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IMPRESO EN LA ARGENTINA 


A la memoria de mi querido amigo 


IGNACIO COVARRUBIAS 


PROLOGO 


No cabe dudar que entre el Mundo Libre y el Mundo So- 
cialista, por encima de barreras ideológicas y de “cortinas” — 
llámense ellas de hierro o de bambú—, existen algunas apro- 
ximaciones aparte de las que crean la coexistencia pacífica, la 
diplomacia, el comercio, el alud de espías y activistas filtrados 
en nuestro campo o los turistas y estudiantes que acuden a 
aquel frontero para solazarse con los progresos allí alcanzados 
merced a la dialéctica revolucionaria y a la yugulación de la 
explotación del hombre por el hombre. Entre esas aproxima- 
ciones se da la del lenguaje. 

En verdad nunca estuvo en los seguros cálculos de Carlos 
Marx suprimirlo o considerarlo como al Estado, hoja caduca 
que aventaría el otoño de oro del comunismo, libre ya de con- 
tradicciones. Ni estuvo tampoco en la praxis de sus secuaces 
—el licenciado, el seminarista y el plomero—— hacer realidad 
las proféticas tesis del maestro en la fase dialéctica del comu- 
nismo que es la dictadura del proletariado aún imperante y, 
por ello mismo, se ha ido hipertrofiando éste con renovado vigor 
en los cuarenta y cuatro años de régimen ya corridos, en tanto 
que el derecho de hablar continúa estrictamente vedado. 

El hombre común, proletario o burgués (en esto no se da 
contradicción), se preguntará para qué existe allí el lenguaje 
si no conlleva el natural correlato de su empleo, ¡Craso error 
capitalista! ¿Acaso inquiere alguien para qué hay piezas en 
los museos que nadie toca o césped en los parques con prohibi- 
ción de hollarlo? 

Por lo demás el lenguaje asume en el área socialista dos 
manifestaciones concretas, a saber: 1%) hablar para adentro; 
2%) hablar para afuera, que corresponden, respectivamente, a 
la modalidad nacional e internacional de uso, o sea, hablar 
tácitamente y hablar propagandisticamente. En ambos casos, por 
un extraño fenómeno de sincretismo semántico aún no estudia- 
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do por la filosofia del lenguaje, ocurre que unas mismas pala- 
bras significan cosas diferentes, contradictorias u opuestas en 
el Occidente cristiano y en el Oriente socialista. 

A salvar los equívocos emergentes de esta discordancia en- 
tre “significante” y “significado” —fruto de la lucha dialéctica 
o simplemente de argucia o “dolo malo”— vicne el “Pequeño 
Glosario” del Dr. Falcionelli, que pese al formato y título mo- 
destos con que se ofrece a la consideración pública constituye 
toda una enciclopedia sobre materia de tan dificil y urgente 
conocimiento, títulos que bien lo harían acrecdor al Premio 
Stalin sobre todo, si olvidando las cxecraciones kruschevianas 
del XX” Congreso, recordamos que al “genial conductor” se le 
atribuye la paternidad de una obra llamada “A Propósito del 
Marxismo en Lingúística” que, presuntivamente, Jos confundi- 
ría en un mismo linaje de preocupaciones intelectuales, 

El profesor Falcionelli es demasiado conocido cn los am- 

lentes culturales del país y del extranjero por su brillante 

labor docente y de publicista para exigir de mi parte elogio 
alguno en su consagración. Diremos, eso sí, que esta vez su 
cuctilidad mental, la certería en el propósito que lo guía, la 
vastedad de su saber histórico y la chispcante gracia comuni- 
cativa que hasta sus adversarios le reconocen le han permitido 
componer un libro único en su género, no porque éste carezca 
de antecedentes, sino porque en él se adosan y confunden el 
saber y el saber reir, facultad esta última que distingue al 
hombre de las bestias. 

Ciencia y donaire al servicio de una causa sagrada —la de 
Occidente con mayúscula— que él por estirpe, credo y cultura 
ha abrazado sin desfallecimientos, sin concesiones, sin cálculo, 
sin pena y con gloria. 

En esta hora estremecida del mundo en que padecemos las 
consecuencias funestas de desviaciones profundas, fruto no sólo 
del marxismo, sino de errores de lo pasado e incomprensiones 
de lo presente, que lo precedieron y fomentan; en que cunde 
el temor y el desaliento y aún la ignorancia del peligro que 
nos acecha, la palabra de Falcionelli traducc un fraternal men- 
saje de verdad y de alerta socráticamente lanzado mediante 
la refutación del error por la ironía. 

Ya Platón hace veinticuatro siglos ponía en labios del 
malogrado filósofo ateniense estas palabras, de plena vigencia 
actual, dirigidas a Cratilo: 

“Es más, tengamos cuidado que todos estos nombres de 
idéntica tendencia no consigan inducirnos a error, si verdade- 
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ramente sus autores los han establecido en la creencia de que 
lodo es presa del movimiento y variar continuos —pues a mi 
juicio, esta idea tenían ellos también— y si por casualidad, en 
vez de pasar las cosas así, son ellos mismos los que han caído 
cn una especie de torbellino en el que se pierden y confunden 
y en el que nos precipitan después a nosotros”. 


ANTONIO ALONSO 


ACLARACION PRELIMINAR 


Me explicaré acerca del título algo enigmático del presente 
trabajo. 

En los comienzos de su reinado, el emperador Alejandro 1 
se dirigió a Thomas Jefferson para pedirle consejos sobre una 
constitución que quería otorgar a sus súbditos. Al enterarse del 
proyecto, Joseph de Maistre escribía al rey de Cerdeña a quien 
representaba en San Petersburgo: “La libertad hará sobre esos 
temperamentos el mismo efecto que un vino generoso sobre 
quien no está acostumbrado a beberlo. Si algún Pugachov de 
universidad lograse un día ponerse a la cabeza de un partido, 
si alguna vez el pueblo se pusiese en movimiento y empezase 
una revolución de tipo europeo, no encuentro expresión para 
deciros qué es lo que se podría temer...”, 

Vladimir Illich Ulianov, personaje más conocido por su seu- 
dónimo de Lenin y que, convengamos, alcanzó algún predica- 
mento en Rusia y en el mundo, fue justamente ese Pugachov 
de universidad, puesto que, antes de ponerse a Ja cabeza de 
un partido y de lanzarse en una revolución de tipo europeo, 
se graduó muy burguesmente de licenciado en jurisprudencia. 
Podemos alimentar serias dudas acerca de los métodos pedagó- 
gicos puestos en obra por sus maestros si consideramos que, en 
los días anteriores a la revolución bolchevique, dicho licenciado 
acuñó una sentencia jurídica bastante singular, pero no por ello 
menos eficaz, ya que, desde entonces, se ha transformado en 
base inconmovible del derecho proletario: “La dictadura, en 
su concepción científica, no significa otra cosa sino un poder 
que no está limitado por nada, por ninguna ley, y se apoya 
directamente en la violencia... La dictadura significa, notadlo 
de una vez por todas, un poder ilimitado que se apoya en la 
fuerza y no en la ley”. 

En cuanto a Stalin, en la época en que se llamaba todavía 
losef Vissariónovich Dzhugashvili —“Sosso” para su señora ma- 
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dre—, fue seminarista durante varios años, y muy devoto por 
añadidura según se afirma en Tiflis. Mas, un día, se hizo ateo 
y revolucionario profesional, vuelco que lo llevó bastante lejos 
como se sabe. Con todo, a él también algo debió quedarle de 
su juventud si, en 1943, “reconcilió” al Estado soviético enca- 
bezado por él en su calidad de Jefe Genial, con la Iglesia orto- 
doxa. No me consta que lo haya hecho embargado por los re- 
cuerdos de su adolescencia piadosa, sino movido, muy sencilla- 
mente, por la voluntad de transformar a dicha Iglesia en ele- 
mento activo y adomesticado de la empresa revolucionaria, 
“Sosso” había aprendido en el seminario la importancia del 
factor religioso. 

El caso de Nikita Serguéievich Jrushchov —que no usó 
seudónimo y cuyo apodo materno me ha sido imposible descu- 
brir— es más claro aún. En su juventud ucrania ejerció el 
honorable oficio de plomero-cloaquista, hasta que, al compro- 
bar que estaba malgastando sus mejores años y sus ambiciones 
en la triste condición proletaria, optó por transformarse en 
apparatchik, sin desligarse por ello de sus actividades primige- 
nias. Nadie ignora que, en la URSS, en esta misma Rusia so- 
viética cuya industria es capaz de enviar un sutélite a la luna 
y un Gagarin a la ionosfera, existe un problema que no ha 
podido resolverse en más de cuarenta años de organización 
socialista, el problema de los problemas, pues, que no es el de 
las relaciones de Moscú con Wáshington o con Pciping, sino 
el de las cloacas y de las cañerías. Esta cs la razón por la 
que, a mi entender, la causa suficiente de la llegada de Jrush- 
chov al poder supremo radica en su calidad de cspccialista en 
desagúes. Alimento, pues, la más firme convicción de que, antes 
de desaparecer —y Dios quiera que no tarde demasiado—, Niki- 
ta Serguéievich logrará dotar las viviendas en las que, algún 
día, vivirán los felices ciudadanos soviéticos, de un sistema de 
aducción y de evacuación por fin enteramente satisfactorio, 
Si no, ¿cómo podría el comunismo triunfar del capitalismo por 
el ejemplo, según afirma a cada dos por tres el actual Jefe 
Genial y primer ministro de la URSS? 

A veces, ciertas fortunas, aparentemente inexplicables, tie- 
nen causas muy vulgares. Este también es uno de los misterios 
de la historia... 


—“Cuando yo uso una palabra”, dice Hump- 
ty Dumpty con tono de desprecio, “significa 
justamente que yo entiendo darle ese signifi- 
cado, ni más ni menos”, 

—“La cucstión es saber”, contesta Alicia, “si 
usted puede hacer escribir a las palabras tantos 
significados diversos”, 

—*“La cuestión es”, replica Humpty Dumpty, 
“quién debe ser el amo. Eso es todo”. 


LEw1Is CARROLL, Alice in Wonderland. 


1 
INTRODUCCION 


Algunos años antes de la última guerra mundial, Winston 
Churchill habló de la Unión Soviética como de un “enigma 
envuelto en el misterio”. Toda vez que se encuentran en aprie- 
tos ante sus electores, sus antagonistas o sus imprevisiones, Jos 
grandes hombres suelen cometer semejantes definiciones que, 
no sólo no aclaran nada, sino que, al brindar soluciones de 
facilidad, entorpecen la tarea de quienes quieren enfrentarse 
seriamente con los problemas de la política. Más de cien años 
antes, siempre con respecto a los rusos, Napoleón había dicta- 
minado: “Grattez le Russe et vous trouverez le Tartare”. Cier- 
tc es que el emperador tenia que justificar de una u otra ma- 
nera la derrota del Gran Ejército y, así como atribuia su 
fracaso español al hecho de que “lAfrique commence aux 
Pyrénées”, salía de la dificultad como podía, con una sentencia 
acuñada en el vacío. Para dar de su propia eliminación de la 
escena política una razón que satisficiera el orgullo de los fran- 
ceses a la vez que el suyo, no le quedaba otro remedio fuera 
de negar los beneficios de la civilización a los mayores agentes 
de su ruina, Razón enteramente falseada, por lo demás, puesto 
que los españoles y los rusos son tan europeos como los fran- 
ceses, pero no por ello menos aceptada desde entonces y fuente, 
innegablemente, de una inacabable sucesión de errores y de 
catástrofes, Pese a todo el antinapoleonismo de su autor, la tipi- 
ficación churchilliana se inserta muy directamente en el hábito 
de incomprensión engendrado por esa razón falseada y, como 
ella, ha sido la causa de no pocos equívocos, cuya consecuencia 
ha sido y sigue siendo desastrosa, 

Sin querer examinar aquí la línea fluctuante de pensa- 
miento seguida por el estadista británico desde 1917 con res- 
pecto a Rusia, me contentaré con recordar que, en política, no 
existen misterios y que sus enigmas nunca son tan espesos que 
no se los pueda descifrar con un poco de espíritu de observa- 
ción. En el hecho soviético —que es el hecho ruso complicado 
por el hecho revolucionario—, nada es incomprensible, inapre- 
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hensible, a condición, empero, de dejar de hablar de misterios 
y de enigmas allí donde hay solamente dificultades. Además, 
ninguna dificultad política es insoluble si sabemos colocarla 
en el cuadro histórico general al que la política sirve de 
vehículo. 

Yo creo que, con su curso tan sinuoso y accidentado, nues» 
tra época tiene un sentido claro y preciso en la gran lógica 
de la historia, mas, para descubrirlo, es necesario reflexionar 
con seriedad acerca del carácter, singular y colectivo, de los 
acontecimientos de toda índole que concurren a formar su fiso- 
comía, Allí donde hemos llegado —al borde extremo de un 
totalitarismo que se brinda a nosotros para la eternidad al 
proclamar su voluntad de cerrar con su triunfo cl proceso his- 
tórico—, no tenemos otro recurso que de proceder de modo 
muy urgente al re-examen total de nuestros modos de vivir y 
de pensar. El temor expresado por Renan en El porvenir de la 
Ciencia, de que la técnica acabase algún día transformando al 
hombre en esclavo, está corporizándose de modo tan; visible que 
debemos realizar sin demora la reelaboración globul de nuestra 
escala de valores. Y quizá sea demasiado tarde porque, cn rigor, 
no tenemos más escala de valorcs, por sustentarse la que con- 
sideramos como tal en un vacío que está acercándose al vacio 
absoluto. Ante la bien concreta esclavitud que se nos promete 
en nombre del Progreso y de la Ciencia, ¿qué fuerza real osten- 
tan los valores puramente verbales a los que seguimos aferrán- 
donos? Nuestra existencia de hombres —que ni siguiera pueden 
pretenderse libres y están perdiendo la esperanza de volver a 
serlo algún día— ha llegado a parecerse con precisión singular 
a ese infierno del que Barbey d'Aurevilly decía que es “el pa- 
raíso en hueco”, Las palabras que siguen rotulando nuestros 
valores han perdido su contenido y nuestra existencia no es 
más que la caricatura de la de nuestros antepasados. Cierto 
es que la existencia de nuestros antepasados no era paradisiaca, 
pero era concreta y real. Los términos que usaban para definir 
los momentos grandes y pequeños de su vida describían con 
precisión la naturaleza verdadera de sus desgracias y de sus 
alegrías, de sus deseos y de sus repulsas, a partir de un mundo 
aprehensible en todos sus aspectos porque no se dejaba oscu- 
recer por ningún nominalismo, un mundo limitado pero que 
rehuia lo abstracto y lo desconocido. Nuestros antepasados se- 
guramente no eran libres como hemos creído serlo durante un 
siglo y medio, pero sabían cómo llamar sus “cosas”, cómo inser- 
tarse en una comunidad que los ayudaba a defenderlas porque 
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eran las cosas de todos. Sabían cómo colocarse, a sí mismos, 
a su gente, a su oficio, a sus fueros, en su comunidad que esta- 
ba hecha de los deberes y de los derechos de todos. Cierto es 
también que sus deberes eran más numerosos que sus derechos. 
La comunidad severa en que vivian —comunidad en la que la 
convivencia era ante todo servicio, porque se basaba en el in- 
soslayable imperativo del bien común— sólo permitia conside- 
rar como definitivamente adquiridos aquellos derechos que el 
tiempo y la utilidad habian consagrado. Pero la costumbre 
siempre acababa limando todas las asperezas y daba lugar a 
una organización social que, si bien no consideraba la cultura, 
bicn abstracto, como imprescindible para todos, hacía de la 
educación, bien concreto, un hecho generalizado. Y aquí se ha- 
bla de la educación engendrada por la gentileza que, después de 
la terrible prueba de las guerras de Religión y de la Guerra 
de los Treinta Años, había logrado imponer su sello a los occi- 
dentales de los siglos XVI y XVIM, al campesino como al aristó- 
crata. Semejante organización no facilitaba, por supuesto, la 
consecución de nuevos derechos. Antes de integrárselos, exigía 
que pasasen por la prueba del tiempo y que la caución de algu- 
nos deberes suplementarios viniese a demostrar su necesidad. 
Nuestro vacío, por el contrario, se ha creado por la substitu- 
ción de los derechos concretos basados en el deber consuetudi- 
nario que llenaba la vida de nuestros antepasados, por puros 
derechos nominales que pretenden bastarse a sí mismos sin 
referencia alguna a la necesidad del deber social. Con todas 
nuestras leyes y nuestras técnicas, ya no sabemos qué hacer 
con nuestros cuerpos y nuestras almas, el temor expresado por 
Renan hace un siglo está revelándonos su presencia y hemos 
acabado caminando como sonámbulos al borde del hueco infer- 
nal del aque los profetas del Progreso pretendían demostrarnos 
la irrealidad. Después de tantas esperanzas, el mundo ha em- 
peorado tan fundamentalmente en pocas décadas que, lejos de 
alegrarnos, los nuevos progresos científicos sólo logran infun- 
dirnos desesperación y pavor. Los hombres de mi generación 
—que es la que alcanza el medio siglo— recuerdan claramente 
qué satisfacción nos invadía en nuestra juventud al anuncio 
de un nuevo adelanto técnico, de un invento o de un descubri- 
miento que nos aparecían entonces como pasos suplementarios, 
no digamos ya hacia la felicidad universal —porque habíamos 
empezado a captar la realidad a través de la primera guerra 
mundial y de sus subversiones, y ello no había sido un buen 
comienzo—, pero sí hacia una época de justicia mejor distri- 
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buida, una época en que, por lo menos, la miseria y el desam- 
paro serían hechos cada vez más aislados, No éramos fetichis- 
tas de la ciencia como los hombres del siglo xIx —por de pron- 
to, contrariamente a ellos, esta palabra la escribíamos con mi- 
núscula—, pero algo de ello nos había quedado, incluso a los 
más escépticos. Tampoco creíamos que el hombre fuera natu- 
ralmente bueno ni necesariamente perfectible, porque veíamos 
los efectos deletéreos que una media cultura habia producido 
en sus costumbres y en su intelecto a lo largo de ciento cincuen- 
ta años de deseducación, pero confiábamos que era posible aún 
hacerle ver los beneficios de una organización que siempre 
iría purificándose en las leyes hasta modificar los hábitos de 
la sociedad. Para lograrlo, teníamos fe en aquello que, con 
bastante ingenuidad, llamábamos “valores espirituales”.1 La 
Ciencia —que hemos tenido que volver a escribir con mayúscu- 
la— nos ha demostrado que todo eso es poca cosa, valores 
espirituales incluidos, si no nos decidimos a rehacerlo todo, 
casi diría que a partir de la nada: política, vida social, cultura, 
concepciones morales, todo. 

Para empezar, lo más urgente es aprender de nuevo a si- 
tuarnos sin cortapisas ante la realidad elemental del lenguaje 
y de sus formas. Hay que aprender a hablar y a entender: a 
hablar nuestro propio lenguaje con precisión, a entender con 
exactitud el de nuestros interlocutores. En lo inmediato, ésta es 
nuestra tarea esencial, El resto vendrá por añadidura. Ello exi- 
ge, claro está, un esfuerzo mental considerable, a menudo agota- 
dor, pero la carrera que los varios Sputniki y otros Explorers, 
con o sin carga humana a la espera de lastres más explosivos, 
están ejecutando por encima de nuestras cabezas, no nos deja 


1 Un consejo: desconfiar mucho de quienes hablan de “valores 
espirituales” sin referirse nunca al tema religioso. El espíritu a 
secas —ceon o sin mayúscula— es un punto de apoyo tan endeble 
que, muy a menudo, constituye un disfraz para posturas menos 
“espirituales” y conduce a caídas estruendosas. En dicho espíritu, 
aquéllos que se pretenden opuestos al materialismo sin relacionarse 
con algo más positivo como el valor religioso, incluyen cualquier 
cosa. He conocido a un personaje estrafalario que predicaba la 
“salvación por el pediluvio”, porque había comprobado que, cada 
vez que inmergía sus pies en un recipiente de agua tibia, su mente 
se despejaba y “pensaba con mayor claridad”. Este personaje dicta 
filosofía del derecho y se refiere constantemente en sus cursos a la 
“fuerza insobornable del Espíritu”, al “inevitable triunfo del Espí- 
ritu sobre la materia”, ete., etc., sin hacer jamás la mínima alusión 
al hecho religioso. 
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otra selida. Por de pronto, de este esfuerzo han de salir algunas 
clarificaciones que no son precisamente aquellas que los Enci- 
clopedistas buscaban cuando pretendían liberar al hombre “de 
las ataduras de la superstición y de la tiranía, poniendo a Dios 
en el lugar que le pertenece”, esto es, en el desván de los uten- 
silios fuera de uso. Nadie, como es lógico, piensa en negar que 
también los otros tendrían que someterse a esfuerzos parecidos, 
porque aquello que han hecho en este terreno se ha dado en 
el sentido que menos podíamos desear. Esto también sería bueno 
saberlo de una buena vez. 

En efecto, los otros, es decir, los rusos reacondicionados por 
el comunismo, empezaron a realizar esta tarea de reelaboración 
semántica el mismo 25 de octubre de 1917. Desde ese día, han 
reestructurado su lenguaje con el propósito, ni siquiera disimu- 
ledo ya, de volver más impenetrable a nuestros ojos el “enig- 
ma envuelto en el misterio” que tantas inquietudes proporciona- 
ba, a veces, al descendiente de Marlborough, con el agravante 
de que, contrariamente a lo que nosotros debemos hacer, los 
rusos han transformado su lenguaje esencialmente para que no 
captemos sus intenciones, o las captemos demasiado tarde para 
que podamos reaccionar con eficacia. 

La necesidad de comprender a los rusos tal como han ido 
deformándose en este casi medio siglo, me parece la más vital 
de nuestras tareas presentes. Si persistimos en dejarla sin rea- 
lizar, seguiremos en la imposibilidad de resolver nuestro proble- 
ma básico que es el de la supervivencia de nuestra civilización 
que sólo podrá salvarse por la restauración de los principios 
de orden y de autoridad, sin los cuales libertad y justicia son 
farsas y caricaturas, A estas palabras, a estas cuatro palabras, 
hay que devolverles su sentido auténtico, que tampoco tiene 
mucho que ver con el que les han dado ilustración y liberalismo. 

Simultáneamente a ello, descubriremos por qué nuestra su- 
pervivencia, en vez de constituir un problema exclusivamente 
nuestro, ha llegado a depender, prima facie, de la decisión de 
los comunistas, es decir, de los rusos, de los chinos y de sus 
agentes entre nosotros, por qué nuestra libertad o nuestra es- 
clavitud han de ser la consecuencia de nuestra victoria o de 
nuestra derrota en la Guerra Revolucionaria y no solamente 
resultados de nuestra conducta como hombres y como ciudada- 
nos en nuestro país, por qué y a causa de qué esta empresa de 
subversión no se ha estrellado en nuestras fronteras físicas y 
morales, 
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Se sabe que, en Rusia, desde el comienzo de la experiencia 
bolchevique, todo se transformó en siglas. Fácil es dictaminar 
despectivamente, como muchos hicieron, que cello es señal de 
ignorancia, propio de mentes someras. Algo de esto hay, no 
lc niego, por lo menos en la masa que acepta todo aquello que 
se le impone desde arriba, o finge aceptarlo. Sin cmbargo, pre- 
gunto yo: si, para captar las mentes someras del Scnegal, los 
misioneros hubiesen empezado proclamando la neccsidad de un 
lenguaje culto en razón de que los misterios de la religión cris- 
tiana no deben reducirse a términos comunes, ¿cuántos cristia- 
nos habría hoy en esta parte del Africa negra? Esos cristianos 
que, en este lugar y en otros de dicho continente, están reve- 
lándose como la única fuerza capaz de oponerse a la instalación 
del comunismo. La verdad es otra. En lo que hace a los rusos, 
la verdad es que aquello que algunos Maman su “manía de las 
abreviaturas y de las siglas” corresponde a algo mucho más 
complejo que la escueta ignorancia, Fundamentalmente, corres- 
ponde a la voluntad de despistarnos con el designio de coger- 
nos por sorpresa —para destruirnos— en el momento oportu- 
no, que es aquél en que los jefes de la empresa nos vean insta- 
lados con resignación incurable ya en el estado de corderos al 
que nos hemos preparado con tanto ahinco desde hace doscien- 
tos años. Momento que parece bastante próximo, en verdad. 
Lejos de ser un ignorante o un bruto, el lingiista moscovita 
que elabora una sigla enigmática, una abreviatura intransitable, 
un término pantalla y quita su significado secular a tal o cual 
palabra, es más bien un ser diabólico, cuya función consiste en 
disfrazarnos una realidad nada inocente o innocua que se vería 
limitada automáticamente en sus efectos si pudiéramos apreciar- 
la a través de una terminología clara. Después de “haber des- 
pcdazado la soberanía para distribuirla a la muchedumbre”, co- 
mo decía Joseph de Maistre de los jacobinos —y no cabe la 
menor duda de que los comunistas son los jacobinos de nuestro 
tiempo—, los dirigentes del partido de la revolución estiman 
que los tiempos han madurado suficientemente para volver a 
ensamblarla de modo a ejercerla sin apelación ni control sobre 
esta muchedumbre completamente anestesiada ya. Pero, mien- 
tras consideran que esta muchedumbre, que es aquélla a la 
que dominan directamente, no puede proporcionarles sorpresas 
peligrosas y le hablan el lenguaje que ellos quieren porque no 
les importa que los crea o finja solamente creerlos, piensan 
que numerosas precauciones son necesarias todavía para lle- 
varnos a este mismo estado anestésico, y actúan para que secto- 
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res extensos del mundo libre crean realmente que sus rótulos 
lingilísticos cubren una mercancía auténtica. Se puede esta- 
blecer incluso que, hoy por hoy, sus operaciones semánticas 
están destinadas exclusivamente a nosotros. En efecto, los úni- 
cos que creen en el carácter beneficioso de la organización 
koljoziana o de las comunas del pueblo, en la sinceridad de la 
prédica de Jrushchov sobre “coexistencia pacífica”, en la reali- 
dad de un conflicto entre rusos y chinos, latente o virulento 
según los casos y los tiempos, en la autenticidad de las afirma- 
ciones según las que los resultados del vuelo espacial realizado 
por el compañero cobayo luriy Gagarin serán puestos “al ser- 
vicio de la paz”, no se encuentran en Rusia ni en China. Se 
encuentran en el mundo libre. 

Quizá se trate efectivamente de una manía, Pero ésta es 
una manía que hay que tomar seriamente en consideración por- 
que de ello depende, en importante medida, nuestro futuro. 
Con los maniáticos, por lo general, no se discute. Se los hace 
encerrar. En el ámbito privado, es relativamente fácil conse- 
guirlo, por poco que un médico se preste a garantizar la pureza 
de nuestras intenciones ante las autoridades sanitarias y que 
dichas autoridades acepten hacerse cargo de la manutención de 
ruestro “protegido”. Así, en el seno de ciertas familias, se re- 
suelven situaciones engorrosas, y los hay que, de este modo, 
aprovechan los bienes de su vieja tía con agradable anticipa- 
ción. Pero, por disputada que sea, la herencia moscovita está 
lejos de nuestro alcance, y nada podemos hacer en la reparti- 
ción de sus beneficios, Y, para decirlo todo, a los maniáticos 
del Kremlin ¿quién los hace encerrar? Supongo —pero no hago 
más que suponer porque, en este terreno, nada es muy seguro 
ya—, supongo, pues, que el gobierno americano lo haría con 
sumo gusto, pero, para él, es más fácil desearlo que conseguir- 
lo, Por lo tanto, admitiendo que esta manía existe y conside- 
rando que no podemos influir en su curación, mejor es refle- 
xionar antes de hablar. Hablar con un gobierno visiblemente 
decidido —ésta también es una de sus manías— a transfor- 
marse en el amo absoluto del mundo, resulta extremadamente 
incómodo. Pregúntenlo al ex presidente Eisenhower y a su 
secretario de Estado Christian Herter que, de sus encuentros 
con los señores Jrushchov y Malinovskiy conservaron recuerdos 
tan ingratos. Pregúntenle también al señor Kennedy con qué 
ánimo volvió de su coloquio vienés con Nikita Serguéievich en 
junio de 1961. Mendes-France sí que estaría dispuesto a soltar 
lo que sea para hablar con los rusos, como hizo con Indochina 
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para tener el honor de hablar con Chou En-lai: Argel y el 
Sahara, Tahití y Normandía. También el doctor Benés, a cada 
dos por tres, quería hablar con Stalin y le soltaba todo lo que 
éste le pedía, Rutenia, Teschen, el Plan Marshall, etc. Miren 
un poco adónde fue a parar y, con él, el pobre lan Masarik, 
cuando finalmente tuvieron que soltarse a sí mismos con lo que 
quedaba de Checoslovaquia. 

Con los rusos, se puede hablar únicamente por intermedio 
del diccionario. A través de un conocimiento exacto del lengua- 
je en curso a orillas del río Moskva, aprenderemos a descubrir 
el sentido preciso del peligro que, en ellos, se encarna y que es 
sólo la realización brutal del peligro más sutil que, desde hace 
cuatro siglos, el partido de la revolución elabora y difunde. ?2 

Los hay también que hablan de la manía rusa de la men- 
tira. El disfraz del peligro comunista, según ellos, sería pre- 
cisamente la manía rusa de la mentira. 

El caso es que los rusos no son más mentirosos que cual- 
quier otro pueblo. Imaginativos siempre, a menudo fantásticos, 
versátiles a veces, muy bien. Su versatilidad, su fantasía, su 
imaginación, son incluso lo más claro de su encanto, del famoso 
charme slave del que, a fines del siglo xIXx, tanto hablaban los 
lectores de Melchior de Vogié y que, a Dios gracias, no ha ido 
a parar enteramente en la poco novelesca persona de Nikita 
Serguéievich Jrushchov, Diré algo más si queremos seguir ha- 
blando del hábito ruso de la mentira. Comparados con nos- 
otros, salen bastante bien parados. En efecto... 


2 En otro trabajo sobre Sociedad occidental y guerra revolucio- 
naria, que estoy terminando, estudio detenidamente la actuación de 
este partido de la revolución, del que el comunismo no es más que la 
manifestación contemporánea, Cierto es que, desde su nacimiento 
bajo signo cristiano, la sociedad occidental tuvo que sufrir los em- 
bates de elementos siempre resurgentes decididos a destruirla. De 
las herejías de los primeros siglos a la herejía cátara, el propósito 
es el mismo, Todas fueron aplastadas hasta que la Reforma protes- 
tante lograra afirmarse en una parte considerable de Europa que, 
en línea general, es aquelia que Roma no logró dominar o dominó 
de modo marginal. Á partir de esta base de operaciones, el partido 
de la revolución, poto a poco, pudo infiltrarse a través de todo el 
Occidente, de modo inorgánico primero, hasta que la revolución 
francesa difundiera el laicismo en toda la sociedad occidental, pre- 
parando así el terreno para la tarea unificadora de subversión 
universal llevada a cabo por el comunismo internacional. Esta es 
la razón por la que incluyo también en este vocabulario voces como 
“Liberalismo”, “Progresismo”, ete. 
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De nosotros occidentales —europeos y americanos mezcla- 
dos— mejor no hablar, ya que, en las riberas del Potomac y del 
Río de la Plata como en las del Támesis y del Sena, somos gen- 
te que transa, vale decir, que cierra los ojos y los oídos, aun 
cuando abre mucho la boca, para salvaguardar su sacrosanta 
tranquilidad que es, en fin de cuentas, pusilanimidad incurable 
ante los hechos y las ideas. La nuestra es la forma más perni- 
ciosa de la mentira, porque sale del ámbito individual para al- 
canzar proporciones colectivas, lo que basta para explicar nues- 
tros desatinos políticos. Hay que vernos en período electoral, cir- 
cunstancia en que damos enteramente nuestra medida. Cuando 
creemos amenazada nuestra seguridad de todos los días, nos que- 
jamos, eso sí, pero nunca tan fuerte como para correr el riesgo 
de perder un puesto. Con toda entereza, esperamos las próximas 
elecciones para vengarnos, en el cuarto obscuro, de individuos 
que no son ni peores ni mejores que nosotros, y volvemos a casa 
satisfechos por el deber cumplido. Cuando los rusos están cansa- 
dos de aguantar, actúan por su cuenta, pero en público. Un buen 
día, eligen el lugar de mayor aglomeración, la tienda, la calle o 
la oficina, y, con la serenidad que proviene de la desesperación 
absoluta, empiezan a clamar la verdad incontenible que hierve 
en ellos. Y van a pasar cinco o diez años en un “campamento de 
reeducación por el trabajo” adrinistrado por el MVD en el dis- 
trito de Murmansk o el círculo de Kolima. Frente a la verdad 
del espíritu, los rusos -—si se me pasa la aliteración— son aman- 
tes militantes. 

En cuanto a sus dirigentes, ellos tampoco mienten. Quienes 
creen lo contrario son perfectos mentecatos que no se han toma- 
do el trabajo de leer —reconozco que Ja hazaña es heroica— los 
textos fundamentales de la Escuela, No hablemos de Marx, que 
pasó de moda en bloque, mentira y verdad. Hablemos solamente 
ce Lenin, de Stalin y de Mao Tsé-tung, que han escrito mucho, 
y de Jrushchov, que escribe poco pero, en compensación, habla 
sin parar, y de los tan simpáticos mariscales rusos que, hasta que 
se les cierre el pico, dicen algunas cosas muy precisas, 

¿Cuándo nos dijeron que querían vivir en p2z con nosotros 
permanentemente? Jamás. A veces, los dirigentes soviéticos ha- 
blan de “convivencia pacífica”, de “coexistencia competitiva”. 
Mas ello sucede únicamente cuando nuestros corderos máximos 
—Neherú, el laborista Crossmann, Mendés-France, La Pira, Nenni, 
el fugaz Janio Quadros, etc. —descubren la necesidad para el 
ruundo libre de comerciar con los rusos y los chinos porque, como 
decia Paterne Berrichon, cuñado abusivo de Arthur Rimbaud, el 
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comercio es el vehículo de la amistad entre las naciones. Pero 
¿por su cuenta? Repito que jamás. Bien por el contrario, nunca 
dejan pasar una semana sin afirmar que, en la primera oportu- 
nidad, cuic, capitalismo kaputt. Tienen incluso un nombre para 
esta operación. La llaman “Parto Doloroso de la Historia”. Todo 
con mayúsculas. Mientras no llegue la hora de ese alumbramien- 
to fatal, el plantígrado moscovita se resigna a comerciar con nos- 
otros, porque detentamos bienes que necesita para seguir ade- 
lante a la espera de ingerirnos, a nosotros y a nuestros produc- 
tos. Tal es el sentido exacto —no hay otro, y no lo disimulan-— 
de la convivencia pacífica entre comunismo y capitalismo, la 
esencia de lo que fue “espíritu de Ginebra”, de lo que ahora es 
“coexistencia”. ¿Un ejemplo? El Kremlín inventó el “espíritu de 
Ginebra” en 1955, en el momento mismo en que estaba cchando 
las bases de su instalación en el mundo árabe. ¿Cómo iban a in- 
quietarse Washington y Londres puesto que había “espíritu de 
Ginebra” y que la lucha por la sucesión en curso en Moscú qui- 
teba, por mucho tiempo, toda arista peligrosa a la política extc- 
rior soviética? Pero, en menos de dos años ¿adónde fueron a 
parar los capitales occidentales invertidos en El Cairo y cn Suez? 
¿Ustedes creen que a manos egipcias? Son ustedes unos inocen- 
tes. Busquen un poco y verán de dónde proviene el dincro que 
los rusos entregan a Nasser (con cuentagotas, porque son gente 
que le gusta quedarse con el capital) para la construcción del 
pantano de Asswan, ¿Otro ejemplo más reciente? El mismo 
Kremlín inventó la “coexistencia pacífica” en el momento mismo 
en que sus agentes estaban copando la revolución de Fidel Cas- 
tro. Pero ¿cómo iba a inquietarse Wáshington puesto que había 
comienzo de “coexistencia pacífica” y que el conflicte 7n curso 
entre Moscú y Peiping quitaba, por mucho tiempo, ía arista 
peligrosa al expansionismo comunista? Pero, el 5 de diciembre 
de 1960, se nos anuncia que nunca hubo conflicto rusochino y, 
mientras tanto, esto es, en menos de dos años, ¿adónde fueron a 
parar los capitales occidentales invertidos en La Habana? ¿Uste- 
des creen que a manos cubanas? Repito que son ustedes unos ino- 
centes, Buceen un poco en el Caribe y verán de dónde proviene 
el dinero que los rusos están invirtiendo (siempre con cuentago- 
las por las mismas razones) en la isla para la instalación de las 
cien fábricas y factorías anunciadas por el “Ché” Guevara. En 
cuanto al expansionismo de los rusos y de los chinos, que los se- 
ñalados acontecimientos internos debían frenar en su desenvolvi- 
miento hasta Dios sabe cuándo, miren el mapa del Asia del sud- 
este, del Africa negra y casi blanca, de la América hispánica, y 
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tendrán una contestación bastante precisa. Y si esto no les basta, 
no es necesaria mucha atención para descubrir hacia dónde tiran 
su carreta los flamantes gobiernos de Guinca y de Nigeria, de 
Ghana y de la Federación Mali, etc., etc.... En todo esto ¿dónde 
está la mentira y dónde la verdad? 

Se puede establecer incluso en axioma que los dirigentes 
rusos —con sus siglas, sus abreviaturas, sus neologismos y sus 
delirios semánticos— dicen la verdad mucho más a menudo que 
sus “colegas” occidentales. Un ejemplo: durante varios años, Ni- 
kita Serguéievich Jrushchov dijo y repitió que los franceses te- 
nían que irse de Argel, porque su permanencia allí era una es- 
candalosa violación del derecho de gentes. Para apresurar los 
tiempos de esta salida, proporcionó armas a los rebeldes argeli- 
ros por intermedio del bikbashi de El Cairo y del presidente de 
Túnez, que las recogían en Praga. Luego, esto es, a partir de 
1958, “se desinteresó” oficialmente del asunto, puesto que De 
Gaulle había recogido su mensaje y actuaba de modo a realizar- 
lo, liquidando para ello sistemáticamente al único ejército entre- 
nado para la Guerra Revolucionaria de que dispone el Occidente, 3 
el ejército francés, y asumiendo para sí la tarea de destruir el 
equilibrio occidental a favor de la Unión Soviética y de facilitar 
la conquista de Europa por la subversión marxista. En estas con- 
diciones, Nikita hijo de Sergio ni siquiera tiene que seguir abas- 
teciendo al FLN. El hecho de que su colega de Colombey-les- 
deux-Eglises, para hacer retroceder a sus rivales de Argel haya 
recurrido al sórdido sistema que consiste en armar milicias obre- 
ras reclutadas en el partido comunista, ha sido suficiente para 
que él y Mao Tsé-tung puedan dormir tranquilos ya con respecto 
a sus proyectos norafricano y... francés. Mientras tanto, du- 
rante la primera fase del asunto, Macmillan y Foster Dulles ha- 
bían afirmado que los franceses tenian derecho a resolver por 
sus propios medios el problema argelino, pero, durante un tiem- 
po largo, americanos e ingleses, por supuesto que con toda inge- 
nuidad y la mejor de las intenciones, habían proporcionado ar- 
mas al ya citado Sr. Bourguiba que, con menos inocencia, las 
pasaba a las huestes de Ferhat Abbas. t 


3 Quizá no sea inútil del todo reportar aquí los datos siguien- 
tes: entre 1948 y 1959, murieron en combate en Indochina y en Ar- 
gelía, 5.132 paracaidistas franceses, Durante el período en que Esta- 
dos Unidos tomó parte en el segundo conflicto mundial (1941-1945), 
las pérdidas sufridas por sus tropas aerotransportadas en los fren- 
tes de Asia, Africa y Europa, alcanzaron la cifra de 6.161 muertos. 

4 Justo es apuntar que, en 1957, el entonces senador John F, 
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En cuanto a los chipriotas —porque no se habrá olvidado que 
hubo un “caso Chipre”—, el Sr. Foster Dulles —que Dios lo ha. 
ya— votaba por el Sr, Macmillan cada vez que el asunto surgia 
en las Naciones Unidas y en la NATO. Pero ¿quién daba sus 
armas a la EOKA? Los griegos, por supuesto. Y a los griegos 
¿quién se las daba? Los americanos, amigos de los ingleses. 

Un ejemplo más. En los meses iniciales del año 1961 ¿quién 
habló de neutralizar a Laos? Los americanos arrastrados, mal 
cue les pesase, por los ingleses y los franceses. En cuanto a los 
rusos, en el comienzo, no dijeron que no, pero tampoco que sí. 
Mientras tanto, con su “puente aéreo” enviaban armas a los re- 
beldes del Pathet Lao de modo a crear una situación que les ha 
permitido, en el momento oportuno, “aceptar” la neutralización, 
pero a su propio antojo y conforme a los intereses de su estra- 
tegia revolucionaria. 

En estas condiciones ¿quién miente menos? O, si ustedes 
prefieren ¿quién está más cerca de la verdad?. 5 

Una vez más, pues, comprobaremos que todo es cuestión de 
vocabulario y que tenemos que aprender a hablar y a entender. 

Puesto que quieren ser los herederos universales del capita- 
lismo, los oligarcas del Kremlín actúan de modo a hacer patente 
su pretensión y se las arreglan para que las palabras coincidan 
con los hechos. La tesis de la “coexistencia pacífica” no es incom- 
patible en lo más minimo con la captación de Asia, de Africa y 
de América hispana mientras los jefes del mundo libre no consi- 
deren que, entre una cosa y otra, hay incompatibilidad. ¿Por 
qué quieren ustedes que el ciudadano N. S. Jrushchov sea más 
católico que el Papa, si toma todos los recaudos para que sus 
apetitos expansionistas se amolden estrictamente a los imperati- 
vos del pacifismo occidental, así como se expresó durante un 
tiempo en la llamada “Doctrina Eisenhower”, penúltima —o ante- 


Kennedy pronunció un discurso ante la Cámara Alta abogando por 
una participación activa de la diplomacia americana en la “libera- 
ción” del pueblo argelino del yugo colonialista, Una vez llegado a la 
presidencia, no ha tenido, pues, que desmentirse a sí mismo para 
adecuar su posición a la del Sr. De Gaulle y del Sr, Jruschov. 

5 Entendámonos bien: cuando emito estas críticas con respecto 
a las equivocaciones de la diplomacia americana, ello no significa 
en lo más mínimo que quiero sacudir el leadership ejercido por Es- 
tados Unidos en defensa del mundo libre. Quiero solamente que se 
ejerza eficazmente de modo a hacer retroceder la empresa comu- 
nista y, cuando ello sea posible, a destruirla. Soy un occidental que 
sabe donde están sus defensores, pero que quiere que estos defen- 
sores lo defiendan defendiéndose a sí mismos. 
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penúltima— forma de nuestro amor a la tranquilidad? Para los 
rusos, dicha doctrina fue un medio eficacísimo para acelerar los 
tiempos de nuestra desintegración en el lugar mismo en que, 
hasta 1955, su sistema estratégico se había encontrado más peli- 
grosamente al descubierto, exactamente como su interpretación, 
digamos, algo particular, de la doctrina de Monroe les ha permi- 
tido realizar, a partir de 1959, en el Caribe, aquello que Alejan- 
dro I no había podido conseguir en 1817 en el Río de la Plata. 6 
Todo esto lo habían dicho y proclamado, El resto es de nosotros. 
Un resto que sigue a la orden del día en el momento en que se 
escribe estas líneas. 

No hay, pues, necesidad alguna de agregar calificativos a 
las manías de los rusos, Á secas, son más que suficientes para 
preocuparnos. Calificarlas serviría solamente para prolongar 
nuestro sueño. 

Puesto que, en cuarenta y cuatro años, los rusos han trans- 
formado sus modos de expresión, no nos queda más remedio 
que seguirlos a lo largo de esta operación, cuyos derroteros son 
fáciles de captar por poco que pongamos en ello alguna dedi- 
cz.ción. 

En lo que hace a los vocablos políticos comunes a su lengua 
y a la nuestra, veremos que, en lo esencial, su sentido ha llegado 
a divergir diametralmente del que el tiempo y la tradición le 
habían impuesto. En los demás casos. vale decir, cuando nos en- 
frentamos con términos creados después de 1917 pour les be- 
soins de la cause, que es la causa del comunismo, señalemos des- 
de ahora que su contenido real, a través de todas laz modifica- 
ciones inspiradas por la conveniencia, ha permanecido idéntico 
al del momento de su elaboración. Así, la sigla Cheká asumió 
pronto acentos tan horripilantes ante el mundo entero que, un 
buen día, el Kremlín se vio inducido a substituirla por el grupo 
GPU (este era el momento en que Londres, Roma y París se 
preparaban a establecer relaciones diplomáticas y comerciales 
con Moscú). Entonces, no pocos de nuestros especialistas en “al- 
ma eslava” descubrieron que, en Rusia, el terror estaba desapa- 
reciendo al mismo tiempo que la Cheká y que las tres nuevas 
letras cubrían una mercancía por fin casi aceptable y que lo 


6 No olvidemos que la doctrina de Monroe rechazaba toda in- 
tervención europea en los asuntos americanos, y toda intervención 
americana en los asuntos europeos, circunstancia que Moscú ha 
utilizado para “justificar” su presencia en Cuba como contramedida 
por la presencia americana en Europa. 
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sería del todo cuando se le agregase el principio del habeas cor- 
pus. Cuando se comprobó que, lejos de desaparecer, el terroris- 
mo de Estado no había hecho más que perfcccionarse “científica- 
miente”, que el ciudadano Menzhinskiy, sucesor del conde Dzerz- 
hinskiy a la cabeza de la benemérita institución, cra tan despia- 
dedo como él y que, en la URSS, no había habeas más que para 
el sepulturero, el Kremlín adoptó la sigla Ogpú. Las esperanzas 
resurgieron en la sensible hueste del progresismo mundial, a pe- 
sar de que la transformación se hubiese operado en cl momento 
mismo en que los comunistas se dedicaban a liquidar a los kulaki 
por millones. En aquella época, era bastante frecuente leer en la 
prensa “burguesa” de Inglaterra, de Francia y de Estados Uni- 
dos, sesudas disquisiciones acerca del “humanismo staliniano”.,? 
Un miembro de la Cámara de los Pares y su esposa, lord y lady 
Passfield, más conocidos como Sidney y Beatrice Webb, nombres 
con que se habían ilustrado en el laborismo fabiano, hablaron 
incluso del comunismo como de una nueva civilización y del 
citado instituto como de una organización exquisitamente filan- 
trópica. 3 Pero, de golpe, los procesos de los años 1935-1938 vi- 
nieron a proporcionar conscience malheureuse al quietismo occi- 
dental, 2 El ciudadano 1. V. Dzhugashvili, pues, desdobló el Ogpú 


7 ¿No pronunció entonces ese singular personaje un discurso 
titulado: El hombre, nuestro capital más precioso? 

8 S, y B. Webb: Soviet Communism: a New Civilisation?; Lon- 
dres, 1936, con ediciones ulteriores agravadas. En esta obra mo- 
numental (más de 2.000 páginas) se descubre que: 1) dicha nueva 
civilización es enteramente conforme a las enseñanzas de Cristo; 
2) la Constitución otorgada por Stalin es “más liberal que la 
de Estados Unidos”; 3) todo delincuente que ha pasado una tem- 
porada en un “campamento de reeducación por el trabajo” vuelve 
“enteramente recuperado para la sociedad”... 

Y A mí, no. A los veinticinco años del primer proceso —el de 
los dieciséis que fueron fusilados— sigo considerando como jus- 
tificado el poema siguiente que circuló entonces entre los emigra- 
dos rusos y en Rusia misma: 

¡Agradézcase a Stalin! 
Dieciséis bribones, 

dieciséis verdugos de la patria, 
fueron devueltos al estiércol. 


Mas ¿por qué sólo dieciséis? 

Dadnos cuarenta, dadnos centenas, 
dadnos centenas y millares. 

Sobre Moscá, tended, sin vigas ni pilares, 
un puente de soviéticas carroñas... 
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—que se había hecho inconciliable moralmente con la política de 
soguridad colectiva, caballo de batalla del puritano papasha Lit- 
vinov— en NKVD y NKGB. Esperanzas renovadas por doquiera 
y confirmadas pronto por la participación, algo forzada en ver- 
dad, de la Unión Soviética en la “Cruzada Común de las Demo- 
cracias contra el Fascismo” gracias a la cual el paréntesis de la 
zmistad con Hitler pudo olvidarse sin esfuerzo excesivo. Cuando, 
a finales de la guerra, ambos comisariatos se transformaron en 
ministerios —MVD y MGB—- el delirio alcanzó alturas siderales, 
lo que sirvió para que no se mirara demasiado de cerca los pri- 
meros tiempos de la satelización de los países de Europa oriental 
y danubiana, Finalmente, un finalmente en que estamos, guerra 
fría, descubrimiento (!) del trabajo esclavo, guerras de Indochi- 
na, de Corea y de Argel, destrucción de las últimas libertades de 
las repúblicas populares, progresión rusa hacia el golfo Pérsico y 
el Mediterráneo oriental, infiltración en Africa y en América his- 
pana, etc., etc. De Roosevelt y de sus ilusiones ya se prefiere no 
hablar, ni de Alger Hiss, ni de Harry Dexter White. Mas ¿por 
cuánto tiempo? Porque, en el mundo que se cree libre, los hay 
—y más numerosos cada día— que, frente a realidades entera- 
mente exploradas en todos sus aspectos, no dejan de afirmar que, 
para poder liberalizar el sistema heredado de Dzhugashvili, el 
ciudadano Nikita Serguéievich Jrushchov, tan bien intencionado 
innegablemente, tiene que desembarazarse de todo lo que queda 
de criaturas del viejo tirano —como si él no fuera su hijo más 
legitimo— y que la purga que, para cllo, empezó a imponer a 
la URSS a fines de 1957, sólo puede ser, esta vez, la última de 
las purgas. Y, en efecto, cuando haya eliminado a todos sus riva- 
les, dicho ciudadano no tendrá más que amigos. Muy sencillo ¿no 
es cierto? Como decía el rey Ferrante de Nápoles cuando su con- 
fesor le preguntó in articulo mortis si perdonaba a sus enemigos: 
“No tengo, los he matado a todos”. 

Ante semejante fenómeno, resultaría insuficiente hablar de 
“moderna degradación de la palabra”, como hizo Sidney Hook. 10 
El objetivo del totalitarismo comunista es despojar la palabra de 
sus significaciones seculares, “desalienarla”, de modo que la idea, 
torcida y violada por la lingilística, abra la puerta al cretinismo 
semántico, paso previo a la cretinización de los corderos. Que e» 
lo que nos espera a todos si no nos decidimos a aprender a ha- 
blar y a entender, es decir, a descubrir la naturaleza verdadera 


10 S, Hook: Literature of Desillusionment; Nueva York, 1949. 
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de aquello por qué tenemos que luchar y de aquello contra qué 
tenemos que combatir. Porque, esta vez, el asunto va en serio. 


La Reforma protestante y la Revolución francesa, con su ca- 
dena de subversiones, implícitas o fomentadas, no estaban equi- 
padas para aniquilar todas nuestras facultades de resistencia, y 
tuvieron que dejarnos sobrevivir hasta hoy. Por corrompido que 
haya sido por ellas y por los hábitos que engendraron, nuestro 
espíritu siempre conservó un cierto margen de autonomía que 
ros ha permitido prolongar la lucha hasta que el comunismo, 
concentrando en sus manos todos los factores de desorden sem- 
brados por el partido de la revolución y expresando claramente 
su voluntad de preparar sin rémora de ninguna especie ya el 
asalto final, este margen ha ido estrechándose, haciéndose casi 
invisible. Y no ha sido una victoria secundaria para él que, en 
tan poco tiempo, la mayor parte de sus adversarios e incluso 
quienes, inicialmente, se creían sus amigos a causa del origen co- 
mún, hayan tenido que someterse a sus iniciativas, vivir medio- 
cremente a la espera de sus movimientos para elaborar, en la 
ineficacia que brota del apresuramiento y del temor, sus propias 
acciones que, siempre, son repliegues al galope hacia “posiciones 
preparadas de antemano”, como decía el inefable Paul Reynaud 
en junio de 1940, cuando el ejército francés ejecutó ese irresisti- 
ble movimiento estratégico que lo llevó en pocos días de Holanda 
a los Pirineos. Y nadie se atrevería a negar que, desde entonces, 
nos ha sido dado asistir a algunos movimientos originales en ma- 
teria de retroceso, A lo largo de los dieciséis años que van de la 
“Victoria Común de las Democracias sobre el Fascismo” a los 
acontecimientos de Cuba, del Congo y de Laos, se ha vuelto hi- 
potético para muchos que nos quede aún algún margen de re- 
sistencia. 

Para permitirle ensancharse hasta devolvernos ánimo y co- 
raje, un milagro es necesario. No uno de esos pequeños milagros 
que se dan todos los días y de los que, de tanto en tanto, pode- 
mos hacernos merecedores simplemente porque no somos malos 
del todo, ni tampoco uno de esos gestos que la Providencia cum- 
ple, por decirlo así, gratuitamente, para avisarnos que los tiempos 
están próximos, y que tenemos la osadía de considerar como el 
premio de nuestras virtudes. Lo que es necesario ahora es un 
milagro espectacular, uno de esos milagros mayúsculos que, co- 
mo el del Puente Milvio, cambian el rumbo de la historia, inclu- 
sc si los hombres no lo merecen, y no lo merecemos. 
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Constantino no fue ningún santo. Sin embargo, derrotó a 
Maxencio porque la Iglesia necesitaba el tipo de imperio que él 
solo podía encarnar, para llevar a cabo la transformación de la 
sociedad romana y, a partir de ésta, la evangelización del mundo 
bárbaro. En verdad, para que Dios triunfe, no es necesario que 
los hombres que sirven Sus designios sean santos. 11 Basta que, 
con voluntad, espíritu de sacrificio y valentía, sepan ponerse al 
servicio de una causa que sí lo sea. El milagro del Puente Mil- 
vio, justamente fue el de la voluntad, del valor y del sacrificio, 
puestos al servicio de la Iglesia en la que, a los tres siglos de la 
Revelación, la causa del Occidente y la de la civilización se 
habían unido a la verdad evangélica. 

Como en aquel fatídico 312, la humanidad se encuentra en 
una situación que poco dista de ser desesperada. Hoy como en- 
tonces, los bárbaros están por doquiera, nuestras defensas exte- 
riores caen unas tras otras, nuestro limes se volatiliza, nuestros 
bastiones internos crujen, prontos a derrumbarse. El milagro que 
ha de salvarnos a, todos, bárbaros incluidos, porque Dios vino 
igualmente para ellos, debe producirse, pues, ahora mismo, Toda 
hora perdida señala la caída de una nueva muralla y, por las 
brechas, la muerte irrumpe, segura de sí misma, aplastando con 
su paso de bronce a los hombres y a las naciones, 

Que no se nos diga que, después de haber conquistado el 
mundo, el comunismo tendrá que edulcorarse, porque la historia 
enseña que semejantes empresas siempre acaban hundiéndose en 


11 Si no ¿qué sentido tendría que Milciíades haya triunfado 
en Maratón, Alejandro en Arbeles y Escipión en Zama? En el 
terreno moral, no valían más, seguramente, que Darío el Grande 
o Aníbal, y, que yo sepa, Constantino no era mejor que Maxencio. 
Sin embargo, es innegable que la victoria de los persas sobre los 
griegos y la de los cartagineses sobre los romanos hubicran creado 
en el Occidente condiciones que habrían dificultado gravemente 
la difusión de la fe eristiana, Para expandirse, ésta necesitaba 
una organización política, unitaria pero suficientemente elástica 
como para favorecer la integración de poblaciones alógenas reli- 
giosamente diferenciadas, y así era Roma. Por el contrario, persas 
y cartagineses, por su tipo de organización política y religiosa 
exclusivista, hubieran creado obstáculos imposibles de superar 
para esta integración. Asimismo, la victoria de Maxencio habría 
retrasado considerablemente la conversión del Imperio, en el mo- 
mento mismo en que la presión de los bárbaros empezaba a hacerse 
apremiante. Este es el misterio de la historia que los racionalistas 
no admiten y que, con todo, la explica sin necesidad de recurrir 
al azar o al absurdo. 
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las arenas del tiempo; que Jas cosas, tarde o temprano, volverán 
necesariamente a su cauce normal, porque nadie puede forzar 
la naturaleza, 

El comunismo no puede edulcorarse, Frente a él, de nada 
sirven las llamadas “lecciones de la historia” que, por lo demás, 
n6 nos ofrece el precedente de ninguna empresa parccida a la 
suya. Y es necesario ser ciego o estúpido para no entender que 
es capaz de forzar, y de modo muy eficaz, la naturaleza, no sólo 
la de las cosas —nosotros también podemos huccrlo, y lo hace- 
mos—, sino, esencialmente, la de los hombres, 

Una vez alcanzado el dominio del mundo, cl comunismo, re- 
auciendo los cuerpos a un manojo de reflejos condicionados en 
los laboratorios del diablo, modelará las almas «de modo tan de- 
vastador que, en muy poco tiempo, procederá « la transforma- 
ción biológica de la especie humana. Después de lo cual. no im- 
portará siquiera que se edulcore o se derrumbe. Además ¿cómo 
se derrumbaría y para qué se edulcoraría «a partir del momento 
en que el hombre haya pasado a formar parte de una especie 
animal desconocida, tan fundamentalmente distinta que ya no 
será el hombre? 

La batalla se da en este terreno, y no en otro. Y tenemos que 
aceptarla ahora mismo. 

ALBERTO FALCIONELLI 


Buenos Aires, 23 de julio de 1961. 


11 


GLOSARIO 


A continuación, he agrupado un cierto número «de términos 
(palabras, siglas, abreviaturas) que me parecen indispensables 
para la aprehensión en sus rasgos fundamentales del fenómeno, 
u la vez politico, social, económico, intelectual, espiritual y, por 
ende, mental, que se agrupa bajo el rótulo de “experiencia co- 
munista”. Las realidades que, en algo más de Cuarenta años, se 
han forjado en la URSS —y, a partir de ella, en una tercera par- 
te del mundo— están acompañadas por un lujo tal de precaucio- 
nes y de disfraces que solamente la exploración de esos términos 
puede uyudarnos a descubrir su verdadera naturaleza. El presen- 
te léxico podría ser más completo, ello es cierto. Pero he prefe- 
rido limitarme a aquello que podríamos llamar lenguaje básico 
del comunismo en acción, de modo a insertarlo en el contexto 
más general de la empresa revolucionaria de la que el comunis- 
mo no es más que el último jalón y a la que pertenece como 
efecto, no como causa suficiente, aun cuando haya llegado a en- 
contrarse en la fuente de todos los movimientos subversivos que 
se dan ahora en el mundo. Esta es la razón por la que, a conti- 
nuación, figuran igualmente términos —no muchos— que, en 
apariencia, son propiedad exclusiva del mundo libre. Me excuso 
por anticipado ante las personas serias, por el tono quizá dema- 
síado jocoso con que, a veces, comento algunos de los términos 
citados. Es que, en verdad, la solemnidad pedante de la jerigon- 
za comunista no merece otro trato que el que el inmortal Henri 
Monnier aplicaba a su M. Prudhomme, representante típico de la 
burguesía desatada por el triunfo de Luis Felipe y del capitalis- 
mo y tan insoportable, en sus pretensiones a dictaminar sobre 
todo, como un miembro cualquiera del Comité Central! del PC 
de la URSS. 
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AGROGOROD 


Agrarniy Gorod: Ciudad Agrícola, esto es, superkoljoz. Con- 
junto económico, administrativo y social formado por la agrupa- 
ción de varios koljozi, que puede incluir hasta 2.000 familias cam- 
pesinas. Aporte personal del ciudadano N. S. Jrushchov a la lla- 
mada “edificación del socialismo” en el campo, excogitado con 
e! propósito de desterrar, de modo definitivo ya, “el gusanillo 
de la propiedad privada que aún subsiste en la mente del kol- 
joznik”, como escribía en 1948 el actual primer secretario del PC 
y primer ministro de la URSS. Leemos en el Bloknot Aguitatora 
de diciembre de 1950: “Los agrogorodi son un nuevo y admirable 
fenómeno de construcción rural como la Historia no ha conocido 
hasta ahora. La creación de estas ciudades (agrícolas) es un paso 
importante para la eliminación del contraste entre ciudad y cam- 
po”, con lo que nos enteramos de que, a los treinta años del co- 
míienzo de la política de colectivización agraria emprendida, justa- 
mente, para eliminar dicho contraste, campo y ciudad seguían 
peleados como en los abominables tiempos del feudalismo. Para 
quienes alimenten dudas acerca de la naturaleza, digamos, tota- 
litaria de ese “fenómeno”, quizás resulte aclaratoria la defini- 
ción siguiente extendida por el mismo Stalin en octubre de 1952, 
en sus Problemas económicos del socialismo en la URSS: “...cen- 
tros de grandes industrias y también núcleos de industrializa- 
ción de los productos agrícolas, lo que traería aparejado un po- 
deroso desarrollo de todas las ramas de la industria alimenticia”. 
El objetivo buscado, pues, es la proletarización definitiva de la 
clase campesina, “fenómeno” que se intenta hacer cuajar en la 
URSS —sin haberlo conseguido hasta ahora— desde el 25 de oc- 
tubre de 1917 y, en lo que hace al vozhd, con saña particular 
desde 1928. Recordemos que en la patria del socialismo, el mé- 
todo que hace jurisprudencia en materia de “eliminación del con- 
traste entre ciudad y campo” sigue siendo la “liquidación de los 
kulaká como clase”, llevada a cabo —con resultados auténtica- 
mente satisfactorios desde el punto de vista de sus planificado- 
res— en el comienzo de los años 30, ya que, según Stalin, tuvo 
por resultado la eliminación de 10 millones de campesinos con 
sus familias. Para quienes, con alguna ligereza, afirman que el 
comunismo estaba implícito en el zarismo, señalemos que, en 
efecto, durante el reinado de Alejandro 1, el general Arakchéiev, 
ministro de Guerra, procedió a la creación de “colonias milita- 
res” que, formalmente, podrían pasar por el precedente histórico 
del agrogorod por cuanto pretendían combinar el trabajo del sol- 
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dudo en tiempo de paz con el del campesino-colono y utilizar el 
producto de este doble trabajo para la manutención del ejército. 
“in embargo, la diferencia entre colonia militar y agrogorod es 
que: 1) se abandonó la primera cuando se comprobó que provo- 
vaba el descontento del campesino y del soldado, mientras que el 
segundo sigue insertado en la base de la política agraria del go- 
bierno soviético, pese a la repugnancia manifiesta del koljoznik; 
2) el reclutamiento de la colonia militar, aunque forzoso en los 
cos primeros años, nunca se acompañó con deportaciones y, me- 
ros aún, con ejecuciones, mientras que el del koljoz, del sovjoz 
y del agrogorod fue llevado a cabo sistemáticamente mediante, 
justamente, deportaciones y ejecuciones en masa. La diferencia, 
pues, es enorme, aun cuando los historiadores de la escuela libe- 
ral nunca se refieran a ella, Para terminar con esta voz, conve- 
niente es indicar que las Comunas del Pueblo creadas en China 
a partir de 1957 no son sino la versión agravada del Stalina 
Agrogorod, ya que, en esto como en todo lo demás, Mao Tsé- 
tung, fiel ejecutor de los principios elaborados por Lenin y pues- 
tos en práctica por Stalin, no hizo más que imitar servilmente 
el ejemplo a él brindado por su maestro desaparecido en 1953, 
Por tratarse de una imitación que Mao podía ejecutar sobre un 
material humano infinitamente más indefenso que el ruso, la in- 
serción del pueblo chino en las Comunas del Pueblo alcanzó 
extremos tan excesivos de crueldad que el mismo Jrushchov, en 
el comienzo de 1960, formuló algunas críticas al respecto. Críti- 
cas, por lo demás, muy cuidadosas y, a mi entender, destinadas 
más que a reconvenir a Mao, a hacer creer al mundo libre la 
sinceridad de la prédica pro “coexistencia pacífica” sobre la base 
de una lenta liberalización del sistema soviético, y a anclarlo cn 
la errónea convicción de la existencia de un conflicto rusochino 
(ver Comunas del Pueblo, Campesinos, Conflicto rusochino, Kol- 
joz, Kulak, Sovjoz, Socialismo, MTS). 


AGUITPROP 


Otdel Aguitatsiz i Propaganda: Sección de Agitación y Pro- 
paganda y, por extensión, si bien erróneamente, miembro de di- 
cha sección cuya designación verdadera es aguitator, personaje 
perfectamente honorable en el campo del socialismo. Con el 
tiempo, el aguitator —engranaje esencial para el funcionamiento 
de la maquinaria comunista, puesto que actúa como portavoz de 
las voluntades de la central anto las mesas— ha llegado a cons- 
tituir la versión burocratizada, es decir, oficializada según mol- 
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des de dedicación ciega a las consignas, de aquellos “revolucio- 
narios profesionales” de los heroicos tiempos prerrevolucionarios, 
a quien Lenin había apodado con humorismo negro “bacterias 
de la revolución”. Stalin hizo sus primeras armas de militante 
bolchevique como “bacteria de la revolución” en su Georgia na- 
tal y, como tal, organizó el “célebre” asalto al Banco de Tiflis 
con el objeto de proporcionar numerario a Jas agotadas arcas 
del leninismo, consiguiéndose así el eterno agradccimiento de 
Vladímir llich que, en aquel entonces, estaba pasándolo bastante 
r. al con su esposa y su suegra cn París. Desde aquella época, las 
cosas cambiaron radicalmente y el aguitator actúa muy burgues- 
mente como agente rentado de propaganda del gobierno, subra- 
yando constantemente el “carácter sagrado” de la propiedad co- 
lectiva que, como se sabe, en la URSS, es la propiedad del pue- 
blo, aun cuando el producto de su rédito pertenezca exclusiva- 
niente a la Nueva Clase. Organo de expresión del Aguitprop y, 
por ende, breviario del aguitator es el Bloknot Aguitatora que, 
solamente en Moscú, distribuye 170.000 ejemplares todos los me- 
ses. Hay agitadores rentados y muy activos en todos lus países 
cel bloque comunista, incluida China popular donde superan los 
dos millones. 


ALCOHOLISMO 


Vicio al que, innegablemente, los rusos de todos los tiempos 
y de todas las condiciones se han dedicado con especial alegría, 
sobre todo en los crudísimos meses del invierno, Común por lo 
demás a todas las regiones del mundo, particularmente aquéllas 
conde el frío impone su rigor durante gran parte del año, por 
cuya razón los polacos pasan por cultores tan vigorosos como los 
rusos de una inclinación que produce menos estragos entre los 
eslavos que entre los latinos y los africanos. El mismo ciudadano 
Nikita Serguéievich Jrushchov es un hombre que bebe cantida- 
des considerables de vodlea, no por cierto para olvidar su condi- 
ción que es óptima aunque discutida algunas veces, sino, simple- 
mente, porque le gusta beber y que la vodka es la bebida nacio- 
nal de los rusos. Ello, de tanto en tanto, Jo lleva a entregarse a 
manifestaciones ruidosas que no resultan sorpresivas más que 
porque se deben a un primer ministro, al dictador de la primera 
potencia militar del mundo. Así, por haberse cumplido inter 
pocula muchas de sus agresiones verbales contra el mundo libre, 
ro debe tomarse demasiado en serio estas manifestaciones de 
intemperancia “diplomática”, como es mejor no alegrarse con exa- 
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fgeración cuando una libación suplementaria las transforma en 
declaraciones de amistad eterna al presidente Eisenhower o al 
canciller Adenauer, Sin embargo, desde hace algún tiempo, cuyo 
comienzo parece coincidir con su instalación en la butaca de Jefe 
Genial, se nota un cambio sensible en su conducta alcohólica: 
en su deseo de ser considerado ya como “el primero entre todos 
los rusos”, no quiere que sus compatriotas lo imiten en el culto 
ae la “divina agúita” y los conmina severamente para que acre- 
cienten su rendimiento en el trabajo, reemplazando la vodka y el 
kvass por decocciones de hojas de abedul, diferenciándose en esto 
de aquel rey de Polonia del que se decía: “Cuando Augusto bebe, 
todos los polacos están borrachos”. Actitud bastante singular en 
quien, por encontrarse a la cabeza de un Estado basado en la 
norma del rendimiento económico intensivo, debería tener pre- 
sente que, siendo las bebidas alcohólicas monopolio estatal, la 
disminución de su consumo no puede más que repercutir negati- 
vamente en el presupuesto, Sea cual sea el motivo de tan extra- 
ña actitud, en la URSS, desde hace tres años, el alcoholismo se 
considera como un “hábito antisocial” que tiene razón de ser 
únicamente “entre los estratos más desaventajados de los paises 
dominados aún por el capitalismo podrido”, sentencia que, hasta 
la fecha —si hemos de creer en lo que afirma la prensa soviética— 
no parece haber surtido el mínimo efecto en la población. Y ésta 
sí, como la Parrala, tiene mucho que olvidar. 


ALMA 


Aunque allá se la llame dushá, el alma no existe en la URSS, 
porque así lo ha dispuesto el materialismo dialéctico. Los expo- 
nentes de este sistema prefieren hablar de conciencia, de la que 
dicen que es una actividad nerviosa cuya fuente se encuentra en 
una determinada zona de la corteza cerebral. Ello hace que todos 
sus estados pueden ser objeto de tratamiento, incluso, diría un 
malintencionado, el estado de conciencia revolucionaria que, co- 
mo sabemos, anima al proletariado soviético, adelantado del pro- 
letariado universal en la lucha contra el capitalismo opresor. El 
día en que los amos del capitalismo se decidan a imponer a los 
trabajadores el tratamiento apropiado —ya que nada impide que 
las teorías de Pavlov sean utilizadas en sentido no previsto por 
los hombres del Kremlín—, el mundo no tardará en estar com- 
puesto de conservadores satisfechos por su suerte, medio sencillo 
y provechoso, en verdad, para reducir la cuestión social a tér- 
minos menos estridentes que los actuales, Mientras tanto, en la 
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URSS, se sigue empleando la palabra “alma” aunque se niegue 
su existencia, porque, después de tantos milenios de supersti- 
ción, resulta difícil eliminarla pura y simplemente de la conver- 
sación. Así, una expresión muy corriente en Rusia es zhit dushá 
v dushu, “vivir alma con alma”, vale decir, vivir en perfecta 
armonía, expresión que, desde 1917, caracteriza las relaciones de 
entrañable amistad que unen a los miembros de las “instancias 
supremas” y hacen de ellas versiones puestas al día del dúo can- 
tado en la antigúedad clásica por Orestes y Pílades. En el intento 
de insertar la palabra en los límites permitidos por la dialéctica 
materialista, los lexicógrafos soviéticos la ilustran con ejemplos 
que caben en la concepción económica del mundo descubierta 
por Marx y, desde entonces, ilustrada de muy variado modo por 
Lenin, Stalin, Jrushchov y Mao Tsé-tung. El Diccionario de la 
Lengua Rusa debido a los ardores semánticos de la Academia de 
Ciencias de la URSS nos brinda, pues, la ilustración siguiente: 
On dushá etogo predpriatiia, “El es el alma de esta empresa”. 
Con todo, los enamorados rusos, pese a todo materialismo posi- 
ble, siguen llamando al objeto de su llama dúshenka, “pequeña 
alma”, negándose de esta suerte a tener algo que ver en sus rela- 
ciones sentimentales —fuera de las horas de trabajo— con Marx, 
con Pavlov, con el Gosplan o con el realismo socialista, lo que 
resulta consolador. 


AMISTAD 


En ruso, druzhba y también priiaz%, Cuando un sentimiento 
tan natural se expresa mediante vocablos tan distintos, gatta ct 
cova, como dicen los toscanos. Tan es así que la amistad —que 
el Diccionario de la Real Academia Española define como un 
“afecto personal, puro y desinteresado, crdinariamente recíproco, 
que nace y se fortalece con el trato”-— es uno de los términos 
que, por obra del comunismo en acción, han sido sometidos a las 
vivisecciones semánticas más despiadadas hasta transformarlo en 
sinónimo de envidia, de recelo y de odio, mezcla repelente que 
hace de la sociedad soviética la ilustración precisa del más infer- 
nal de los círculos dantescos. Desde octubre de 1917, en efecto, 
la palabra amistad figura en todos los documentos oficiales so- 
viéticos en lugar preeminente, y los miembros de las “instancias 
supremas” siempre se brindan al público como “amigos entraña- 
bles” mientras no encuentran una oportunidad para enviarse 
mutuamente al cadalso. Así, durante un tiempo prolongado, Sta- 
lin fue amigo inseparable de Nikolai Bujárin y, más aún, de su 
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comprovinciano y compañero de infancia y de conspiración 
Abel Jenukidze, hasta que llegó el momento de hacerles pegar 
un tiro en la nuca por los muchachos del NKDV. A lenukidze, 
«durante cuarenta años, lo había llamado “hermano”, por cuya 
razón, a partir de 1936, los moscovitas se referían a él como a 
“Cain Dzhugashvili”. No se crea que ello haya cambiado con la 
muerte del viejo facineroso. Existe una fotografía, sacada durante 
e! XIX Congreso del PC de la URSS, esto es, en octubre de 
1952, que muestra a Malenkov, Mólotov, Jrushchov y: Beriia, ca- 
riñosamente tomados del brazo bajo la paternal mirada del Jefe 
Genial. Ahora bien, seis meses más tarde y una vez desaparecido 
Stalin, los tres primeros se juntaron para enviar al cuarto a peor 
vida, Luego, Jrushchov, Mólotov y algunos nuevos amigos se en- 
tendieron para transformar a Malenkov en electricista. Después 
de lo cual, Nikita Serguéievich, ampliando el círculo de sus amis- 
tades entrañables, se puso de acuerdo con el mariscal Zhukov 
para que Mólotv se fuera a contar, primero, mogoles en Ulan- 
l3ator, luego, átomos en Viena, hasta que, en perfecta comunión 
con su nuevo “viejo amigo” Frol Kozlov, invitara al ingenuo sol- 
dado a completar en lugar desconocido, su colección de botones 
de uniformes de la Guardia, Los cementerios de la URSS están 
1epletos de cadáveres de amigos transformados en enemigos, esto 
es, en “traidores” y en “sapos fascistas”, de la noche a la mañana. 
Si éste es el mapa de las amistades particulares en la patria de 
Jos trabajadores, se puede intuir cuáles pueden ser las conse- 
cuencias de este sentimiento en las relaciones políticas e inter- 
nacionales. Un comienzo de aclaración al respecto, podemos en- 
contrarlo en el Pegueño Diccionario Filosófico, debido al cate- 
drático y agente del MVD, P. lúdin que, con su “amigo entra- 
ñable” M, Rozental, escribe bajo la voz Amistad de los Pueblos 
de la URSS: “Una de las fuerzas motrices de la sociedad socia- 
lista, uno de los principios más importantes de las nuevas rela- 
ciones entre naciones, propias de la sociedad socialista, fuente 
inagotable de la potencia y de la invencibilidad de la Unión So- 
viética, La amistad de los pueblos se forjó sobre la base de las 
conquistas históricas de la Gran Revolución Socialista de Octu- 
bre... y de la victoria del socialismo en la URSS... Esta amis- 
tad constituye una de las poderosas fuerzas motrices de la socie- 
dad soviética en el período de transición gradual del socialismo 
al comunismo, El partido Comunista enseña a los soviéticos... a 
levantar en alto la bandera del internacionalismo y de la frater- 
nidad de los pueblos... a reprimir toda tentativa de debilitar 
los vínculos de amistad que unen a las naciones socialistas, o mi- 
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nar el internacionalismo proletario”, por cuya razón una “de las 
principales tareas del P.C.U.S. consiste en... educar a los miem- 
bros de la sociedad en el espiritu del internacionalismo y en el 
establecimiento de lazos fraternales con los trabajadores de todos 
los países...”. Por este motivo, “el Partido Comunista de la 
Unión Soviética exige que sean denunciadas todas las manifes- 
teciones de nacionalismo burgués, de cosmopolitismo y en gene- 
ral todas las tentativas enemigas que tengan el propósito de de- 
bilitar la gran comunidad de naciones socialistas”. Esta defini- 
ción, quizás un poco larga, refleja con extraordinaria exactitud la 
historia, en estos últimos cuarenta años, de las relaciones de la 
URSS con el resto del mundo, desde la captación sangrienta de 
los pueblos alógenos de Asia en la fase final de la guerra civil, 
a la de los países satélites a consecuencia de Teherán, Yalta y 
Potsdam, así como de sus relaciones con los demás pueblos del 
mundo libre por el canal del “internacionalismo proletario”, del 
golpe de Praga al asunto húngaro, y de sus actuales proyecciones 
en Asia, Africa y América hispana. Operaciones estas últimas 
que se cumplen al amparo de sociedades de “amistad mutua”, 
como las de “amistad ruso-cubana”, de “amistad ruso-congole- 
ña” y, ahora, de “amistad chino-latinoamericana”, cuyos prime- 
ros resultados han empezado a hacerse sentir de La Habana a 
Buenos Aires y de Lima a Río de Janeiro (ver Bomba Atómica, 
Compañeros de Camino, Clandestinidad, Coexistencia, Comercio, 
Conflicto rusochino, Diplomacia Nueva, Estrategia, Geopolítica, 
Guerra Revolucionaria, Imperialismo, Nacionalismo, Neutralismo, 
Patriotismo, Roosevelt). 


AMOR 


Liubov. Desde los tiempos mitológicos (1917-1921) en que el 
amor dio lugar en la URSS a la teoría progresista del vaso de 
agua (ver esta voz), la sociedad soviética ha sido invadida por 
un puritanismo a cuyo lado el de los Pilgrim Futhers era erotis- 
rio desenfrenado. En Rusia soviética hay amor, pero vigilante- 
mente encauzado por los moralistas del Kremlin con vistas a la 
producción de hijos destinados al servicio de la patria del socia- 
lismo. De suerte que cuando un liubovnik y su liubovnitsa pre- 
tenden dedicarse al amor-pasión sin relacionarlo con las necesi- 
dedes de dicha producción, es muy factible que se vean acusar 
de saboteadores del “esfuerzo socialista”, Como, por otra parte, 
el hombre y la mujer siguen siendo en Rusia —como en los inmo- 
rales países capitalistas— tributarios de este sentimiento, el go- 
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bierno no puede más que resignarse a que el amor siga represen- 
tando su papel en la novelística, aun en la novelística condicio- 
nada por el “realismo socialista” (ver esta voz). Pero, a la espe- 
ra de que el perfeccionamiento definitivo de las teorias de Pav- 
lov —que sólo podrá realizarse libremente después de la con- 
quista del mundo— permita hacer del homo sovieticus un ser cu- 
yas pulsiones sexuales sean teledirigidas desde el Kremlín, éste 
impone al novelista una estricta planificación del amor y de sus 
ciercicios, Los amantes soviéticos, pues, siempre están dispuestos 
a sacrificar el sentimiento que los atrae uno hacia otro —y que 
runca llega a ser pasión devoradora— en aras de la productivi- 
dad socialista y de las superiores necesidades de la dictadura del 
proletariado. Cierto es que, desde las primeras afirmaciones del 
realismo socialista, esta norma estatal sobre sentimientos, sen- 
sibilidad y planes quinquenales sufrió algunas variantes, pero 
nunca de modo tal que pudieran afectar en lo fundamental las 
prescripciones del partido. En los comienzos, un amante soviético 
siempre era capataz en una central eléctrica u obrero de choque 
en una fábrica de cemento y el objeto de su llama sólo podía ser 
una floreciente granjera colectivizada, porque se trataba de con- 
vencer al pueblo ruso de tomar parte en la eliminación del “con- 
traste entre ciudad y campo” mediante su inserción “voluntaria” 
en la política de los planes quinquenales y de colectivización 
agraria; ambos “realizaban” su amor “realizando el socialismo”, 
esto es, luchando a brazo partido contra la reacción, el sabotaje 
y la desidia, encarnados por un sacerdote, un guardia blanco y 
un ingeniero sin partido infiltrados en el aparato local. Luego, 
cuando Stalin empezó a edificar su “sociedad diferenciada”, los 
amantes propuestos al artista por el gobierno fueron un inge- 
niero y una doctora en medicina unidos en la tarea de aplastar 
a los conspiradores trotskistaa que saboteaban la maquinaria 
confiada a los afanes dialécticos del protagonista o distribuían 
confites envenenados a los niños de la región en que la heroína 
ejercía su “apostolado” igualmente dialéctico, Ahora, finalmente, 
el amante ideal es oficial de la guarnición de Moscú y su alma 
gemela una hermosa y elegante intelectual que habla idiomas 
extranjeros, toca el piano y cocina exquisitos zakuskis; se casan 
después de haber entregado a la justicia del pueblo, distribuida 
por el bondadoso fiscal general Román Rudenko (sí, el de 
Núremberg y del “proceso” Powers), una pandilla de espías 
rorteamericanos y sus mercenarios vernáculos (estos últimos 
tienden a desaparecer, porque está visto que Powers resulta más 
que suficiente); tienen numerosos hijos, rubios y saludables, que 
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aprenden a leer en un hermoso departamento con calefacción 
central, en las obras de Lenin, bajo la atenta y discreta vigi- 
lancia de su padre que prepara su ingreso a la Escuela Superior 
de Guerra, mientras su madre, entre una y otra mirada a la co- 
cina donde la joven sirvienta azerbaidzhana prepara el borshch, 
redacta su artículo para la página femenina de Pravda (sección 
correspondencia con las lectoras). El más puro Pérez y Pérez, 
pues, pero adaptado a los objetivos del Sr. Jrushchov. Lo dicho 
hasta aquí concierne solamente al caso del amor socialista para 
uso interno: puesto que, en la URSS, la novelística, inspirada 
en las fuentes del realismo socialista (id est, del MVD), afirma 
que los rusos y las rusas no pueden amarse sino de este modo 
¿qué otro remedio les queda? Pero ¿fuera de la URSS, en 
los PC actuantes en el mundo aún libre? Allí, según parece, el 
amor socialista asume a veces tonalidades no previstas por la 
Linea General. En efecto, en los primeros días del mes de julio 
de 1961, los diarios anunciaban que la joven Marisa, hija adop- 
tiva del Sr, Palmiro Togliatti, Secretario Gencral del PC ita- 
liano, para celebrar sus 18 años de edad, anunció a su padre 
que se había enamorado de un condiscípulo, miembro activo del 
partido... neo-fascista italiano (MSI). Inde irae en casa 
Togliatti: prohibición de volver a encontrarse con el jovencito y 
regalo de costosas alhajas a la jovencita para dorarle la píldora. 
Lo más curioso es que la compañera de D. Palmiro y madre 
adoptiva de Marisa, la diputada comunista Doña Leonilde Jotti, 
lejos de someterse a ese Diktat, quería decir, a cste ukaz, se 
empeña en favorecer los amores de la niña la cual, a su vez, 
acepta las alhajas y sigue viéndose con su festejante. Y 
D. Palmiro empieza a flaquear, Aquí, pucs, Giovannino Gua- 
reschi se substituye a Pérez y Pérez. El PC italiano está en 
plena confusión, escindido por un nuevo conflicto entre Mon- 
tescos y Capuletos, y las sesiones del Comité Central se parecen 
a representaciones de la Commedia dell'Arte más clásica ante 
un público italiano embargado por el regocijo. Pero todo esto 
debe ser pura calumnia tejida por el Vaticano, el MSI y el 
Departamento de Estado. En efecto ¿cómo admitir que un hom- 
bre tan austero como D. Palmiro — il migliore, como dicen sus 
secuaces—, jefe de un partido que pone en la base de su Welt- 
anschauung concepciones más puritanas que las de la Iglesia 
Presbiteriana de Escocia, pueda ofrecer a su hija alhajas costo- 
sas? Esto, sólo pueden hacerlo abuelos y padres corrompidos 
como el Canciller Adenauer, el presidente Kennedy o el duque 
de Edimburgo. Nadie habrá olvidado, espero, la película Ni- 
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notchka en la que Greta Garbo, dirigente comunista en misión 
cn el exterior, acababa enamorándose de un apuesto aristócrata 
francés y se pasaba, con los aguitatori encargados de vigilarla, 
al capitalismo, podrido pero lleno de encantos, dando así resuel- 
tamente la espalda al realismo, socialista pero enemigo de los 
llamados del corazón... 


ANTICOMUNISMO 


Muchos son los que subrayan los peligros del anticomunismo, 
y no niego que los haya, y muy graves por añadidura. Pero me 
parece que los que el comunismo acarrea son más concretos y 
urgentes. Por de pronto, el anticomunismo bien entendido cons- 
tituye una excelente base de partida para elaborar doctrinas y 
acciones eficaces contra el comunismo y para ponerlas en prác- 
tica. Y, hablemos con franqueza: el finado senador MacCarthy, 
tan vilipendiado por los “no-anticomunistas” desde que no puede 
defenderse, quizá haya cometido no pocos errores y algunas in- 
justicias, como afirman sus detractores. Estos errores y estas 
injusticias son seguramente hechos lamentables, cuyo alcance 
real, por lo demás, queda por demostrar mientras nadie puede 
negar los aciertos de su acción depuradora que llevó a la elimi- 
nación de la escena política americana de agentes comunistas 
activos y de primer plano como Alger Hiss, Harry Dexter White, 
Leughton Currie, Frederick Vanderbilt, John Carter Vincent, etc, 
En su tiempo, esta acción asumió las proporciones de una vic- 
toria en campo abierto sobre el comunismo internacional, Sea 
cual sea el ángulo desde el que se la quiera apreciar, la Guerra 
Revolucionaria no es ninguna empresa de beneficencia y la 
comisión senatorial presidida por el “terrible Joe” no hizo pegar 
ningún tiro en la nuca a ninguno de los individuos investigados 
por ella, mientras no se podría decir lo mismo de la asociación 
de fomento revolucionario conocida por la sigla MVD. De he- 
cho, al reducir a la impotencia a los personajes más arriba 
citados, el odiado senador por el Estado de Wisconsin paralizó 
e! aparato de espionaje y de infiltración comunista en Estados 
Unidos e hizo posible que un hombre hasta entonces desprovisto 
de consistencia política como el presidente Harry S. Truman se 
transformara en estadista de primera línea, a pesar de sus cola- 
boradores del partido demócrata y, casi diría, de sí mismo. 
Unicamente gracias a la acción de limpieza realizada en el frente 
interno americano por ese parlamentario “desprovisto de escrú- 
pulos y de moralidad”, el sucesor de F.D.R. en la Casa Blanca 
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pudo obligar a Stalin a marcar el paso y a retroceder. Es lícito 
afirmar que, sin Joseph MacCarthy, Truman no hubiera podido 
persuadir a su opinión pública de la necesidad para Estados 
Unidos de intervenir militarmente en Corea. 

Con todo, reconozcamos que, reducido a sí mismo, el anti- 
comunismo es insuficiente y puede llegar a ser peligroso en la 
medida en que no se sustenta en una doctrina política positiva. 
Fero, entendámonos bien: esta insuficiencia y esta peligrosidad 
neda tienen que ver con los comunistas, por cuanto, a éstos, nin- 
guna prédica o argumentación puede reducirlos al silencio mien- 
tras no se sustentan en una necesaria acción represiva, El 
“anticomunismo a secas” es ineficaz y peligroso solamente en lo 
que hace a los “no-anticomunistas”, esto es, a quienes, a la vez 
que afirman su oposición al comunismo y a sus métodos, se nie- 
gan a adoptar toda postura ideológica y política fundada en la 
lucha abierta contra ellos, porque creen —o fingen creer— que 
a los comunistas se Jos puede insertar en el “juego democrático” 
por la persuasión, el ejemplo y la discusión académica. Estos 
“no-anticomunistas” que se encuentran y actúan en el seno de 
todos los partidos políticos, grupos de presión y asociaciones 
intelectuales y económicas actuantes en el mundo libre, asumen 
semejante postura de repulsa precisamente porque quieren evitar 
que el anticomunismo llegue a sustentarse en una doctrina polí- 
tica y en una ideología que, en verdad, los eliminaría de la 
escena. En efecto, frente al comunismo, que se brinda como un 
modo de vida total que pretende cubrir, no sólo las necesidades 
materiales del hombre de mañana, sino también sus inquietudes 
morales y espirituales, la única doctrina política y social eficaz 
es la que niega al liberalismo en su esencia, es decir, en sus dos 
componentes fundamentales, el laicismo y el capitalismo, al 
mismo tiempo que al materialismo de los marxistas. Esta doc- 
trina es la que surge del magisterio de la Iglesia católica, tal 
como se ha expresado desde el Syllabus a través de las Encíclicas 
pontificias Quanta cura, Quod Apostolici, Diuturnum illud, Im- 
mortale Dei, Libertas, Rerum novarum, Graves de communi, 
Pascendi, Quadragesimo anno, Divini Redemptoris, Humani ge- 
neris y, ahora, Mater et Magistra. Esta doctrina es tan amplia 
en sus concepciones y ofrece tantas posibilidades de adaptación 
a las condiciones políticas y sociales particulares a cada nación 
y a cada grupo humano, que ni siquiera es necesario ser católico 
ni tampoco cristiano a secas para adoptarla, porque se basa esen- 
cialmente en el orden natural y la necesidad de su revivificación 
por su referencia a las tradiciones milenarias de cada una de 
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esas naciones y de esos grupos. No será inútil señalar que las 
reformas sociales de estructura que están realizándose en un país 
no cristiano como el Japón se insertan en medida sensible en 
esta doctrina, en la medida justamente en que intentan conciliar 
los imperativos de la justicia social emanados del orden natural 
con esta tradición milenaria y Jos adelantos técnicos de nuestro 
tiempo. Lo mismo sea dicho de lo que está cumpliéndose en 
Alemania occidental, país cristiamo dunde los católicos no son 
mayoría, pero donde los protestantes mayoritarios han compren- 
dido el alcance de esta doctrina y la han adoptado. Por otra 
parte, esta misma doctrina política y social de la Iglesia católica 
propugna la reestructuración de la sociedad sobre fundamentos 
jerárquicos, esto es, la restauración de los principios de autoridad 
y de orden; al mismo tiempo, tiende, en Jo económico y en lo 
social, a la edificación de una sociedad corporativa, esto es, 
cpuesta al colectivismo comunista y superadora del capitalismo 
liberal. Esta es la razón por la que los “no-anticomunistas” del 
mundo libre, cuya acción —o inacción, en el mejor de los casos— 
se estudia en distintas voces del presente léxico, asumen actitu- 
des horrorizadas y hablan de maccarthysmo, cuando no de “fas- 
cismo”, cada vez que se les señala la necesidad impostergable de 
emprender una acción positiva contra Ja subversión marxista. 
Para ellos, un mundo que se decidiera a adoptar semejante ac- 
ción basada en una doctrina positivamente anticomunista sería, 
en verdad, el fin del mundo. Esto, en sus últimos meses de vida, 
lo había reconocido un hombre nutrido en los preceptos del 
liberalismo y de la masonería como Eduardo Benés. Sería bueno, 
pues, y oportuno, que los dirigentes del mundo libre lo recono- 
cieran a su vez, antes de que sea demasiado tarde como sucedió 
con el malogrado presidente checo, quiero decir, antes de que 
los alegres activistas del MVD les hagan sufrir la misma suerte 
que al heredero político y espiritual de Thomas Masarik, here- 
dero que —recuérdeselo con cuidado— conoció tan triste fin 
porque, después de haberse iniciado como enemigo de la Casa 
de Habsburgo porque era “Apostólica”, siempre se había negado 
a ser “anticomunista”. 


ANTISEMITISMO 


Antisemitizm. En los diccionarios soviéticos la voz antisemi- 
tismo figura así, a secas, sin comentario alguno, en razón quizá 
del temor a equivocarse en tan peligrosa cuestión a la que el 
gobierno no ha dado aún solución ne varietur. En el comienzo 
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de la 'experiencia soviética, esto es, durante la dictadura leni- 
niana, el antisemitismo era considerado como crimen de Estado 
castigado con la muerte, Numerosos eran, en efecto, los colabo- 
radores hebreos de Vladímir llich, empezando por Trotskiy 
(Bronstein) y siguiendo con Kámenev (Rosenfeld), Zinóviev 
(Apfelbaum), Radek (Sobelson), Sokolnikov (Brilliant), Litvi- 
nov (Wallach Meyer), Sverdlov, organizador del asesinato de la 
familia imperial, etc. Cierto es igualmente que, en esos mismos 
momentos, los altos cargos ejecutivos de la Cheká (ver esta voz) 
fueron confiados a individuos de proveniencia israelita. Los más 
tristemente célebres fueron Moisés Uritskiy, en Petrogrado, y 
Salomón. Blufstein, en Kiev, Vano sería negur que, en Rusia, 
siempre hubo antisemitismo, un antisemitismo que, por lo demás, 
nunca tuvo nada que ver con el racismo. La conversión de un 
hebreo a la religión ortodoxa determinaba su integración en la 
sociedad rusa, cuyo antisemitismo era esencialimente de inspira- 
ción religiosa, Nicolás Giers, ministro de Relaciones Exteriores 
del muy ortodoxo Alejandro III, era hijo de un maestro de posta 
judío y, después de su conversión, se había cusado con una so- 
brina del príncipe Gorchakov, a quien había sido recomendado 
por el asesor ministerial Hamburger, igualmente judío converso, 
y nunca fue discutido por sus orígenes raciales como tampoco 
por su procedencia social, Con Stalin y sus sucesores, la cosa 
cambió sensiblemente y la situación de los judios en la URSS 
siguió derroteros tan singulares que se Jlegó a hablar incluso de 
un sistemático “antisemitismo staliniano”. Para ilustrar su tesis, 
los sostenedores de ese antisemitismo se apoyan en dos hechos 
que, aparentemente, podrían fundamentarla: la gran cantidad 
oe comunistas de procedencia israelita ejecutados durante la 
Gran Purga de los años 1935-1938, y la purga antisionista llevada 
a cabo durante los últimos años de vida del dictador, purga 
cuyos “momentos” han sido la ruptura con Israel, la ejecución 
de Rudolf Slansky y de su “pandilla de nacionalistas sionistas” 
y el “complot de los médicos terroristas del Kremlín”, A ello 
se puede contestar que: 1) si bien fueron numerosos los mili- 
tantes judios ejecutados durante la Gran Purga, más numerosos 
fueron quienes los reemplazaron, ayudando al vozhd a eliminar 
a sus <orreligionarios; 2) mientras Kámenev, Zinóviev, lágoda, 
Radek, Bujárin, etc., eran ejecutados, Lázaro Kaganóvich seguía 
ocupando el cargo de dictador todopoderoso de la industria pe- 
seda, y Litvinov el de Comisario del Pueblo de Relaciones Exte- 
riores; 3) los judíos ejecutados eran sospechosos de trotskismo; 
los demás siguieron en sus puestos o reemplazaron a sus corre- 
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ligionarios porque pudieron demostrar su stalinismo; 4) en 
cuanto al antisemitismo de Stalin y de sus sucesores, tal como 
se evidenciaría en su política anti-israelí, responde, no a motivos 
raciales ni, mucho menos, religiosos —aun cuando éstos hayan 
sido agitados ante el pueblo ruso según parece— sino a las "ne- 
cesidades” de la política internacional soviética, por cuanto, para 
infiltrarse más cómodamente en el mundo árabe, Stalin y, des- 
pués de él, Jrushchov, han tomado abiertamente postura contra 
Israel y el sionismo de modo a agrupar bajo su propia batuta 
a los enemigos “naturales” de ese joven Estado (creado manco- 
munadamente por Moscú y Washington), presentado por la 
propaganda comunista como creación del imperialismo estado- 
unidense; 5) la ejecución de Slansky y de su “pandilla” checo- 
sionista tuvo un doble objetivo: eliminar a un grupo “desviacio- 
nista” parecido al de Tito y al de Rajk, y dar pruebas de “buena 
voluntad” antisionista a los agitados de El Cairo y de Damasco; 
6) el descubrimiento de los propósitos tenebrosos de los “médi- 
cos judios del Kremlin” se inserta igualmente de cuerpo entero 
en esta campaña de “buena voluntad”, cuyos resultados en el 
mundo árabe han sido tan satisfactorios para el Kremlín que, 
hasta ahora, no na considerado oportuno hacer declaraciones 
acerca de su anti-antisemitismo; 7) si Stalin hubiese sido anti- 
semita, como lo revelarían los Grandes Procesos de 1935-1938 
¿por qué hubiera confiado su salud y la de los principales diri- 
gentes comunistas, hasta enero de 1953, a esos “médicos judíos”? 
Y ¿por qué tenía en el Kremlín médicos judíos y no médicos 
eslavos, que los hay, y muy buenos?; 8) si los sucesores de 
Dzhugashvili fuesen tan antisemitas como algunos aseguran 
¿por qué, inmediatamente después de la muerte del viejo ti- 
reno, se apresuraron tanto para liberar a esos “judíos envene- 
nadores”, volviendo a confiarles su propia salud? 

Para el Kremlin, “filosemitismo” y “antisemitismo” son, 
pues, momentos tácticos de una estrategia general, elementos 
intercambiables de una política de subversión permanente que 
tiende a la dominación mundial. Por esta razón, el “naciona- 
lismo sionista” es condenable solamente en la medida que se 
niega a insertarse en dicha política por considerar su suerte 
ligada a la del Occidente anticomunista, mientras, por el con- 
trario, el nacionalismo árabe es loable únicamente en la medida 
en que acepta servir de instrumento a Moscú en su lucha contra 
el “imperialismo colonialista” de las potencias occidentales. 
Frente a los israelitas —rusos o no— que no se declaran sjonis- 
tas, esto es, partidarios de la emigración de los judíos a una 
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nación “burguesa” como Israel, el Kremlin no es antisemita, 
Intenta atraérselos, del mismo modo que intenta atraerse a los 
católicos “pregresistas”, para pudrir el mundo capitalista. Si 
entramos en el campo de la pura preocupación religiosa, los 
comunistas son antisemitas, pero solamente en la medida en que 
combaten toda religión por considerarla como inconciliable con 
la Ciencia, tal, por lo menos, como ellos la interpretan. La pru- 
dencia de los lexicógrafos soviéticos se explica, pues, por las 
necesidades de la revolución que, en ciertos momentos, separa 
semitismo y sionismo, y, en otros, que son determinados por las 
fluctuaciones de una ideología cuyos exégetas no tienen interés 
en recalcar de modo demasiado abierto el carácter fundamental- 
mente antirreligioso, finge confundirlos, 


APARATO 


Conjunto de las organizaciones del partido vo emanadas de él 
que cubren con su red el Estado, la administración y la sociedad 
soviética hasta sus rincones más apartados, y cuya función con- 
siste en asegurar la aplicación celosa de las consignas de la 
central, El miembro de esa burocracia de tipo nuevo, sea cual 
sea Su nivel, se llama apparatehik, En las gencraciones poste- 
riores a la revolución y a la NEP, cuya formución ha sido condi- 
cionada por la política de los Planes Quinquenales y de la 
colectivización agraria, el hecho de pertenccur ul Apparat —que 
implica una militancia activa en el partido— ha sido la causa 
suficiente de ascensiones vertiginosas, como lo demuestra la ca- 
rrera cumplida por N, S. Jrushchov, del rango de muy subal- 
terno apparatchik del PC de Ucrania al de Primer Secretario 
del PC de la URSS y de primer ministro. Los miembros de la 
vieja guardia leniniana, obviamente, pertenecían al aparato en 
el que revestían mansiones de gran responsabilidad en la eje- 
cución de las directivas del maestro, pero cran también indi- 
viduos dotados de autonomía en el pensamiento y la acción. 
Otros, como Trotskiy, que había llegado tarde al PC, nunca 
fueron aceptados incondicionalmente en el aparato pese a la 
excelencia de sus servicios revolucionarios, En el caso de Trotskiy, 
por ejemplo, las presiones ejercidas ininterrumpidamente por 
Lenin en su favor se revelaron incapaces de romper el frente 
antitrotskista organizado desde el primer día por Stalin, appa- 
ratchik de primera clase, para impedirle suceder a Vladímir 
Illich. La independencia y las ambiciones de los primeros 
(Kámenev, Zinóviev, Tomskiy, Bujárin, etc.) y la falta de “ad- 
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herencias” en el aparato de que adoleció la carrera del segundo, 
fueron la causa esencial de su ruina. En el primer caso, Stalin, 
jefe supremo oculto y creador real del apparat, no podía aceptar 
cn el partido ninguna autoridad que, aungue reducida a funcio- 
nes secundarias con respecto a las suyas, no vacilaba en oponér- 
scle y siempre podría poner su jefatura en tela de juicio en un 
posible momento de tensión; pero el hecho de que esos hombres 
perteneciesen al aparato lo constriñó a tomar para su liquidación 
precauciones mayores que con Trotsky que, por su parte, nunca 
había gozado de la simpatía de los viejos bolcheviques en razón 
de su orgullo, de su superioridad intelectual y de la evidencia de 
su sed de poder, De esta suerte, los grandes procesos de 1935- 
1938 deben considerarse también como una medida de reducción 
del aparato a un común denominador de obediencia ciega. 
Jrushchov supo aprovechar esta doble experiencia para planifi- 
car su carrera, insertándose en el aparato y trepando sus esca- 
lones uno tras otro sin dejarse distraer por el espejismo de un 
ministerio u otro cargo vistoso fuera de dicho aparato. De 1927 
a 1953, pues, se dedicó a ejecutar ciegamente las consignas del 
partido y, en razón de su aparente ausencia de ambición poli- 
tica, supo hacerse indispensable a los ojos de apparatchiki de 
primer plano como Kaganóvich, Bujárin y Mikoián que lo reco- 
mendaron al vozhd, pensando que, así, tendrían a un incondi- 
cional suyo en la misma secretaría general. Stalin lo admitió 
en su estado mayor personal y lo utilizó en todas las tareas cuya 
ejecución implicaba el olvido de todo pensamiento propio, de Ja 
liquidación de los “colaboracionistas” ucranios en 1943 - 1944 a 
la organización de los agrogorodi en 1948, pasando por los pape- 
les más humillantes como cuando obedecía sin pestañear cada 
vez que el terrible viejo, en el curso de las exquisitas fiestas del 
Kremlín, le gritaba: “Anda, ucranio, baila el kazakchok”, con 
lo cual dicho ucranio se granjeaba el desprecio de Malenkov, 
Mólotov, Kaganóvich, etc., de quienes supo vengarse bastante 
ejemplarmente algunos años más tarde, Mientras tanto, alcan- 
zamba poco a poco su propósito, entrando en el sector más reser- 
vado del apparat y creándose amistades entre los dirigentes 
subalternos del PC a quienes, llegado él mismo al poder su- 
premo, recompensó abriéndoles la entrada de ese sector. Con 
esto, no había hecho más que volver a tejer por su cuenta la 
telaraña que Stalin había tejido entre 1919 y 1924. 

La condición de miembro del apparat no fue muy envidiable 
durante la dictadura de Stalin. Tan es así que la Gran Purga 
se ofrece a los ojos del historiador como una liquidación de 
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apparatchiki en escala industrial. En aquella época, esos hom- 
bres vivían bajo el íncubo de las autocríticas, de los juicios y de 
las ejecuciones someras. Ahora —o, por lo menos, por el mo- 
mento— ningún apparatchik parece temer semejante suerte. 
Sólo le queda el terror de la destitución y del traslado forzoso 
a sectores remotos del imperio soviético. Pura capearlo, debe 
repetir todavía los slogans de la propaganda oficial. Pero goza 
de garantías —en la medida en que esta palabra tiene curso en 
la URSS— contra el retorno de las arbitrariedades pasadas, 
Relativamente al pobre nivel de vida de su país, ha alcanzado 
un cierto grado de bienestar que no quiere perder, por cuya 
razón se lo puede considerar esencialmente como un individuo 
deseoso de vivir en paz con todos, Sabe que las armas modernas, 
en caso de guerra con el Occidente, serían tan terribles para él 
como para los capitalistas, que la mayor parte de las estadisticas 
soviéticas son falsas o forzadas, que los países satélites no per- 
manecerían fieles a la URSS en momentos verdadcramente difí- 
ciles. Se proclama marxista, pero acepta el marxismo un poco 
como ciertos cristianos que han dejado de ir a misa aceptan el 
Evangelio. Sigue fielmente —hasta nuevas opourtunidades— al 
apparatchik mayor que lo protege, pero, con toda evidencia, está 
menos convencido que él del triunfo inexorable del comunismo 
sobre el capitalismo. Ello significa que, pese a la rigidez inne- 
gable con que acata las consignas cuya ejecución ciega hace 
difícil descubrir el alcance real de las contradicciones internas 
ae la sociedad soviética y vuelve problemáticos nuevos estallidos 
de “desviacionismo nacionalista” en los países satélites, el apa- 
rato no es el mismo ya que en los tiempos stalinianos, Esta es 
una realidad, igualmente innegable, que Jrushchov debe tener 
en cuenta con sumo cuidado. ¿Podría Jrushchov remediar esta 
situación que, en el caso de serias dificultades internas que po- 
drían surgir, por ejemplo, de los fracasos reiterados en campo 
agrícola, quizá pongan algún día en peligro su dictadura? ¿Dis- 
pone de fuerzas suficientes para volver, en un porvenir más o 
menos cercano, a los métodos stalinianos, únicos capaces, en esta 
eventualidad, de asegurar la incontrovertibilidad de esa dicta- 
dura? O, por el contrario ¿detentan los técnicos, los intelectuales, 
los militares, los miembros, en suma, del aparato en su conjunto, 
un peso real capaz de permitirles imponer su propio punto de 
vista ante esta eventualidad? Responder a estos tres interrogan- 
tes, ya no es tarea del lexicógrafo que debe limitarse a hacer 
resaltar los elementos concretos de un juicio. 
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ATEISMO 


Bezbozhie y también Ateizm, De la primera de estas dos 
palabras —que es la más rusa, mientras que la otra es una forma 
occidental— proviene la voz bezbozhnik, sin Dios, ateo, formada 
por bez, sin, y Bog, Dios. El movimiento bezbozhnik, —presidido 
hasta su muerte, que coincidió con la “reconciliación” de Stalin 
con la Iglesia patriarcal durante la segunda guerra mundial, por 
c! “historiador” Emelián laroslavskiy, né Gubelman y apodado 
“el ateo sin tacha”— fue el organismo oficial de la lucha llevada 
a cabo por el PC de la URSS contra la “superstición religiosa” 
fruto de la “alienación capitalista”. Como, para los comunistas, 
la religión es una superestructura ideológica del hecho econó- 
mico, dicho movimiento fue insertado en el más amplio marco 
de los Planes Quinquenales, de suerte que hubo planes quinque- 
nales para la difusión del ateísmo, por lo demás perfectamente 
negativos, si hemos de creer en aquello que el mismo laros- 
lavskiy escribía en 1938: “No se puede hablar de ateísmo en un 
país donde la mitad de la gente cree en Dios y la otra mitad 
teme al diablo”. Pese a semejante comprobación debida a un 
especialista, “la URSS es una nación que posee una visión ateísta 
del universo”, dictamina la Gran Enciclopedia Soviética, de lo 
cual es lícito deducir que el ateísmo es la religión oficial de 
la Unión soviética (ver Dialéctica, Dios, Religión). 


AUTOCRITICA 


Samokritika, En la religión comunista —si es que la hay 
como pretenden ciertos sociólogos del mundo libkre— la “auto- 
crítica” ha alcanzado las proporciones de un verdadero dogma, 
que viene a ser el Ersatz materialista de nuestra confesión. Pero 
mientras, para los católicos, la confesión es el camino del perdón 
y de la gracia, la autocrítica de los comunistas es a menudo la 
antesala del infierno, vale decir, o bien del destierro a un cam- 
pamento de “reeducación por el trabajo”, o bien de la pura y 
simple ejecución en los sótanos de la calle Lubianka mediante 
el procedimiento expeditivo del tiro de pistola en la nuca, En 
este sentido, los Grandes Procesos de los años 1935-1938 fueron 
manifestaciones espectaculares de samokritika, que sirvieron 
para que lo que quedaba de miembros de la vieja guardia leni- 
riana confesara sus crímenes contra el pueblo y el socialismo 
antes de ir a morir en el citado edificio de la calle Lubianka 
que, dicho sea de paso, era la sede, antes de la revolución, de 
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una importante compañía de seguros sobre la vida, Autocríticos 
recientes, aún sin ejecutar: Malenkov, Shepilov, Kaganóvich, 
Zhukov, etc., a la espera de que, en un segundo tiempo, Jrush- 
chov los invite a pagar su póliza en el alba fría. Necesario es 
señalar que solamente los militantes tienen derecho a las aguas 
lustrales de la autocrítica. Los demás —es decir, los fascistas, 
imperialistas, colonialistas, sionistas, católicos y cualquier otro 
parroquiano no comunista— sólo pueden contar con una “crítica” 
áÁ secas, esto es, con un juicio sin manifestaciones de adhesión 
in extremis a la “linea general” y a los “imperativos de la revo- 
lución”, aun cuando, previamente, se los “ablande”, para indu- 
cirlos a confesar coram populo su actuación de agentes del impe- 
rialismo, como sucedió con el cardenal Mindszenty. Señalemos, 
para ser justos, que la autocrítica no siempre está seguida por 
la eliminación del penitente, aun cuando éste solicite de la jus- 
ticia del pueblo un castigo inexorable. Así hombres conocidos 
en el mundo entero como los compositores Prokófiev, Kachatu- 
rián, Shostakovich, el cineasta Eisenstein, el novelista Sholo- 
jov, etc., fueron admitidos a la ceremonia expiatoria de la auto- 
crítica y sus confesiones fueron publicadas en los cinco 
continentes, después de lo cual, se les permitió rehabilitarse en 
su especialidad habitual sin necesidad de pasar previamente por 
el purgatorio Gulag (ver esta voz), porque el Kremlín necesi- 
teba presentarse como amante de las Letras y de las Artes en 
su campaña de captación de “buenas voluntades” en el mundo 
libre, El caso más doloroso permanece, para escarmiento de todo 
intelectual “progresista”, el de Sergio Eisenstein, cuyas películas, 
Octubre, El acorazado Potémkin, Diez dias que sacudieron el 
mundo, etc., son fechas inolvidables en la historia del séptimo 
arte, A su vuelta de los Estados Unidos, el gran cineasta tuvo 
que confesar sug pecados de “desviacionismo ideológico” y de 
“reformismo pequeño-burgués”, cuya causa radicaba en su con- 
tacto prolongado con el mundo capitalista y en su admiración 
por los métodos americanos de producción y de trabajo. Los 
resultados de esta “autocrítica” fueron películas mediocres como 
Alejandro Nevskiy, la Gran Vida y, sobre todo, Iván el Terrible, 
en la que, si bien exaltaba al sanguinario y paranoico predecesor 
dc Stalin, presentaba como vulgares bandoleros a los miem- 
bros de su Oprichnina, esa singular prefiguración de la Chekdá. 
Nueva autocrítica, cuyo resultado fue, esta vez, un documento 
escalofriante por el estado de degradación que revelaba en el 
hombre y en el artista, el tristísimo Mea Culpa que fue publi- 
cado en la revista Kultura y Zhizñ, en el que figura la terrible 
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frasecita siguiente: “El sentido de la verdad histórica me ha 
tradicionado”. Después de esto, al gran artista —así absuelto por 
segunda vez porque habia aceptado “aprender el método de 
Lenin y de Stalin para la percepción de la vida real y de la 
historia”— no quedaba más que desaparecer; que es lo que suce- 
dió en 1948, El modelo de los autocríticos con entusiasmo ha 
sido, y sigue siendo, el músico Sergio Prokófiev, que fue conde- 
nado por Zhdánov (ver Zhdanovishchina) en durísimos términos 
en 1947, lo que no le impidió: 1) formular la declaración si- 
guiente en ocasión del septuagésimo cumpleaños de Stalin: 
“Stalin —yo digo al Universo—, tan sólo Stalin, y no necesito 
agregar nada. Todo está implícito en este nombre maravilloso. 
Todo: el Partido, el campo, la ciudad, el amor, la inmortalidad. 
Todo” (Pravda, del 21 de diciembre de 1949); 2) arreglárselas 
para morir el mismo día que Stalin, el mismo día y de la misma 
enfermedad, lo que constituye el colmo del masoquismo (ver 
Depuración, GL, Vozhd). 


BDITELNOST 


Ver Vigilancia. 


BLAT 


Dificil de traducir al castellano, a menos de rendirlo por una 
perífrasis que, como siempre, quita jugo a la expresión. En 
lz URSS, se dice de un individuo que tiene blat cuando se las 
arregla para mejorar su suerte con procedimientos situados al 
borde de la ilegalidad, ilegales incluso, manteniéndose en la 
órbita protectora de algún que otro representante de la auto- 
ridad con quien comparte sus beneficios. Un hombre con blat 
corresponde, pues, a esos individuos de los que la gente de nues- 
tros países dice que “tienen cuñas”, que “son unos vivos”, esto 
es, que salen bien parados de todas las situaciones, En la vir- 
tuosa sociedad soviética, el blat está tan generalizado y abarca 
tan estrechamente todas las actividades públicas y privadas, que 
el MVD prefiere cerrar los ojos aunque más no sea porque sus 
agentes, grandes y pequeños, sacan de él entradas suplementa- 
rias no indiferentes. Este fenómeno constituye, pues, una especie 
ae válvula de escape que permite a los elementos más “acti- 
vos” de la población capear con relativa facilidad la condición 
nada envidiable de ciudadano soviético, Finalmente, es la res- 
puesta de la realidad a las utopias, a los sistematismos de los 
doctrinarios y al “feudalismo” de los dirigentes, por cuanto 
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permite a dichos elementos arrebatarles una parte considerable 
del rédito nacional puesto por la “ideología” al servicio exclusivo 
de la Nueva Clase. Algunos ejemplos sirven para ilustrar esta 
situación singular: 1) el director de una fábrica de algodón tiene 
que entregar todos los meses 10.000 metros de este producto a 
un taller que confecciona camisas para el ejército. De acuerdo 
con su cajero y con el del taller, entrega solamente 7.000 metros 
y vende los 3.000 restantes por su cuenta a un personaje que los 
reparte entre varios sastres que fabrican camisas para el mer- 
cado clandestino, llamado, por supuesto, “mercado libre”, Una 
vez la operación llevada felizmente a término, directores, caje- 
10s y “representante” comparten sus beneficios rigurosamente, 
reservando una parte al jefe local del MVD, cuyos subordinados 
a fin de cada mes visitan a los sastres y reciben su parte de la 
venta de las camisas ilegalmente fabricadas y vendidas: todos 
son individuos que tienen blat; 2) se sabe que robar productos 
en una fábrica o en un koljoz constituye aquello que el código 
soviético llama “crimen de sabotaje”, por el que se va a pasur 
cinco o diez años a un “campamento de reeducación por el tra- 
bajo”; sin embargo, siempre hay acomodos, Así, en una fábrica 
de jabón, el sereno, que tiene por misión palpar a las obreras 
a la hora de la salida para impedirles llevar irozos de ese raro 
y cotizado producto, cuenta a media voz “dos trozos”... “cuatro 
trozos”... “siete trozos”, pero no denuncia a las ladronas. Estas, 
e! día siguiente, le entregan muy honestamente la mitad de sus 
beneficios; el sereno tiene blat, así como el miliciano del MVD 
al que obreras y sereno entregan parte del producto de su robo 
a expensas de la “propiedad estatal”, Señalemos que el mercado 
en que el director de la fábrica de algodón y las ubreras de la 
fabrica de jabón venden el producto de sus fechorías, practica 
precios mucho más elevados que los del mercado oficial pero 
que, mientras en éste los productos más necesarios escasean, en 
aquél abundan, incluso en los momentos de carestía aguda: en la 
ciudad de Leningrado sitiada por los alemanes, se encontraba, 
en 1942, pan blanco y cigarrillos importados, porque los “estra- 
perlistas” soviéticos hebían logrado establecer contacto con sus 
colegas germánicos, a quienes resarcían con vodka u objetos de 
arte robados en los museos y palacios de la ciudad. Señalemos, 
sobre todo, que el blat, lejos de ser un fenómeno pasajero como 
el “mercado negro” que cubrió los paises “capitalistas” durante el 
segundo conflicto mundial y el período posterior de reajuste, 
perdura en la URSS desde el comienzo mismo del régimen so- 
viético. Las autoridades lo saben y cierran los ojos por varias 
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razones: en primer lugar, porque les sirve para procurarse los 
productos que su deseo de confort les hace considerar como 
necesarios, por ejemplo, los cigarrillos americanos, el whisky es- 
cocés, las alfombras turcas o las prendas interiores de seda 
italiana o de nylon alemán que quieren obsequiar a sus mujeres 
y que sólo se encuentran en el “mercado libre” que, en este 
caso, se provee teniendo blat con los diplomáticos, funcionarios 
o militares que vuelven de cumplir una misión en el odiado 
mundo capitalista (ver Contrabando); en segundo lugar, porque 
constituye un medio poco costoso para que un fuerte porcentaje 
de los doscientos millones de ciudadanos soviéticos no muera de 
hambre o no vista ropa demasiado andrajosa; en tercer lugar, 
porque esas operaciones hacen circular mayores cantidades de 
dinero que siempre vuelven a caer en las arcas del Estado; 
finalmente, porque este Estado, oficialmente puritano, ejecuta 
de cuando en vez —muy de cuando en cuando— redadas de 
traficantes a los que envía, si no son muy influyentes, a pasar 
una temporada más o menos prolongada a los campamentos 
de trabajo, redadas que permiten compensar en alguna medida 
las pérdidas de rédito que el blat hace sufrir a la Nueva Clase, 

Para concluir, el blat debe considerarse, en razón de las 
vastas proporciones que ha asumido en la sociedad soviética, 
como un elemento irreemplazable de la economía planificada en 
la que representa el papel reservado por los economistas libe- 
rales a los “factores imponderables” que, como se sabe, siempre 
surgen para malograr los planes más racionales, y también como 
uno de los estamentos, no jurídicos por cierto, lo que sería exa- 
gerado, pero sí sociológicamente adquiridos por dicha sociedad, 

Blatnoi es quien practica el blat o vive de él. Por extensión, 
sirve para designar en la terminología carcelaria de la URSS, al 
delincuente común por oposición al “delincuente político”, o 
kontrik (ver esta voz), sobre el que reina sin contestación con 
el beneplácito de las autoridades Gulag. Así, el ex general de la 
fuerza aérea Vasiliy Stalin fue, en vida de su padre, el ciudadano 
soviético más dotado de blat. Después del 5 de marzo de 1953, 
desapareció: es muy probable que se haya transformado en sir- 
viente de algún blatnoi. 


BOLCHEVIQUES 


No faltan quienes pretenden que, en Rusia, hubo alguna vez 
un Cierto número de individuos que se presentaron con este 
rótulo a la atención de sus compatriotas y del resto del mundo. 
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La misma designación que el partido comunista ruso se dio 
de 1917 a 1952 —VKP (b)— podría hacerlo creer si bien aqué- 
Mos que se habrían calificado de tales parecen pertenecer a la 
esfera de las construcciones mitológicas, puesto que resulta im- 
posible encontrar mención alguna acerca de ellos en los libros 
de texto publicados por las Ediciones de Estado (Gosizdat), 
tanto en ruso como en lenguas extranjeras, Reducidos a la 
mera conjetura y al cotejo, siempre aventurado, de los testimo- 
nios orales, podemos establecer solamente lo que sigue acerca 
de esta voz tan contrastada: en julio de 1903, un cierto Vladimir 
Dlich Ulianov, que se disimulaba tras el seudónimo de Lenin, 
asistió a un congreso que el partido socialdemócrata ruso cele- 
bró en Bruselas y en Londres; aprovechando su calidad de 
miembro de la agrupación, encabezó a una minoría de congre- 
sistas que, pese a este estado minoritario, se las arreglaron, 
mediante el insulto, la calumnia, las amenazas y las vías de 
hecho, para imponerse como mayoría. De esta suerte, ellos que 
hubieran debido llamarse mensheviques (en ruso, meñsheviki), 
puesto que eran minoría, (del ruso meñishinstvó, minoría, y de 
meñshe, menos), se transformaron en mayoría (del ruso bols- 
hinstvó, mayoria, y de bolshe, más) y se llamaron bolshcviques, 
o bolcheviques (en ruso, bolsheviki), esto es, mayoritarios. Tal 
es la primera operación semántica que registra la historia del 
comunismo aplicado, aun cuando en la circunstancia bruselo- 
londinense apuntada, dicha operación no haya surtido efectos 
desastrosos inmediatos para la gente honrada, que es la que 
intenta mantenerse lo más lejos posible del marxismo bajo to- 
dos sus aspectos. En 1903, las víctimas fueron solamente una 
caterva de individuos tan prontuariados como sus victimarios, 
los Plejánov, Axelrod, Martov y otros Orthodox. La cosa se 
hizo más preocupante a partir de octubre de 1917, cuando Le- 
nin y sus mayoritarios, más minoritarios que nunca, ocuparon 
el Estado ruso para reorganizarlo a su manera, que es la del 
cuchillo largo, y transformarlo en la empresa de saqueo y de 
sangre que vino a ser para el resto del mundo en menos de 
treinta años. Entonces es cuando el partido comunista ruso, des- 
pués de haber despachado a sus contrincantes socialdemócratas, 
adoptó la sigla ya mencionada —VKP (b)— que conservó vigen- 
cia hasta octubre de 1952, esto es, hasta el XIX Congreso del 
PC de la URSS. En esta oportunidad, el ciudadano Dzhugashvili 
(a) Stalin que, entre el comienzo de 1935 y el final de 1938, había 
podido proceder, mediante la aplicación de la Gran Purga a 
dicho partido, a la climinación de tan funcstos individuos en 
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nombre de los muy rigurosos principios éticos codificados en la 
Constitución que lleva su nombre y se llama también “Constitu- 
ción más democrática del mundo”, Stalin, pues, procedió, en 
octubre de 1952, a la supresión del grupo (b) que se había vuelto 
inútil por motivos de defunción (Ver Depuración, Mensheviques, 
VKP (b), Vozhd). 


BOMBA ATOMICA 


Asunto muy complejo, porque, aun cuando cuatro sean las 
potencias que tienen bomba atómica —Estados Unidos, Gran Bre- 
taña, Francia y Unión Soviética—, este tipo de artefacto, en 
semántica comunista, debe apreciarse en función moral exclusi- 
vamente, de suerte que, para el Kremlín, hay tres bombas ató- 
micas malas y una bomba atómica buena. De todos modos, si 
bien, en valor absoluto, las tres bombas atómicas “capitalistas” 
sean igualmente destinadas a fines perversos, no todas deben 
colocarse en la misma escala de perversidad, relativamente ha- 
blando. La peor es, por supuesto, la de Estados Unidos que sólu 
puede amenazar a la humanidad con cargas sin cesar renovadas 
de radiactividad. La de los ingleses es relativamente mala, porque 
el gobierno de Su Graciosa Majestad, sea éste laborista o con- 
servador, es partidario de una cierta “coexistencia pacífica” y 
está poco dispuesto, por consiguiente, a lanzar (y a recibir) 
artefactos termonucleares: aun cuando se sepa en Moscú que, 
a la hora de la verdad, Inglaterra se alineará sobre Estados 
Unidos, se tiene en cuenta en lo que hace a la apreciación de 
sus armamentos atómicos su buena voluntad que, en una cierta 
medida, puede incitar al gobierno de Washington a mostrar 
menos intransigencia en sectores marginales del mundo libre. 
Como no toma parte muy activa en la llamada política de “equi- 
librio por el terror”, se puede no hablar exageradamente de 
ella. En cuanto a la de los franceses, podría ser casi buena o, por 
lo menos, no del todo mala si se la considerara desde el ángulo 
de un de Gaulle partidario de la restauración de la alianza franco- 
rusa, Pero, como para fabricarse su bomba atómica particular, 
el presidente de la Quinta República ha tenido —según se afir- 
ma— que recurrir a la ayuda de las finanzas y de los sabios 
de Alemania occidental. el artefacto francés está asumiendo 
carices de perversidad casi total a los ojos de los moralistas mos- 
covitas. Finalmente, desde hace algún tiempo, se habla tanto en 
Rusia como en Occidente de una quinta bomba atómica, que es 
la que los chinos de Mao estarian a punto de experimentar, En 
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Moscú, silencio oficial absoluto al respecto, si bien no pocos 
indicios permiten pensar que el Sr. Jrushchov, contrariamente a 
io que se cree en París, en Londres y en Washington, mo la 
teme en lo más mínimo, aunque no haga nada para ayudarla a 
concretarse: si los chinos la logran, siempre podrá utilizarse 
contra los occidentales en caso de necesidad; si no, tanto mejor, 
China seguirá siendo tan satélite de Moscú como Rumania o 
Bulgaria, y no un poco menos como los “iguales” de la Rebelión 
en la granja. 


BURGUESIA 


Burzhuaziia, pero preferentemente, Burzhuaznost, mentalidad 
burguesa. Según los marxistas primigenios —a quienes los hom=- 
bres del Kremlín acatan enfáticamente en sus proclamaciones, 
aun cuando los desmientan constantemente en los hechos—, la 
burguesía es la clase de los opresores del proletariado, es decir, 
aquella categoría social que, en los países capitalistas, se queda 
con la plus-valía o toma parte, de uno u otro modo, en el reparto 
de sus beneficios. Así, teóricamente, burgueses son los industria- 
les, los financistas y los comerciantes, los hombres políticos y 
los altos funcionarios de todo Estado no prolctario, sin olvidar, 
claro está, a aquellos miembros de las categorías intermedias 
que los acompañan en su “siniestra empresa” de alineación 
de la clase obrera y aquellos mismos trabajadores que, por in- 
tentar superar su condición proletaria esforzándose en insertarse 
en el mundo burgués en calidad de pequeños emprendedores, 
son “traidores a su clase”. Los funcionarios mcdios y pequeños, 
los empleados comunes son “lacayos del capitalismo” y tienen 
mentalidad pequeño-burguesa. Los militarcs profesionales son 
solamente “perros de guardia de las cajas fuertes del capitalis- 
mo”. En suma, ricos o pobres, poderosos o simples agentes de 
ejecución, todos tienen burzhuaznost y son, por ende, enemigos 
del pueblo a quienes habrá que liquidar en la primera oportu- 
nidad. Sin embargo, como, desde 1917, el sistema de los burzhuí 
ha sido substituido en Rusia por un sistema cvidentemente más 
próximo del capitalismo que de la dictadura del proletariado, 
el sentido de las palabras “burguesía”, “burgués” y “mentalidad 
burguesa” ha cambiado fundamentalmente, En efecto, el sistema 
político-económico en vigor en la URSS tal como lo ha condi- 
cionado la organización staliniana, no ha hecho más que siste- 
matizar los aspectos más negativos del sistema capitalista: con- 
centración monopolista, acumulación del capital y de los ims- 
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irumentos de producción en pocas manos, trabajo-mercancía que 
«1 Estado es el único en poder contratar, inexistencia de las de- 
fensas sindicales, mundo obrero reducido al silencio y “coronado” 
por una reducidísima “aristocracia del trabajo” que reina sin 
contestación sobre un muy vasto Lumpenproletariat, etc. De 
suerte que, por razones de prudencia, transitorias cuanto se 
quiera pero reales, para todo comunista fiel a la “línea general”, 
burgués ha pasado a ser exclusivamente el enemigo de la URSS, 
sca Cual sea su posición en la escala social, Así, un peón de 
albañil francés o alemán que, pese a la modestia de sus ingresos, 
persiste en colocar a su patria por encima de la Unión soviética, 
es un burgués, vale decir, un agente del imperialismo, Mientras 
tanto, Mr. Corliss Lamont, riquísimo banquero neoyorquino y 
reconocido “compañero de ruta” del PC de Estados Unidos, no 
es un burgués, sino un “esforzado luchador de la causa de la 
Paz”. Nuestra conclusión será, pues, que, para quien siguiera 
considerando válidos los textos de la Escuela (El Manifiesto, El 
Capital, El origen de la propiedad, etc.), burgueses deberían ser, 
además del citado Corliss Lamont y de sus congéneres que andan 
sueltos a través del mundo libre, todos los miembros de la Nueva 
Clase que, en la URSS y países satélites, comparten los benefi- 
cios del capitalismo burocrático staliniano y post-staliniano. Asi- 
mismo, el rótulo de “perros de guardia de las cajas fuertes del 
capitalismo”, debería aplicarse, tanto a los mariscales soviéticos 
como al general Cavaignac, en cuyo honor Marx forjó la expre- 
sión después de las jornadas de junio de 1848, puesto que sus 
armas protegen las arcas del Estado que, pese a todo su, capita- 
lismo burocrático, se proclama “proletario”; y la de “lacayos 
del capitalismo” y de “traidores a la clase obrera”, a los miem- 
bros, por modestos que sean, del aparato edificado por dicho 
Estado, puesto que su función consiste esencialmente en impedir 
que el “ejército de reserva”, constituido por el Lumpenproletariat 
soviético, tome por sus propios medios el camino de su “des- 
alineación” (ver Burocracia, Capitalismo, Clase, Estrategia, Gu- 
lag, Igualdad, Línea General, Socialismo, Trabajo). 


BUROCRACIA 


Biurokratita. Dicese de la “clase social que forman Jos em- 
pleados públicos” y, por degeneración, de la “influencia excesiva 
de los empleados públicos en los negocios del Estado”, si hemos 
de creer en la seriedad del Diccionario de la Real Academia 
Española, Todo esto —según las modalidades que vamos a ver— 
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se aplica de perillas a la organización administrativa en vigor 
en la URSS desde que Stalin constituyó su Nueva Clase por 
encima de la masa de los funcionarios a partir de la política de 
industrialización, vale decir, cuando creó su oligarquía personal, 
agregándole la masa de maniobra formada por los funcionarios 
del partido, de la industria y de la economía en general, Si bien 
la influencia de la burocracia es evidente en la URSS, asume, 
con todo, derroteros muy distintos y significados muy diversos 
que en los paises capitalistas, puesto que se ejerce como instru- 
mento pasivo al servicio del Estado que es quien determina sus 
propias necesidades y las de la sociedad en su conjunto, buro- 
cracia incluida, mientras que, en el mundo burgués, el Estado 
se encuentra en la obligación de tener en cuenta los deseos de 
la sociedad y, por ende, de la burocracia, que se expresa por el 
canal de la opinión pública, factor inexistente en la organización 
comunista. En la URSS, la burocracia recibe las consignas del 
Estado y las transmite a la sociedad, sin representar papeles 
determinantes en su elaboración. En compensación por esa sumi- 
sión total, el Estado asegura a la burocracia una serie de privi- 
legios que, por lo demás, no lograron aún hacerse permanentes 
ni constituir derechos inalienables. Si bien es cierto que, en la 
URSS, la casta de los dirigentes técnicos y de los grandes buró- 
cratas tiende a conseguir seguridades incuestionables del tipo de 
las que detentan los altos funcionarios y los gerentes industriales 
de los países capitalistas, lo es también que el Estado socialista 
actúa de modo a impedir que sus empleados alcancen su objetivo. 
La parte del producto social que le toca a la burocracia rusa 
puede ser muy elcvada, no por ello le está asegurada de modo 
definitivo y no constituye en modo alguno un derecho como en 
el Occidente porque, en la URSS, todos los derechos pertenecen 
al Estado que delega parte de sus prerrogativas, temporariamente 
y de modo precario, en función de sus propios intereses que se 
sitúan, inapelablemente, por encima de los deberes impuestos a 
la sociedad, burocracia incluida, aun cuando ésta detente con 
respecto a aquélla privilegios y prerrogativas que dimanan de 
esta delegación. Sin embargo, es visible que los componentes de 
la burocracia y de las promociones técnicas que aseguran la pro- 
ducción y la distribución de los bienes creados en la URSS, for- 
cejean sin cesar desde el comienzo mismo de la época de los 
Planes Quinquenales y, con mayor vigor, desde la desaparición 
de Stalin, para alcanzar la seguridad y la permanencia de que 
gozan sus colegas occidentales, y lo es igualmente que, en no 
pocas oportunidades que se han evidenciado en los pormenores 
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de la lucha por la sucesión, la dirección suprema del aparato 
ha tenido que pasar con ellos compromisos que les han permitido 
ejecutar progresos innegables en este camino, Ello significa que, 
en los momentos de extrema tensión, la burocracia de la era 
jrushchoviana ha logrado hacer sentir su peso en la dirección 
política del Estado, fenómeno que nunca se había podido notar 
de modo sensible en la época de la dictadura staliniana (ver 
Aparato). 


CAMINO (Compañero de) 
ver Spútnik, 


CAMPESINOS 


Desde que, en 1850, Marx sentenció: “Son los bárbaros de 
la civilización”, y que, en 1918, Trotskiy los llamó “escoria de 
la sociedad”, Stalin se las arregló para insertar conjuntamente 
en los hechos concretos este dictamen de un maestro, al que 
nunca leyó, y de un enemigo, al que hizo asesinar. El ejemplo 
dado por el mismo Lenin, maestro que supo desaparecer antes 
de transformarse en enemigo de su discípulo georgiano y de dar 
con sus huesos en las mazmorras de la Gran Purga (Krúpskaia 
dixit), ese ejemplo, pues le sirvió de poderoso aliciente, por 
cuanto Vladímir llich: 1) para hacer la revolución y, sobre todo, 
para impedir el triunfo de la contrarrevolución, incitó a los 
campesinos a quitar la tierra a los terratenientes, impulsándolos a 
asesinarlos previamente, precedente que el ciudadano Dzhugash- 
vili supo utilizar para planear su inolvidable “liquidación de los 
kulakí como clase” y devolver a la sociedad la tierra que los 
campesinos se habían apropiado a partir de 1917. De este modo, 
la revolución alcanzó su objetivo total, puesto que, a la exter- 
minación de los feudales ancien régime tan astutamente lograda 
por Lenin que no podía hacerlo todo personalmente, vino a agre- 
garse oportunamente la reducción de los campesinos, indepen- 
dientes o no, ricos o pobres, al común denominador de esclavitud 
que es el único estado al que puedan pretender “bárbaros” que 
constituyen la “escoria de la sociedad”. Así fueron colocados en 
la misma “bolsa de patatas” (otra expresión de Lenin) quienes 
habían asesinado para transformarse en propietarios y quienes 
no habían tenido motivo para hacerlo puesto que habían alcan- 
zado su independencia gracias a la política de reformas de Nicolás 
I y de su abuelo el Zar Libertador; 2) para impedir que el 
tinglado bolchevique se derrumbara a consecuencia de los “he- 
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roicos furores” del Comunismo de Guerra, incitándolos —Guizot 
de la dialéctica materialista— a enriquecerse con la NEP, inci- 
tación que los mentados “bárbaros” acogieron como palabra de 
Evangelio, lo que, a partir de 1927, permitió a Stalin proceder 
a la política de superindustrialización con el muy simple método 
siguiente: quitando a los campesinos sus cosechas en pie, su 
ganado, sus reservas almacenadas y sus capitales, para comprar 
con los frutos de esta operación de pura expoliación, la maqui- 
naria y las materias primas (entre las cuales numerosos técnicos 
extranjeros copiosamente rentados) necesarias para la puesta en 
marcha de esa política. Al lado de la industria así, no ya creada, 
pero sí desarrollada, con métodos dignos justamente de quien, 
veinticinco años antes, había llevado a cabo la hazaña de ex- 
propiar el Banco de Tiflis, el resultado inmediato de esta polí- 
tica fue la muerte, por hambre o por ejecución, de varios millo- 
nes más de ciudadanos soviéticos, que alcanzaron así su “des- 
alineación” de la triste condición humana Jucgo de haber lo- 
grado, después del golpe de Octubre, la de su condición de “víc- 
timas” del capitalismo; 3) cuando, a consecuencia del relativo 
relajamiento interior determinado por la política de Unión Sa- 
grada con la que, engañados una vez más, los rusos ayudaron a 
Stalin a capear el embate germánico, los campesinos pretendieron 
volver a la especie de seguridad y de independencia conseguida 
por sus padres durante la NEP, la Nueva Clase excogitó la idea 
de superconcentración agraria, tal como se expresa en la política 
de agrogorodización; legado que el ciudadano Jrushehov ha reco- 
gido sin intentar destalinizarlo como revela «cl hecho de que, en 
pleno XX Congreso del PC de la URSS —dedicado precisamente 
a la “destalinización”— el primer secretario decidió proceder 
gradualmente a la eliminación de las parcelas individuales hasta 
entonces concedidas en posesión privada a Jos campesinos colec- 
tivizados; 4) en el marco de la política de colcetivización agraria, 
el Estado recolecta los productos agrícolas a precios muy por 
debajo del costo real y realiza sobre la venta de los productos 
alimenticios beneficios considerables que utiliza en nuevas inver- 
siones en la industria. Así, el costo medio de un kilogramo de 
trigo era en 1958 de 60 kópeks; el Estado lo pagaba a los koljozi 
25 kópeks, y lo vendía, bajo forma de pan blanco, 2 rublos el 
kilogramo. Con lo cual se descubre que el contraste entre campo 
y ciudad, es decir, el problema del hambre, base real de la eco- 
nomía socialista, queda sin resolver como lo ilustra el hecho de 
que, en el mes de enero de 1961, Vladimir Matskevich haya sido 
destituido de su cargo de ministro de Agricultura, por conside- 
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varlo el Soviet Supremo como principal responsable del fracaso 
de la cosecha de 1960. Con señalar que, desde 1930, en la URSS, 
uunca hubo cosecha satisfactoria por causa de viento, de sequía 
u de inundación, habremos puesto el dedo en la llaga. Más allá 
de todo fenómeno climático, por encima de todo ministro posible, 
los fracasos de la agricultura soviética —constantes como una 
luy física— pertenecen en absoluta exclusividad a un sistema 
nbsurdo, desde sus concepciones ideológicas hasta sus realizacio- 
nes prácticas. No por nada se destituye a los ministros —cuando 
no se los fusila— por “causas climáticas”. Se los destituye o 
w« los fusila, no porque no saben modificar estas causas, lo 
que sería un absurdo, sino porque no se quiere admitir que 
la causa es otra, ideológica, y porque, por no querer modificar 
esta causa ideológica igualmente absurda, se busca un chivo ex- 
piatorio, sin el que habría que reconocer que la ideología en 
curso desde 1917 es un absurdo en sí que lleva implícitos esos 
fracasos, ya que semejante reconocimiento provocaría el colapso 
del sistema. Esta es la razón por la que Stalin tuvo que calzar 
las botas de Lenin y de... Trotskiy, y Jrushchov, año tras año, 
ticne que introducir sus pies en las de Stalin, pese a todos sus 
«loseos de destalinización, En un sistema que, al evadirse de sí 
mismo, se negaría y se derrumbaría, los hombres del Kremlin 
no son más que prisioneros encadenados a una ideología absurda 
que hace de ellos otras tantas ilustraciones del Castillo de Kafka. 
Llegados a semejantes alturas, se puede hablar únicamente de 
desorden nrganizado en la desorganización... (ver Agrogorod, 
Comunas del Pueblo, Koljoz, NEP, Sovjoz, Kulak, MTS). 


CAPITALISMO 


Kuapitalizm, Los hay de dos especies: el capitalismo de tipo 
clásico todavía en vigor en los países del mundo libre pese a las 
modificaciones sufridas por sus estructuras desde los tiempos de 
le revolución industrial; éste, según los comunistas, es un capi- 
talismo condenado a la desaparición, por cuya razón Jo llaman 
umiraiuchiy kapitalizm, capitalismo perecedero, y también gniloi 
kopitalizm, capitalismo podrido. El otro capitalismo —cuya exis- 
tencia esos mismos comunistas niegan— es el capitalismo buro- 
crático en vigor en la URSS, al que por razones de comodidad, 
muchos llaman equivocadamente Capitalismo de Estado, y los 
comunistas, con buena dosis de cinismo, dictadura del proleta- 
riado. El primero está basado en la economía de mercado en la 
que el precio es el elemento determinante de la producción, y 
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su desarrollo está sometido al mecanismo de las leyes económicas, 
aun cuando en la actualidad, los poderes públicos tiendan a dis- 
minuir la autonomía de dichas leyes. El capitalismo burocrático 
soviético está basado en la economía de producción, en la que 
el plan es el factor que determina la cantidad, la calidad y el 
costo del producto y las condiciones de la producción y del con- 
sumo. Por esta razón, el sistema económico soviético está deter- 
minado por la política del poder dominante que lo utiliza para 
conseguir sus fines. De ello se comprueba que la forma política 
de la economía “directa” que, según Marx y sus sucesores “re- 
formistas”, debía substituirse a la producción capitalista mediante 
la implantación de un mercado libre, ha llegado a ser un des- 
potismo que se ha hecho permanente. Mientras, en el sistema capi- 
talista, el Estado, a veces —pero no siempre— dominado por la 
economía, está constantemente en la obligación de tener en 
cuenta, aun cuando las dirija, las leyes del mercado y es, en 
grados distintos según el momento y el lugar, tributario de dichas 
leyes, en el sistema soviético, el Estado es, a cstc respecto, entera- 
mente libre, puesto que él es quien determina inapelablemente 
las leyes económicas vigentes en su área y, por consiguiente, 
tedos los modos de vida de la sociedad a la que domina, Este 
fenómeno de degradación de las tesis de la Escuela se hizo in- 
evitable cuando Lenin se vio obligado, para remediar las ruinas 
ocasionadas por el Comunismo de Guerra, a adoptar en 1921 la 
Nueva Política Económica (NEP), forma, según lo que él mismo 
dijo, de “transición a la restauración del capitalismo en escala 
considerable” (Sobre el impuesto en especie, Moscú, 1921). Se 
hizo inevitable, sobre todo, a partir del momento en que el diz- 
tador descubrió que “el capitalismo de Estado constituye un 
inmenso progreso con respecto al sistema vigente en Rusia donde 
lo patriarcal se mezcla con lo ultramoderno” (Idem). Puesto que 
las tesis económicas de la Escuela se revelaban inconciliables 
con la realidad rusa, Lenin se veía constreñido a volver, bajo 
ciertas condiciones, a las concepciones del capitalismo clásico en 
materia de organización de mercado, aun cuando afirmara, para 
dorar la píldora a los viejos miiitantes, que el proletariado seguía 
siendo dueño de las fuentes de materias primas y de los medios 
de producción. Las condiciones que Lenin imponía para limitar 
los efectos antirrevolucionarios de esta restauración del capita- 
lismo “en escala considerable”, eran las que, con el andar del 
tiempo, debían determinar la creación de un sistema, no ya de 
capitalismo libre (puesto que, salvo en el comercio al menudeo, 
la pequeña industria y la pequeña y media propiedad rural y 
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iulesanal, la NEP mantuvo en manos del Estado las llaves maes- 
lras de la economía: industria pesada, industria de la extrac- 
cion, comercio exterior, operaciones de cambio, etc.), sino de 
capitalismo de Estado. La NEP permitió, pues, la edificación de 
un tinglado económico que Stalin, a partir de 1927, supo apro- 
vuchar para crear el sistema capitalista burocrático todavía en 
vigor —y más drásticamente manejado que nunca pero no por 
ello menos inestable— en la URSS del ciudadano N. S. Jrush- 
chov: capitalismo caracterizado por la concentración de toda la 
propiedad nacional y de su rédito en manos de la reducidísima 
clase política que explota todos los bienes que la sociedad pro- 
duce, por intermedio de una vastísima burocracia a la que delega 
parte de sus prerrogativas, Esia es la realización más concreta 
«de las profecías emitidas por Marx en lo que hace a la evolución 
fatal del capitalismo liberal: en la URSS, y no en los Estados 
Unidos o en Inglaterra, es donde se ha realizado la concentración 
monopolista en manos de una exigua casta de beneficiarios, aun 
cuando, para impedir la realización del segundo término de la 
profecía (toma de conciencia de su estado de “alineación” por 
parte del proletariado explotado), éstos hayan instalado su poder 
cn la cima de una pirámide policial que cierra a dicho proleta- 
riedo cualquier posibilidad de rescate por la fuerza y hace de 
él la clase más explotada de la historia de la humanidad en su 
conjunto desde el comienzo de la era industrial. Esta es la razón 
por la que se cuenta en Varsovia que los profesores de economía 
marxista dictaminan: “La característica del capitalismo podrido 
es que permite que un hombre explote a otro hombre. En el sis- 
tema socialista sucede exactamente lo contrario”... (ver Apara- 
to, Burguesía, Burocracia, Campesinos, Clase, Gosplan, NEP). 


CENTRO 


Formalmente, no debería existir dificultad para encontrar 
cl sentido de esta palabra, puesto que, en Rusia, como en el 
resto del mundo, políticamente hablando, el centro se sitúa entra 
la derecha y la izquierda. Pero como en la URSS no hay más 
partido político que el comunista, hay que considerar esta pala- 
bra desde ángulos muy distintos que en el Occidente. Lejos de 
indicar una tendencia que intenta conciliar —o aprovechar, como 
sucede casi siempre —Jos extremos, sólo sirve para expresar la 
posición asumida por el dictador en el seno del partido gober- 
nante, mediante la eliminación física de sus rivales. Así, en la 
URSS, entre 1927 y 1930 y, luego, entre 1935 y 1938, Stalin asumió 
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una posición centrista “liquidando” la corriente izquierdista 
(Trotskiy) y la corriente derechista (Bujárin) que habían fra- 
casado en el intento de asumir por su cuenta esa misma posición, 
Lo mismo sucedió en China entre 1955 y 1958, cuando Mao 'Isé 
-tung “eliminó” la corriente izquierdista de Kao-Kang y, luego, 
la corriente de derechas desatada por la experiencia de las “Cien 
Flores”. Asimismo, ello se volvió a dar entre junio y octubre de 
1957 en la URSS, donde N. S. Jrushchov, exponente de la ten- 
dencia centrista, “despachó” al grupo izquierdista “antipartido” 
de Mólotov, Malcnkov y Kaganóvich y, en el segundo tiempo, al 
grupo “bonapartista”, aparentemente derechista, del mariscal 
Zhukov. En el campo del socialismo, todos aquellos que quieren 
ocupar el centro así considerado, empiezan climinando a la iz- 
quierda con la ayuda de la derecha y eliminan lucgo a la derecha 
utilizando los remanentes de la izquierda y adoptando su pro- 
grama que, de izquierdista herético, se vuelve así centrista orto- 
doxo, mediante una operación dialéctica que obedece a normas 
preestablecidas. Hubo, sin embargo, una excepción a esta norma 
—la excepción que confirma la regla—- cuando, en el Gran Pro- 
ceso de 1938, el fiscal Vishinskiy denunció la existencia de un 
“Centro Paralelo” antisoviético, expresión cuyo sentido lato o 
preciso me ha sido imposible aclarar, ni siquiera a la luz de la 
lógica dialéctica, Dicho “Centro Paralelo”, cuyos componentes 
fueron fusilados por supuesto, estaba formado por el ex presi- 
dente del Consejo de los Comisarios del Pucblo, Alexei Rikov, 
el “filósofo” Nikolai Bujárin, el ex jefe de la policía, Herschel 
lágoda, y, entre los protagonistas menores, por algunos médicos 
del Kremlín que se reconocieron culpables del “envenenamiento” 
del antiguo jefe de la GPU, Menzhinskiy, del escritor Maxim 
Gorkiy y de su hijo. Cosas que no suceden en el mundo feudal- 
capitalista desde la época de los Borgia (ver Contradicción, De- 
puración, Desviacionismo, Cien Flores, Insultos, Linea General, 
Trotskismo, Vigilancia, Vozhd). 


CIENCIA 


Nauka. Como bien se puede suponer, en la URSS, hay cien- 
cia y Ciencia, la mala y la buena, esto es, la ciencia burguesa y 
la Ciencia Proletaria. Sólo esta última merece escribirse con 
mayúscula y es la Ciencia de Vanguardia, Peredovaia Nauka, 
puesto que emana del seno del Proletariado, Vanguardia de la 
Historia. Ello quiere decir que no hay ciencia verdadera sino 
socialista, tanto en las acepciones particulares del término como 
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cn su concepción general, Así, hay una medicina socialista, una 
agricultura socialista, una física socialista, una matemática so- 
cialista, incluso una venereología socialista, etc., que son tales 
porque sacan su inspiración de la Ciencia de las Ciencias, esto 
os, de la concepción materialista del universo, tal como se expre- 
sa a través del magisterio de Marx, de Engels y de Lenin (en 
honor a este último y a sus “tropiezos” juveniles se creó la 
veneorología socialista). Ello implica también que la ciencia que 
se concibe, incuba y enseña en las academias, ateneos, labora- 
torios y universidades del mundo burgués está destinada a fra- 
casos día tras día más resonantes, por cuanto saca sus fuentes 
de inspiración, sus medios de trabajo y sus métodos de investi- 
gación del sistema capitalista condenado, científicamente claro 
está, por la Historia. Ergo, la única Academia de Ciencias digna 
de este nombre es la que funciona en Moscú con la denominación 
de Akademiia Nauk SSSR, Academia de Ciencias de la URSS. 
Solamente ella puede llevar a cabo un trabajo capaz de hacer 
adelantar la empresa de dominación de la naturaleza por el hom- 
bre. El lanzamiento de los spútniki en octubre y noviembre de 
1957 vino de perillas al Kremlín para recalcar con insolente des- 
parpajo semejante tesis. Oficialmente, pues, en la URSS, la 
palabra Ciencia tiene una doble acepción: 1) la que se rela- 
ciora con la más alta de las ciencias, el marxismo-leninismo, 
Weltanschauung de todo hombre progresista, comunista o com- 
pañero de camino, académico o analfabeto; significación que se 
sustenta en el materialismo dialéctico codificado por Marx, En- 
gels, Lenin, Stalin y, ahora, Jrushchov y Mao Tsé-tung, y viene 
a ser sinónimo de ateísmo, de explicación antirreligiosa del uni- 
verso; 2) la que se refiere al trabajo de. los hombres de ciencia 
soviéticos, que abarca todas las actividades prácticas de la plé- 
yade de académicos y de investigadores (entre quienes figuran 
no pocos “voluntarios” alemanes), cuya tarea consiste en colocar 
a la URSS a la vanguardia de la ciencia moderna, Mientras la 
primera de esas acepciones arranca de modo desesperadamente 
monótono de la somera explotación dialéctica de las ciencias de 
la naturaleza, la segunda resulta infinitamente más variada y 
productiva, puesto que, a la vez que permite lograr triunfos 
impresionantes como el lanzamiento de los satélites artificiales 
y de los proyectiles intercontinentales, se basa en supuestos éti- 
cos suficientemente diferenciados como para autorizar la capta- 
ción de todos los inventos y descubrimientos realizados en el 
mundo desde hace doscientos años, de la navegación aérea a la 
fisión nuclear, pasando por la radiotelegrafía, los detergentes, 
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los antibióticos y el queso manchego. Todo ello, teoría y prác- 
tica, había llegado a suscitar en el mundo una impresión de 
total escepticismo frente a las posibilidades de la ciencia en la 
URSS y los últimos años de la experiencia staliniana, con sus 
demoledoras incursiones more tartarico en el campo de la gené- 
tica y de la lingúística no habían hecho sino confirmar este juicio 
en el que el Occidente se complacía, un poco por sentido de su 
propia e “indiscutible” superioridad, un poco también por quie- 
tismo intelectual. Grande fue, pues, el estupor cuando los rusos 
lanzaron su primer spuútnik, Estupor justificado en una cierta 
medida pero olvidado de que, en campo científico, existen datos 
objetivos —los que se relacionan con la investigación de labo- 
ratorio— inalcanzables por el hecho político. Aquí, justamente, 
es donde radica la esencia de la ciencia rusa, ciencia dotada de 
tradiciones gloriosas que, por encima del Praesidium del PC 
de la URSS, son suficientes para explicar los triunfos que el 
señor Jrushchov pretende atribuir al sistema dialéctico. El nú- 
cleo y la tradición de la ciencia rusa tienen su asiento en la 
Academia de Ciencias fundada en 1725 por Pedro el Grande, 
compañía que el PC no ha hecho más que hercdar y desarrollar, 
intentando bolchevizarla, durante un tiempo, con los resultados 
que vamos a ver, Esta tentativa de bolchevización, que no ha 
alcanzado sino a las superestructuras de la ciencia rusa ha sido 
la causa directa del error de apreciación cometida cn Occidente 
donde se había creído que semejante operación —cuyos aspectos 
negativos se han manifestado visiblemente en las ciencias gene- 
rales (historia, economía, derecho, filología, literatura, filoso- 
fía)— se había repetido en el campo de las ciencias exactas 
(física, matemática, química). Error monumental por cuanto las 
ciencias exactas se sitúan fuera de toda especulación filosófica 
y escapan por lo tanto a la presión ideológica. Asi, mientras 
rinden pleitesía (de palabra) a la doctrina marxista y al régi- 
men comunista, los sabios rusos actúan sin tencr en cuenta en 
lo más mínimo a Marx y a sus epigonos y manifiestan incluso 
mucha indiferencia por la “tarea ideológica”. Tan es así que el 
manual soviético de estadistica Kulturnoe Stroitelstvo SSSR, 
publicado en Moscú en 1256, informaba que, de las 223.900 “per- 
sonas cultas” (se trata de gente dotada de cultura universitaria 
y apta para la docencia) existentes en la URSS en 1955, sola- 
mente 6.800 pertenecían al PC, Los progresos científicos de la 
URSS deben atribuirse a dos causas principales, los medios 
financieros ilimitados puestos a disposición de Jos investigadores 
y la organización de la investigación científica. “Liberado” de la 
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obligación de tener en cuenta posibles críticas provenientes de 
la opinión pública, el gobierno da prioridad absoluta en materia 
de financiación a la ciencia, la tecnología y la industria. En su 
edición del 6 de febrero de 1956, Pravda revelaba que, aquel 
año, 13.600 millones de rublos habían sido reservados para la 
“financiación de los establecimientos destinados a la investiga- 
ción científica”, esto es, el 4,5 Y% del presupuesto total del Estado. 
En ese mismo 1956, un sabio inglés que acababa de visitar 
Moscú relató que sus colegas rusos se habían extrañado consi- 
derablemente cuando lcs había preguntado de qué modo se fi- 
nanciaba sus investigaciones: contestaron que, una vez aprobado 
un “proyecto importante” por la Academia, pedían los fondos 
necesarios sin pensar en economías y que siempre los obtenían 
sin podas ni discusiones. La Academia de Cicncias de la URSS 
es, por consiguiente, un organismo privilegiado, con sus 145 
miembros de número y sus 319 miembros asociados que perci- 
ben, según la importancia de sus tareas, emolumentos que varían 
de 5.000 a 30.000 rublos mensuales, y gozan de trato preferencial 
en lo que hace al alojamiento, al abastecimiento, al descanso, 
etc. Con un personal de 37.000 dependientes técnicos, la Acade- 
mia dirige 160 institutos superiores de investigación, laborato- 
rios, €tc., y controla el funcionamiento de las Academias de 
Ciencias de todas las repúblicas federadas y de los países saté- 
lites. Por cncima de toda jerigonza oficial y pese a cualquier 
manipulación semántica determinada por las necesidades de la 
propaganda, la ciencia sigue siendo en la URSS lo que era en la 
Rusia zarista y lo que es en el mundo burgués, asunto de talento 
individual y de independencia intelectual y espiritual (no olvi- 
demos que Pavlov era un ortodoxo muy piadoso). Por cuya ra- 
zón, mientras se puede fusilar o reducir al silencio del Gulag 
a un filósofo, a un político o a un mariscal, se considera al sabio 
de talento como “héroe nacional” sin irle a pedir su credencial 
de afiliación al PC. ¿El caso de la genética y de la lingiística? 
¿De qué sirven los genes y las raíces griegas para lanzar satéli- 
tes a la luna? (ver Inventos, Lingúistica, Lissenkismo). 


CINEMATOGRAFIA 


Mientras, cn el mundo libre, esta industria puede emplearse 
con fincs de propaganda, no siempre correctos por lo demás 
(nadie habrá olvidado las películas americanas e inglesas que, 
durante la segunda guerra mundial, explotaron hasta la sacie- 
dad cl monótono tema de la “cobardía” fascista y del “salvajis- 
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mo” japonés), en el mundo comunista forma parte necesaria- 
mente de las técnicas psicosociales puestas al servicio de la 
revolución. En la URSS, esta propaganda por el cine asume, por 
supuesto, derroteros muy variados según varían las necesidades 
políticas, y sus productos pueden ir de la pura y simple incita- 
ción da la rebelión armada, a la más sensiblera de las prédicas 
coexistencialistas, de la escena truculentamente revolucionaria 
al dúo de amor más almibarado. Si hemos de creer los especia- 
listas, que son quienes forman parte de los jurados en los festi- 
vales internacionales del cine, la cinematografía soviética de 
los primeros tiempos —esto es, los años anteriores a la dictadura 
staliniana— produjo películas de gran valor artístico, como Octu- 
bre, El acorazado Potemkin, Diez días que sacudieron al mundo, 
Chaapaiev, etc., y pudo glorificarse por la obra de directores 
como Sergio Eisenstein que sigue ocupando un lugar eminente 
en la historia mundial del séptimo arte, como se lo llama entre 
entendidos. Desde entonces, es decir, desde los años 30 en que la 
dictadura staliniana se afirmó drásticamente (ver Autocrítica), 
dicha industria se ha dedicado a Ja pura propaganda sin tener 
en cuenta ya ningún supuesto estético, fuera del que se expresa 
en el “realismo socialista”, que más que un supuesto es un 
imperativo y que, como imperativo, es todo lo que se quiera 
menos estético. En la tarea de revisión general de los “valores” 
revolucionarios emprendida en aquella década, los hombres del) 
cine tuvieron que someterse a la misma disciplina emasculadora 
que los demás ciudadanos, y el resultado fue un descenso ful- 
minante e irreparable en la calidad de la obra de arte. Cuando 
vieron hacia dónde el viento iba a soplar, lesenin y Maiakovskiy 
prefirieron suicidarse (Alejandro Blok se había dejado morir 
de hambre) y Boris Pilniak publicó un cuento sobre el asesinato 
quirúrgico del general Frunze, por lo que se lo hizo desaparecer 
en la Lubianka. Si esto sucedió con escritores que estaban dota- 
dos de una amplia reputación internacional, aquello que tuvo 
que aceptar Eisenstein para sobrevivir nos permite intuir qué 
clase de culebras tuvieron que ingerir sus colegas cineastas para 
seguir trabajando y subsistiendo, No se puede decir al respecto 
que la política de “destalinización” haya surtido hasta la fecha 
resultados positivos en el terreno cinematográfico, que permane- 
ce tan desesperadamente estepario y ramplón como entonces. 
Es que ahora, como en los años 30 y 40, la concepción staliniana 
del arte sigue imponiéndose con la misma férrea brutalidad, 
como lo demuestra el caso Pasternak en las Letras, y las pelícu- 
las siguen filmándose según una concepción que, de nuevo, se 
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desliza hacia el retorno del culto de la personalidad. Durante 
los años que van del final del segundo conflicto mundial a la 
muerte del facineroso de Tiflis, se pudo asistir a películas espe- 
luznantes donde, siempre, en el momento del desenlace, el ciu- 
dadano Dzhugashvili aparecía y resolvía la situación como el 
deus ex machina del teatro clásico, solución milagrosa, claro 
está, puesto que iba del triunfo genialmente concebido en pocos 
segundos para la batalla de Stalingrado al arreglo del carbura- 
dor de un tractor, conseguido por simple imposición del dedo 
indice por el mismo personaje en la pieza afectada, No se llegó 
a asistir por obra de la cinematografía soviética a milagros más 
espectaculares, como la resurrección de un comunista ejemplar 
asesinado por un espía americano y devuelto a la hermosa vida 
koljoziana por el georgiano, pero, presumiblemente, ello se de- 
bió al hecho de que Stalin falleció bastante antes de la fecha 
prevista por él. A la espera de que Nikita Serguéievich se 
decida a transformarse en taumaturgo cinematográfico para col- 
mar esa lamentable laguna, el cine soviético sigue obedeciendo 
a las normas artísticas siguientes: sencillez del argumento, opti- 
mismo a prueba de balas, belleza inalterable del socialismo, 
fealdad horripilante del capitalismo y, como coronamiento, lec- 
ción vigorosa de moral social. En este último punto, justamente, 
es donde radica toda la filosofía cinematográfica soviética, la 
rompiente donde se estrellan todas las olas, viejas o nuevas. 
En efecto, como los dirigentes comunistas saben que sus pelicu- 
las son aburridas e intransitables, y que el pueblo ruso, cada 
vez que puede, se entusiasma por las vistas procedentes de los 
paises capitalistas, incluso las aventuras de Tarzán, la consigna 
inquebrantable impuesta al aguitator cinematográfico es poner 
constantemente el acento en la corrupción moral del mundo libre 
donde todo es perversión sexual. En contrapartida, en la URSS, 
por lo menos a través de su cinematografía, no hay relaciones 
extramatrimoniales, ni siquiera complicaciones sentimentales ex- 
cesivas entre solteros. Todo es azúcar, miel y “realización del 
socialismo” y todo termina, por supuesto, con un matrimonio 
y el aumento de la producción industrial o agrícola, según el 
lugar donde se desarrolla aquello que los críticos de la prensa 
comunista tienen el atrevimiento de llamar “intriga”. 


CLANDESTINIDAD 


Situación ambivalente de la que la empresa revolucionaria 
puede salir fortalecida, pero de la que también puede salir defi- 
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nitivamente malparada. Cuando un gobierno débil, por ejemplo 
cl de una república sudamericana donde el poder rara vez dos- 
cansa en el concenso general, obliga al partido comunista local 
a actuar en la clandestinidad, ésta se transforma de inmediato 
en un caldo de cultivo inmejorable para los “revolucionarios 
profesionales” y les permite actuar, casi a la vista del público, 
para la preparación de la Gucrra Revolucionaria. Pero cuando 
esta medida de represión se debe a un gobierno fuerte, cuya 
fuerza se sustenta en el consenso determinado por una buena 
administración, la empresa señalada se ahoga hasta desaparecer, 
como sucede en países como Grecia, Alemania occidental, Portu- 
gal, España, etc. Se da igualmente el caso de países como la 
Alemania hitleriana en que la dictadura supo inspirar tanto te- 
rror a los candidatos a revolucionarios que, a los quince años 
de la desaparición del dictador en las ruinas de la Cancillería, 
el comunismo no se atrevió aún a hacer su reaparición, incluso 
clandestina, salvo el caso de algún que otro diputado social- 
demócrata que se cree suficientemente amparado por su inmu- 
nidad parlamentaria. Ilusión que, por lo demás, no tarda mucho 
en desvanecerse (ver Estrategia y Táctica, Guerra Revolucio- 


naria). 


CLASE 


Klass. En su edición de 1939, la Pequeña Enciclopedia So- 
viética, citando a Lenin, definía como sigue el concepto de clase: 
“Las clases son grupos de personas que se diferencian por su 
posición en el sistema históricamente determinado de producción 
social, por su posición con respecto a los medios de producción, 
por la parte que representan en la organización social del tra- 
bajo y, consecuentemente, por el modo y la medida de su parti- 
cipación en la distribución de la riqueza social. Las clases socia- 
les son grupos humanos que pueden apropiarse el fruto del tra- 
bajo ajeno gracias a su posición diferencizeda en la economía 
social”. La Enciclopedia aclaraba que los dos primeros elementos 
de la definición de Lenin constituyen las características princi- 
pales de las clases como tales, mientras que el tercero —la dife- 
rencia del rédito —es el resultado de los dos primeros. Ahora 
bien, como vamos a ver, ello encuentra su ilustración exacta 
en el sistema económico social existente en la URSS. Cuarenta y 
cuatro años de observaciones repetidas sobre hechos cuya constan- 
cia demuestra el carácter de “adquisición” permanente, nos re- 
velan que, en la sociedad soviética, existen dos clases principales. 
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Una, muy vasta, a la que su “posición en la producción”, esto es, 
su “relación con los medios de producción”, no permite hacer 
oir su voz en lo que hace a la cantidad, la calidad, los modos 
y las condiciones de la producción, ni influir en la distribución y 
los precios. Sus miembros tampoco toman parte en la clabora- 
ción de las condiciones de trabajo y de salario y, lejos de ser 
los dueños de los medios de producción —contrariamente a lo 
que afirma la “Constitución más democrática del mundo” —son 
sus apéndices pesivos, mucho más pasivos que sus “hermanos 
oprimidos” de las democracias burguesas. Sus rentas, por lo 
general apenas suficientes, no pocas veces resultan insuficientes, 
aun cuando, con su trabajo, provean a las necesidades de todos: 
ésta es la clase de los explotados. La otra es la que controla 
los medios de producción, aunque sea como intermediaria del 
poder político. Ella decide qué es lo que se debe producir, la 
calidad y los precios, las condiciones de trabajo y la escala de 
los salarios; controla los medios de distribución de los productos 
mediante un sistema monopolista que excluye las demás clases 
de la sociedad a las que mantiene sistemáticamente por debajo 
del nivel medio de consumo. Aunque sea muy reducida en nú- 
mero, se reserva la parte del león en la distribución del rédito 
nacional: ésta es la clase de los explotadores, Aquí se comprueba 
por qué los mariscales de la URSS, los secretarios del partido 
y otros miembros de las “instancias supremas” y del “aparato” 
con sus allegados y clientes, “viven mejor y más felizmente” 
que los demás miembros de la sociedad, Ellos son quienes con- 
trolan los medios de producción, lo que basta, aun en semántica 
marxista, para explicar el fenómeno. Las relaciones entre ambas 
clases son las del mando y de la obediencia. Sin embargo, nunca 
se ha dado una sociedad compuesta exclusivamente por explo- 
tados y explotadores y, desde el comienzo de la era industrial, 
escuetamente por capitalistas y proletarios, de suerte que tam- 
poco en la URSS existen solamente esas dos clases. Además de 
esas dos clases fundamentales, en la URSS, existen categorías 
intermedias que cumplen grosso modo la misma función social 
que la pequeña burguesía en el sistema capitalista. Esas ca- 
tegorías intermedias son la llamada “aristocracia del trabajo” 
(stajanovistas, obreros de choque, etc.), los técnicos y los em- 
pleados medios, los apparatchiki menores, los pequeños funcio- 
narios y los cuadros subalternos de las fuerzas armadas. Per- 
ciben salarios sensiblemente superiores a los de los obreros y 
campesinos comunes, pero muy por debajo de los de los altos 
funcionarios, técnicos de las categorías A y B, oficiales supe- 
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riores, etc. Actúan como propulsores —“aceleradores”— de 
los procesos de producción, como sostenes de la burocracia y. 
del partido y, en sus elementos intelectualmente más diná- 
micos y politicamente más convencidos o despiertos, como vi- 
vero para la renovación de la Nueva Clase. Esta, aun cuando se 
encuentre en la necesidad de admitir nuevos miembros para 
evitar la esclerosis, no por ello es menos “clase cerrada”, puesto 
que ella es la que coopta a los beneficiarios de esa circulación 
social cuidadosamente planeada desde arriba, Por otra partr, 
más que cualquier clase privilegiada de los paíscs capitalistas, la 
clase dominante soviética ha sabido establecer —drástica aunque 
tácitamente— las normas de su prolongación. Estas normas son: 
la herencia, el monopolio de la cultura y el nepotismo. El dere- 
cho a la herencia está reconocido por la Constitución de 1936, 
pero exclusivamente en lo que hace a las posesiones estricta- 
mente personales, de modo que, necesariamente, un alto funcio- 
narjo, un mariscal, un miembro del Comité Central, deja a sus 
hijos bienes infinitamente superiores a los del obrero. Sus pri- 
vilegios, en efecto, le brindan la posibilidad de adquirir obras de 
arte, muebles de lujo, artefactos importados, coches, casa de 
campo y de tener depósitos bancarios, no pocas veces “millona- 
rios”, no sometidos al impuesto sucesorio. En lo que hace al 
“monopolio de la cultura”, se sabe que en la URSS, la enseñanza 
secundaria y superior obedece a un sistema diferenciado que va 
del pago total de los aranceles —muy elevados cn ciertos secto- 
res— a la gratuidad absoluta por el sistema de becas. Los aran- 
celes deben pagarse, en una sola cuota, en el momento mismo 
de la inscripción. Es evidente, pues, que solamente los hijos de 
quienes gozan de sueldos elevados pueden satisfacer esas condi- 
ciones muy burguesas (así, en 1940, seiscientos mil estudiantes 
de origen modesto tuvieron que interrumpir sus estudios por no 
poder pagar su cuota en una sola vez). En cuanto a las becas, 
se distribuyen en función del mérito, como en los países capita- 
listas, esto es. según el éxito en el estudio, nunca ya, como antes 
de 1940, en razón de la procedencia social proletaria. Todo esto 
hace que los hijos de obreros y de campesinos representen ahora 
un porcentaje mínimo de la población estudiantil, La Academia 
Militar Suvorov, de Moscú (algo así como el Cuerpo de Cadetes 
de la época imperial, puesto que de ella provienen los oficiales de 
la Guardia, restaurada durante el segundo conflicto mundial), 
da la preferencia en la admisión a los hijos de oficiales profe- 
sionales, de suerte que bien pocos son ahora los oficiales jóvenes 
de procedencia proletaria y pertenecientes, incluso, a la pequeña 


GLOSARIO DEL COMUNISMO EN ACCIÓN 77 


clase media de los funcionarios. En cuanto al “nepotismo”, he 
aquí lo que escribía el técnico francés M. Yvon, al término de 
una prolongada estancia en la URSS, adonde había ido a trabajar 
por sus simpatías comunistas: “Los diplomas son necesarios, pero 
no lo son todo. Se hace cada vez más difícil acceder a los pues- 
tos, aun cuando se tenga títulos suficientes, si no se dispone de 
alguna influencia. Quien ocupa una posición importante puede 
ayudar considerablemente a su hijo. No lo hace centrar, claro 
está, en su propia oficina, sino en la de un colega, de modo a 
no despertar demasiado la atención. Una vez el pie en el estribo, 
algunos espaldarazos le harán alcanzar un puesto que vale más 
que una buena herencia en metálico” (en L'URSS telle qu'elle 
est, París, 1938). Señalemos que, desde el final de la segunda 
guerra mundial, este fenómeno no ha hecho más que confirmar- 
se, como lo revela la lectura, atenta y entre las líneas, de los 
tratados de economía y de estadística más recientes. Cuando lle- 
gamos al capítulo de los sueldos y salarios, estas diferencias de 
clase se hacen más patentes aún. Tomemos el ejército, micro- 
cosmos de la sociedad soviética como, por lo demás, de toda 
sociedad organizada. En 1943, un soldado raso percibía 10 ru- 
blos mensuales, un capitán, 1.000; un coronel, 2.400, Compara- 
das con estas cifras, las del ejército americano eran decidida- 
mente igualitarias: 50 dólares para el soldado raso, 200 para el 
teniente, 333 para el coronel. Es decir que, mientras en el Estado 
capitalista más caracterizado un jefe de regimiento tenía un 
rédito mensual 6,66 veces superiores al de su ordenanza, esta 
diferencia alcanzaba el índice 240 en el Estado proletario. Para 
terminar con el argumento, señalemos que cuando Alexei Tolstoi, 
apologista de Stalin, e Illia Erenburg, plumifero al servicio del 
mismo vozhd, percibían más de un millón anual de derechos 
de autor, sin contar los premios en metálico, el barrendero muni- 
cipal de la ciudad de Moscú tenía que contentarse con 130 ru- 
blos mensuales, Por no hablar aquí de las ventajas en materia 
de asistencia, alojamiento, abastecimiento, que detentan los miem- 
bros de la clase dominante y de las capas superiores de la buro- 
cracia, ventajas de las que el 90 por ciento de los ciudadanos 
está excluido. Ya que, como dice el ruso común, cuando se atreve 
a hablar libremente ante un extranjero: “En Rusia, gracias a 
Lenin y a Stalin, no hay más clases sociales, hay solamente cate- 
gorías y castas”... (ver Aparato, Burguesía, Igualdad). 
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CLOACAS Y CAÑERIAS 


Especialidad de Nikita Serguéievich Jrushchov que, como 
se sabe, antes de lanzarse en la profesión de funcionario del 
partido una vez asegurado cl triunfo de la revolución bolche- 
vique, ejerció la de plomero-cloaquista en Ucrania. Aquí, pues, 
no existe misterio semántico alguno y las palabras menciona- 
das asumen innegablemente el mismo sentido en el campo del 
socialismo que en el mundo capitalista. La única diferencia es 
que, en dicho campo, y, singularmente, en el “pais-guía”, esto 
es, en la Unión de las Repúblicas Socialistas Soviéticas, dejaron 
de representar hace más de cuarenta años el humilde e irreem- 
plazable papel que siguen desempeñando en las regiones domi- 
nadas por el capitalismo podrido. Si hemos de fiarnos en las 
quejas de que la prensa soviética se hace eco casi cotidiana- 
mente, esto se produce a la vista de todos, como lo ilustra el 
ejemplo siguiente: en 1947, en un inmueble de inquilinato ape- 
nas entregado a sus moradores en la reconstruida ciudad de Sta- 
lingrado —objeto de las preocupaciones más celosas, por razones 
onomásticas, del compañero Stalin— los grifos del agua corrien- 
te dejaban escapar violentísimos chorros de un barro nausea- 
bundo y los del gas, cada vez que se los podía abrir con pinzas 
y ganzúas, se contentaban con emitir ruidos ensordecedores pa- 
recidos a las descargas de los motores de explosión después de 
una noche de invierno a cielo abierto. Este extraño fenómeno, 
relatado con todo detalle por Pravda, Kokodril y otros órganos 
de la disciplinada prensa soviética, no es más quea uno entre los 
mil que se producen día tras día en los inmuebles nuevos de la 
progresiva Rusia comunista donde, evideniemente, el importante 
sector de las cloacas y cañerías escapa a toda norma de planifi- 
cación. Necesario es señalar que el asunto de las cloacas se pre- 
senta con visos más penosos aún que el de las cañerías ya que, 
en la generalidad de los casos, se niegan terminantemente a 
funcionar, salvo en la dirección opuesta a la prevista, con los 
resultados que se puede imaginar para parroquianos reducidos 
a murmurar con desesperación impotente: “No hagan ola, no 
hagan ola...”. Las cloacas anteriores a la revolución funciona- 
ban correctamente, porque los “capitalistas” que las fabricaban, 
por estar sometidos a la norma inmoral de la libre competencia, 
tenían que esmerarse en su colocación. Sus sucesores de la era 
soviética, “desalienados” de tan inmunda servidumbre, sólo se 
preocupan por la “realización del socialismo”, de suerte que, 
para un ciudadano ruso al fin salido de la ley de hierro del 


GLOSARIO DEL COMUNISMO EN ACCIÓN 79 


capitalismo el máximo de la felicidad y de la elegancia —una 
elegancia ligeramente teñida de esnobismo— consiste en obte- 
ner alojamiento en una casa terminada antes del radioso 25 de 
octubre de 1917, En cuanto a las cañerías de los retrógrados 
tiempos zaristas, como estaban fabricadas con plomo y bronce 
de primerísima calidad, esos mismos ciudadanos las “desaliena- 
ron” desde el primer día del régimen soviético, para venderlas 
en el aborrecible “mercado privado” (ver Blat), institución lia- 
mada en otros lugares mercado negro. 


COEXISTENCIA 


Sosushchesvovanie, generalmente precedido por el califica- 
tivo mirnoe, pacífico: Coexistencia Pacífica, caballo de batalla 
de la diplomacia comunista para convencer a las naciones bur- 
guesas de la conveniencia de dejarse ingerir sin oponer resisten- 
cia. Aun cuando, desde el comienzo de la era soviética, el prin- 
cipio de coexistencia pacífica constituya uno de los elementos 
tácticos utilizados por dicha diplomacia cada vez que el resto 
del mundo está a punto de convencerse de la imposibilidad de 
tratar con los rusos, y sea, por consiguiente, uno de los factores 
básicos de la estrategia establecida con vistas a la conquista del 
mundo por el comunismo, ha tenido en la URSS sus herejes y 
sus desviacionistas, como los demás dogmas de la doctrina, Las 
desviaciones más recientes, esto es, de la época postaliniana, han 
sido condenadas por Pravda, en su edición del 18 de marzo de 
1956, momento en que, justamente, la coexistencia pacífica nave- 
gaba viento en popa. Estas desviaciones son dos: la de los “enanos 
de la política”, que en la coexistencia no ven más que una “tác- 
tica provisoria” (o, si se prefiere, que tienen la ingenuidad de 
decirlo públicamente), y la de los “aprendices”, que invocan 
la coexistencia para proclamar que “el capitalismo se ha vuelto 
pacífico”. Entre estas desviaciones, pasa la línea maestra de la 
política soviética, trazada para “todo un período dado” y que, 
sustentándose en los factores nuevos de la situación interna- 
cional (vigorización del campo socialista, desmoronamiento del 
sistema colonial, creación de una “zona de paz” mediante la 
existencia de relaciones de amistad con la India, Indonesia, Egipto, 
Siria y todos los países subdesarrollados en general), debe ase- 
gurar el triunfo incluctable del socialismo, por cuanto ha de lle- 
var al derrumbamiento fatal, sin necesidad de recurrir a la gue- 
rra, de los bloques de alianza y de las “posiciones de fuerza” 
adoptados, como único y desesperado recurso, por el sistema ea- 
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pitalista. Baste decir que, para los comunistas, esta integración 
fetal del “resto del mundo” en el campo del socialismo sin nece- 
sidad de nuevas guerras encuentra su ilustración ejemplar, según 
Anastasio Mikoián, en la “revolución” checuslovaca de febrero de 
1948, para que descubramos toda la exquisitez implícita en el 
epíteto “pacifica” acoplado por el Kremlín ul sustantivo “coexis- 
tencia”. Y así asume todo su sentido la declaración formulada 
por el compañero Shepilov, fugaz ministro de Relaciones Exte- 
riores de la URSS, ante el XI Congreso de los Compositores so- 
viéticos, que celebró sus trabajos en marzo-abril de 1957, en Mos- 
cú: “La coexistencia pacífica es una lucha constante”. Pero She- 
pilov cayó, en su calidad de miembro de númcro del “grupo anti- 
partido” liquidado por Jrushchov en junio del mismo año y, des- 
de entonces, sucedieron algunos acontecimientos de importancia. 
Uno de éstos es la llegada a su punto álgido del confiicto ruso- 
chino (ver esta voz) que desgarraría al mundo comunista desde 
la muerte de Stalin. En el marco general de este pretendido con- 
flicto, Mao Tsé-tung pasa por sustentar puntos de vista directa- 
mente opuestos a los de Jrushchov sobre Cocxistencia Pacífica. 
Para él, dicha relación con el mundo capitalista scría una pura 
herejia por encu.trarse en contradicción flagrante con la tesis 
leniniana de la “incvitabilidad de la guerra” con cl mundo de 
marras. Este simple enunciado debería bastar paru desmentir la 
posibilidad de semejante conflicto ideológico, porque una lectura 
atenta de las obras de Lenin nos permite comprobar la presencia 
en ellas de tesis tan debidamente fundamentadas unas como otras 
sobre coexistencia pacífica e inevitabilidad de la guerra. Lenin 
pasó de una a otra postura cuando las cireunstancias lo obliga- 
ron a ejecutar sus célebres “cambios de rumbo”, esto es, cuando, 
bajo la presión de los acontecimientos, consideró que un método 
convenía mejor que el otro para hacer avanzar su dispositivo 
estratégico revolucionario. Habló de la “incvitabilidad de la gue- 
rra con el capitalismo” cuando creyó que la derrota de los Impe- 
rios Centrales estaba por abrir una serie de revoluciones que 
irían generalizándose de los países vencidos a los paises vence- 
dores, pasando por las creaciones artificiales de los tratados de 
1919-1920. Asi, en 1920, atacó a Polonia para “dar una mano” 
a los comunistas alemanes en su proyectada conquista del poder. 
Pero cuando, en 1921, una vez derrotado el ejército rojo ante 
Varsovia, tuvo que aceptar la paz de Riga, se batió en retirada 
hacia la tesis de la cocxistencia pacífica implícita en la NEP, so- 
bre todo para evitar una coalición de Europa contra el bolche- 
vismo. En uno y otro caso, supo forjar sentencias y acuñar argu- 
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mentos para “persuadir” a la reticente vicja guardia, de suerte 
que estas sentencias y argumentos se adaptan a todos los casos 
posibles sin que el partidario de una de esas posturas interna- 
cionales pueda acusar al otro de herejía o de traición al leninis- 
mo, Apreciación confirmada cl 5 de diciembre de 1960 al publi- 
car Pravda un extenso manifiesto Sobre la Guerra y la Paz, 
aprobado unánimemente por los delegados de los 81 partidos 
comunistas existentes en el mundo libre y en cl campo del socia- 
lismo, incluido el de Chira popular, manifiesto que proclama 
dogma oficial del comunismo internacional las tesis de N. S. 
Jrushchov sobre coexistencia pacifica, En cuanto al sentido real 
que debe atribuirse a estas tesis y a su contenido, cse ciudadano 
no tenía por qué proporcionarnos aclaraciones, puesto que Mau- 
rice Thorez y Palmiro Togliatti —sus dos principales agentes en 
el mundo occidental— ya Jo habían hecho con toda cluridad, En 
efecto, el 11 de noviembre de 1959, en Paris, el Secretario Ge- 
neral del PC francés, había pronunciado ante el CC de dicha 
agrupación un discurso en el que, entre otros tópicos, especifi- 
caba con toda precisión la postura del comunismo con respecto 
a la naturuleza exacta de la politica de distensión: “...la dis- 
tensión internacional y la coexistencia pacífica no llevan a la 
atenuación de las diferencias entre sistemas socialista y capita- 
lista. No llevan a la atenuación de las contradicciones existentes 
en el seno de los países capitalistas. Por el contrario, llevarán 
a una agravación y a un reforzamiento de la lucha ideulógica”. 
Y más lejos: “,,.la distensión es el reconocimiento (pur parte 
de Estados Unidos) del poderío militar y económico de la Unión 
Soviética, de la relación de fuerza que ha ido formándose”, por- 
que “,..el sistema (capitalista) es el que está en tela de juicio 
en la competencia económica”. Más aún, el mismo día —y la 
coincidencia resultará extraña solamente a los ojos de quienes 
ignoran que el comunismo internacional tiene un jefe de orques- 
ta que, desde Moscú, dirige todos sus movimientos— el Sr, Pal- 
miro Togliatti, Secretario General del PC italiano y, como es 
sabido, exponente hábil a la vez que dócil de los puntos de vista 
que el Kremlín quiere dar a conocer sin compromcterse directa- 
mente, pronunciaba ante su Comité Central un discurso en el 
que examinaba detenidamente la situación que iría creándose por 
la distensión, tanto en el orden interno italiano, como en el or- 
den internacional, en función del pleito socialismo-capitalismo. 
He aquí los pasajes más característicos de este discurso: “No se 
puede excluir, creo yo, que, en un determinado momento, pueda 
darse una tentativa por parte de grupos dirigentes burgueses 
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para adecuarse a la nueva situación internacional con una orien- 
tación, por así decirlo, reformista y paternalista, cuya ideología 
podría apoyarse en una tentativa de devolver vigencia a las tesis 
revisionistas... Considerar semejante eventualidad significa do- 
tarse desde ahora de armas suficientes para afrontar una situa- 
ción de este tipo: todo aquello que surge de nuestras tesis polí- 
ticas significa claramente cuáles pueden y deben ser nuestras 
armas para hacer frente a semejante situación... Puede darse 
igualmente otra actitud que consista en considerar la coexisten- 
cia pacífica como una división del mundo en dos zonas; por un 
lado, el socialismo; por otro, el capitalismo. Que el socialismo edi- 
ficado por los comunistas se quede, pues, en su zona, y que, aquí 
donde hay capitalismo, los comunistas no nos fastidien más, La 
Voce Repubblicana (órgano del partido Republicano italiano, par- 
tidario de la distensión como medio para precipitar el “aburgue- 
samiento” de los comunistas de la península), La Voce Repubbli- 
cana, al exponer esta posición, dice que corresponde al modo 
cómo, en un cierto momento, se cerraron las guerras de religión: 
quienes pertenecen a una religión, por un lado; los de la otra 
religión, por otro lado, Esta también es una posición radical- 
mente equivocada, una posición que entraña serios peligros y 
una amenaza para aquello que puede ser un movimicnto progre- 
sivo en el mundo capitalista actual. Posición absurda. Coexis- 
tencia y competencia pacíficas significan que se excluye la in- 
tervención directa o indirecta de un país en la vida interior de 
otro país con vistas a imponerle directivas determinadas en su 
vida económica, su vida política y su vida social. Pero la lucha 
de clases y, ante todo, la lucha de la claes obrera por su propio 
interés inmediato —que consiste en poner término a la explota- 
ción de que es objeto, con vistas a construir una sociedad nue- 
va— no podrá terminar mientras exista un país capitalista, mien= 
tras exista el capitalismo”, Las respuestas de los señores Thorez 
y Togliatti, portavoces autorizados del Sr. Jrushchov, resultan, 
pues, enteramente aclaratorias: con o sin coexistencia pacífica, 
los comunistas proseguirán su empresa hasta la destrucción del 
capitalismo y de todas sus superestructuras para edificar la so- 
ciedad prometida por sus profetas de ayer y sus corifeos de hoy. 

Si, para terminar, queremos desentrañar con exactitud el 
substrato ideológico y moral que se disimula detrás de esta pré- 
dica, vehículo suplementario de la expansión comunista, nada 
puede entregárnoslo mejor que los siguientes extractos del ser- 
món pronunciado el 8 de enero de 1960 por el cardenal Ottaviani, 
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Secretario de la Congregación del Santo Oficio, en la basilica de 
Santa María Mayor: “Mientras sea posible que Caín siga matan- 
do a Abel sin que nadie se moleste; mientras sea posible man- 
tener en esclavitud naciones enteras sin que nadie asuma la de- 
fensa de los oprimidos, no se podrá hablar de paz verdadera, 
sino solamente de consentimiento y de coexistencia con el asesi- 
no que permanece sin castigar... Hace decenas de años ya que, 
en nombre de una teoría que se pretende humanitaria y social, 
se inauguró en este mundo una técnica desfachatada de gobierno 
por parte de quienes, después de haberse adueñado del poder 
—y no tengo necesidad de decir con cuáles medios— y de haber 
conseguido las palancas del mando, deportan, encarcelan, asesi- 
nan, crean, en suma, el desierto... Los tiempos de Tamerlán han 
tenido su retorno histórico, En pleno siglo xx, hemos tenido que 
deplorar parricidios, deportaciones en masa, carnicerías como la 
de las fosas de Katyn, matanzas como las de Budapest. Pero ello 
no basta aún. Nadie ya se espanta ante la idea de dar la mano 
a esos nuevos anticristos. Por el contrario, se emprende una ca- 
rrera para saber quién llegará primero para estrechársela y cam- 
biar con ellos suaves sonrisas... ¿Cómo hemos llegado, pues, a 
esa ignominia de ver millones y millones de ciudadanos aplau- 
diendo la violencia, la tiranía y la ferocidad? Este es el hombre 
nuevo que progresó hasta lo inverosímil, que sembró la tierra 
con cadenas y lutos, y que cree violar al cielo con hazañas espa- 
ciales y demostrar así una vez más que Dios no existe, De esta 
suerte, la frecuencia y la potencia misma del delito han adorme- 
cido desgraciadamente la sensibilidad cristiana, aun en los cris- 
tianos. No sólo como hombres, sino también como cristianos, no 
reaccionan ya, no se levantan indignados... Politiqueros y polí- 
ticos que ocupan lugares de responsabilidad saben que, en la mi- 
tad de Europa, no hay ninguna especie de libertad; que, de un 
momento a otro, mientras somos presa de la arbitrariedad más 
absoluta y más incontrolable, podemos vernos precipitar en un 
abismo apocalíptico, Lo saben, pero aceptan someterse a la ini- 
ciativa ajena, y están en desacuerdo entre ellos mismos. Lo acep- 
tan, como embrutecidos por el terror, cuando, como ciertos inte- 
lectuales, no se ponen al servicio de los perseguidores, en la es- 
peranza de salvarse cuando las cosas asuman un giro funesto, 
¿Puede un cristiano sonreir, suavizarse ante un asesino de Cris- 
tianos que, no contento con negarlo, insulta a Dios y flagela, en 
un desafío cruel, a sus siervos y a sus hijos? ¿Puede un cristiano 
optar por aliarse con los auxiliares, los aliados de quienes de- 
fienden y preparan el advenimiento de semejantes regímenes de 
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terror anticristiano en los países todavía libres? ¿Podemos con- 
siderarnos satisfechos por una distensión cualquiera cuando, en 
primer lugar, no puede haber distensión cn la humanidad sin el 
más elemental sentido de respeto por las conciencias, por nues- 
tra fe, por el rostro de Cristo una vez más cubicrto de esputos, 
coronado de espinas y abofeteado? ¿Se puede tender la mano a 
quien hizo esto?”. Como es de suponer, la reacción más violenta 
contra esta homilía ejemplar en que sentido religioso y político 
se unen tan armónicamente, no provino del bando comunista 
que, frente a los príncipes de la Iglesia, no sabe ir más allá del 
insulto soez. Esta reacción provino del histérico sector de los 
“compañeros de ruta” que, una vez más, se exhibivron con todo 
fervor en su siniestra función de “idiotas útiles”. Un tal Jean 
d'Iospital, corresponsal del muy burgués (y muy purtidario de 
los grandes negocios con el comunismo a través de Ja coexisten- 
cia pacífica) diario Le Monde, de París, publicaba, el 9 de enero 
de 1960, las extravagantes acotaciones siguientes: “...el 8 de 
enero de 1960, el cerdenal Ottavieni pronunciaba un discurso 
estupefaciente en la Basílica de Santa María Muyor... Jamás 
quizás un principe de la Iglocsia, situado a la cabeza de uno de 
los dicasteros más importantes del Vaticano, había atacado con 
encarnizamiento tal los poderes públicos soviéticos, ni morige- 
nado tan fuertemente los poderes públicos occidentales que ne- 
gocian con ellos... Más allá del gobierno italiuno, cl cardenal 
Ottaviani condena a todos los jefes de Estado y a los gobiernos 
de los países que, para proteger la paz, se insertan en la atmós- 
fera de distensión internacional”. Magn:fica argumentación que, 
en los días sucesivos, fue reproducida sin cambiarle una coma 
por todos los órganos de prensa y de radiodifusión soviéticos, y 
que, como se sabe, Jrushchov volvió a utilizar, con su exquisita 
genialidad habitual, el 14 de mayo de 1860, ante el presidente 
Eisenhower, el primer ministro Macmillan y el general De Gau- 
lle (ver Mir). 


COMECON 


Sigla del grupo inglés (lingiísticamente hablando, claro es- 
tá) “Council for Mutual Economic Assistance”. Se rinde igual- 
mente por la sigla CEMA, que corresponde al grupo “Council of 
Economic Mutual Assistance”, pero como, en fin de cuentas, se 
trata de un organismo de creación moscovita puesto al servicio 
de los designios soviéticos de expansión económica, encuentra su 
correspondencia rusa en la sigla SEV, esto es, “Sovetskaia Eko- 


GLOSARIO DEL COMUNISMO EN ACCIÓN 85 


nomicheskaia Vzaimopomoshch”, “Ayuda Económica Muta So- 
viética”. 

Este organismo fue creado en 1949, en los marcos políticos del 
Kominform, para impulsar al máximo la integración económica de 
los países del Este conforme a las necesidades de la política so- 
viética de expansión en su lucha contra el Oeste, y debe consi- 
derarse como un verdadero “Mercado Común Oriental” entera- 
mente sometido a las voluntades del Kremlín. Fundado por Sta- 
lin y perfeccionado por Jrushchov, el COMECON merece estu- 
diarse con algún detenimiento. 

En el comienzo de su actividad, no disponía de ninguna au- 
tonomía real, por cuanto la URSS no intentaba siquiera disfra- 
zar sus medios de control y de presión directa sobre la economía 
de los países satélites, Se sabe que, durante la dictadura stali- 
niana, la política económica de Moscú se basaba en la voluntad 
de imponer a cada una de las democracias populares la ejecu- 
ción incuestionable de las normas soviéticas sin preocuparse por 
la rentabilidad ni por los sacrificios humanos. Mientras exigían 
una industrialización intensiva y practicaban sin intermediarios 
la explotación directa de las cconomías locales, los planificadores 
moscovitas prohibían todo contacto directo entre paises de demo- 
cracia popular: los acuerdos “bilaterales” estaban sometidos a la 
supervisión de los consejeros rusos y, en la casi generalidad de 
los casos, las exportaciones de un pa's del bloque socialista te- 
nían que pasar por la URSS que, luego, las encaminaba como 
exportaciones soviéticas hacia otra democracia popular. Es inne- 
gable que esta singular metodología económica sirvió en una 
medida considerable para fomentar el descontento que encontró 
su ápice más espectacular en los levantamicntos de Berlín, de 
Poznán, de Varsovia y de Budapest. Tan es así que, en una de- 
claración formulada el 30 de octubre de 1956 —es decir, en ple- 
no levantamiento polaco y magiar— los herederos de Stalin ex- 
presaron su deseo de modificar fundamentalmente esta metodo- 
logía. Con todo, durante más de un año aún, en razón del de- 
rrumbamiento económico de Hungría y del nuevo curso polaco y 
con el designio de disminuir las tensiones en el seno del blogue, 
los rusos practicaron para con los países del Este una política 
económica basada esencialmente en el otorgamiento de créditos 
a corto plazo. El total de las concesiones económicas otorgadas 
por la URSS a las democracias populares inmediatamente des- 
pués de estos acontecimientos (créditos, anulación temporaria de 
deudas anteriores, entregas de alimentos y de maquinaria, etc.), 
alcanzó 700 millones de dólares. Pero esta ayuda —que puede 
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considerarse como una reparación parcial — obedecía a una nece- 
sidad de primera urgencia, Se trataba de levantar rápidamente 
el nivel de vida y ello pudo realizarse solamente por el aumento 
de la producción de los bienes de consumo a expensas del des- 
arrollo de la industria pesada. Estos cambios no fueron el resul- 
tado de una cooperación entre todos los países del campo socia- 
lista. Durante algunos meses, cada país detentó una especie de 
semi-autonomía en materia de planificación, hecho que el go- 
bierno soviético no pudo más que aceptar porque su propósito, 
en aquel entonces, era estabilizar, a cualquier precio, la situa- 
ción política mediante un cierto mejoramiento de los niveles de 
vida. No debe olvidarse, empero, que, al mismo tiempo, volvieron 
a aparecer en toda su crudeza los métodos policiales de la época 
staliniana —que habían sido ligeramente aminorados durante la 
llamada “primavera de Jrushchov” (1955-1956)— y que esta re- 
aparición sirvió, más que cualquier otra medida de tipo econó- 
mico, para mantener el orden político. A fines de 1957, esta 
“normalización” podía considerarse como conseguida, por lo me- 
nos a los ojos de los dirigentes soviéticos. Estos, aprovechando 
los festejos celebrados en Moscú en ocasión del cuadragésimo 
aniversario de la revolución bolchevique (noviembre de 1957) 
impusieron una nueva línea a sus agentes de las democracias 
populares y una “mejor” orientación al COMECON. 

Mientras, al anular sucesivamente en el plano político todas 
las concesiones otorgadas a consecuencia del XX Congreso, ha- 
cía retorno a la concepción de la “vía única hacia el socialismo”, 
Jrushchov procedía a cambios considerables en Jas estructuras 
económicas del sistema. De esta suerte, en mayo de 1958, una 
importante conferencia económica fue convocada en Moscú con 
vistas a la reorganización de los países de democracia popular 
conforme a los intereses soviéticos. La resolución adoptada al 
término de esta conferencia subrayaba la necesidad de desarro- 
llar por todos los medios la producción de bienes de capital y de 
energía, de coordinar al máximo la industria mecánica de modo 
a facilitar la producción en serie y elevar el nivel industrial 
de los países menos desarrollados en este terreno. Desde enton- 
ces, se asiste a la elaboración de una serie de empresas comunes 
mediante un sistema de financiaciones y de inversiones coordi- 
nadas: explotación de las fuentes de energía del Danubio por la 
censtrucción de cuatro centrales hidroeléctricas; desarrollo de los 
importantes yacimientos de azufre del curso mediano del Vís- 
tula; desarrollo intensivo de los transportes por vía férrea según 
la directriz norte-sur; construcción del canal Danubio-Oder; y, 


GLOSARIO DEL COMUNISMO EN ACCIÓN 87 


finalmente —y ésta es la más importante de las empresas con- 
fiadas al COMECON— construcción de un oleoducto que, prove- 
niente de la URSS, “servirá” Hungría, Alemania oriental, Polo- 
nia, Checoslovaquia y, en un segundo tiempo (que es objeto 
de un estudio particular en la voz Petróleo ruso), la República 
Federal Alemana y, desde allí, los países del Benelux, Suiza, 
Austria, etc., con el propósito de eliminar el petróleo americano 
de los mercados del viejo mundo. 

Los métodos de pianificación, como es obvio, han sido mo- 
dificados profundamente en función de una política que establece 
sus cálculos con plazos considerables y teniendo en cuenta la 
hostilidad de las poblaciones locales, no por cierto para satisfa- 
cerlas, sino para capearlas y, si es necesario, aplastarlas, con vis- 
tas, no ya a beneficios inmediatos en los mercados del mundo li- 
bre, pero sí —y fundamentalmente— a la colocación de un dispo- 
sitivo estratégico revolucionario en el que la economía no es más 
que un elemento de la lucha política (ver Comercio, Estrategia 
y Táctica, Petróleo ruso). 


COMERCIO 


Para quienes, en el mundo no comunista, se dedican a esta 
actividad —trátese de altos financistas cosmopolitas, de “petro- 
leros” internacionales, de industriales grandes o pequeños o de 
modestos detallistas de ultramarinos— la palabra “comercio” re- 
viste el sentido muy preciso de beneficios personales. Para ellos, 
muy pocas veces, estos beneficios tienen algo que ver, neccsaria- 
mente, con Jos intereses permanentes de la comunidad nacional 
a la que pertenecen e, incluso, del partido político de sus sim- 
patías. Por extensión, en ese mundo, comerciar con el campo 
del socialismo tiene el sentido de una ganancia inmediata, aun 
cuando, con el andar del tiempo, ello lleve a un perfecciona- 
miento de la máquina militar comunista, cuyo triunfo señalará 
sin remedio la muerte instantánea del comercio libre y de sus 
paladines, Por el contrario, para los funcionarios que, desde Pei- 
ping y Moscú, planifican las operaciones comerciales del campo 
del socialismo con los grupos capitalistas del mundo libre, co- 
merciar significa únicamente acumular medios suplementarios 
para realizar el socialismo, es decir, para acortar los tiempos del 
choque final con el capitalismo, cuya destrucción permitirá inte- 
grar a todas las naciones del globo en el sistema comunista me- 
diante la eliminación de las estructuras de la economía de mer- 
cado. Para los comunistas, pues, la palabra “comercio” excluye 
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toda referencia al beneficio personal y sólo puede concebirse 
como un medio más para el triunfo final de la revolución socia- 
lista y, por ende, para la instauración de una sociedad comu- 
nista, enteramente limpiada ya del "gusanillo de la propiedad pri- 
vada”. Los ejemplos abundan al respecto. El último en el tiem- 
po y más espectacular en el espacio —en el momento en que se 
escribe estas líneas —es el ejemplo cubano. Como es sabido, antes 
de la llegada de Fidel Castro al poder, Cuba se ubastecía de pe- 
tróleo venezolano por un valor anual de 100 millones de dóla- 
res US. Como la expropiación de las refinerías americanas de la 
isla amenazaba con dejarla sin combustible, Castro se dirigió a 
la URSS, pese a que la maquinaria cubana no fuese concebida 
para el “crudo ruso”. Moscú aprovechó este camino para trans- 
formar a Cuba, a través del renglón “comercio” de su estrategia 
revolucionuria: 1) en enemiga abierta de Estados Unidos, tanto 
más fácilmente cuanto que Fidel Castro y los “agitados” de su 
equipo creen que la URSS intervendrá militarmente para defen- 
derlos en caso de agresión norteamericana; 2) en satélite suyo o, 
si se prefiere, en “erizo” avanzado de su penetración en el mismo 
cinturón defensivo de Armérica, y en base de penetración, entre- 
gada por los rusos a los chinos, para la tarea de agitación sub- 
versiva en el resto del continente hispano-americano, Hasta el 
momento (1961), los beneficios comerciales sacados por el 
pueblo cubano de la operación “guevarista-mikoianista” no pa- 
recen muy brillantes y, para devirlo todo, quedan por descu- 
brir. Si se compara, en efecto, el volumen de las exportaciones 
soviéticas de petróleo con el valor FOB, se comprueba que, por 
un valor teórico de 49 a 53 dólares US por tonelada: 1) los pre- 
cios son sensiblemente mayores para países no comunistas como 
Marruecos (55 $), Grecia (60 $), Uruguay y Brasil (63 $); 2) lo 
son mucho más para los países del campo del socialismo como 
Alemania oriental (78 $), China popular (86 $), Hungria, Che- 
coslovaquia y Polonia (de 90 a 925 $), Mogolia exterior (100 $), 
etc. No se conoce aún con precisión los precios fijados a Cuba 
por el Sr, Mikoián, pero se sabe que Rusia le vende muy caro 
armamento checoslovaco y que, por el contrario, le paga su 
azúcar 20 por ciento menos de lo que se lo pagaba Estados Uni- 
dos, y la obliga, al mismo tiempo, a devengar sumas muy ele- 
vadas para el mantenimiento de los varios miles de técnicos so- 
viéticos y chinos que la “ayudan” a realizar su socialismo tro- 
pical. En esto se resume el “cuentito” del marxismo desalinea- 
dor de los pueblos oprimidos, de la ayuda incondicional a los 
países subdesarrollados, del apoyo sin contrapartida a las legí- 
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timas aspiraciones de las pequeñas naciones avasalladas por 
la prepotencia imperialista, etc., etc., temas eficacísimos para 
que la URSS realice con la carne de esos pueblos excelentes ne- 
gocios, cuyos beneficiarios —a la espera de la “conclusión fatal 
del desarrollo histórico” y del correlativo desmoronamiento del 
“capitalismo podrido”— son Jos integérrimos miembros de la 
Nueva Clase que, para mayor eficacia del dispositivo de subver- 
sión, cambian armas caras, petróleo caro y slogans no del todo 
gratuitos por azúcar barata, café barato y sumisión incondicional 
y se procuran con ello las divisas fuertes que les permiten com- 
prar artículos de lujo en los corrompidos países burgueses (ver 
Conflicto rusochino, Contrabando, Experiencia china, Países sub- 
desarrollados). 


COMUNAS DEL PUEBLO 


La expresión pertenece a aquel mecanismo verbal, causa 
primera de la semántica cornunista, que mejor desencadena cier- 
tos mecanismos mentales. Como la sigla NEP a partir de 1921, 
como la llamada “política de seguridad colectiva” a partir de 
1933, como la “Cruzada Común contra el Fascismo” a partir de 
1941, como la “Coexistencia Pacífica” a partir de 1955, la expre- 
sión Comunas del Pueblo ha resultado eficacísima para insuflar 
nuevas energías a la acción, abierta o clandestina, de los neutra- 
listas, progresistas, compañeros de ruta y otros “idiotas útiles”, 
tendiente a la degradación acelerada de las defensas occidentales 
y, por ende, al perfeccionamiento de Ja máquina de expansión 
del comunismo. No sólo cómplices más o menos declarados de 
dicha expansión se han dejado embargar por ese golpe efectista 
realizado por la sección china del comunismo internacional. Se 
podría decir, incluso, que esos cómplices son quienes sufrieron 
menos sus efectos, puesto que, desde el primer momento, sabían 
exactamente de qué se trataba. Los individuos más gravemente 
alcanzados pertenecen, sobre todo, a la hueste aparentemente 
insospechable de la burguesía intelectual y de la gran burguesía 
financiera, pasando por los comentaristas avisados que ponen su 
máquina de escribir al servicio de los poderosos órganos de 
prensa conocidos, en Occidente, como portavoces de los inte- 
reses del gran capital. Individuos como los muy brillantes edi- 
torialistas del muy capitalista Le Monde, de París, del no me- 
no financista New York Times, así como algunos exponentes de 
la “prensa católica” occidental, se han dejado caer en la trampa. 
Quien escribe estas líneas ha podido comprobar los efectos de- 
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molcdores que la contemplación de alguna que otra Comuna del 
Pucblo produjo, en los últimos meses del año 1960, en la mente 
de un católico “a raja martillo”. Dicho ciudadano volvió de un 
viaje a China popular, que no excedió las tres semanas, “fuerte- 
mente impresionado” por esa “extraordinaria experiencia” y con- 
vencido de que “dentro de pocos años, el marxismo conquistará 
el mundo”, y que, pese a todo lo que sea pueda considerar como 
malo en el comunismo, aquello que se está realizando en China 
popular es un ejemplo para todo país que quiera resolver sus 
problemas sociales, sacudir el yugo del imperialismo y alcanzar 
sus ideales nacionales. La mezcla evidente de temor y de admi- 
ración que invadió el alma del aludido viajero es justamente el 
medio más poderoso con que cuenta el comunismo para trans- 
formar a los “intelectuales” burgueses en idiotas (a secas) de 
modo a utilizarlos como anestésico del cuerpo social occidental 
e inyectar así su veneno con mayor comodidad en los miembros 
de la Cristiandad. ¿En qué consiste, pues, la “hermosa experien- 
cia” de las Comunas del Pueblo, así ofrecidas a la consideración 
del mundo libre? 

Cuando Mao Tsé-tung alcanzó la fase final de su operación 
de conquista del poder, no pocos fueron los occidentales —a cuya 
cabeza figuraba el general Marshall — que se dejaron convencer 
de que el maoismo era “un comunismo de tipo diferente”, una 
especie de “socialismo agrario”, mezcla de populismo y de nacio- 
nalismo, y que, una vez eliminado Chang Kai-shé, los triunfado- 
res se contentarían con operar una repartición equitativa de los 
latifundios entre los campesinos a quienes se transformaría así 
en pequeños propictarios o, en el peor de los casos, en miembros 
de cooperativas libres, porque esos triunfadores se encontraban 
en la necesidad de respetar a Confucio y a Lao-Tsé (!), Este na- 
cionalismo agrario no podía resultar peligroso, porque China tar. 
daría muchos años antes de poder lanzarse en su industrializa- 
ción en razón de la imposibilidad para Rusia de ayudarla en este 
terreno, circunstancia que seguiría haciéndola tributaria del Occi- 
dente, esto es, prima facie, de Estados Unidos, Ahora bien, muy 
pronto a partir de 1949, se hizo evidente que el propósito de 
Mao Tsé-tung era muy distinto, puesto que se lanzó de inmediato 
en una política de reforma agraria mucho más “completa” de lo 
que los brillantes catedráticos de Harvard habían vaticinado, La 
reforma agraria china no se operó en beneficio del peón rural 
considerado como ente independiente, sino de la cooperativa al- 
deana concebida como pequeño koljoz drásticamente controlado 
por las instancias locales del partido a partir de consignas traza- 
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das en Peiping según normas ideológicas tan frías que preveían 
la eliminación física de las “bocas inútiles”, versión china de la 
staliniana “liquidación de los kulakií como clase”. Es sabido en 
efecto que la reforma agraria china fue acompañada por la liqui- 
dación en masa, no sólo de los latifundistas que se habían deja- 
do atrapar, sino también de los pequeños y pequeñísimos propie- 
tarios existentes antes de la revolución, sobre todo cuando eran 
cristianos, 

El segundo tiempo vino después de la liquidación de la Jlla- 
mada “experiencia de las Ciea Flores”, con la que Mao pudo 
descubrir y reducir a la impotencia los remanentes de la opo- 
sición “burguesa”, incluso en el seno del equipo gobernante. 
Este segundo tiempo, que empezó en 1957, se inspiraba en la 
voluntad de Mao de proceder hic et nunc al cumplimiento de la 
empresa revolucionaria, esto es, a la industrialización intensiva 
de China y, para empezar, a la “eliminación del contraste exis- 
tente entre campo y ciudad”. He aquí su mecanismo, en sus lí- 
neas generales, En el comienzo de 1957, Peiping parecía alimen- 
tar un pesimismo resignado acerca de la posibilidad de obtener 
resultados positivos en el terreno económico, Un año más tarde, 
una vez superada la crisis de las “Cien Flores”, el tono era ente- 
ramente distinto, y los dirigentes ponían insistemente el acen- 
to en el tema que ellos mismos llamaban de la “aceleración re- 
volucionaria”. En mayo de 1958 es cuando ese tema fue expuesto 
por primera vez abiertamente, al constituir el leit motiv casi 
obsesivo del discurso pronunciado, el 5 de ese mes, por Liu Shao- 
shi' secretario del Comité Central del PC chino, ante el congreso 
general del partido, Según el orador, los motivos que justifica- 
ban la aceleración revolucionaria eran obvios: 1957 había sido 
un año malo durante cl que el pais había sido sacudido en sus 
estructuras por una explosión de descontento provocada por el 
“período de la libre discusión”. Ello había determinado un grave 
descenso en la industria y la agricultura. Pero la crisis estaba 
superada y 1958 debía señalar el comienzo de una nueva etapa, 
coincidente, por lo demás, con la iniciación del segundo PQ (1958- 
1962), Un hecho fundamental, que Liu no revelaba, constreñía la 
revclución a acelerar sus tiempos, imponiendo al pueblo chino 
una tensión que podía llevarlo al límite extremo de la ruptura. 
Este hecho se llama “inflación de la población”, En efecto, el 
crecimiento demográfico de China asume caracteres tales de alu- 
vión que el régimen se ve obligado a pensar y a “realizar”, no ya 
para los 650 millones de chinos de hoy, sino para los mil millo- 
res de 1980 e, incluso, para los dos mil millones con que el país 
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contará a finales del presente siglo. Los métodos puestos en obra 
con la política de “aceleración revolucionaria” eran justamente 
aquellos que, en la mente de los dirigentes, debían servir para 
encauzar esta verdadera inundación humana. La aceleración que 
se imponía con la mayor urgencia era, pues, la de la agricultura. 
Todas las relaciones señalaban, en efecto, que la producción agra- 
ria se mantenía por debajo de todo nivel aceptable. Para reme- 
diarlo, una movilización sin precedentes se llevó a cabo en 1957- 
1958, Ejércitos enteros áe campesinos fueron destinados a obras 
de infraestructura emprendidas con propósitos faraónicos y me- 
dios miserables: embalses, canales, diques, pantanos, regulación 
de los cursos de agua; la red de irrigación progresó más en seis 
meses que en los ocho primeros años del régimen, gracias al tra- 
bajo esclavo ejecutado por 200 millones de peones reducidos a 
transportar tierra y piedras en cestas de mimbre y a derribar 
obstáculos rocosos con picos por falta de dinamita. Salta, pues, 
a la vista que este momento era el que “mejor” podía favorecer 
otra especie de aceleración, la de la revolución social en el cam- 
po. A este imperativo revolucionario respondió estrictamente la 
creación, de las Comunas del Pueblo, o Comunas rurales. La Co- 
muna moviliza a los campesinos en una unidad infinitamente 
más amplia que la de los koljozi o cooperativas agrarias cerradas, 
a las que suprime por absorción. La vida familiar, ya muy sacu- 
dida en sus bases confucianas milenarias, se extingue brutalmen- 
te y se ve substituir por la vida comunitaria: comedores colec- 
tivos, dormitorios separados para hombres y mujeres, disciplina 
militar para todos con vistas a la producción en nasa. Aqui 
también, por consiguiente, velocidad nunca vista en la historia. 
Hacia la mitad de 1958, noventa por ciento de los campesinos 
se habían alistado “voluntariamente” en ese tipo de organiza- 
ción colectivista sin escapatoria. Como ya hemos dicho, el propó- 
sito básico era la eliminación del “contraste entre campo y ciu- 
dad”. De esta suerte, en la primavera de ese mismo año 1958, 
la fiebre de aceleración alcanzó las fábricas y factorías y, en las 
mismas aldeas, se procedió a la creación de pequeñas unidades 
fabriles dotadas de altos hornos rudimentarios destinados a la 
fabricación del hierro y del acero. También en los centros indus- 
triales, los obreros fueron organizados en Comunas del Pueblo, 
con las mismas características que las Comunas rurales. Esta es 
la razón por la que, desde 1958, seiscientos millones de chinos 
están obligados a vivir bajo el signo militar: para realizar sus 
planes el gobierno necesita controlar totalitariamente una in- 
mensa masa de reserva con vistas a su empleo indiscriminado. 
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“Yóngase en cuenta el ya citado precedente de los 200 millones 
de campesinos arrancados de sus aldeas para trabajos de irriga- 
cion, y se descubrirá que el clima Comuna del Pueblo extendido 
¡al conjunto de la población es el de un inmenso campamento de 
trabajos forzados en el que vida y libertad no pueden significar 
nbsolutamente nada para los dirigentes. Lo grave es que nada 
«ignfiquen tampoco para los “idiotas útiles”, “turistas satiste- 
chos” y “testigos amedrentados”, de quienes se hablaba en el 
comienzo. 

¿Cuáles son los resultados? Si hemos de creer las noticias 
que provienen del otro lado de la Cortina de Bambú y que fil- 
tran a través de Hong-Kong —buen centro de información sobre 
China popular, lo que compensa un poco el hecho de que esa 
Colonia de Su Graciosa Majestad represente un papel tan des- 
graciado como placa giratoria de las operaciones comerciales del 
mundo libre con China—, los resultados son pavorcsos, En efec- 
to, el 5 de enero de 1961, el gobierno chino admitía, mediante un 
comunicado oficial transmitido por Radio-Peiping, que la situa- 
ción alimentaria del país debe considerarse como desastrosa en 
razón de las desfavorables condiciones climáticas, de la sequía 
y de las inundaciones que provocaron en distintas regiones de 
China continental la pérdida de la cosecha del año 1960 en su 
casi totalidad. Este estado de cosas parece ser más crítico aún 
de lo que deja traslucir el comunicado, ya bastante catastrófico 
de por sí, Numerosos viajeros procedentes de China —no todos 
son estúpidos, como se ve— señalan que el racionamiento fue 
vuelto a imponer en todo el territorio, y que la generalidad de 
las personas —esto es, todos los chinos, menos los miembros de 
la Nueva Clase maoista— está reduciéndose de nuevo a raciones 
alimenticias muy por debajo de los niveles mínimos de subsis- 
tencia, Ello no es todo. Los rusos no se encuentran en condicio- 
nes de prestar ayuda a sus aliados chinos, por cuanto tampoco 
la situación alimenticia de la URSS puede considerarse como 
satisfactoria, como lo deja presumir la exoneración, en el co- 
mienzo del mismo mes de enero de 1961, del ministro soviético 
de Agricultura, Vladimir Matskevich, a quien Jrushchov ha he- 
cho responsable de los graves fracasos sufridos por la cosecha 
rusa de 1860, situación agravada por los fracasos de las cosechas 
de 1957, 1958 y 1959. Y esta situación ha llegado a tales propor- 
ciones de gravedad, que, el 14 de enero, Jrushchov anunciaba la 
apertura de procesos espectaculares contra los responsables con 
la correlativa “purga” de dirigentes nacionales y locales, Si se 
considera que Rusia soviética pudo ofrecer el cuadro de cosechas 
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apenas suficientes solamente entre 1922 y 1927, época de la NEP, 
y que China popular, desde su instauración en 1949, nunca logró 
alcanzar los resultados de los tiempos “vergonzosos” de Chang 
Kai-shé; que, por el contrario, en la primera, desde la “liquida- 
ción de los kulaki como clase”, y, en la segunda, desde la crea- 
ción de las Comunas del Pueblo, la producción agrícola siempre 
se mantuvo enérgicamente por debajo: del mínimo vital; nos ve- 
mos obligados a concluir que no son las condiciones climáticas 
las que se encuentran en la fuente de estos fracasos reiterados, 
como aseguran los planificadores moscovitas y pcquineses. La 
sequía y el viento, el frío y la inundación son pretextos dema- 
siado cómodos. En efecto, si la causa auténtica de esas verdaderas 
catástrofes agrícolas se encontrara realmente en el clima, no se 
comprendería por qué, cada dos o tres años, el Jefe Genial tiene 
que exonerar al ministro de Agricultura, personaje al que no se 
puede responsabilizar de la hostilidad de los elementos. Más ló- 
gico sería destituir al jefe del servicio nacional meteorológico que 
si no puede modificar el tiempo, tiene por lo menos el deber de 
prever sus variaciones. En lo que hace a China, su propaganda 
afirma que, gracias a la obra de planificación realizada a través 
de las Comunas del Pueblo, se logró racionalizar los cursos de 
agua y, mediante la construcción de numerosos y gigantescos 
pantanos, retener este elemento que. antes, arrasaba las cose- 
chas, y acumularlo de modo a poder utilizarlo en caso de sequía, 
¿A qué viene, pues, la afirmación de Radio - Peiping de que la 
mala cosecha de 18$0 se dcbe a las inundaciones y a la sequía? 
A menos que las parcdes de contención de los tan cacareados 
pantanos hayan sido edificadas con bambú y papel de seda, la 
causa debe estar en muy otro lugar, Un lugar cuya ubicación 
precisa podemos vislumbrar, al comprobar que, en su filípica del 
14 de enero de 1961 contra los responsables del fracaso agrícola 
soviético, Jrushchov afirmó que un cierto Issaief, ministro del 
Interior de la República Federada de Kirguisia, cuando era se- 
cretario del comité del partido en la región de Tian Shannkaia, 
había obligado a los miembros de las granjas colectivas de su 
jurisdicción “a comprar mantequilla en el mercado libre para 
que el mercado oficial pudiera recibir sus cuotas”. Tanto en Ru- 
sia como en China, el lugar de los fracasos ininterrumpidos de 
la agricultura se encuentra allí donde funciona la “Comisión del 
Plan de Estado”. Se llama, pues, planificación socialista. Puede 
llamarse, incluso, planificación a secas, sin necesidad de agre- 
garle calificativo alguno, cuando ésta se cumple según normas 
que salen de la mera apreciación concreta para hacerse ideoló- 
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gicas. ¿Cómo se explica, en efecto, que los resultados de una 
mala cosecha nunca llegan a ser catastróficos allí donde no hay 
planificación estatal, como sucede en Italia, en Alemania occiden- 
tal, en Francia, en España? Sin embargo, el primero y el último 
de los países citados adolecen de un régimen desastroso de aguas, 
Pero allí, la planificación se ha limitado exclusivamente a mo- 
dificar este régimen, sin lanzarse en la empresa absurda de im- 
poner normas y cuotas de producción a los campesinos. Allí, la 
propiedad de la tierra puede ser latifundista o minifundista, ba- 
sada en el arrendamiento o en la cooperativa -—como sucede en 
el Japón— pero nunca un clima adverso priva a la población 
de la cantidad suficiente de alimentos. La verdad es que la agri- 
cultura da resultados positivos únicamente cuando el Estado no 
considera a los agricultores —ricos o no— como sus enemigos. 
Cuando asume semejante actitud —generalmente basada en la 
estupidez ideológica y concretada en la desidia— la producción 
se quebranta y lo que de ella queda ni siquiera puede comercia- 
lizarse, como sucede en la India, país socialista con pretensiones 
a la planificación intensiva. ¿Cómo explicar de otra manera que 
un país como Rusia que, en el tiempo del zarismo, no sólo se 
caracterizaba por la abundancia de sus alimentos sino por su 
situación de exportadora de cereales, tiene que adquirir, a los 
cuarenta y cuatro años de la revolución, su mantequilla en el 
“mercado libre”, que se abastece sin planificación y a espaldas 
del gobierno, y su carne y su trigo en el mundo libre? ¿Cómo 
explicar de otro modo que un país como China, exportador de 
arroz hasta 1949 tenga que adquirir grandes cantidades de este 
producto en el exterior para compensar sus deficiencias, desde 
que se ha puesto bajo el régimen de las Comunas del Pueblo? 

No se puede terminar el examen de este tipo “original” de 
organización colectivista sin referirse a la situación de los niños y 
los ancianos. Apenas destetados, los niños son sacados a sus pa- 
dres y entregados a “jardines de infantes” donde el Estado ase- 
gura su educación, sin que sus progenitores tengan ya nada que 
ver con ellos, fuera de la posibilidad de visitarlos de cuando en 
vez en recompensa especial por su rendimiento en la Comu- 
na. En cuanto a los ancianos, cuando se vuelven “inservibles”, se 
ven hacinar en la Casa de la Felicidad que funciona en cada 
Comuna del Pueblo. De este modo, dejan de ejercer su influencia 
en los demás componentes de la familia, Cuando fallecen, son 
tratados químicamente para que su cadáver sea utilizado como 
abono. Esos ancianos que, solamente diez años ha, eran objeto de 
la veneración universal, a la espera de que sus cenizas, coloca- 
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das en el altar de los Antepasados, recibieran el tributo de sus 
descendientes según las fórmulas rituales establecidas por Con- 
fucio. En lo que hace a Confucio, hace mucho tiempo ya que 
Mao Tsé-tung lo echó por la borda como “opio del pueblo”, él y 
toda su “cháchara feudal”. Y no hablemos de ese maquiavélico 
repartidor de “cocaína espiritual” que se llamó Lao-Tsé, Para 
Mao y su equipo, Confucio y Lao-Tsé están tan muertos como 
Cristo Nuestro Señor para Palmiro Togliatti, lo que ha de re- 
sultar consolador para los católicos que se dejan invitar a visi- 
tar China y vuelven “profundamente impresionados por la expe- 
riencia de las Comunas del Pucblo”, Comunas en las que. si si- 
guen en ese tren, acabarán insertándose algún día, aunque más 
no sea como abono para la producción de los cereales socialistas 
madurados bajo el “sol del porvenir” (ver Agrogorod, Campesi- 
nos, Cien Flores, Experiencia china, Maoismo). 


COMUNISMO 


Kommunizm. El “ideal” de poscer bienes en común, implí- 
cito en el comunismo primitivo, parecería más que absurdo a 
los miembros de la Nueva Clase. El término, como se sabe, tuvo 
numerosas acepciones hasta conquistar, a través del socialismo 
“científico” de Marx y de Engels, carta de ciudadanía en la URSS 
donde, por lo demás, las conclusiones del profeta de Tréveris y 
de su Eckermann han sida dejadas para tiempos mejores, Cuan- 
do éstos lleguen —esto es, en un futuro conjetural, puesto que, 
pese a su “colapso inminente”, el capitalismo parece decidido a 
defenderse y, si no él, quienes obedecen a otros motivos de ins- 
piración—, cuando lleguen estos tiempos mejores, prevalecerá el 
axioma: “De cada uno según su capacidad; a cada uno según su 
necesidad”, que regulará las relaciones entre los hombres des- 
pués del tránsito del socialismo al comunismo. Sin embargo, este 
axioma podría entenderse como si, en la futura sociedad comu- 
nista —que sólo puede concebirse en escala universal— la orga- 
nización de la producción y del consumo será tan perfecta que 
la necesidad de cada uno se confundirá con su capricho, su ca- 
pacidad, con su haraganería. Esto, pues, vendría a hacer de la 
desigualdad, el fundamento de la igualitaria sociedad comunista, 
lo que haría fatalmente de dicha sociedad un caos, a cuyo lado 
el que precedió al Génesis sería un modelo de orden y de armo- 
nía. Queda, pues, sobrentendido que la necesidad de cada uno 
de los miembros de la sociedad futura tendrá que ser estricta- 
mente igual a la de su vecino, En ella, los hombres, al fin “des- 
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alienados” de cualquier servidumbre y, singularmente, de la es- 
piritual, habrán alcanzado un común denominador fisiológico y 
mental que les permitirá tener el mismo apetito a la misma hora 
de modo afrontar, con reservas idénticas de calorías —y de 
resignación— las variaciones de una columna mercurial “cientí- 
ficamente” dirigida por los planificadores del hambre y del deseo, 
En la mente de los nuevos reformadores —por lo menos, en lo 
que hace al porvenir, tal como lo anuncia “la rueda inexorable 
de la Historia”— el mundo ha de ser igualitario hasta estos 
excesos pueriles. Recordemos que este programa recibió un 
comienzo de aplicación en los primeros años de la experiencia 
bolchevique, cuando la distribución de los alimentos llegó a 
efectuarse en escala tan reducida que el conjunto de los ciuda- 
danos liberados por Lenin de la explotación feudal-capitalista, 
tuvo que limitar sus deseos al de no morir de hambre. Esta 
experiencia —conocida con el nombre de Comunismo de Gue- 
rra— en la que el asesinato de varios millones de “enemigos del 
pueblo” no logró aumentar sensiblemente las raciones de una 
masa “trabajadora” que se dedicaba fundamentalmente a no 
trabajar, fue abandonada en la primera oportunidad (rebelión 
de los marinos de Kronstadt, 1921), y substituida, después de 
titubeos que se prolongaron de 1921 a 1927 (NEP), por la fase 
de superindustrialización y de colcctivización agraria, fase que 
los sociólogos comunistas llaman de “transición socialista hacia 
el comunismo”. Esta transición, teóricamente, depende de una 
intensificación tal de la producción industrial que, en un primer 
tiempo, la sociedad socialista tiene que alcanzar las sociedades 
capitalistas más adelantadas para destruirlas, en un segundo 
tiempo. Pero, para ello, es necesario, según lo que afirma ahora 
N, S. Jrushchov, que el ciudadano soviético común, previamente, 
alcance los niveles de vida del ciudadano americano común. 
Solamente después, es decir, cuando el ciudedano soviético co- 
mún haya convencido al ciudadano americano común de la 
superioridad del sistema socialista de producción y de consumo, 
ambos podrán dedicarse alegremente, en el marco de la sociedad 
ccmunista “desalienada”, a la práctica del capricho y de la hara- 
ganería de que se hablaba más arriba, Mientras tanto, para crear 
la “base industrial del Comunismo”, el Estado socialista tiene 
que resignarse a actuar a partir de una “sociedad diferenciada”, 
cuya ley es el rendimiento intensivo de las masas trabajadoras y 
la satisfacción de los dirigentes, en la que, pues, los modos de vi- 
da de cada uno de los futuros “desalienados” están condicionados 
estrictamente desde arriba, una sociedad en que los únicos 
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“caprichosos” aceptados son los miembros de la Nueva Clase. 
Con todo. el término para el triunfo del comunismo universal 
ha sido fijado —después de numerosas postergaciones— para 
una época anterior al final del siglo xx, El autor de la profecía 
es el ciudadano Nikita Serguéievich Jrushchov, actual ocupante 
de la función de Jefe Genial del Pueblo Trabajador que, al lan- 
zar su propio Plan —que, contrariamente a los de Stalin que 
eran qguinquenales, es septenal —declaró solemnemente que 
viviría bastante tiempo para ver la bandera del comunismo flo- 
tar en el mundo entero, Como dicho Plan Scptenal empezó a 
aplicarse el 1% de enero de 1957 y como el mentado ciudadano 
nació el 17 de abril de 1894 y tiene, pues, 67 años, forzoso €s 
concluir, o bien que nosotros los burgueses andamos muy mal, 
o bien que algo anda mal en la cabeza del Jefe Genial de ser- 
vicio hoy en día. Personalmente, me inclinaría más bien por esta 
segunda interpretación, sobre todo cuando se comprueba que, en 
dos años de funcionamiento, su Plan particular parece arrojar 
resultados menos que mediocres, por lo menos en materia de 
producción de alimentos. Salvo que, en la URSS, se haya logrado 
realizar el sueño del gitano, es decir, convencer a los rusos de 
que sigan viviendo sin comer, en lo que están mostrando menos 
terguedad que el burro de ese hijo del Faraón (vcr Burguesía, 
Capitalismo, Clase, Igualdad, Socialismo, Trabajo, VKP). 


CONCIENCIA 


ver: Filosofia. 


CONFLICTO RUSO-CHINO 


Este conflicto —abierto, según algunos comentaristas occi- 
dentales, por la muerte de Stalin y, según otros, latente desde 
la fundación misma del partido comunista chino— constituye uno 
de los temas, el tema de los temas quizás en que Moscú y Peiping 
suman sus mayores esperanzas para acelerar la descomposición 
de las defensas occidentales que, en gran parte gracias a él, se 
han transformado en menos de cuatro años en la versión moder- 
nizada del Campo de Agramante. El modo con que rusos y Chi- 
nos han planificado dicho conflicto alcanzó, en efecto, un grado 
tal de perfección que, desde ya, pueden considerar como más 
eficaz que sus victimas —Jas naciones del mundo libre— se 
administren a sí mismas las dosis de “conflicto ruso-chino” 
necesarias a su anulación. Pueden contar para ello con la acción 
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de los sectores de la opinión pública occidental que se agrupan 
bajo los rótulos de neutralismo, progresismo e izquierda en gene- 
ral, sin olvidar, claro está, el ala “avanzada” de la democracia 
cristiana y los círculos dirigentes de la alta finanza internacional, 

Este conflicto constituye, prima facie, el medio utilizado por 
el gobierno de Su Graciosa Majestad —gobierno conservador que, 
en este terreno, puede contar con el apoyo entusiasta del partido 
laborista— para hacer aceptar por Washington su política de 
comercio abierto e ilimitado con el régimen de Peiping, política 
que, según manifestaciones del propio Sr, Macmillan, ha de ace- 
lerarse a partir del momento en que el retorno del partido 
demócrata americano al poder devuelva actualidad al roosevel- 
tismo y a sus aperturas hacia el Este, por lo menos en las espe- 
ranzas, además del ya citado Sr, Macmillan, del Sr. Jrushchov 
en persona, En los pocos años que nos separan de la muerte 
de John Foster Dulles, la política británica del “conflicto ruso- 
chino” surtió el doble efecto siguiente: en primer lugar, los 
progresistas y neutralistas, reducidos, hasta 1958, si no al silencio, 
a la impotencia, han podido volver a insistir con petulancia 
renovada en su prédica obsesiva ya por un arreglo a cualquier 
precio con el mundo comunista, fundamentando esta vez su 
“argumentación” en el tópico según el que, en razón del grave 
conflicto existente entre Peiping y Moscú, el peligro de guerra 
se alejó definitivamente, lo que vuelve inútil, cuando no nocivo, 
el mantenimiento de tantos instrumentos diplomáticos y mili- 
tares y de restricciones de índole comercial a expensas de un 
comunismo que perdió agresividad. Por la misma razón, en estos 
sectores, se propugna igualmente la “rehabilitación” de los va- 
rios PC del mundo libre con el fin de hacerlos tomar parte con 
plenos derechos en la “necesaria acción común de los partidos 
democráticos contra el fascismo resurgente” (L”Express, de 
París, Il Mondo, de Roma, y, en términos más velados, Le Monde, 
de la capital francesa, etc.). Esta prédica pone preferentemente 
el acento en el tema de la “prepotencia americana”, tal como se 
encarnaba en la administración Eisenhower, con su apoyo a go- 
biernos “reaccionarios” como los de Bonn, de Tokyo y de Madrid, 
en la “imprescriptible” admisión de China popular en las Na- 
ciones Unidas y en la urgencia de una “descolonización acele- 
rada”, y coloca muchas esperanzas, como Jrushchov y Macmillan, 
en la acción futura del presidente Kennedy, cuyo catolicismo, 
sin embargo, “resulta preocupante”. 

El lado comercial de la operación “conflicto ruso-chino”, 
administrado por los ingleses y puesto por ellos en aplicación 
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dinámica a partir de su colonia de Hong-Kong —que Mao se 
cuida muy bien de reclamarles como parte del territorio nacional 
chino—, ha permitido al gobierno de Peiping proporcionarse las 
divisas fuertes, las materias primas y los mutcriales estratégicos 
indispensables a sus necesidades más inmediatas, a cuya cabeza 
figuran, no por cierto la de la alimentación del pueblo chino, sino 
las de la industrialización y de la militarización febril de la 
república popular. Como esta faz comercial de la operación pro- 
porcionó de inmediato vistosos beneficios al capitalismo britá- 
nico, los demás capitalismos actuantes en cl mundo libre no 
podian permaneccr alejados de tan apetitoso hueso, De esta 
suerte, Hong-Kong se ha transformado, paulatinamente a partir 
de 1949, de modo acelerado desde 1958, en el centro de las 
transacciones que todos los financistas, industriales y especulado- 
res ingleses, franceses, alemanes occidentales, italianos, escandi- 
navos, suizos y, por supuesto, americanos, efcciúan con los comu- 
nistas chinos. Que, con el tiempo, esto es, una vez industrializada 
China y llevadas sus estructuras bélicas a su grado máximo de 
eficiencia, dicho hueso actúe como boomerang a expensas del 
mundo libre, capitalistas incluidos, estos mismos capitalistas 
-—que, en ningún momento desde el comienzo de la era indus- 
trial, brillaron por su inteligencia política— mo se preocupan 
por ello, puesto que, hoy por hoy, están sacando de la operación 
provechos cuantiosos. Asimismo, los consejeros de los países que, 
con mayor o menor convicción, autorizan la operación y encuen- 
tran su “justificación” en el tan cacareado pretexto del conflicto 
ruso-chino, no parecen caer en la cuenta de que esa ayuda a la 
industrialización de Chinz, lejos de ayudar a un ahondamiento 
de este pretendido conflicto, sólo sirve para acortar los tiem- 
pos de la adecuación de los medios bélicos de Peiping con los 
de Moscú, adecuación imprescindible para que el comunismo 
internacional, más monolítico que nunca, reúna las condiciones 
para integrarse el mundo en su totalidad. 

Porque, en verdad, existe un hecho muy concreto que hace 
imposible e inverosímil semejante conflicto, pese a la aparente 
contradicción que, según se dice, existiría entre la tesis soviética 
de la Cocxistencia Pacífica y la tesis china de la “inevitabili- 
dad de la guerra con el capitalismo”. Este hecho es que China 
popular, en lo que hace a sus estructuras industriales, econó- 
micas y militares, se encuentra en 1961 en las condiciones en 
que Rusia se encontraba en 1927 cuando, abandonando la expe- 
riencia de la NEP, se lanzó en la política de los Planes Quinque- 
nales. Adolece, pues, de más de treinta años de atraso con 
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respecto a su “rival”, atraso que ninguna voluntad revolucio- 
naria, ningún dogmatismo doctrinal, ningún movimiento violento 
(ver Comunas del Pueblo) serían capaces de compensar, Está, 
con respecto a los rusos en la misma situación en que éstos se 
encontraban en 1927 con respecto a los occidentales. Para colmar 
este atraso, contó durante mucho tiempo con la colaboración de 
los rusos, que, en efecto, le proporcionaron asesoramiento téc- 
nico, materias primas, productos elaborados y toda clase de 
ayuda. Pero, a partir del momento en que esta misma Rusia se 
ha visto en la necesidad de proceder a la adaptación de todas 
sus estructuras industriales a sus planes de competencia econó- 
mica con el Occidente, competencia de la que el Plan Septenal 
actualmente en aplicación no es más que la fase preparatoria, 
por otra parte, poco satisfactoria por el momento, dicha ayuda, 
ya limitada de por sí, ha tenido que reducirse aún más. Pero 
contrariamente a lo que afirman los optimistas observadores 
occidentales y los expertos diplomados con que se rodea el 
Sr. Macmillan, semejante reducción no es la consecuencia de 
conflicto alguno, Sencillamente, forma parte del plan táctico 
elaborado de común acuerdo entre Peiping y Moscú con el rótulo 
del “conflicto ruso-chino”, Consiste en sacar de los mismos occi- 
dentales aquello que Rusia no puede proporcionar a China, ni 
podría obtener para ella misma, incluso en el caso de que se 
llegara a la Coexistencia Pacífica. Por esta serie de razones, 
afirmo que dicho conflicto ha sido inventado por Jrushchov y 
Mao Tsé-tung de modo tan ejemplar que sectores cada vez más 
extensos de la opinión pública occidental han caído en la trampa 
a pie juntillas. 

El conflicto ruso-chino es únicamente un medio utilizado por 
la propaganda comunista, en pleno acuerdo entre las dos capi- 
tales, para acelerar los tiempos de instalación del dispositivo 
estratégico final. Es una pura comedia —a veces incluso bas- 
tante mal representada— que permite a los elementos, conquis- 
tados o no por la prédica comunista, que se agrupan bajo el 
común denominador de la vocación izquierdista, llevar a cabo 
una acción de hostigamiento incesante a expensas de la segu- 
ridad interna, militar y diplomática del mundo libre, acción 
eficacísima para hacer avanzar dicho dispositivo hasta el corazón 
mismo de regiones en que los rusos no habían logrado instalarse 
de modo preocupante hasta el “estallido” del conflicto. Por el 
momento, estas regiones son Africa y América latina donde 
Peiping reemplazó a Moscú, como es posible observar con el 
giro asumido en los últimos meses de 1960 por el asunto argelino 
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y por los acontecimientos del Congo belga y de Cuba, territorios 
transformados en poco tiempo en avanzadas del comunismo por 
obra de agentes locales dispuestos a servir indiscriminadamente 
a Jrushchov y a Mao, porque saben que ambos, con métodos 
distintos, “hacen avanzar” la misma causa, La observación más 
desapasionada de los desarro!los del caso cubano desde la caída 
de Batista, permite desechar enteramente la existencia del con- 
flicto de marras. En esa república del Caribe, situada en el 
centro mismo del cinturón defensivo de Estados Unidos, rusos 
y chinos se han repartido “amistosamente” la tarea a la vista de 
todos: los primeros ocupan los planteles industriales confiscados 
por Fidel Castro a los norteamericanos en nombre de la sobe- 
ranía nacional (ver Comercio); los segundos se desempeñan en 
el sector de la acción subversiva destinada al rcsto de América 
latina (prensa, radio, agitación sindical, elaboración de las direc- 
tivas para los varios PC, etc.), y en la preparación de los acti- 
vistas —cubanos y provenientes del resto del continente— para 
la guerra de guerrillas, en el marco general de la Guerra Revo- 
lucionaria. 

Este conflicto constituye, pues, uno de los momentos tácticos 
de la estrategia general elaborada por el estado mayor de la 
revolución mundial, un momento más importante que la NEP, la 
política de seguridad colectiva de los años 30, el pacto con Hitler 
y la misma participación en la “Cruzada Común de las Demo- 
cracias contra el Fascismo”. Para dicho estado mayor —que no 
hace sino adaptar a los acontecimientos las consignas establecidas 
por Lenin, perfeccionadas por Stalin y llevadas a su grado de 
mayor eficacia por Jrushchov y Mao Tsé-tung—, dejar creer que 
semejante conflicto es una realidad sirve esencialmente para 
presionar al mundo libre de modo ambivalente: en primer lugar, 
es un método inmejorable para mantener el mapa internacional 
en aquel estado de guerra fría que, si bien no consiguió los 
resultados máximos apetecidos por Stalin, no por ello fue aban- 
donado por su sucesor, el cual, por el contrario, reservó a Mao 
la tarea de explotar ese importante renglón de la acción subver- 
siva según “métodos nuevos” en los igualmente nuevos sectores 
subdesarrollados; en segundo lugar, permite a los rusos seguir 
insistiendo en la necesidad de la coexistencia pacífica basada en 
la competencia entre economía soviética y economía capitalista, 
es decir, entre la economía del bloque ruso (URSS y países 
satélites integrados en el COMECON, o “Mercado Común Orien- 
tal”) y la del bloque occidental (Estados Unidos y Europa de 
los Seis agrupada en el MEC o “Mercado Común Europeo”). 
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De esta suerte, mientras la guerra fría, con sus “métodos nuevos” 
elaborados en Peiping impide que las principales potencias occi- 
dentales consagren mayores recursos a su política de ayuda a las 
zonas subdesarrolladas por la necesidad en que se encuentran de 
reservar la parte más importante de su presupuesto a la carrera 
armamentista, la prédica coexistencialista ayuda a los rusos a 
instalarse en esas mismas zonas, dejadas vacantes, ya sea por el 
colonialismo en retroceso como está sucediendo en el Africa 
negra, ya sea por el despertar de los nacionalismos “anti-impe- 
rialistas” como está sucediendo en América hispana. Tramado en 
completa comunión de ideas entre Moscú y Peiping y, por con- 
siguiente, ausente del todo de la problemática interna del comu- 
nismo, este conflicto se ha transformado en una pura “invención” 
de los circulos diplomáticos occidentales, de los sectores finan- 
cieros más encumbrados del mundo libre y de los grupos progre- 
sistas y neutralistas y, por consiguiente, en problemática interna 
de las naciones llamadas capitalistas. Constituye ya un hecho 
tan definitivamente “adquirido” de esta problemática que incluso 
la revelación más fundamentada de que nunca existió no puede 
cambiar nada al asunto. Así sucedió el 5 de diciembre de 1960 
cuando Pravda publicó un extenso documento firmado por Jos 
representantes de los 81 partidos comunistas existentes en el 
mundo, incluído el chino, documento por el que, unánimemente, 
el estado mayor de la revolución comunista reconocía: 1) la pri- 
macía soviética en materia doctrinal y práctica; 2) la justeza de 
la tesis rusa sobre coexistencia pacífica; 3) Ja responsabilidad 
exclusiva de Estados Unidos en la prolongación de la guerra 
fría. Los dos primeros puntos sirven para estrechar aún más 
el “monolitismo” del campo del socialismo; el tercero revela la 
voluntad de presionar la administración Kennedy de la que se 
espera que prolongue la administración Roosevelt y, al pasar, de 
mantener en estado de tensión a los “caballeros” de la alta fi- 
nanza internacional, cuyos designios, una vez más, coinciden muy 
inteligentemente con los de la subversión (ver Coexistencia, Co- 
mercio, Estrategia y Táctica, Guerra Revolucionaria). 


CONGRESOS DEL PC DE LA URSS 


Es tradicional que los partidos políticos de todos los países 
del mundo celebren, a término fijo o esporádicamente, Congresos 
que les permiten, ya sea volver a elaborar su plataforma ideo- 
lógica conforme a las variaciones de la coyuntura, ya sea pre- 
parar una inminente campaña electoral En el mundo libre, 
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cuando el estado mayor de un partido político procede a la con- 
vocatoria de sus militantes para una de esas asambleas, siempre 
se sabe cómo ésta empieza pero nunca cómo va a terminar. Se 
ha dado casos en que una agrupación política inició su conven- 
ción a la izquierda y salió de ella por la derecha, como sucedió 
en 1960 con el partido social-demócrata alemán que, en menos 
de una semana, se transformó de materialista, marxista y colec- 
tivista, en ente dispuesto a colaborar con la Iglesia en su lucha 
contra el comunismo y en partidario decidido de la empresa libre. 
Pero éste es un caso excepcional, porque, por lo general, los 
Congresos sirven para que los militantes de provincias luzcan su 
oratoria florida ante los de la capital y aprovechen la oportu- 
nidad para apuntarse para una diputación o el secretariado de 
un comité local. Aun cuando —siempre estamos en el mundo 
libre— semejantes exhibiciones nunca hayan hecho cumplir el 
mínimo progreso a la historia del pensamicnto político universal, 
el público las encuentra divertidas, admirándose in petto por 
tanta petulancia y tan poca cosa. De todos modos, tanto en 
Versalles como en Bournemouth, en Frascati como en Boston, 
un Congreso político siempre da lugar a las discusiones más apa- 
sionadas y, no pocas veces, a los choques más furibundos, No 
sucede así en la URSS donde un Congreso del PC es modelo 
constante de disciplina, de decoro verbal y de acatamiento uná- 
nime de las decisiones del Comité Central o, para ser más exacto, 
del dictador y de su equipo. Desde la afirmación de la dictadura 
leniniana, en efecto, los Congresos del PC de la URSS se con- 
vocan al término de una preparación cuidadosa de la que nadie 
ha tenido noticia previamente, ni siquiera los mismos congre- 
sistas, cuya función consiste en aprobar las mociones presentadas 
por el Jefe Genial y sus delegados, en aplaudir cuando el orador 
de turno se aplaude a sí mismo al final de un período oratorio 
que le ha gustado particularmente, en reir cuando el mismo per- 
sonaje emite apreciaciones sarcásticas a expensas de un rival 
enterrado ya, o de los dirigentes del mundo capitalista, a los 
que se enterrará mañana, Después de lo cual, pueden volver a 
casa con los gastos pagos y una medallita conmemorativa, por- 
que un Congreso del PC de la URSS es, ante todo, una magnífica 
oportunidad para que novecientos o mil muchachos provenientes 
de los rincones más apartados del país, viajen a la ciudad capital, 
se diviertan sanamente durante una semana y tengan algo para 
contar durante el resto de su vida a sus amigos acerca del ballet 
del Bolshoi y del lujo de los moscovitas. Antes de la revolución 
de Octubre, el grupo bolchevique leniniano, en ruptura con los 
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mensheviques que formaban con él el Partido Socialdemócrata 
Obrero Ruso, celebró sus seis congresos. La crónica de estas seis 
reuniones es la de discusiones interminables, en el salón para 
bodas o primeras comuniones de un café apartado de París, de 
Ginebra o de Londres, entre treinta o cuarenta exilados que 
pregonaban la destrucción de su patria y del mundo por el terror 
para la instauración del socialismo. Nadic los escuchaba, ni si- 
quiera sus amigos más intimos, pero debian disponer de una 
carga satánica bastante poderosa puesto que, el 25 de octubre- 
7 de noviembre de 1917, conquistaron el poder, después de haber 
vuclio a Rusia en el cómodo “wagón precintado” puesto a su 
disposición por el gobierno del emperador Guillermo 11 de 
Alemania, primo hermano del zar Nicolás. Desde entonces, 
el PC de la URSS celebró quince Congresos que, todos sin 
excepción, han señalado vueltas importantes, cambios de rumbo 
fundamentales en la política interior y exterior soviética. Hélos 
aquí, someraniente analizados. 

El VII Congreso, que celebró sus trabajos en Petrogrado en 
marzo de 1918, sirvió en el orden interno, para transformar el 
nombre tradicional del Partido Socialdemócrata Obrero Ruso en 
el de “Partido Comunista (de los bolcheviques)”, con lo que 
se dio por terminada la existencia física del grupo menshevique; 
en el orden externo, para hacer aceptar la paz de Brest-Litovsk, 
firmada, una semana antes, con los Imperios Centrales. En el 
VIII Congreso, convocado en marzo de 1919, esto es, en plena 
guerra civil, se decidió la creación de una Oficina Política del 
Comité Central (Politburó), de una Oficina de Organización 
del partido (Orgburó), de una Secretaría del PC y de un Comi- 
sariado del Pueblo para la Inspección de los Obreros y de los 
Campesinos (Rabkrin). Stalin, que formaba parte del Politburó, 
fue nombrado dirigente máximo del Orgburó y del Rabkrin y fue 
adscripio a la Secretaría del PC, juntando así en sus manos 
cuatro fuentes extraordinarias de poder, el órgano ejecutivo 
supremo, el aparato administrativo del partido, su aparato 
político y el órgano de coacción sobre el mundo del trabajo. 
El IX Congreso se dedicó esencialmente, en marzo de 1920, siem- 
pre en plena guerra civil. a la organización de la lucha antirre- 
ligiosa y de la persecución, a base de terrorismo y de saqueo 
organizados jurídicamente, contra la Iglesia patriarcal y los 
creyentes; durante sus trabajos es cuando Lenin, parafraseando 
a su maestro Marx, definió a la religión como “cocaína espiri- 
tual”. El X Congreso, que tuvo lugar en marzo de 1921, es decir, 
en plena rebsalión de Kronstadt, fue el pretexto elegido por 
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Lenin para imponer a su gente la Nueva Política Económica 
(NEP), con la que, según reconocía con insolente desparpajo, se 
iba a restaurar al capitalismo “en escala considerable”. Durante 
el XI Congresc, celebrado un año más tarde, Stalin, ya jefe del 
Orgburó y del Rabkrin y miembro del Politburó, fue nombrado 
Secretario General único del PC de la URSS, consiguiendo ocu- 
par el único puesto clave que le faltaba para planear pausada- 
mente su propia accesión al poder supremo. Los congresistas 
recibieron, además la consigna de preparar a los militantes para 
un cambio de rumbo espectacular en la política exterior sovié- 
tica que queria compensar los reveses sufridos el año anterior 
al deber aceptar la paz de Riga impuesta por los polacos. Este 
cambio se dio el 16 de abril de 1922, en Rapallo, con la firma 
del tratado de amistad, cooperación política, económica y finan- 
ciera y colaboración secreta industrial y militar con la Alemania 
de Weimar, con lo cual Rusia se proporcionaba los medios para 
equiparse militarmente y volver al terreno internacional por la 
clandestinidad. El 21 de enero de 1924, Lenin falleció por las 
razones que sabemos. Se trataba, pues, de sucederle en un 
puesto que tenía muchos candidatos, entre los cuales se desta- 
cuban Trotskiy, Zinóviev, Kámenev y, todavía con mucha discre- 
ción, Stalin. Trotskiy era el heredero designado por el jefe 
desaparecido. Los tres otros se juntaron, pues, en la llamada 
troika, para impedirle realizar sus ambiciones, El XIII Congreso 
(mayo de 1924) asistió a la conquista del poder por este “tiro 
de tres caballos” que, para luchar contra la izquierda trotskista, 
se apoyó en la derecha inspirada por Bujárin y el grupo llamado 
de los “jóvenes economistas”, partidarios de una prolongación 
indefinida de la NEP. Inmediatamente después, al descubrir que, 
al aliarse con Stalin y la derecha, estaban perdiendo su propia 
oportunidad, Zinóviev y Kámenev se reconciliaron con Trotskiy 
en una segunda troika que se consagró a agrupar a todos los 
elementos izquierdistas del PC para despachar al trío que Stalin, 
ni terco ni perezoso, había formado ya con Bujárin y Tomskiy, 
trío que se hizo atribuir la facultad de gobernar por el XIV Con- 
greso que se reunió en Moscú en diciembre de 1925, Durante 
esta asamblea, que fue tumultuosa en razón de los gritos de 
Trotskiy y de la sistemática obstrucción que le hacian los cop- 
gresistas cuidadosamente seleccionados por Stalin a partir del 
Orgburó y de la Secretaría General, se enfrentaron los temas de 
la “revolución permanente” (Trotskiy) y del “socialismo en un 
solo pais” (Stalin). Con este aporte teórico al marxismo, Stalin 
sostenía su concurso de oposición al poder supremo para el que 
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se candidateaba ya abiertamente, en medio de la aprobación 
general. El XV Congreso fue organizado, en diciembre de 1927, 
para confirmarlo en ej cargo de dictador y darle la oportunidad 
de triunfar en público sobre sus adversarios. Trotskiy, Zinóviev 
y Kámenev, ya despojados de todos sus cargos, habían sido 
expulsados del partido en noviembre. Pero mientras Trotskiy 
reaccionaba, intentando organizar la rebelión en la calle, Káme- 
nev y Zinóviev, naturalmente cobardes, cantaron la palinodia 
solicitando su reinscripción en el PC en calidad de simples 
gregarios. Stalin, buen príncipe, les tiró este hueso. En cuanto 
a Trotskiy, lo hizo sacar de la cama por los agentes de la Cheká 
en la noche del 16 de enero de 1928 y deportar a Alma Atá en 
Asia central. Había iniciado ya su operación de limpieza contra 
la derecha bujariniana. El XVI Congreso (junio-julio de 1930) 
asistió al final sin gloria de esa corriente y a la adopción por 
el dictador de todos los tópicos de la antigua oposición de iz- 
quierdas: constitución de “tribunales de camaradas para la 
producción” en las fábricas, es decir, transformación de núcleos 
obreros en activistas da la GPU, “liquidación de los kulaki como 
clase” con vistas a la colectivización agraria, y pena de muerte 
para los actos de indisciplina. Si bien no se atrevía a manifes- 
tarse abiertamente, la oposición seguía existiendo. Trotskiy, 
después de su deportación a Asia central, había sido expulsado 
de la URSS y erraba entre Turquia, Noruega, Francia y España 
antes de instalarse en México, pero seguía teniendo partidarios 
en el partido y en las fuerzas armadas. Mientras tanto, Hitler 
había llegado al poder en Alemania y no disimulaba su propósito 
de lanzarse algún día contra “la ciudadela del comunismo y del 
judaísmo”, circunstancia que, en razón del estado de atraso téc- 
nico y social de la URSS, los antiguos enemigos y también los 
antiguos amigos de Stalin podían verse tentados de aprovechar. 
Había, pues, que liquidarlos a todos antes de que fuera dema- 
siado tarde. El XVII Congreso, que tuvo lugar en Moscú en 
octubre de 1934, fue utilizado por el georgiano: 1) para agrupar 
férreamente a sus huestes; 2) para hacer el recuento de sus 
enemigos dejándolos hablar libremente. Después de lo cual, 
el 19 de diciembre siguiente, hizo asesinar a su amigo Kirov, 
secretario del partido en Leningrado, por un dirigente Kom- 
somol a quien ese funcionario habia quitado la mujer, y apro- 
vechó la circunstancia para acusar del crimen al grupo Zinóviev- 
Kámenev-Trotskiy, este último in ausentia. Así se abrió la era 
de la Gran Purga, o de los Grandes Procesos, que, entre 1935 
y 1938, permitió al dictador liquidar físicamente a todos los 
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opositores tan rotundamente arrinconados por él de 1927 a 1930, 
y a algunos centenares de miles más, entre los cuales todo el 
estado mayor del ejército, cantidades considerables de funcio- 
narios altos y pequeños, de oficiales superiores y subalternos y 
de individuos que no tenían nada que ver en el asunto. Nec=- 
sario es señalar que el 18 de septiembre anterior, la URSS había 
sido admitida en la Sociedad de las Naciones, cual democracia 
ejemplar y constructiva. A partir de este momento, que es el en 
que pudo sentarse en su despacho del Kremilín, murmurando 
un satisfecho “al fin solo”, Stalin hizo galas de la genialidad más 
diabólica. Lo demuestra el hecho de que. el 17 de marzo de 1939, 
mientras Francia y Gran Bretaña, asustadas por la prepotencia 
hitleriana y por su propia impreparación, solicitaban humilde- 
mente su alianza, pronunció, ante el XVII Congreso del PC de 
la URSS, un discurso en el que ofreció a su “rival” su alianza 
incondicional “para preservar la paz” contra quienes en Europa 
y en América (Neville Chamberlain, Pierre Daladier, F, D. 
Roosevelt) querían romperla “empujando a Alemania contra 
Rusia”. El arreglo se hizo entre los dos compinches, sobre la 
base del cuarto reparto de Polonia, mediante la firma del pacto 
Ribbentrop-Mólotov, que tuvo lugar en Moscú, el 23 de agosto 
de 1939. Inde, agresión alemana contra Polonia, reparto conve- 
nido y segunda guerra mundial, en la que Stalin entró al lado 
de quienes iban a ganarla en las condiciones que se sabe, esto 
es, a empellones. De todos modos, con empelloncs o sin ellos, 
salió de esta guerra, que su pacto con Hitler había: vuelto inevi- 
table, con una Rusia poderosa y triunfante, transformada en 
potencia mundial de primer plano y dotada de todos los medios 
para preparar, sin riesgos ya, la conquista del mundo. De 1939 
a 1952, no hubo necesidad de ningún Congreso del PC de 
la URSS: en Rusia nadie chistaba y casi nadie fuera de Rusia; Ja 
satelización de los países de Europa oriental, danubiana y balcá- 
nica se había hecho sin mayores dificultades; la guerra de Corea 
y la de Indochina se desenvolvían, por interpósita persona, sin 
peligro de generalización; Rusia tenía la bomba atómica y el 
Kominform se desempeñaba a las mil maravillas girando las de- 
fensas de la OTAN por la subversión en los frentes internos de 
las naciones capitalistas. El dictador podía cantar un satánico 
nunc dimittis. Lo hizo, con todo decoro y dignidad, ante el 
XIX Congreso del PC de la URSS convocado en la capital sovié- 
tica en octubre de 1952. Malenkov, “delfín preconizado”, pro- 
nunció el elogio fúnebre, anticipado, del Jefe Genial que, antes 
de darse por aludido, anunció su propósito de preparar una 
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nueva Gran Purga, con su orden de encarcelar a los “médicos 
judíos y envenenadores del Kremlín”. Mas, el 5 de marzo 
de 1953, a las 21,30, hora local, pasó a peor vida, presumible- 
mente por mano de sus protegidos que empezaban a cansarse 
por tantos sustos. Con lo cual empezó la segunda lucha por la 
sucesión que, después de algunos tiempos de tanteo, no tardó en 
asumir las mismas características que la primera. El gobierno 
primitivamente formado por Malenkov, Beria, Mólotov, Bulgánin 
y Kaganóvich, colegiados para mejor vigilancia mutua, entró 
pronto en su fase autofágica, reemplazando a sus miembros 
eliminados por Jrushchov y Zhukov hasta que, en noviembre 
de 1957, Nikita Serguéievich pudo cantar el “al fin solo” que 
Stalin había puesto tantos años en entonar. Dos Congresos del 
PC de la URSS tuvieron lugar durante esta nueva fase de la 
vida política soviética: el XX, que fue el de la “destaliniza- 
ción”, esto es, de la condena del “culto de la personalidad”, de 
la de Stálin, claro está, puesto que pronto se hizo visible que 
con ello Jrushehov había entendido preparar su propio culto; 
y el XXI, que fue el de la Coexistencia Pacífica y del primer 
Pian Septenal destinado a “enterrar al capitalismo”. Aun cuando 
parczcan contradictorios, estos dos temas se complementan dia- 
lécticamente, como podrá verse en otras voces del presente léxico 
que se relacionan directamente con ellos. Como podrá verse 
igualmente al término del XXII Congreso del PC de la URSS, 
que ha sido convocado para el 17 de octubre de 1961. No se 
trata aquí de hacer previsiones, ya que la tarea del historiador 
es de apreciación de lo pretérito, exclusivamente. Lo único que 
puedo decir es que, con todos sus cambios de rumbo, no pocas 
veces espectaculares, la política general de la URSS estrecha- 
mente conjugada con la acción subversiva del comunismo inter- 
nacional, tal como puede explorarse a través de la crónica escueta 
de los Congresos, se ofrece a nuestro estudio como un todo com- 
pacto y unitario, tendido, sin solución alguna de continuidad, 
hacia el mismo fin para el que todos los medios son buenos, aun 
los más horripilantes, y según una metodología revolucionaria 
que permanece invariable, porque, gracias a ella, los triunfos se 
amplifican por su explotación inmediata, y los fracasos, acepta- 
dos y utilizados como momentos dialécticos de la dinámica 
histórica, se transforman automáticamente en nuevos medios 
hacia ese mismo fin. 
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CONSTITUCION 


Mi maestro Charles Maurras, impresionado por el espec- 
táculo de degradación ofrecido por el pensamiento político mo- 
derno y por la insensatez de las construcciones apriorísticas de 
sus paladines, escribió cierto día: “Hay que ser estúpido come 
un tarro y más limitado aún para figurarse que la potencia 
pública crea los poderes que confiere, Los usa, y bien contenta 
está de encontrarlos. Hacer remontar al Estado, sea éste repu- 
blicano o monárquico, el origen de esos misteriosos poderes que 
hacen que los hombres escuchen a otros hombres y acepten su 
ascendiente, es idea digna de un papanatas o de un papacons- 
tituciones de seis años de edad” (Action Frangaise, 14 de agosto 
de 1915). En verdad, éste no es más que el diagnóstico preciso 
de una enfermedad que, nacida con aquello que Wladimir Weidlé 
llama “obscurantismo racionalista”, ha ido expandiéndose sobre 
todo desde que las revoluciones de los siglos XvIH y XIX crea- 
ron lo: organismos públicos, las instituciones políticas, los códigos 
y, finalmente, los hábitos, en que se basa el panjurismo univer- 
sal. Nada, en efecto, proporciona mayor satisfacción al homo 
liberalis de París, de Londres, de Washington o de Caracas, que 
una buena Constitución, ya que quien dice Constitución dice 
Estada di. Derecho, y quien dice derecho dice respeto de la per- 
sona humana, De suerte que cuanto más extensa es una Consti.- 
tución, mayor es el regocijo del hombre liberal, porque, para él, 
la garantía de dicho respeto es directamente proporcional al 
número de los artículos que Jo proclaman. Lord Bolingbroke 
puede considerarse muy justamente como el arquetipo de esa 
especie de optimistas embargados por la pasión constitucionalista 
y sus obras están repletas de aforismos, cuya comicidad invo- 
Juntaría puede apreciarse incluso ahora, dos siglos después de 
su lucubración,. “Por Constitución se entiende” —encontramos 
en su Dissertation on Parties— “cada vez que se quiere hablar 
con propiedad y exactitud, aquel conjunto de leyes, instituciones 
y hábitos derivados de ciertos principios de razón determinados, 
que forman aquel sistema general, según el cual la comunidad 
ha aceptado ser gobernada”, Con todo, hasta el 25 de octubre 
de 1917, fueron los franceses —y no los ingleses— quienes su- 
frieron más gravemente esa extraña dolencia que recorre el 
mundo sin apariencias de curación a la vista, porque los padres 
de todo constitucionalismo posible, quiero decir, los súbditos de 
Su Graciosa Majestad Británica, nunca se dieron el trabajo de 
fabricarse constitución alguna. Así, entre el 14 de julio de 1789 
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y cse fatídico 25 de octubre, a través de tres monarquías, las 
legitimas y la otra, tres repúblicas y dos imperios, Francia se 
lubricó algo asi como diecinueve de esos instrumentos jurídicos 
que, por lo demás, no parecen haber remediado muy eficazmente 
sus vicios institucionales si comprobamos que, desde 1945 hasta 
la fecha, la Cuarta y la Quinta República se brindan a su vez 
a la admiración del mundo cada una con una constitución pro- 
pia. En este terreno, la Unión de Jas Repúblicas Socialistas So- 
viéticas que, diga lo que diga el homo liberalis, no es más que 
la prolongación lógica y legitima de la Francia de Robespierre, 
de Marat y de Saint-Just —eminentes constitucionalistas, como 
cada uno sabe— no podía permanecer insensible ante tamaño 
ejemplo. Se las arregló, pues, para darse, entre julio de 1918 y 
el mismo mes del año 1936, tres constituciones. La primera, o 
“Constitución Lenin”, ponía el principio de lucha de clases 
en la base de las relaciones juridicas que, en adelante, harían 
de los rusos el pueblo más feliz de la tierra, y transformaba el 
viejo nombre de Rusia en el, mucho más moderno, de “República 
Socialista Federativa Soviética de Rusia”, o RSFSR para la gente 
apresurada. Con la segunda, promulgada en el mes de julio de 
1923, ese membrete pasaba a rotular la parte propiamente gran- 
rusiana del territorio nacional, cuyo conjunto venía a incluirse 
en la denominación de “Unión de las Repúblicas Socialistas So- 
viéticas” o, mejor aún URSS, sigla más adaptable que la ante- 
rior a las respiraciones delicadas, sin referencia ya a la antigua 
Rusia que se transformaba en una mera provincia del país. Como, 
en aquel entonces, Lenin estaba sufriendo Jos últimos embates 
de la parálisis general progresiva de origen luético que le impe- 
dia leer el diario e, incluso, chuparse el dedo pulgar sin la ayuda 
de su devota esposa, y como Stalin no se sentía aún bastante 
seguro de sí mismo, ni de sus compinches, para permitirse acti- 
tudes demasiado petulantes, esta constitución se presentó sin 
nombre ni apodo a la consideración de sus beneficiarios. La de 
1936, o tercera Constitución soviética, colmó con creces esta grave 
laguna, Al mismo tiempo que se la llamó “Constitución Stalin”, 
se la apodo “Constitución más democrática del mundo”. Este 
instrumento, todavía en vigor pese a la política de destalinización 
del señor Jrushchov, se caracteriza por la generosa amplitud, 
tanto de su letra (134 artículos llevados a 146 once años más 
tarde), como de su espiritu (devolución del derecho de voto a 
los “remanentes” de las antiguas clases burguesas, incluidos los 
posibles sobrevivientes de la familia Románov). Produjo efectos 
devastadores en las mentes liberales del Occidente, ya fuerte- 
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mente golpeadas por dos siglos de Aufklárung, y suscitó los co- 
mentarios muy elogiosos del presidente F. D. Roosevelt y de los 
inteligentes esposos Webb que la calificaron de “más liberal que 
la de los Estados Unidos”. Inspiró sesudas ponderaciones a los 
entonces jóvenes Aneurin Bevan y Pierre Mendés-France. Y dejó 
perfectamente indiferentes a los rusos que, justamente en aquel 
momento, dedicaban todos sus cuidados a no dejarse atrapar por 
los remolinos de la Gran Purga. La verdad es que, constituti- 
vamente, los rusos siguen siendo tan poco constitucionalistas 
como aquel príncipe Dondúkov-Korsakov, alto comisionado del 
muy autocrático Alejandro III en la Bulgaria apenas liberada del 
yugo otomano. Consultado por el joven Alejandro de Battenberg 
acerca de la conveniencia de otorgar a los búlgaros la constitu- 
ción que le reclamaban, Dondúkov desechaba cn estos términos 
las dudas del flamante soberano: “Otorgue, Alteza, otorgue. Las 
constituciones no piden más que ser violadas”. Que es lo que 
sucede, precisamente, en todos los países donde las hay. 


CONSUMO 


Acerca de esta voz que se reficre, por supuesto, a la produc- 
ción y distribución de los bienes de uso corriente, que los econo- 
mistas llaman bienes de consumo, los puntos de vista son muy 
contrastantes según se la considere desde el ángulo capitalista o 
desde el socialista. El primero pone el acento en la necesidad de 
acrecentar constantemente su producción y su distribución, y lo 
consigue generalmente al poner al alcance del consumidor can- 
tidades cada vez mayores de esos bienes a precios cada vez me- 
nores, porque actúa en el marco de la cconomía de mercado 
basada en la ley de la oferta y de la demanda. El segundo, que 
actúa en el marco de la economía de producción, pone el acento 
en la fabricación de cantidades cada vez mayores de bienes de 
capital y, si bien promete constantemente a la población mayores 
entregas de bienes de consumo, no se ha dado Plan Quinquenal 
desde 1928 a cuyo término los planificadores no hayan confesado 
su fracaso en este terreno al proclamar exclusivamente su triunfo 
en el otro. Hasta 1917, muchos rusos —esto es, los ricos, los 
acomodados y, más simplemente, aquellos que gozaban de un 
sueldo decente— podían adquirir todos los bienes de consumo 
que deseaban. Desde la revolución de Octubre, la cosa cambió, 
puesto que, año tras año, la oferta premaneció constantemente 
por debajo de la demanda, y ello de modo tan sistemático, que 
hace mucho tiempo ya que el ciudadano soviético común, y aun 
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un poco menos que común, renunció a hacer el ridículo pidiendo 
una nevera eléctrica o cualquier otro artefacto moderno en esta- 
do de funcionar. Estas no son afirmaciones gratuitas. Figuran en 
todos los manuales de historia de la economía soviética, incluso 
en los menos sospechosos de espíritu reaccionario, como los del 
compañero de ruta francés Charles Bettelheim, por ejemplo. Ello 
no quiere decir que, en la Unión soviética, no haya abundancia 
de esos bienes de consumo. Los hay, por el contrario, abundantes 
y de primerísima calidad, si se da a la palabra “abundancia” y 
“calidad” un sentido que nada tiene que ver con el ceñudo na- 
cionalismo “inventivo” de los soviéticos. A condición de tener 
presente que la abundancia de marras se encuentra solamente 
al alcance de los miembros de la Nueva Clase y que dicha cali- 
dad proviene del hecho de que estos privilegiados los adquieren 
en el extranjero (Estados Unidos, Francia, Alemania occidental, 
Italia, Japón, etc.), se llegará al núcleo de la cuestión. En cuanto 
a los demás, es decir, los trabajadores de la fábrica, del koljoz, 
de la repartición pública ¿cómo podrían adquirir televisores, 
neveras, tocadiscos estereofónicos, muebles de lujo, alfombras 
de Bujara, etc., puesto que: 1) no tienen dinero suficiente para 
pagarlos; 2) no disponen de alojamientos bastantes amplios para 
colocarlos; 3) no cuentan con amigos de la Nueva Clase que pue- 
dan adquirirlos para ellos mediante el sistema de la “franquicia 
diplomática”? (ver Clase, Burguesía, Contrabando, Inventos, etc.). 


CONTRABANDO 


Inmediatamente después de la conquista del poder, Lenin 
decretó que, por ser revolucionaria, la nueva administración so- 
viética debía ser moral hasta el puritanismo, Decidió, pues, que 
los funcionarios más encumbrados, incluidos los comisarios del 
pueblo y otros miembros de las “instancias supremas”, vivirían 
modestamente con el sueldo de un empleado medio. Desde enton- 
ces, con Stalin y con Jrushchov, este puritanismo no ha hecho 
más que acentuarse, por lo menos en los textos que son los que 
obligan al montón ciudadano, En cuanto a los demás, los pocos 
demás que pertenecen a la Nueva Clase, hace tiempo ya que 
renunciaron al puritanismo espartano de los tiempos heroicos, 
siempre que lo hayan practicado alguna vez. Para confirmar 
esta mi afirmación, que a muchos parecerá gratuita e inspirada 
en un espiritu de oposición sistemática al comunismo, ine con- 
tentaré con relatar los dos hechos siguientes: 1) al término de 
su visita a París en febrero de 1960, el ciudadano Nikita Ser- 
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guéievich Jrushchov, sus familiares y los miembros de su suite 
estaban tan cargados de adquisiciones efectuadas en los negocios 
más lujosos de la capital francesa, que fue necesario un cua- 
trimotor a reacción Tupolev para acarrcarlas hasta Moscú; 
2) al término de sus exhibiciones en la Asamblea General 
de las Naciones Unidas en octubre-noviembre del mismo año 
(ver Diplomacia Nueva), Jrushchov y sus acompañantes ha- 
bian adquirido cantidades tales de bienes americanos de consu- 
mo (autos último modelo, televisores, muebles, neveras, etc.), 
que la línea de flotación del vapor Baltika en el que se los 
cargó se hundió peligrosamente por debajo del nivel de seguri- 
dad. El primero de estos hechos ha sido referido, con todo lujo 
de detalles por la prensa francesa. En cuanto al segundo, rela- 
tado por la prensa neoyorquina, me ha sido confirmado en to- 
dos sus pormenores por un primo hermano mio que asistió 
personalmente a las operaciones de carga de dichas adquisicio- 
nes y que, pese a ser él mismo un hombre rico que puede 
adquirir todo lo que quiere, no salió aún de su estupor (ver 
Blat, Burguesia, Clase, Consumo). 


CONTRADICCION 


Filosofia de la Contradicción; llámase también Metafisica 
de los Contrarios, Receta que los comunistas sacan de la dia- 
lética de Hegel (tesis-antitesis-sintesis) y sitúan en la base 
de su interpretación de la historia (capitalismo-proletariado- 
comunismo): la historia, condicionada por la lucha de clases, 
ha de ser una permanente contradicción hasta que el triunfo 
del proletariado sobre la burguesía permita la instauración de 
la sociedad comunista sin clases en la que no habrá contradic- 
ciones y se acabe el mismo proceso histórico, Mientras ello no 
suceda y ante las contradicciones que desgarran la sociedad 
burguesa, ¿existen contradicciones en la sociedad socialista? 
En febrero de 1957, con su teoría de las “Cien Flores” sobre 
las contradicciones “que e«xisten dentro del pueblo”, Mao Tsé- 
tung admitió que las había. Sin perder un día, Jrushchov repli- 
có que, en la URSS, no las había. En noviembre del mismo año, 
en ocasión del cuadragésimo aniversario de la revolución bol- 
chevique, Mao y Jrushchov se pusieron de acuerdo sobre el 
principio de la primacía en materia doctrinal y práctica del 
PC de la URSS sobre los PC del resto del mundo. Ello parece- 
ría indicar que, en China por lo menos, las contradicciones exis- 
tentes en febrero habían desaparecido en noviembre, lo que 
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revela mucha celeridad en la eliminación de los contradictores 
(ver Cien Flores). Sin embargo, si nos atenemos a la crónica 
escueta de los hechos registrados en el mundo comunista a partir 
de la muerte de Stalin, no nos resultará muy dificil comprobar 
realidades bastante distintas. La lucha por la sucesión tal como 
se dio, de marzo de 1953 a noviembre de 1957, ofrece el espec- 
táculo de una serie concatenada de contradicciones, de las que 
Beriia, Abakumov, Malenkov, Mólotov, Kaganóvich, Shepilov, 
Bulganin, y una cantidad imposible de determinar de “peces 
menores” son las sufridas ilustraciones, Por otra parte, la simple 
lectura de la prensa comunista —sin necesidad de referirse a la 
prensa burguesa, interesada en desfigurar la radiosa realidad de 
la Cortina— basta para revelarnos que, en la sociedad socia- 
lista, todo justamente es contradicción: el campo sigue en con- 
tradicción con la ciudad a los treinta años de su colectivización; 
los obreros, con los técnicos que fijan sus normas de producción 
y con los sindicatos que fijan sus salarios; las amas de casa, 
con los responsables del abastecimiento; los inquilinos, con sus 
vecinos que no les dejan usar como quieren la cocina y el retre- 
te; los marineros, con el trust de la pesca, que exige cuotas 
imposibles, y con el mismo pescado, que no se deja atrapar; y, 
por encima de todas esas contradicciones, los miembros del Prae- 
sidium están en contradicción permanente entre si. A estas con- 
tradicciones internas vienen a juntarse las que surgen día tras día 
entre chinos y rusos, rusos y polacos, polacos y alemanes, alema- 
nes y checos, checos y húngaros, húngaros y rumanos, rumanos y 
búlgaros y entre toda esa misma gente y los rusos. Si, además, te- 
nemos presente que cada “aliado” de la URSS está en contradic- 
ción con sus propios dirigentes, sus técnicos, sus sindicatos, etc., 
hay que deducir necesariamente de esas comprobaciones objeti- 
vas que los derroteros seguidos por la dialéctica hegeliana, del 
Estado prusiano al Estado socialista, resultan bastante desolado- 
res y que, llegada a semejante altura, es muy lógico que la filo- 
sofía de la contradicción venga considerada como una enferme- 
dad que sólo puede ser curada por el MVD y su filial Gulag 
(ver Dialéctica, Filosofia). 


COSMOPOLITISMO 


Kosmopolitizm. En la URSS, el cosmopolitismo es exacta- 
mente lo contrario del internacionalismo. En efecto, para el co- 
munista de estricta observancia, el cosmopolitismo se confunde 
con el capitalismo y el imperialismo, puesto que es “una actitud 
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reaccionaria antipatriótica, burguesa, que considera hipócritamen- 
te al mundo entero como la propia patria, negando el valor de 
las culturas nacionales y el derecho de las naciones a una exis- 
tencia independiente... Ideología del imperialismo norteameri- 
cano que aspira a la dominación mundial”, contrariamente al in- 
ternacionalismo —afirma el citado Diccionario de la Lengua Ru- 
sa—, probablemente porque el internacionalismo es la ideología 
de la Unión Soviética que, como se sabe, no es imperialista y no 
aspira a la dominación mundial. Es por esta razón que única- 
mente el internacionalista es un verdadero patriota, puesto que 
sicmpre se las arregla para hacer coincidir los valores de su pro- 
pia patria con los de la URSS (ver Komintern, Patriotismo). 


CHEKA 


Chrezvichainaia Komissiia: Comisión Extraordinaria. No será 
inútil señalar a quienes no habían nacido en aquel entonces que, 
en 1918, año de su fundación por el aristócrata polaco Félix Dzer- 
zhinskiy (compañero de conspiración del hermano mayor de Le- 
nin, que fue ahorcado durante el reinado de Alejandro III por 
terrorismo), esta “Comisión Extraordinaria” tuvo como consigna 
“la represión del sabotaje y de la contrarrevolución”, por cuya 
razón su designación completa era: Chrezvichainaia Komisstia 
dla Borbi s Kontrrevoliutsiei i Sabotazhem, “Comisión Extraor- 
dinaria para la Lucha contra la Contrarrevolución y el Sabotaje”. 
En palabras pobres, tenía por misión la liquidación física de las 
clases y de las personas clasificadas, según métodos singulares 
(ver Depuración), como “enemigos de la clase obrera”, incluidos 
los miembros “progresistas” de la intelliguentsiia que habían 
ayudado al comunismo a conquistar el poder (ver Salchichón, 
Spútnik). La sigla Cheka es, pues, la designación primigenia de 
aquella sociedad de beneficencia que, a través de oportunos cam- 
bios de etiqueta, no ha hecho sino superarse a sí misma, perfec- 
cionando sus métodos liquidatorios, ya que, de las matanzas en 
masa de moda en los primeros tiempos, pasó al sistema de la 
eliminación lente, pero igualmente en masa, de los “contrarrevo- 
lucionarios” y otros “saboteadores”, mediante su envío con fines 
industriales a los campos de trabajo de Asia, Siberia y el círculo 
polar. En los años del Comunismo de Guerra (1917-1921), el 
miembro de la asociación (saco de cuero, pistola a la cintura, 
gorra de chófer, y no hablemos del semblante) se llamaba che- 
kast. El chekista era un terrorista, ya sea planificado, ya sea pla- 
nificador, según su posición en la escala jerárquica del organis- 
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mo. Lenin decía de él que era un “engranaje esencial del Estado 
soviético” y lo daba como ejemplo “moral” a todos los militantes 
(ver Filosofía). Maxim Gorkiy —tales son las exquisiteces de los 
intelectuales engagés— lo celebraba como a un “mártir que se in- 
mola a sí mismo, sacrificando vidas en los altares de la Huma- 
nidad” (existen evidencias de que Gorkiy fue “sacrificado” por 
la Cheká cuando empezó a fastidiar a Stalin con sus críticas y 
sus intervenciones “humanitarias”). Desde las épocas primige- 
nias, los chekistas se han transformado sucesivamente en gue- 
peístas (ver GPU), enkavedistas (ver NKVD) y, finalmente, en 
emvedistas (ver MVD), Ahora, visten como la gente y se afeitan 
todos los días, porque el emvedist, “adelantado de la Revolución” 
(Stalin dixit), tiene que ser kulturniy, aun cuando siga planifi- 
cando el terror del Estado como en 1918, según las normas en 
vigor en el Estado socialista. Los dirigentes más ilustres de esa 
asociación filantrópica han sido, además del ya citado F. Dzer- 
zhinskiy, aristócrata y morfinómano, el igualmente ncble polaco 
S. Menzhinskiy, pianista y erotómano; H. lágoda, boticario y en- 
venenador; N, lezhov, enano paranoico; L. Beriia, “espía británi- 
co desde 1917” y, por ende, “sapo fascista”. Chekist de menor 
cuantía pero no por ello menos eficaz en su esfera fue, en los 
comienzos, el ciudadano N. Bulgánin (antes de la revolución ca- 
jero-contable en la municipalidad de Nizhniy-Nóvgorod), maris- 
cal de la URSS y director de banco antes de recibir los benefi- 
cios de la jubilación anticipada por gracia de su “amigo” N. S. 
Jrushchov, y por motivos de “desviacionismo ideológico”, 


CHOFER 


Personaje que, en las representaciones diplomáticas que la 
URSS mantiene en el exterior, desempeña funciones misteriosas 
aunque siempre determinantes. En efecto, cuando no es él mis- 
mo el verdadero embajador, su misión consiste en vigilar todos 
los movimientos, las relaciones, los gestos y los pensamientos de 
quien ocupa teóricamente el cargo. En ambos casos, siempre per- 
tenece al personal superior del MVD (ver esta voz). Lo único 
que nunca se pudo descubrir con exactitud acerca de él, es quién, 
a su vez, lo vigila y controla. Sin embargo, como, en la Unión 
Soviética, todo obedece a tipologías kafkianas, es muy posible 
que el chófer del embajador esté controlado por ese mismo fun- 
cionario, sin saberlo, por supuesto, 
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DELACION 


El código penal en vigor en la URSS desde hace casi treinta 
años, sin cesar “perfeccionado” desde entonces y en cuya redacción 
e! finado Andrei lanuárievich Vishinskiy tomó parte tan rele- 
vante que, a menudo, se lo califica también de “Código Vis- 
hinskiy”, se basa, esencialmente, en el concepto jurídico de la 
delación. En efecto, todo delito considerado en dicho código se 
acompaña con un articulado que cataloga las penas, sanciones y 
condenas previstas, no ya solamente para el delincuente o con- 
traventor, sino también para todo individuo que, enterado —o, 
simplemente, sospechoso de haber podido enterarse— de los actos 
o de las intenciones del delincuente, no lo haya denunciado, ya 
sea para prevenir su actividad delictiva, ya sea para ayudar a 
las autoridades en su función represiva. Se puede establecer in- 
cluso que los perfeccionamientos aportados año tras año al código 
penal soviético obedecen, no al postulado según el que el legis- 
lador o el jurisconsulto deben proporcionar al acusado medios 
que faciliten su defensa, sino al de volver más imperativa la 
obligatoriedad de la delación. De esta suerte, todo ciudadano de 
la URSS, desde la edad de los 12 años, que es la edad penal, es 
delator por obligación jurídica y toda infracción a esta obliga- 
ción se inserta en una escala de castigos que va de la deporta- 
ción a un campamento de trabajos forzados o de una pena va- 
riable de cárcel menor a la reclusión perpetua y, aun, en los 
casos relacionados con la defensa nacional o la propiedad estatal, 
a la pena de muerte. Este carácter de obligatoriedad de la dela- 
ción es tan absoluto que, en ciertos casos determinados, la fami- 
lia del delincuente es condenada por el solo hecho de ser su 
familia, porque, incluso si los parientes próximos pueden hacer 
la prueba de su ignorancia del delito, la ley no admite tal igno- 
rancia y los acusa automáticamente del delito de encubrimiento. 
En la URSS, un padre debe denunciar a su hijo, una mujer a su 
esposo y viceversa. Los parientes próximos de un desertor son 
pasibles de una condena de 5 a 10 años de deportación, incluso 
cuando se trata de un miembro de las fuerzas armadas o de un 
servicio estatal que eligió la libertad desde su guarnición de 
Berlín oriental sin haber avisado de sus intenciones a sus pa- 
dres y hermanos residentes en Vladivostok, incluso cuando se 
trata de un delincuente que rompió toda relación con sus fami- 
lares desde hace muchos años, De este modo, durante la época 
de las Grandes Purgas (1935-1938), se ejecutó o deportó a los 
parientes próximos o de segundo grado y, aun, a parientes muy 
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lejanos de los rcos, porque el legislador consideraba imposible 
que dichos reos no les hubiesen hecho entrever sus propósitos 
tenebrosos. En aquella época, todos los familiares de los princi- 
pales acusados de conspiración trotskista, de Zinóviev a Bujárin, 
y del mismo Trotskiy a Herschel lágoda, fueron ejecutados o Jle- 
vados a campamentos de Asia central, Si se considera que la 
mayor parte de los rusos ejecutados entonces recibieron notifica- 
ción del delito que se les achacaba en el momento mismo en que 
el fiscal les leía, una vez iniciado el proceso, el acta de acusa- 
ción, las intenciones del finado Vishinskiy y del camarada Stalin, 
su inspirador a la vez que padre del derecho proletario, adquie- 
ren un colorido nunca visto en la historia de la humanidad. Para 
comprender los alcances de semejante realidad jurídica, siempre 
hay que recordar el caso del joven Morozov que, en el periodo de 
la colectivización agraria, delató a su padre porque habia sus- 
traído una bolsa de trigo a las requisiciones estatales, por cuya 
razón este “ladrón de la propiedad socialista” fue ejecutado. 
Ahorcado a su vez por decisión de los ancianos de su aldea aler- 
tados por su propia abuela, este ejemplar muchacho de 14 años, 
que acababa de verse admitir en el Komsomol, se transformó en 
héroe epónimo de todo komsomolets futuro, una estatua fue le- 
vantada en el lugar de su muerte y no existe escuela soviética 
donde no figure el retrato de ese “mártir del socialismo”. 


DEMOCRACIA 


Demokratiia. El concepto sigue siendo muy discutido en el 
mundo libre donde personalidades muy democráticas como los 
señores Adlai Stevenson, Neherú, Macmillan, La Pira, Mendés- 
France, Truman, etc., le dan interpretaciones bastante disímiles 
y, algunas veces, imposibles de conciliar, en razón más de los 
métodos que preconizan para su realización, que del contenido 
que no logran atribuirle, puesto que, en verdad, difícil es descu- 
brir cuál puede ser, Frente a este panorama desolador, el que 
nos brinda el mundo comunista es monolítico y no conoce, ni 
admite, desviaciones, Allí los términos empleados para ilustrar 
el concepto son los siguientes: 1) Vnutripartiinaia Demokratiia, 
“Democracia en el Partido”, que ya no existe desde 1921 gracias 
a la acción combinada de Lenin y de Stalin, pero cuya realidad 
se sigue invocando para dar a las reuniones del Congreso del 
PC de la URSS y del Soviet Supremo visos de libre discusión 
y de libertad ideológica; 2) Sotsialisticheskaía Demokratiia, “De- 
mocracia Socialista”, que nunca existió, pero que, de todos mo- 
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dos, se señala, para los ilusos del exterior, como la realidad vi- 
gente en la URSS; 3) Naródnaia Demokratiia, “Democracia Po- 
pular”, y ésta sí que existe y es auténticamente popular, como 
demuestran los acontecimientos registrados en Polonia y Hun- 
gría a fines de 1956 (ver Congresos, Linea General, Socialismo). 


DEPURACION 


Chitska. También significa purga; de allí la celebérrima ex- 
presión Bolshaia Chitska, “Gran Purga”, que sirve para designar 
el período histórico 1935-1938 durante el cual Stalin procedió, 
sin vanos disimulos esta vez contrariamente a los períodos ante- 
riores y posteriores, a la depuración sangrienta de los cuadros del 
partido, del ejército y de la administración, Entiendo decir con 
ello que la Gran Purga no fue sino el momento más espectacular 
de un estado de cosas permanentes en la URSS donde, desde la 
instauración misma del régimen comunista, la ch:tska constitu- 
ye un método corriente de administración. “No pidáis la prueba 
de que el imputado haya hecho oposición al gobierno soviético 
con las armas o con la palabra para peder incriminarlo. Vues- 
tro primer deber es preguntarle a qué clase social pertenece, 
cuáles son sus orígenes, su instrucción profesional, Estas pregun- 
tas son las que deben decidir el destino del acusado”, conmi- 
naba el jefe chekista Latsis a sus subordinados, por intermedio 
del diario Pravda, el 25 de diciembre de 1918, quizá como regalo 
de Navidad al pueblo ruso. Este procedimiento ejemplar en su 
sencillez se aplicó, pues, tanto a los campesinos independientes 
como a los terratenientes, a los pequeños funcionarios como a los 
generales, a los modestos tenderos como a los altos capitalistas, 
a los intelectuales como a los chambelanes de Su Majestad. So- 
bre todo a los intelectuales, por progresistas que fuesen, porque, 
contra ellos, Lenin alimentaba una particular inquina, por moti- 
vos de “frustración” literaria personal, Esta fue la desventura 
más dolorosamente sentida por la intelliguentsiia liberal y radi- 
cal, que tanto había contribuido a la formación del clima que 
llevó a la caída del zarismo, y ello es, a la vez, trágico e irónico. 
El programa del compañero Latsis fue aplicado por sus “colabo- 
radores” con tanta conciencia que, pronto, llegó el día en que, 
en Rusia, no hubo más “enemigos de la clase obrera”, esto es, 
individuos de proveniencia no proletaria. A esos enemigos de la 
clase obrera, pues, el Sistema tuvo que dedicarse a buscarlos en 
el mismo partido de los proletarios, De allí, la bolshaia chitska y 
la depuración permanente aplicada a la sociedad soviética, sea 
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quien fuere el que detenta el poder. Desde el comienzo de la 
experiencia bolchevique, en efecto, la política de depuración no 
ha dejado de constituir un método corriente de administración 
que se lleva a cabo generalmente en el secreto de las organiza- 
ciones policiales encargadas de ejercer sobre la sociedad las ta- 
reas de “vigilancia revolucionaria” necesarias para el manteni- 
miento de la dictadura comunista y para el reclutamiento de la 
mano de obra esclava exigida por la maquinaria económica en 
que se sustenta dicha dictadura. Desde la época de los Latsis, 
Uritskiy, Blufstein, Dzerzhinskiy, los métodos se han racionali- 
zado, por cuanto, al abandonar las carnicerías de los comienzos 
(no siempre, por lo demás), el Sistema utiliza a sus “enemigos” 
haciéndolos trabajar por cuenta del Moloc estatal. La política de 
depuración permanente ha sido insertada, como estamento jurí- 
dico, en la base de la sociedad para mantenerla en estado de 
tensión ininterrumpida y, en cualquier momento, sus tentáculos 
pueden alcanzar a cualquier ciudadano, por encaramado que esté 
en el aparato Como elemento “regulador” de la función social, 
sirve para entregar al sistema concentracionario la población des- 
tinada a ejecutar trabajos tan penosos que, de ser remunerados 
—aun con los bajos sueldos en vigor en la URSS—, no resulta- 
rían rentables en el marco de una economia que, como la sovié- 
tica, se caracteriza por una penuria incurable de capitales líqui- 
dos. La política de depuración alcanza, pues, a todos los sectores 
de la sociedad, a los más altos como a los más bajos, al mundo 
intelectual como al mundo obrero, pero, desde hace más de un 
cuarto de siglo, deja sistemáticamente de lado a los técnicos, a 
quienes el Estado industrial necesita cn primer lugar, Existen 
varios tipos de depuración que se aquilatan según una escala de 
valores bastante difícil de interpretar: van de la ejecución del 
“imputado”, cuando, como en el caso de Beriia, se hacen peli- 
grosos para la seguridad de sus “colegas” de la Nueva Clase, a la 
simple “autocrítica” seguida por el mantenimiento en el empleo, 
pasando por la remoción a empleos inferiores (Mólotov, Malen- 
kov, Kaganóvich, Shepilov, etc.), y Ja pura y simple exonera- 
ción (Zhukov). La deportación parece reservada ahora a las ca- 
tegorías inferiores de la burocracia, la industria, la clase cam- 
pesina y al mundo intelectual. La chitsica constituye un factor 
tan irreemplazable de las relaciones, a la vez politicas y econó- 
micas, del Estado soviético con sus administrados, que ningún 
“dueño” de dicho Estado puede eximirse de recurrir a ella sin 
correr graves riesgos personales. Incluso el propio y “liberal” 
Sr. Jrushchov. Tanto es así que, el 14 de enero de 1961, este per- 
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sonaje que, hasta entonces, se había caracterizado por su “volun- 
tad” de “destalinizar” la sociedad soviética, es decir, de renun- 
ciar a los métodos terroristas tan sistemáticamente aplicados por 
el viejo tirano, pronunció un discurso ante el CC del PC de la 
URSS, anunciando que el fracaso de la cosecha de 1960 iba a 
provocar la apertura inmediata de una purga de altos dirigentes 
y funcionarios considerados como responsables, no ya de este 
fracaso que, como se sabe pertenece al clima, sino de haber pro- 
porcionado datos estadísticos fraguados sobre el resultado de las 
cosechas: “No se puede hacer pasteles con los datos estadísticos. 
Esos no son comunistas, sino emboscados. Hay que expulsarlos 
del partido y llevarlos ante los tribunales, Sí, hay que castigar- 
los severamente, sea cual fuere la importancia de sus funciones”. 
Ahora bien, una ya larga historia de los fracasos de la agricul- 
tura soviética enseña que, con la purga, no se remedia nada. Los 
autores del fraude estadístico mencionado han actuado así, no 
por incapacidad profesional, sino porque la “norma de produc- 
ción” a ellos impuesta antes de la siembra los obliga a cosechar 
una cantidad de cereales o de productos, determinada de ante- 
mano. Los responsables no son ellos, sino: 1) los planificadores 
que les imponen normas irrealizables; 2) el sistema colectivista 
que, por ser ideológicamente “infalible”, constriñe a los planifi- 
cadores a basar sus cálculos en un optimum utópico de produc- 
ción. No me gusta hacer previsiones, pero estoy dispuesto a abrir 
apuestas con cualquier “compañero de camino” acerca de la na- 
turaleza y del alcance verdadero de la purga que se anuncia. 
Por encima de los “falsarios en estadísticas”, ésta no ha de tar- 
dar en alcanzar pronto un optimum, esta vez muy concreto, me- 
diante la inclusión en sus remolinos de todos aquellos incautos 
que tuvieron la malaventurada idea de cruzarse por el camino 
del “liberal” Sr. Jrushchov. Stalin lo enseña y el dogma lo exi- 
ge (ver Autocrítica, Centro, Gulag, Cien Flores, Vigilancia). 


DERECHA: ver Centro. 


DESTALINIZACION 


Los problemas que surgieron para la URSS en el interior de 
sus fronteras, en los más amplios limites del bloque comunista, 
y en sus relaciones con el resto del mundo, en el momento mis- 
mo en que, al anochecer del 5 de marzo de 1953, fue anunciada 
la muerte del dictador, constituyen la causa necesaria y suficien- 
te de la llamada “política de destalinización”. Es decir que, al 
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asumir su padrinazgo, el ciudadano N. S. Jrushchov no hizo sino 
admitir que la herencia staliniana se había revelado insostenible 
para las débiles manos de quienes estaban disputándose el sillón 
del terrible viejo: 1) En el interior de la URSS, existían diver- 
sas fuerzas (policía, aparato del partido, ejército —como catego- 
ría particular del partido, no como fuerza autónoma—, dirigentes 
industriales y técnicos —ellos también desprovistos de autono- 
mía, pero indispensables—, universitarios, campesinos). El pro- 
blema creado por un desarrollo desigual de las distintas ramas 
de la producción estaba volviéndose grave, y la crisis de la agri- 
cultura —a la que, desde 1930, el Estado sacaba rentas exorbi- 
tentes— paralizaba el desarrollo de la industria ligera. En el 
campo intelectual, las normas rigurosas impuestas por Zhdánov 
habían interrumpido toda relación con el exterior (ver Zhdu- 
novshchina). En materia ideológica, la falta de entusiasmo, cuan- 
do no la indiferencia lindante con la hostilidad, era evidente por 
doquiera, incluso en los cuadros del partido, 2) En el mundo co- 
munista, las dificultades eran igualmente muy graves. La ruptu- 
ra con Yugoslavia en junio de 1948, a la vez que había parado 
en seco el movimiento de “huida” de las democracias populares, 
rabía acentuado la presión económica, política y policial de la 
URSS sobre países puestos por el Kominjorm al abrigo del “zar- 
pazo imperialista”. La economía soviética les imponía sus precios 
al explotar, directamente o tras la pantalla de las “sociedades 
mixtas”, las ramas más importantes de su industria y su agricul- 
tura, cxacerbando así las oposiciones. En materia doctrinal, la 
“via yugoslava hacia el socialismo” había sido condenada, pero 
Moscú había debido admitir que, en China, el socialismo se apli- 
case “en las condiciones determinadas por la realidad china”. 
Además, Mao necesitaba aportes masivos para industrializar su 
país y ello creaba problemas insolubles para Rusia y los satélites 
de Europa. 3) Las relaciones con el resto del mundo eran pésimas. 
Entendámonos bien, no era el hecho de que fueran pésimas que 
preocupara a los nuevos dirigentes, sino el hecho de que, al com- 
probarlo, los dirigentes occidentales se habían coligado para im- 
pedir cualquier nuevo movimiento de la URSS más allá de los 
límites alcanzados en 1949 Dos guerras estaban en curso, en Co- 
rea y en Indochina, y ello significaba la imposibilidad para Ru- 
sia de realizar un paso suplementario sin correr el riesgo de des- 
encadenar una tormenta atómica sobre ella, 

En estos tres sectores, los jefes de la URSS tenían, pues, que 
proceder a una revisión rápida del sistema político forjado por 
Stalin. Esta revisión es la que ha tomado el nombre de “política 
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de destalinización”. Sin embargo, la palabra “revisión” contiene 
implícita la amenaza de revisionismo, que abre la puerta a refor- 
mas de estructura, cuyo término y consecuencias son imprevisi- 
bles. Esta relación, negada por el stalinismo, entrañaba peligros 
graves. En efecto realizada apresuradamente la política de revi- 
sión podía hacer estallar los marcos políticos y sociales existen- 
tes. Había que organizar el poder colegial, dar a la población 
algunas satisfacciones elementales, reorganizar la economía, pro- 
ceder al reajuste de las relaciones de la URSS, tanto en el inte- 
rior como en el exterior del “campo del socialismo”. Pero esos 
sacrificios debían cumplirse sin que fuera abandonado ninguna 
de los postulados doctrinales básicos que aseguran la cohesión 
del Estado soviético: idca de revolución, dictadura del prolctaria- 
do, decadencia fatal del capitalismo y fe, igualmente inconmo- 
vible, en el triunfo del comunismo. El abandono de uno cual- 
quiera de estos principios hubicra puesto en tela de juicio la na- 
turaleza y, por ende, la existencia misma del Estado soviético. 
Para llevar a cabo esta política extremadamente compleja, tres 
años fueron necesarios. Beriia fue ejecutado en el mismo 1933, 
la que sirvió para dar satisfacción a los rusos ya que ese super- 
policía había sido el principal agente del terrorismo staliniano. 
En materia económica, los resultados han sido negativos, puesto 
que la crisis de la agricultura permanece entera y, por consi- 
guiente, la de la industria ligera y de las condiciones de vida de 
la población, Casi todas las sociedades mixtas han sido suprimi- 
das, pero China no ha obtenido la maquinaria y los técnicos que 
necesita, por lo menos en cantidades suficientes, El acercamiento 
con la India, Indonesia, los países árabes se ha transformado, a 
partir de 1955, en la preocupación básica de la diplomacia sovié- 
tica, pero ha provocado el surgimiento de problemas graves en 
el terreno internacional, y Yugoslavia sigue sin reincorporarse 
al campo del socialismo. Con todo ello, habia que mantener la 
primacía de la industria pesada, tan necesaria para el ejercicio 
de la influencia de la URSS en los países subdesarrollados, como 
para la eventualidad de una guerra con Estados Unidos y sus 
aliados. 

Tal era el cuadro de la herencia staliniana que hacía impos- 
tergable la política de “revisión” de que hemos hablado, y tal 
es igualmente el cuadro de las condiciones peligrosas en que esta 
política tuvo que operarse. El XX Congreso del PC de la URSS. 
celebrado en Moscú en febrero de 1956 e ilustrado por la “Rela- 
ción Secreta” de N. S. Jrushchov sobre “culto de la personali- 
dad” (ver Vozhd), puede considerarse como el momento preciso 
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de la “caida” de Stalin. Pero con esta “caída”, a la vez que cier- 
tos elementos de la política staliniana eran condenados, otros 
eran mantenidos en vigor, tácita o públicamente. Las conclusio- 
nes de dicho Congreso, en sus líneas generales, fueron las siguien- 
tes: 1) Stalin tuvo el mérito de colectivizar la agricultura, de 
irdustrializar el país y de eliminar a Trotskiy y a Bujárin, “por- 
taestandartes”, respectivamente, del “desviacionismo de izquier- 
das” y del “de derechas”; 2) Stalin cometió el “error” de seguir 
imponiendo una política de brutalidad al aparato político cuando 
ya no era necesaria, paralizando asi el partido por el terror, Es- 
tas conclusiones vienen a significar, hablando expressis verbis, 
que: 1) las rehabilitaciones, casi todas póstumas, efecto de esa 
“caída”, han sido estrictamente limitadas a los “errores” debidus 
a la equivocación de Stalin y al espíritu delincuente de lezhov y 
de Boriia, 2) los crímenes de Stalin han sido condenados por los 
nuevos dirigentes soviéticos solamente en la medida en que ha- 
bían sido cometidos a expensas del partido, no del país, de los 
individuos o de los grupos sociales no comunistas. La distinción 
es importante, y sirve para explicar los pasos ejecutados por 
Jrushchov después de la climinación de la fórmula colegial en 
beneficio propio. 

Asi, entre el peligro de un revisionismo total y la esclerosis 
de un dogmatismo rígido, Jrushchov adoptó un tercer camino, el 
de la renovación del sistema a partir de sus bases fundamenta- 
les. Es por esta razón que repudiando a Stalin, invoca el magis- 
terio de Lenin, pasando por alto el hccho de que éste es impo- 
sible de entender válidamente si se prescinde de aquél. La politi- 
ca de destalinización no significa, pues, en lo más mínimo, aban- 
dono, ni siquiera liberalización, de la doctrina. Las ventajas re- 
lativas otorgadas a las masas, no significan que se les haya brin- 
dado la facultad de salir de los marcos sociales, económicos y po- 
líticos creados por Stalin. Tampoco se trata de dejarlas ir hacia 
el término medio de los Consejos obreros, como sucedió en Yugos- 
lavia, ni de permitirles salir de los koljozi. Para Jrushchov, se 
trataba únicamente de revivificar el aparato del Estado y del 
partido, de asegurar a la Nueva Clase, con métodos diferentes 
en la forma aunque no en el contenido, las ventejas conseguidas 
por ella en el marco de la organización staliniana. Y ello sola- 
mente hasta el momento en que, una vez reestructurado el par- 
tido sobre bases vigorosas, el Estado volvió a encontrar las con- 
diciones necesarias para reanudar su camino hacia la “realiza- 
ción del socialismo”. Tan es así que, en el “orden intelectual”, el 
“realismo socialista” (ver esta yoz) ha vuelto a ser tan imperati- 
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vo como en los tiempos de Zhdánov (asuntos Pasternak, Du- 
dintsev, etc.); que, en el “orden económico”, la Purga ha vuelto 
públicamnete al orden del día (ver Depuración); que en el “or- 
den socialista”, la primacía de la URSS en materia teórica y 
práctica ha vuelto a imponerse a finales de 1960, incluso con res- 
pecto a China; que, en el “orden internacional”, después de los 
acontecimientos de Hungría en 1956, se ha procedido, a través 
del Comecon a la integración de los países satélites en la órbita 
del rublo de manera a constituir un bloque sin fisuras con 
vistas a la ulterior integración de los países subdesarrollados. 
Estos, y algunos más, son hechos suficientes para permitirnos 
captar los alcances reales de la política de destalinización. 


DESVIACIONISMO 


Desviatsionnizm. Se trata de aquella herejía sumamente ne- 
fasta que, de modo recurrente, impulsa a los más representativos 
de los comunistas a tener su “línea general” particular (ver GL) 
y a reclutar secuaces para imponerla. En la Iglesia comunista, 
el desviacionismo es considerado como pecado contra el Espíritu, 
para el que no hay salvación, Desviacionistas, los ha habido cons- 
tentemente en el PC, de “derechas” y de “izquierdas”. Entre los 
primeros, el más eminente fue Nikolai Bujárin; entre los segun- 
dos, León Trotskiy, y se sabe cómo terminaron ambos. Los des- 
viacionistas más recientes han sido: a la derecha, Voznessenskiy 
(ejecutado), Gomulka (encarcelado por Stalin), Imre Nagy (eje- 
cutado), Tito (excomulgado mientras tanto), Rajk y Slansky 
(ahorcados), todos culpables de “desviación nacionalista”; a la 
izquierda, André Marty, el “carnicero de Albacete” (expulsado 
del PC francés y muerto de dolor, lo que es un consuelo), V, M. 
Mólotov, L. M. Kaganóvich, G. M. Malenkov (expulsados por 
“formalismo e¿ntipartido”), el mariscal Zhukov (expulsado por 
“bonapartismo”). Necesario es subrayar que el rótulo que define 
la naturaleza exacta de la herejía, no son los herejes que se lo 
atribuyen, sino el PC que se lo aplica. El hereje, en efecto, no lo 
es tanto por decisión personal, como por prescripción de la supe- 
rioridad que es la que determina, con vistas a sus propias nece- 
sidades antropofágicas, la oportunidad, el grado y la categoría 
de la herejía. 
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DIALECTICA 


Para nuestros antepasados, la dialéctica era un modo de ra- 
zonar en que dos opuestos se enfrentaban hasta que uno de ellos 
quedara dueño del terreno, En su corta mente, pues, un opuesto 
sólo podía imponerse al otro por el juego de la lógica y de la ra- 
zón. Este juego —en el que, según Arthur Sidgwick, “una discu- 
sión empieza a volverse interesante solamente cuando Jas tesis 
en pugna admiten cada una el derecho de la otra a existir”—, 
este juego, pues, no desembocaba forzosamente en el acuerdo. 
En semejante caso, sus defensores esperaban la sanción de los 
hechos para ver quién había estado en lo cierto y quién se había 
equivocado. Concepción dualista, sencilla y, sin embargo, fértil, 
que fue considerada como satisfactoria por todos los dialécticos 
de buena crianza aparecidos en el mundo, de Sócrates al “idea- 
lismo”, Pero todo cambió el día cn que Hegel descubrió que la 
dialéctica se funda, no en el enfrentamiento dualista de los 
opuestos, sino en su superación mediante la operación trialista 
de la tesis, la antítesis y la síntesis. Da esta suerte la concepción 
del universo se transformó en un movimiento continuo, desde la 
naturaleza más simple hasta el Espíritu en el que, a través de la 
conciencia, reflejo ella misma del juego trialista sin cesar reno- 
vado, el hombre y las cosas se funden en una permanente supera- 
ción de sí mismos. Después de este primer paso, que tuvo efectos 
tan fundamentales en la historia del pensamiento como el descu- 
brimiento de la razón objetiva, vinieron los jóvenes hegelianos, 
o hegelianos de izquierdas, que, con su crítica de la religión, des- 
pojaron al Espíritu del atributo supremo de que Hegel lo había 
revestido, negándolo en su esencia y aplicando la tríada dialéc- 
tica a la materia, Ellos (Strauss, Feuerbach, Stirner) fueron 
quienes transmitieron al joven Marx el método hegeliano, por 
decirlo así, laicizado. 

Después de muchos años transcurridos en el estudio del mer- 
xismo, he adquirido la convicción absoluta de que, movido por 
un odio antirreligioso que encontró su punto de fijación en el 
cristianismo y, más exactamente, en el catolicismo romano, Marx 
edificó su filosofía dialéctica en esta función exclusiva, En esta 
construcción auténticamente diabólica, la dialéctica de Hegel fue 
para Marx el punto de partida inicial que utilizó hasta trans- 
formarla en la concepción de la historia y del mundo, en exclu- 
siva función antirreligiosa. Como la hegeliana, la dialéctica de 
Marx se basa en el conflicto de la tesis y de la antítesis que, 
lejos de llevar al triunfo rotundo de una de ellas, se superan 
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confundiéndose en la síntesis, hasta que un nuevo salto haga 
entrar esta síntesis, que se ha transformado en tesis, en conflicto 
con una nueva antísesis, y ello en un movimiento que se repite, 
salto tras salto, y que es el de la materia que, al tornarse pen- 
sante, se ha hecho acción, Aplicada a la historia, esta tríada en 
continuo devenir antagónico condiciona las relaciones humanas 
poniéndolas bajo el signo de la lucha de clases, porque éstas son 
el reflejo de relaciones económicas en conflicto permanente: es- 
clavos contra amos, siervos de la gleba contra señores feudales, 
burgueses contra nobles, proletarios contra burgueses, tal es la 
crónica de todas las sociedades humanas, desde la primitiva orga- 
nización tribal hasta la avanzada organización capitalista, cuyo 
choque con el proletariado, que finalmente ha tomado conciencia 
de sí mismo, ha de desembocar: 1) en la dictadura del proleta- 
riado, medio transitorio para realizar el socialismo; 2) en la so- 
ciedad comunista universal, una vez que se hayan eliminado los 
remanentes de Jas clases no proletarias. 

Ahora bien, esta tríada marxista no es más que la versión 
antirreligiosa del misterio trinitario que se encuentra en la base 
del Cristianismo. Pero mientras la Trinidad dcl Padre, del Hijo 
y del Espíritu Santo lleva a los hombres creados por ella, y libres 
de sus actos, hacia su salvación mediante la Revelación, el Amor 
y la Gracia, la triada marxista pretende mover a este hombre, 
materia vuelta pensante por el trabajo y condicionada inexora- 
blemente por sus instintos, hacia su “desalineación” de la misti- 
ficación religiosa por cl conflicto y el odio. Semejante construc- 
ción del odio anti-trinitario tiene en común con cl cristianismo, 
claro está que invertidos, otros puntos fundamentales. La “alie- 
nación” debida a la propicdad privada, puesta por Marx en la 
base de su tesis de la lucha de clases, es la correspondencia in- 
vertida del dogma del pecado original; el grito de odio lanzado 
por el Manifiesto, “¡Proletarios de todos los países, uníios!”, es la 
correspondencia invertida del grito evangélico de amor, “Amáos 
los unos a los otros”; la “desalineación” que el hombre alcanzará 
en la sociedad comunista, es la correspondencia invertida de la 
Redención prometida por Cristo y por las Escrituras. 

Considerada desde este ángulo anti-trinitario, la dialéctica 
marxista es mucho más que un simple instrumento de aprecia- 
ción del hecho histórico, sociológico y económico. Es una ver- 
dadera Weltanschauung, que entrega a sus adeptos sus modos de 
vivir y de pensar, su moral. Es, pues, una religión, pero no como 
decía Arthur Ransome “el Islam del siglo Xx”, puesto que las 
huestes de Mahoma actuaban en nombre de Dios, y que el isla- 
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mismo es simplemente una herejía, judaizante cuanto se quiera, 
del cristianismo. Es una religión en hueco, la religión del diablo, 
la versión absoluta del infierno del que Barbey d'Aurevilly de- 
cia que es “el paraíso en hueco”. Al insertarse en este infierno, 
que no quema pero consume todos los resortes críticos del inte- 
lecto, todas las facultades de resistencia del alma, los comunistas 
pronto se ven embargados por una sensación de bienestar total 
que abarca la totalidad de su espíritu y les proporciona una se- 
guridad absoluta en lo que hace a sí mismos y a la empresa a la 
que se han adherido. Obedecen, pues, ciegamente y con un goce 
que sólo puede compararse con el de los cristianos de los prime- 
ros tiempos y que los lleva a cumplir todas las acciones que el 
partido les ordena ejecutar, Ello va del sacrificio de sí mismos 
—ya que han dejado de ser personas para transformarse en en- 
granajes de la máquina revolucionaria— al de los demás, que, 
por negarse a seguirlos, se han hecho “enemigos del pueblo”, y 
pretenden interrumpir, con su resistencia, el curso fatal de la 
historia. Ello va, pues, de la renunciación personal al asesinato 
en masa. Porque la dialéctica lo condiciona todo, de la vida ló- 
brega en la clandestinidad a la “liquidación de los kulaki como 
clase”, de la traición al amigo de infancia, al que se pegará un 
tiro cuando sea conveniente para el partido, a la deportación de 
masas enteras de población, de la entrega del propio padre, o del 
propio hijo, a la de la patria en peligro. Esta seguridad moral de 
que se beneficia el hombre comunista es la inversión diabólica de 
la esperanza cristiana basada en la fe y en las obras. Pero, mien- 
tras su fe obliga al cristiano a moverse en un tumulto constante 
de escrúpulos y de tribulaciones, la ética dialéctica coloca al 
hombre comunista en un lago manso que, poco a poco, lo trans- 
forma en un papagayo al proporcionarle una forma mental con 
la que el individuo más desprovisto de valor propio puede brin- 
darse el lujo de dictaminar ex cathedra con pasmosa seguridad. 

Que haya habido sociólogos de la escuela liberal que, como 
el francés Michel Collinet en su Tragédie du Marxismo, hayan 
considerado esta coincidencia entre “alineación” y “pecado ori- 
ginal” como prueba de la influencia del cristianismo en el pen- 
samiento de Marx, vaya y pase: en fin de cuentas, los liberales 
del siglo xx no son más que los herederos de aquel fenómeno 
dieciochesco del que Wladimir Weidlé dice que es “obscurantis- 
mo racionalista”, para el que el cristianismo no es más que un fe- 
nómeno histórico superado. Pero que haya cristianos —de los 
rebeldes curas obreros a los aparentemente sumisos católicos pro- 
gresistas de Témoignage chrétien— para encontrar en esta coin- 
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cidencia un motivo para aliarse con el comunismo contra un ca- 
pitalismo en que mezclan Vaticano y Wall Street, ello es la prue- 
ba evidente de una corrupción del intelecto que se ha extendi- 
do, en los últimos años, hasta cubrir sectores, no reducidos por 
cierto, de la Cristiandad, y demuestra que, desde la reforma lute- 
rana, el satánico partido de la revolución ha obtenido resultados 
tales que sus actuales epígonos comunistas pueden considerar 
como muy próxima la fecha de su triunfo. Los gritos con los 
que, en toda oportunidad, N. S. Jrushchov anuncia a sus reli- 
gionarios la inminencia de este triunfo sobre un capitalismo, que 
ya no existe como Marx lo preveía, se deben, mucho más que a 
las debilidades y contradicciones de este sistema y que a las fla- 
quezas del sistema diplomático y militar occidental, a la com- 
probación de que el mundo católico está infectado por una muy 
activa quinta columna formada por los aludidos “progresistas” 
a quienes el cardenal Ottaviani calificó con exactitud singular 
de “comunistillos de sacristía”. Para el comunismo y su actual 
Jefe Genial, ésta es una victoria mucho más considerable que 
la que Rusia consiguió al colocar un cohete en la luna antes 
que Estados Unidos, e infinitamente más importante que la ane- 
xión de un satélite más en Europa o en América. En efecto, a 
los ojos de un hombre como Jrushchov, “educado” en el odio de 
la religión, el catolicismo, infectado por esa quinta columna, 
caerá fatalmente como cayó la Iglesia ortodoxa, que alimentó en 
sus filas, en los años anteriores a la revolución bolchevique, a 
tantos popes y obispos tolstoianos dispuestos a pactar con el par- 
tido de la revolución. Su cultura limitada le impide ver en el 
Catolicismo mayores fuerzas de resistencia que en la Pravoslavie 
porque, para él, todos los cristianismos se valen, Son la misma 
“cocaína espiritual”, representaciones locales de una idéntica em- 
presa de “alienación”. 

La última obra dialéctica motivada por esta empresa anti- 
trinitaria ha sido publicada en París, en el cuarto trimestre del 
año 1960, con el titulo Essor ou déclin du Catholicisme francais? 
Se debe a la pluma de un catedrático, el Sr, Gilbert Mury, cató- 
lico apóstata (por autoconfesión) y ahora especialista en cues- 
tiones religiosas por cuenta del PC francés. En esta obra, diri- 
giéndose a sus antiguos correligionarios por consigna de sus nue- 
vos conmilitones, Mury intenta demostrar la imposibilidad para 
el Catolicismo de enfrentar válidamente ninguno de los aspectos 
de la cuestión social, sin hacer la mínima alusión, por supuesto, 
a la doctrina de la Iglesia en esta materia, doctrina que ha de 
conocer bastante bien en su calidad de antiguo dirigente de la 
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Acción Católica. He aquí algunos de los títulos de los capítulos 
da este espeluzante trabajo: “El cristianismo por la fuerza” 
(destinado a ilustrar la tesis “emvedista” del “Comunismo por el 
amor”); “Una religión del temor” (contestación a quienes se nie- 
gan a considerar al comunismo como una empresa de beneficen- 
cia; “La agresión clerical” (en respuesta a la “mano tendida” 
por los comunistas a los católicos); “El final del clericalismo no 
es el de la fe” (hecho evidente en Rusia donde ninguna matanza 
de clérigos logró eliminar la fe ortodoxa); “Lucha de clases en 
la Iglesia” (donde se ve a Obispos perversos torturar a pobres 
sacerdotes desamparados); “El Cristianismo sin los pobres” (que 
encuentran protección suficiente en el campo comunista); “La 
Iglesia cortada de las masas” (contrariamente a lo que sucede en 
los países socialistas donde cada uno puede encontrar a Jrush- 
chov, Mao y otros Kadar sin sombra de protección policial en la 
calle), etc., etc.... Para apreciar esta obra en sus justos térmi- 
nos y dejando ya de lado todo comentario jocoso, bastará señalar 
que saca sus argumentos básicos, como quiere ahora el Kremilín, 
de las “ciencias de la naturaleza”, y se sustenta exclusivamente 
en texlos de Marx, Engels, Lenin y Stalin, de algunos teólogos 
calvinistas, de tres o cuatro sacerdotes renegados y, para termi- 
nar, en los comentarios injuriosos publicados en Le Monde, de 
París, el 9 de enero de 1960, por su corresponsal romano, el com- 
pañero de ruta Jean d'Hospital, contra el sermón pronunciado el 
día anterior por el cardenal Ottaviani, Secretario de la Congre- 
gación del Santo Oficio, en la Basílica Santa María Mayor (ver 
Coexistencia). 


DICTADURA DEL PROLETARIADO 


Ver Capitalismo, Comunismo, Proletariado, Socialismo, 


DIOS 


Bog. Desde el 25 de octubre de 1917, no existe más en la 
URSS donde, por prescripción estatal, debe escribirse con mi- 
núscula, contrariamente a la historia que, por haberse transfor- 
mado en su reemplazante dialéctico, debe escribirse con ma- 
yúscula (ver Ateísmo, Historia, Historiografia, Dialéctica, Reli- 
gión). 
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DIPLOMACIA ATOMICA 


Así Viácheslav Mijáilovich Mólotov (a) “Traste de Hierro”, 
áesde la sede del Ministerio de Asuntos Exteriores de la URSS, 
y Andrei lanuárevich Vishinskiy (a) “el amigo del hombre”, des- 
de su asiento de delegado perinanente de la URSS en las Na. 
ciones Unidas, calificaron la diplomacia occidental desde el co- 
mienzo del actual conflicto con Estados Unidos hasta la afirma- 
ción de la dictadura jrushchoviana, porque dicha diplomacia se 
basaba entonces en la evidente superioridad de los americanos 
en materia de armamentos termonucleares, superioridad que les 
permitió agrupar al mundo libre en un sistema de alianzas que, en 
efecto, impidió, a partir del golpe de Praga en 1948, que el co- 
munismo se integrara el resto de Europa y de Asia. Sin embar- 
go, a partir del momento en que la URSS pudo disponer de re- 
servas atómicas suficientes para equilibrar el poderío americano, 
los diplomáticos soviéticos dejaron de lado toda referencia a ese 
método de “bandolerismo internacional”, puesto que, con sus 
amenazas reiteradas de destruir al mundo capitalista con una 
lluvia de bombas de hidrógeno “a la menor provocación”, el se- 
ñor N. S. Jrushchov podía verse rotular con el mismo membre- 
te. Por esta razón, apoyándose en este equilibrio —justamente 
definido como “equilibrio del terror”— ese mismo ciudadano ela- 
boró los métodos de la así llamada Diplomacia Nueva (ver esta 
voz) que, ahora, hacen jurisprudencia en las Naciones Unidas y 
hacen sentir sus efectos de La Habana a Stanleyville, pasando 
por Conakry, Accra y otros “lugares sagrados” de la más inten- 
sa civilización. 


DIPLOMACIA NUEVA 


Todo es nuevo en la URSS, incluso las cosas más viejas 
(ver Inventos). Sin embargo, gracias a Stalin y, sobre todo, a 
Nikita Serguéievich Jrushchov, el arte de la diplomacia, tal como 
los representantes de la Unión soviética lo ejercitan desde las 
tribunas brindadas por el mundo capitalista, merece auténtica- 
mente el epíteto del epigrafe. Algo de ello se sospechaba en Jos 
tiempos ya remotos del compañero-principe Chicherin que había 
logrado hacer del arte de marras parte integrante de su uraniana 
visión del mundo. Con todo, cuando Chicherin desapareció, no 
fueron Litvínov ni Mólotov quienes aportaron a la diplomacia 
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soviética los retoques finales necesarios a su “reinvención”, sino 
cl ya aludido ciudadano Jrushchov, primer ministro y primer 
secretario del PC de la URSS y actual Jefe Genial del pueblo 
trabajador. En efecto, en las sesiones de 1960 de la Asamblea 
General de las Naciones Unidas, en presencia de esos exquisitos 
diplomáticos que son Janós Kádar, Fidel Castro, Antoine Gizenga 
y algún que otro bantú, dicho ciudadano reveló al mundo que 
la Unión soviética podía vanagloriarse por haber abierto en este 
sentido una vía enteramente nueva, una vía más original aún que 
la que Luis XIV trazó al imponer a las demás Cortes la adopción 
del francés como única lengua diplomática. Ello no quiere decir 
que el estilo inventado por Nikita Serguéievich se sustente en 
el empleo de una lengua insospechada, como podrían ser el espe- 
ranto o el volapuk, Este estilo se recomienda, escuetamente, por 
la extrema simplificación de sus métodos y constituye un retorno 
decidido a lo que podríamos liamar “estilo Neanderthal”. Ello 
tiene la ventaja de ensanchar considerablemente los accesos de 
la vieja “Carrera”, asequible solamente, hasta hace poco, a los 
duques, a los ricos y a los snobs lectores de Proust y de Joyce. 
En efecto, mediante dichos métodos simplificatorios, no será 
necesario en adelante concurso alguno para ser diplomático, 
Bastará con insultar a los progenitores del representante de la 
tendencia adversa, quitarse enérgicamente el saco y la corbata, 
hablar a voz en cuello durante un lapso nunca inferior a tres 
horas (promedio jrushchoviano) pero nunca superior a siete 
(campeonato establecido por Fidel Castro), sin detenerse más 
que para derramarse en la nuca, la espalda y el pecho el conte- 
nido de la jarra puesta a disposición del orador, y coronar esta 
ejemplar representación de oratoria proletaria sacándose un zapato 
para subrayar la propia argumentación, arrojándolo luego, en 
señal de desprecio, en la mesa de la presidencia. Algunas alu- 
siones precisas a la estupidez de los gobernantes americanos son 
recomendadas para granjearse los aplausos de los representantes 
de ciertas repúblicas del Caribe y de las libres democracias 
afroasiáticas. También resulta conveniente hacer algunas refe- 
rencias sarcásticas, breves y fundadas (o no), al estado matri- 
rmonial de los delegados de los países occidentales donde —como 
cada uno sabe desde que el conocimiento de estos hechos cons- 
tituye una de las materias básicas de la Escuela de Estudios 
Diplomáticos Avanzados y del Colegio de Nobles Proletarios de 
Moscú— reinan el adulterio, el amor libre y la pederastia, abo- 
minaciones que, mañana, serán limpiadas por el fuego devas- 
tador de la justiciera y humanitaria bomba atómica rusa. Siempre 
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se concluye un discurso “diplomacia Nueva” con un himno a la 
paz y a la coexistencia pacifica. La transición entre diplomacia 
chicheriniana y diplomacia nueva fue asegurada, en el ministerio 
de Relaciones Exteriores de la URSS, en la Sociedad de las 
Naciones y en las Naciones Unidas, por Litvinov, Mólotov, 
Shepilov y Vishinskiy. El primero volvió oportunamente, y por 
propia cuenta, al seno de Abraham; el segundo, al término de 
un largo exilio en Ulan-Bator (Mogolia Exterior), se vio brin- 
car la oportunidad de estudiar este nuevo estilo en Viena como 
miembro de la Comisión Atómica; el tercero desapareció en 
obscuras tareas universitarias; y el cuarto retornó al seno de 
Karl Marx. Sus reemplazantes actuales, los compañeros Andrei 
Gromiko, como ministro de Relaciones Exteriores, y Valerian 
Zorin, como delegado permanente en las Naciones Unidas, cum- 
plen con empeño evidente las exigencias del “estilo Neanderthal”, 
que se sitúa en la base de la Diplomacia Nueva, asentada a su 
vez en el “equilibrio del terror”. 

Con todo, y saliendo ya de las aproximaciones jocosas, pode- 
mos establecer un mapa dramáticamente preciso de los resultados 
conseguidos por Jrushchov y su Diplomacia Nueva. Mientras el 
frente comunista, de Berlín a Vladivostok, de Arcángel a 
Shanghai, ofrece todas las apariencias de la más monolítica 
solidez, de este lado de la Cortina de Hierro y de la de Bambú 
se notan continuas inquietudes, fermentos subversivos que nadie 
logra ahogar, conatos revolucionarios incesantes, contradicciones 
estridentes, de los que el comunismo, directa o indirectamente, 
es agente y beneficiario. En el momento en que se escriben 
estas lineas —que es el en que la administración Kennedy está 
substituyéndose a la administración Eisenhower— el mapa estra- 
tégico del enfrentamiento Este-Oeste es más inquietante que 
nunca desde 1945, En Asia meridional, el problema del Laos 
amenaza con transformarse en una nueva Corea. En el Vietnam, 
una rebelión militar —fracasada, pero no menos enigmática por 
ello— ha sido intentada contra el gobierno de Ngo-Din-Dzem, 
pupilo del Departamento de Estado, por oficiales y grupos mili- 
tares adiestrados por el Pentágono. Peiping “exige” del nuevo 
gobierno de Seúl que suprima las bases americanas de Corea 
del Sur. En Nicaragua, Venezuela y Guatemala, han tenido lugar 
tentativas de revolución comunista. Y Fidel Castro sigue entre- 
gándose a toda suerte de provocaciones contra Estados Unidos, 
como si tuviera la seguridad de que una respuesta armada provo- 
caría la intervención automática de los rusos y de los chinos. En la 
zona atlántica, la cuestión de Berlín ha vuelto a agudizarse de 
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modo pavoroso y la política, igualmente enigmática, del general 
De Gaulle, puede desembocar en un régimen comunista en Argel 
y en un Frente Popular en la metrópoli. Tal es la situación 
internacional en la que John F. Kenncdy tiene que moverse, por 
obra tanto de su predecesor como de los enemigos del mundo 
libre, situación provocada por acontecimientos que, a partir 
de 1955, han venido a “pudrir” el sistema político, diplomático 
y militar del Occidente, y van de la eliminación de la presencia 
europea en el Medio Oriente, a la caída de las últimas posiciones 
conquistadas por el hombre blanco en Africa, pasando por la 
fracasada rebelión magiar y la frustrada operación de Suez, 
la revolución del Irak, la descomposición acelerada de la Comu- 
nidad Francesa de Ultramar, la agitación comunista creciente en 
todas las repúblicas de América hispánica, la inserción de Guinea, 
Ghana, Nigeria, la Federación Malí, en la órbita comunista, la 
transformación de Cuba en democracia popular, etc., etc. De 
esta suerte, el comunismo, parado en seco por la NATO cuando 
Truman la creó, ha logrado girarla, llevando su presión a Asia 
meridional, Africa y el continente americano, mediante la acción 
sincronizada del eje Moscú-Peiping que, a la vez que alcanzaba 
estos resultados tácticos, llevaba a cabo la maniobra estratégica 
“ejemplar” de hacer creer a los dirigentes occidentales que este 
eje no existía y que, por el contrario, Rusia y China estaban 
divididas por un conflicto insanable (ver Conflicto ruso-chino). 
Frente a este activismo que supera los líriites de lo puramente 
diplomático y militar y que, en un lustro, no ha obtenido más 
que triunfos, algunos de ellos espectaculares, Occidente ha te- 
nido que someterse constantemente a la iniciativa enemiga por 
haberse revelado incapaz de elaborar una sola maniobra positiva 
de reacción. El pacto de Bagdad se ha tornado caduco de la 
noche a la mañana —que es la del 14 al 15 de julio de 1958 en 
la que Nury Said fue derribado antes de ser despedazado—, y 
como si ello fuera poco, ha visto desvanecerse sus últimas espe- 
ranzas de recuperación a partir del golpe de Estado llevado a 
cabo por el general Gursel en la noche del 27 al 28 de mayo 
de 1960, en Ankara, La SEATO actúa en condiciones agudas de 
precaricdad, revelándose incapaz de encontrar siquiera un cCo- 
mienzo de solución para el asunto laosiano. Ningún sistema 
estratégico —ofensivo o elástico— se revela eficaz en el Africa 
negra confiada a la equivoca custodia de las Naciones Unidas. 
La misma NATO se mueve en pleno desconcierto a causa de la 
política “involutiva” del general De Gaulle y de aquello que, 
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para no ofender a nadie, llamaremos los “eastern approaches” 
del Sr. Macmillan. Tal es en 1961, el resultado más tangible de 
la “Diplomacia Nueva” gracias 2 la que, con o sin zapato en la 
mano, N. S, Jrushchov ha hecho cumplir pasos agigantados al 
partido de la revolución. Que no se nos venga a decir que los 
triunfos del comunismo internacional no se deben tanto a la 
genialidad de sus dirigentes como al desacierto de sus contrin- 
cantes. El arte de la diplomacia —clásica o revolucionaria— 
consiste, precisamente, en saber aprovechar las torpezas del 
adversario. No todos, en esta profesión, pueden ser Richelieu o 
Metternich, pero todos deben ser Mazarino o Theodore Roosevelt. 


ELECTRICIDAD 


Hacia el final de la guerra civil, en 1921, Lenin afirmó una 
vez, embargado por el entusiasmo del hotentote que acaba de 
recibir sus primeros pantalones: “Sovieti -- Electricidad = Comu- 
nismo”. Desde entonces, aun cuando, en la URSS, haya un poco 
más de electricidad que en el tiempo de Pedro el Grande, los 
sovieti desaparecieron irremediablemente del paisaje político 
ruso, lo que significa que el comunismo no es para mañana, por 
lo menos en la radiosa patria de los trabajadores, radiosa pero 
con iluminación escasa, porque, allí, con toda evidencia, la ecua- 
ción leniniana ha sido reemplazada por otras cosas, 


ESPIRITUALISMO 


Ver: Filosofía. 


ESTADO 


Gosudarstvo. Los hay de dos especies: el Estado proletario, 
Proletarskoe Gosudarstvo, fuente de todas las alegrías y de todas 
las libertades, porque, en él, el trabajador ha sido “desalienado”, 
vale decir, puesto fuera del alcance del capitalismo opresor, y su 
modelo inmejorable es, por supuesto, el Estado soviético; el otro 
es el Estado capitalista, Kapitalisticheskoe Gosudarstvo, siempre 
tiránico e injusto y, por ende, destinado a desaparecer en el 
“Parto Doloroso de la Historia”, Como, según los Padres de la 
Escuela, el Estado capitalista es sinónimo de opresión y que, 
para eliminar esta opresión, únicamente el comunismo constituye 
un medio eficaz, la conclusión lógica de este proceso dialéctico 
es que, una vez alcanzado el triunfo sobre sus opresores, el pro- 
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letariado no necesitará más ninguna especie de Estado, porque 
la sociedad sin clases del comunismo triunfante en el universo 
regulará por sí sola las relaciones entre sus miembros sin nece- 
sidad de intervención jurídica coactiva superior. La “extinción 
del Estado”, pues, cs una de las profecías más dogmáticamente 
afirmadas de la doctrina marxista y ello implica que, en la 
sociedad comunista sin Estado del porvenir, el libre proletariado 
tendrá que procurarse por sus propios medios sus elementos de 
subsistencia, según el lema: “de cada uno según su trabajo, a 
cada uno según sus necesidades” (ver Comunismo). Ello implica 
igualmente que, en dicha socizdad, los más hábiles y audaces, 
esto es, los menos escrupulosos, se quedarán con la comida de 
los demás. Después de haberlos reducido a la esclavitud por la 
supresión de las vitaminas, descubrirán que mejor es hacerlos 
trabajar para seguir dominándolos sin tropiezos. Les venderán 
sus excedentes, volviendo así a crear el comercio, la moneda y 
los bancos. Para asegurar firmemente ese sistema de repartición 
y de consumo, se verán en la necesidad de hacer leyes y de abrir 
tribunales para hacerlas aplicar. Como no hay leyes ni tribu- 
nales sin Estado, si bien puede haberlos sin justicia, crearán 
nuevas formas de poder. La humanidad se encontrará dividida 
de nuevo en explotadores y expiotados, a la espera de un nuevo 
Marx que venga a predicar métodos más eficaces de “desalie- 
nación”. Tales son las leyes de la dialéctica materialista, cuyo 
desenvolvimiento —+fatal y objetivo— los dirigentes soviéticos 
deben habcr previsto por su cuenta, puesto que: 1) se mantienen 
cuidadosamente en la más estricta reserva cuando se los interpela 
acerca de las modalidades que determinarán, en lo por venir, 
la “extinción del Estado”; 2) década tras década, postergan la 
instauración de la sociedad comunista prometida por los profetas, 
incluso en la URSS donde el socialismo triunfó hace cuarenta 
y cuatro años. Mientras tanto, es decir, a la espera de mejores 
oportunidades, el proletarskoe Gosudarstvo se las arregla para 
perdurar de modo a repeler los embates del imperialismo agre- 
sivo encarnado en el kapitalisticheskoe Gosudarstvo. Como se ve, 
mucho camino —por supuesto que dialécticamente objetivo— ha 
sido recorrido desde los tiempos inmediatamente prerrevolucio- 
narios en que Lenin, con su folleto El Estado y la Revolución, 
prometia a los rusos una fatal extinción del Estado, mediante 
una transitoria dictadura del proletariado, transitoriedad que 
amenaza con prolongarse durante mucho tiempo aún (ver Bur- 
guesía, Burocracia, Capitalismo, Clase, Comunismo, Socialismo, 
Trabazo, VKP). 
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ESTADOS UNIDOS 


El así llamado “Campo del Socialismo” emite sentencias 
polivalentes cuando se trata de apreciar, en sus justos términos 
claro está, la acción y la naturaleza misma de esa despreciable 
“plazafuerte del capitalismo y del belicismo imperialista”. Para 
los rusos, Estados Unidos es todo esto, obviamente, y aun algo 
más (ver Insultos), pero es también un ejemplo que hay que 
imitar y superar. Desde que, cuando lanzó el primer Plan 
Quinguenal, Stalin emitió la consigna: “¡Alcanzar a América!”, 
hasta que, en 1959, con su primer Plan Septenal, Jrushchov con- 
minó: “¡Superar a Estados Unidos!”, es evidente que, para los 
dirigentes soviéticos, esa nación sólo puede apreciarse con una 
mezcla de sentimientos en que admiración y emulación disputan 
el primer lugar a la envidia y al odio. En efecto, del mismo 
modo que Karl Marx odiaba al capitalism> en la medida en que 
le admiraba, los rusos aborrecen a los americanos en la medida 
en que ocupan, frente a ellos, el lugar del envidioso hermano 
menor, y obedecen a un complejo enjundiosamente estudiado por 
los psicoanalistas de la escuela freudiana. En cuanto a los chinos 
de Mao Tsé-tung, como se encuentran para largo tiempo aún en 
la fase rudimentaria de su economía, se contentan con hablar 
de Estados Unidos como de un “tigre de papel” que hay que 
pinchar hasta que se desinfle, porque no ofrecerá resistencia 
alguna cuando llegue el momento del ataque final, No me ha 
sido posible descubrir la naturaleza del complejo de que ado- 
lecen los comunistas chinos, posiblemente porque, en ellos, quizá 
no exista tal complejo, a menos que lo sea la inspiración que 
lleva al pordiosero a insultar en la calle al transeúnte que 
ofrece visos de prosperidad. Cuando llegamos a los neutralistas 
y compañeros de camino con que rusos y chinos cuentan en el 
mundo libre para “superar” o “desinflar” a los Estados Unidos, 
es sabido de sobras que hablan de ellos como de un país obsce- 
namente imperialista y capitalista, pero que le sacan dinero —y 
protección— en toda oportunidad. Para apreciar esta postura, 
dejaremos de lado toda referencia al psicoanálisis, mientras los 
primeros efectos de la administración Kennedy no se hagan sen- 
tir a través de la apreciación dialéctica de Jrushchov y de Mao. 
Para terminar, apuntemos qu2, sobre Estados Unidos, existe 
también un cuarto punto de vista, que es el de quienes, en el 
mundo libre, se pretenden sus amigos, y no resulta menos pere- 
grino que los anteriores, puesto que, por provenir de represen- 
tantes de la clase liberal-capitalista, en él el complejo de envidia 
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se disfraza en complejo de superioridad. Así, en un editorial, 
publicado en un diario de Buenos Aires, el 20 de enero de 1961, 
en ocasión de la asunción del mando presidenciai por John F. 
Kennedy, hemos podido leer los tópicos siguientes, reveladores 
de una forma singular de corrupción del intelecto, por cuanto, 
por ignorancia o por omisión, pasan deliberadamente bajo si- 
lencio realidades fundamentales y quieren presentarse como 
una lección de alta sabiduría política para uso del joven presi- 
dente: 

1) “...el bienestar y la prosperidad interna de los Estados 
Unidos, tal vez afectados con los planes de ayuda a los pueblos 
de Europa y Asia”; el editorialista, al presentar en estos térmi- 
nos la realidad interna de los Estados Unidos, olvida preguntarse 
si esta ayuda ha sido gratuita y, sobre todo, evita consignar que 
esa misma ayuda ha tenido por resultados: a) hacer de los 
pueblos de Europa, arruinados por la guerra y, por ende, presa 
fácil para el comunismo, los aliados más seguros de Estados 
Unidos; b) obtener el mismo resultado con el Japón; c) cortar 
el paso al comunismo en los pueblos neutrales de Asia, impi- 
diendo su absorción por China popular. Tres resultados posi- 
tivos que constituyen excelentes inversiones y tienden, por 
consiguiente, a asegurar “el bienestar y la prosperidad interna 
de los Estados Unidos”, hoy y mañana. 

2) “Si nos dejáramos impresionar por los vehementes dis- 
cursos del Sr, Kennedy y de sus partidarios durante la campaña 
electoral”, el resultado final de la política exterior llevada a 
cabo por los republicanos “habría sido... tan negativo como 
para desmedrar el excepcional prestigio y la jerarquía alcan- 
zados por los Estados Unidos después de la segunda guerra”. 
Pues, sí, lo ha sido, por cuanto, durante la administración repu- 
blicana, sobre todo en la fase condicionada por la enfermedad 
y la muerte de Foster Dulles, el imperio constituido por 
Roosevelt y mantenido firmemente por Truman, ha sido puesto 
en tela de juicio y, en una proporción considerable, “desmedrado” 
por la acción del imperialismo comunista (ver Roosevelt, voz 
en la que se dan las razones de este estado de cosas), 

3) “¿Los Estados Unidos no presintieron el advenimiento de 
Rusia como gran potencia caprz de socavar y desalojar su in. 
fluencia en la dirección de los acontecimientos históricos?”... 
“Si, lo sabía, pero sus principios de libertad y las ogligaciones 
contraídas con. las Naciones Unidas le limitaron la acción preven- 
tiva y rápida que no habría desdeñado en semejante caso nin- 
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guna nación de corte totalitario”. Si dejamos de lado la coz dada 
así al pasar, y póstumamente, a Hitler, Mussolini y el general 
Tojo por el brillante editorialista que, de este modo, se con- 
quista un diploma de “resistencialista” desde las trincheras de 
la neutralidad, señalémosle que la idea de “guerra preventiva” 
emprendida para impedir una ulterior y segura agresión demo- 
ledora e irresistible, figura, jurídicamente fundamentada, en las 
concepciones politicas más auténticas desde la más remota anti- 
gúedad. La democracia ateniense y la república romana la 
pusieron en acto reiteradamente y, para atenernos a épocas más 
recientes, nadie habrá olvidado que, en 1939, Francia y Gran 
Bretaña fueron quienes declararon la guerra a Alemania y que, 
en 1941, Roosevelt se las arregló para hacérsleas declarar por 
el Eje, lo que es una forma indirecta de agresión, perfectamente 
justificada en los hechos y en el derecho, por cuanto sirve para 
evitar una agresión futura que se desenvolveria en condiciones 
peores. Con todas las agresiones cometidas por los rusos des- 
de 1945 a expensas del mundo libre, ningún tratado de historia 
o de derecho internacional del siglo xx1I consideraría una reac- 
ción preventiva de Estados Unidos como una agresión injusti- 
ficada “de corte totalitario”, tanto más cuanto que: 

4) “,..para el sovietismo el elemento esencial e irrenun- 
ciable es la marcha del comunismo hacia la dominación mun- 
dial”. Entonces ¿en qué quedamos? Si es cierto que el comu- 
nismo alimenta propósito semejante, ello implica la idea de una 
futura agresión por parte suya contra el mundo libre, con vistas 
a su absorción. Este tiene que defenderse cortándole el paso, 
aun, si es menester, mediante una contra-agresión, que sólo 
puede ser preventiva y que no se inspiraría, ejecutada en estas 
condiciones, en ningún concepto totalitario, sino, por el contrario, 
en la idea, simple, honesta, moral e, incluso, “democrática”, de 
la conservación, de la lucha por la vida y por la libertad. Ergo, 
al decidirse a ello, Estados Unidos no se hubiera transformado 
en “nación de corte totalitario”, ni de cerca ni de lejos, ni di- 
recta ni indirectamente. 

5) “...el mundo moderno, sin afinidad con el antiguo”. 
Aquí radica, muy exactamente, la “corrupción del intelecto” de 
que hablaba más arriba. Si el mundo moderno es así, esto es, 
sin afinidad con el antiguo ¿a qué vienen las lecciones impar- 
tidas a Kennedy por el editorialista? Esta pretendida pérdida 
de afinidad es justamente aquello de que quieren convencernos 
los comunistas para que nos dejemos ingerir por ellos con el 
mínimo posible de resistencia y, mejor aún, sin resistencia 
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alguna. El mundo antiguo, tanto como el moderno, se basaba 
en ciertos valores precisos que han perdurado, pese a algunas 
variaciones formales. Ambos, entre otras cosas, para resistir a 
la barbarie, han puesto el acento en estos valores que siguen 
considerándose como tales desde hace más de veinticinco si- 
glos, incluso si han variado superficial o profundamente: las 
ideas de patria, de libertad, de familia, de convivencia, de pro- 
piedad, el respeto de la persona, la moral pública y privada. En 
ciertos momentos como el actual —pero hubo otros como sabe 
el editorialista— estas ideas y estos principios, estos valores, 
pueden atenuarse y, aun, llegar al borde del desahucio y del 
olvido. Siempre resurgen más vigorosos que nunca porque, de 
embrionarios en el origen de la sociedad humana, se vigorizaron 
hasta transformarse en fundamentos “irrenunciables” de dicha 
sociedad, porque, sin ellos, ninguna sociedad hubiera podido, 
podría, vivir sin caer en la barbarie y el caos. Ahora bien, en 
este sentido, para Estados Unidos como para el resto del mundo 
civilizado, estos valores son los que hacen que, entre mundo 
antiguo y mundo moderno siga habiendo afinidad —mucho 
mayor que la que el editorialista podría sospechar— y esta afi- 
nidad es justamente aquello que asegura nuestra supervivencia, 
por cuya razón la pérdida de esta afinidad es lo que el comu- 
nismo busca en pleno acuerdo con sus acompañantes del mundo 
libre. Que, por ejemplo, el paganismo de los griegos y de ios 
romanos, al entrar en contacto con el monoteiísmo de los hebreos 
a través de la Revelación, haya formado con él, encauzando la 
barbarie germánica, la civilización occidental que es la que nos 
entrega todos los motivos de nuestra resistencia a la barbarie 
comunista, ello es la prueba de que, entre mundo antiguo y 
mundo moderno, sigue habiendo afinidad, empezando por la 
afinidad religiosa que es la que permite a los modernos opo- 
nerse a los bárbaros como se les opusieron los antiguos. 

No puede extrañarnos que los secuaces del Sr, Jrushchov, 
cabeza visible de la barbarie moderna, intenten persuadirnos 
de que “el mundo moderno” no tiene “afinidad con el antiguo”, 
porque, justamente, éste es el vehículo de su mercadería. Pero 
¿qué clase de mercadería transporta el burgués editorialista en 
el momento en que Estados Unidos tiene que fomentar esta 
afinidad si quiere sobrevivir y nosotros con él? Y, en este 
“nosotros”, tengo la bondad de incluir, mal que le pese, al suso- 
dicho editorialista. La respuesta a esta pregunta figura en la 
voz Liberalismo del presente léxico, 
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ESTRATEGIA Y TACTICA 


No constituye ya ningún secreto para nadie —o casi nadie, 
porque este mundo cuenta también con algunos “idiotas inúti- 
les”— que el comunismo, no el teórico de Marx y Engels, sino 
el aplicado de Lenin y de sus sucesores, establece todas sus 
ecuaciones para la conquista del mundo, cosas, cuerpos y almas, 
en términos militares. Para los planificadores del estado mayor 
revolucionario, entre quienes Mao Tsé-tung ocupa un lugar 
destacado desde hace más de treinta años, la relación “Campo 
del socialismo-Mundo libre” o, si se prefiere, “Comunismo- 
Capitalismo”, no es más que una ecuación que se resuelve me- 
diante operaciones tácticas sucesivas tendientes al triunfo final 
de una estrategia global. Esta concepción se debe enteramente 
a Lenin en su formulación y en sus realizaciones iniciales y, a 
ella, hombres como Stalin, Jrushchov y Mao Tsé-tung, han 
aportado perfeccionamientos constantes, alcanzando a ser la 
contribución de este último tan fundamental como la elabo- 
ración leniniana por su teoria y práctica de la Guerra Revolu- 
cionaria. ¿Qué es, pues, Estrategia y qué es Táctica, en la con- 
cepción de Lenin y de sus sucesores? 

Al término de largos años de exilio transcurridos en Lon- 
dres, París y Ginebra, Lenin pudo volver a Rusia en abril 
de 1917, esto es, inmediatamente después de la caída del zarismo, 
gracias a la ayuda del gobierno aiemán en guerra con los 
Aliados, que quería utilizarlo para hacer salir a su enemigo 
oriental de la guerra mediante la propaganda derrotista que 
Vladímir Illich se había empeñado en lleyar a cabo, Al superar 
con creces las esperanzas de sus mandantes germánicos (el ge- 
neral Ludendorff y el banquero Walter Rathenau), logró 
“copar” los sovieti de obreros, soldados y campesinos y, el 25 de 
octubre-7 de noviembre de 1917, conquistar el poder, débilmente 
ocupado por liberales y mensheviques partidarios de la conti- 
nuación de la guerra contra los Imperios Centrales. Como 
presidente del Consejo de los Comisarios del Pueblo, puso en 
acción la “Estrategia de la Revolución Mundial”, elaborada 
durante los doce años transcurridos lejos de su país. Los puntos 
básicos de esta estrategia son: 1) la estrategia de la revolución 
y la dictadura del proletariado; 2) el partido de los revolucio- 
narios profesionales, instrumento de la revolución; 3) la táctica 
de la revolución por las alianzas y los compromisos. 

1) La estrategia revolucionaria se basa en el axioma de que 
la clase obrera, por sí sola, es incapaz de ir más lejos que la 
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simple reivindicación económica, y que la revolución comunista 
no debe considerarse como el resultado de una evolución espon- 
tánea. Es necesario, pues que intelectuales burgueses analicen 
la situación, constituyan un grupo que habrá de transformarse 
en el elemento consciente y director de la evolución de la huma- 
nidad en su proceso dialéctico. Contrariamente a las previsiunes 
de Marx, el capitalismo de la época imperialista se presenta 
como una empresa dominada por los monopolios, cuya dialéc- 
tica es el conflicto entre las grandes y pequeñas empresas, que 
se resuelve en un “conflicto entre las naciones poseedoras para 
la conquista de los mercados”. Esta situación debe utilizarse 
dialécticamente, pues el capitalismo de la época imperialista y 
las rivalidades entre naciones imperialistas crean las condiciones 
favorables para la instauración del socialismo en un país deter- 
minado con vistas a la organización de la revolución mundial. 
Así se configuran las tres etapas de la revolución mundial con- 
sideradas desde el ángulo de la estrategia global revolucionaria. 
La primera etapa debe consistir en el establecimiento de la 
dictadura del proletariado en un primer país, Rusia, que se 
transformará en base de ataque para nuevas conquistas. La se- 
gunda etapa consiste en utilizar el poderío pol.tico, diplomático, 
militar, científico, policial así acumulado en este primer pais, 
de modo a disgregar, desde adentro, a los demás países, ya que, 
como establece Clausewitz: “La guerra no deriva necesariamente 
de la invasión, sino de la defensa que el invadido oponga al 
invasor”, de suerte que la penetración puede ejecutarse pacifi- 
camente, mediante el debilitamiento metódico de los países capi- 
talistas. La tercera etapa, que se realizará en el momento de la 
extensión de la dictadura del proletariado a toda la humanidad, 
consistirá en la liquidación dialéctica de toda religión, de toda 
libertad política, de toda propiedad privada. La primera ctapa 
se concretó en la revolución bolchevique de octubre-noviembre 
de 1917. La segunda está en pleno desarrollo desde entonces y, 
con mayor vigor, desde 1945 y, a través de ella, la tercera parte 
de los territorios y de las riquezas y algo más de la población 
mundial están siendo condicionados y organizados con vistas al 
desencadenamiento de la tercera etapa. 

Pero Stalin, tanto como Lenin, en un momento dado, Jle- 
garon a temer que la “realización del socialismo en un solo 
país” pudiese verze amenazada por la unión de las fuerzas 
militares de los países capitalistas. Coincidieron, pues, en la 
necesidad de trabajar, en el exterior, en la extensión de la revo- 
lución: a) por la organización metódica de huelgas en los países 
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capitalistas, de modo a falsear el juego normal de la compe- 
tencia; todo aumento de salarios debe repercutir en los precios, 
todo aumento de precios debe repercutir en los salarios, lo que 
sirve para determinar una inflación constante que mata la mo- 
neda y provoca la quiebra de las pequeñas empresas y lleva 
a su concentración en las grandes, lo que, a su vez, permite 
denunciar esa monopolización de modo a obtener la nacionali- 
zación de las grandes compañias: así se encamina a los países 
capitalistas hacia un primer tipo de organización socialista; 
b) por el apoyo metódico a toda propaganda tendiente a la 
reforma agraria: las grandes explotaciones agrícolas serán de- 
nunciadas como fruto de la expoliación del campesino, se recla- 
mará su nacionalización y se incitará las pequeñas y medianas 
empresas a unirse para sobrevivir en el marco de amplias 
organizaciones colectivas: aquí también, pues, primer paso hacia 
un cierto tipo de organización socialista; ec) por el apoyo metó- 
dico a las fuerzas que representan papeles antitéticos con res- 
pecto a las situaciones existentes: los comunistas no delatarán 
su presencia prematuramente; en un primer tiempo, apoyarán 
a los socialistas y otros partidos “democráticos” hasta que una 
degradación suficiente de las ideas les permita, en un segundo 
tiempo, salir de la clandestinidad y denunciarlos como “traido- 
res a la clase obrera”, 

Desde este ángulo general, la interpretación de las cuestio- 
nes nacionales y coloniales no puede ofrecer la menor dificultad. 
Las contradicciones entre comunismo y nacionalismo son, en 
efecto, puramente aparentes: si el nacionalismo se presenta 
como formando parte de una relación internacional opuesta a 
la URSS, no es más que una empresa burguesa que hay que 
desbaratar, pero si aparece en una relación internacional opuesta 
al capitalismo, es una empresa gloriosa que es menester apoyar 
por todos los medios. Asimismo, si la explotación de un pue- 
blo por otro se debe a un país comunista, como es el caso de 
los países satélites por la URSS, todo resulta admirable objeti- 
vamente, pero cuando una nación capitalista invierte sumas 
considerables en una región subdesarrollada e intenta levantar 
el nivel material, intelectual y moral de la población, como hace 
Francia en Argel, sólo puede tratarse de una maniobra espuria 
del imperialismo corruptor, Lenin explica, pues, la cuestión 
nacional y colonial —y, en esto, Stalin no es más, como en el 
resto, que un escoliasta inteligente— asimilando los pueblos 
subdesarrollados (coloniales) a Ja clase explotada (proletariado), 
y los países adelantados (colonizadores) a la clase explotadora 
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(capitalismo), situación que los comunistas intentan resolver 
mediante una serie concatenada de conflictos en una guerra 
ininterrumpida, sin cuartel. Esto los lleva a apoyar sistemática- 
mente en los paises subdesarrollados a los nacionalistas, incluso 
si no son comunistas, ya que, objetivamente, representan el 
papel antitético de la clase op-imida. 

2) ¿Cuál ha de ser entonces el instrumento de la revolución? 
El partido comunista, pero no un partido extenso de obreros 
y de campesinos, sino una agrupación reducida de individuos, 
cuya profesión es la acción revolucionaria. Estos individuos 
-—“revolucionarios profesionales” o “bacterias de la 1evolución”— 
son hombres que no consagran solamente a la revolución sus 
momentos de ocio, sino su vida entera, y son pagados por el 
partido, lo que les permite, cuando ello conviene al partido, 
pasar a la clandestinidad. Sobre esta interpretación justamente 
se produjo, en 1903, el conflicto que llevó a la escisión entre 
bolcheviques y mensheviques, por querer estos últimos organizar 
un partido abierto a todos y desconfiar de las “bacterias” incu- 
badas por Lenin. Considerado desde el ángulo leniniano, el 
partido tiene, pues, que representar: a) un papel de elaboración 
teórica, por cuanto cada partido comunista “nacional” debe 
aplicar las consignas de agitación en la región a él confiada por 
la central, adaptando las circunstancias locales a los imperativos 
de la revolución; b) un papel de enseñanza, por cuanto esa 
misma agrupación debe constituir un fermento “aglutinante” con 
vistas a la preparación de las masas para la insurrección, su 
agrupación en la fase inmedia!lamente prerrevolucionaria, y el 
desencadenamiento de la insurrección cuando llegue la palabra 
de orden 

3) Si la estrategia es la que gana las guerras —como dice 
Lenin—, la táctica es la que gana las batallas, porque su fun- 
ción es la de cubrir, hasta el último momento, el objetivo es- 
tratégico, La táctica consiste, pues, en desarmar al adversario 
de modo a poder golpearlo por sorpresa en sus puntos débiles. 
Se puede definir la táctica leniniana como técnica de la violencia 
moral en la organización de los conflictos. Tiene una doble mi- 
sión, idénticamente fundamental en sus términos: a) la táctica 
sirve para engañar a la clase-antitesis: el asalariado desea un 
mejoramiento concreto y duradero de su situación; espontánea- 
mente no es más que un “reformista”. De esta suerte, cuando 
el PC finge pedir mejoras económicas, lo hace solamente con 
vistas a desarrollar la lucha de clases, extender el espíritu revo- 
lucionario, arrastrar a las masas a la insurrección. Los ilusorios 
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aumentos de salario, las huelgas generadoras de miseria, son 
esencialmente medios para acelerar el movimiento dialéctico de 
la historia, medios legítimos, por consiguiente, ya que, como 
dijo Stalin: “La revolución acepta la reforma para utilizarla 
como una carnada que permita hacer coincidir la acción legal 
con la acción ilegal, disimular el reforzamiento del trabajo ile- 
gal para la preparación revolucionaria de las masas con vistas 
al derrumbamiento de la burguesía. Esta es la esencia de la 
utilización revolucionaria de las reformas y de los acuerdos en 
las condiciones del imperialismo”; b) la táctica sirve para enga- 
ñar a la clase-tesis. Esta operación se sustenta en la comproba- 
ción de que las clases y las naciones burguesas desean una evo- 
lución del comunismo que les proporcione seguridad de espiritu, 
cue confunden con seguridad a secas; los comunistas deben 
abrirles, pues, el czmino de esa seguridad de espiritu, La con- 
signa leniniana al respecto es: utilizar el engaño para exasperar 
a aquellos que el comunismo pretende defender; utilizar el en- 
gaño para “copar” con una falsa seguridad a aquellos que el 
comunismo entiende hacer eliminar luego por los primeros. Tres 
vías son posibles para realizar esta operación de infiltración y 
de copamiento: a) con los reformistas en general, empezando 
por las varias fracciones del sucialismo, como ello volvió a su- 
ceder en Francia después de la llegada del general De Gaulle 
al poder en 1958; como ello está sucediendo en Italia desde el 
comienzo de 1960 con el tema de la “apertura a la izquierda”; 
como ello puede observarse en América hispánica donde las 
varias agrupaciones izquierdistas y centristas están aplicando 
las consignas provenientes de Moscú y de Peiping en lo que 
hace al asunto cubano, con el resultado de haber transformado 
a Estados Unidos, en pocos meses, en el “enemigo número uno” 
del continente; b) con los campesinos pequeños y medios, a 
quienes, como fracción de la pequeña burguesía, habrá que 
liquidar algún día, pero a los que, mientras tanto, se alienta en 
sus reivindicaciones —“inventadas”, en la generalidad de los 
casos por los mismos comunistas— hasta que las circunstancias 
creen las condiciones necesarias para el ejercicio del poder re- 
volucionario; esta táctica ha dado excelentes resultados en Cuba, 
claro está que para el comunismo, puesto que la reforma agraria 
se ha realizado, no en beneficio de los peones rurales transfor- 
mándolos en pequeños propietarios como Castro había prometido 
en la fase “Sierra Macstra” de su operación, sino en el de la 
colectivización estatal; esta misma táctica está haciendo progre- 
sar al comunismo con pasos agigantados en países como Méjico 
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y Venezuela, Perú, Brasil y Bolivia, y alcanza ya a Chile y a la 
Argentina; c) con los creyentes, entre quienes se intenta des- 
arrollar el odio a la propiedad privada, primer paso para el 
surgimiento en ellos de un espíritu favorable a la lucha de cla- 
ses. Existe un texto de Lenin, muy aclaratorio de esta consigna: 
“En la sociedad capitalista, la lucha de clases llevará a los obre- 
1os cristianos al socialismo y al ateísmo cien veces ¡uejor que 
una escueta propaganda antirreligiosa”, ya que, si bien es cierto 
que “el marxista debe ser materialista, es decir, enemigo de la 
religión”, lo es igualmente que debe ser, ante todo, “materialista 
Gialéctico, es decir, considerar la lucha contra la religión, no de 
modo abstracto, no en el terreno de la abstracción puramente 
teórica de una propaganda siempre idéntica a sí misma, sino 
de modo concreto, en el terreno de la lucha de clases realmente 
en marcha, y que educa a las masas más que todo y mejor que 
todo”; aquí, los resultados han sido espectaculares, del asunto 
de los curas obreros, que se negarcn a volver a su función espe- 
cificamente sacerdotal, al de lcs laicos que vuelven de China 
arrebatados por la “genial experiencia” de las Comunas del Pue- 
blo, pasando por la acción selapeda de aquellos católicos a quie- 
nes el Cardenal Ottaviani definió como “comunistillos de sacris- 
tía” en razón de sus murmuraciones en el ámbito parroquial 
contra la “política reaccionaria” del Papa y de los Obispos. 

Tal es la concepción leniniana del binomio revolucionario 
Estrategia y Táctica que, a casi medio siglo de su elaboración, 
sigue formando la base inconmovible de la acción del comunismo 
internacional a expensas del mundo libre. Los varios momentos 
tácticos de esta estrategia global, tal como se han concatenado 
desde el 25 de octubre de 1917, no ofrecen ya contradicción 
alguna entre sí si sabemos considerarlos desde este ángulo dia- 
léctico. Se complementan lógicamente, por el contrario, y con- 
curren, como necesariamente, hasta el cumplimiento de un fin 
irrenunciable, que es la conquista del mundo, coronamiento de 
esa concepción global. Es por esta razón que, en materia revo- 
lucionaria, es imposible estudiar separadamente los conceptos 
de estrategia y de táctica. He señalado ya una de las sentencias 
de Clausecwitz en que Lenin se inspiró para elaborar su teoría 
global de la revolución. Otra, tan “ejemplar” como la primera 
ya que debe considerársela como fundamento de la guerra fría, 
es que “la guerra no es sino la continuación de la política por 
otros medios”. Esta sentencia es la que llevó a Lenin al descu- 
brimiento del lazo de interdependencia existente entre guerra y 
política, pero mediante la inversión de sus términos. Para él, en 
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efecto, la política no es sino la continuación de la guerra, por 
otros medios. Este axioma se sitúa en la base de la acción psico- 
lógica de subversión en tiempo de “paz”, y es fundamental para 
la preparación del dispositivo de Guerra Revolucionaria (ver 
esta voz). 


ETICA 


ver: Filosofia 


EXISTENCIALISMO 


ver: Filosofía 


EXPERIENCIA CHINA 


Esta es una expresión que ha llegado a hacerse clásica en 
el campo del socialismo. Con ella, los rusos, salidos ya de la 
fase rudimentaria de su experiencia política y económica, defi- 
nen los métodos por los que Mao Tsé-tung y su equipo transfor- 
man la sociedad china para ponerla en condiciones de “realizar 
el socialismo”. Pese a lo que muchos han creído, y siguen cre- 
yendo, esta expresión, en labios soviéticos, no debe considerarse 
como una censura sino, por el contrario, como el reconocimiento 
objetivo de un hecho que, aun cuando haya desaparecido —re- 
letivamente— del panorama sociológico ruso, no por ello dejó 
de pertenecer al acervo del comunismo en acción, puesto que se 
lo brinda en ejemplo a los varios partidos comunistas del mun- 
do libre —singularmente de loz países subdesarrollados— para 
el dia en que se instalen en el poder. Expressis verbis, este 
hecho ejemplificado consiste esencialmente en la liquidación de 
los “agentes del imperialismo agresor” y de los “enemigos del 
pueblo”, expresiones en las que se confunden, mediante el común 
denominador del tiro en la nuca, las llamadas “bocas inútiles” que, 
una vez muertas, en efecto, no pueden concurrir al consumo de 
las escasas raciones de carne, de trigo y de arroz socialistas 
puestas pur la Nueva Clase a disposición de sus administrados. 

ÍÁ “experiencia china” sirve, pues, para transformar una región 
determinada durante un tiempo indeterminedo, en un verdadero 
campo de concentración, hasta que, al fin doblegadas todas las 
voluntades, se pueda pasar, sin temor a resistencia alguna ya, a 
la realización de marras. como está sucediendo en la URSS 
“bajo la guía esclarecida del compañero N. S. Jrushchov”. Des- 
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pués de once años largos de aplicación, la “experiencia china” 
tal como se desenvuelve en la China misma, no revela ningún 
propósito de transformarse en “experiencia rusa” y sólo pode- 
ros considerar que, a través de ella, el antiguo Imperio del Me- 
dio está transformado, para largos años aún, en Imperio del 
Miedo. En el orden internacional, la existencia de una “expe- 
riencia china” caracterizada por la “austeridad revolucionaria”, 
es decir, el terrorismo de Estado, paralelamente a la “experien- 
cia rusa” liberalizante (!), ha sido una de las causas por las que 
tentos y tan sesudos observadores y comentaristas occidentales 
han creido en la realidad de un conflicto ruso-chino, sirviendo 
así magníficamente los designios, mancomunadamente elaborados 
por Peiping y Moscú, para precipitar la descomposición de las 
defensas occidentales, Se ha hecho evidente, en efecto, para 
quien quiere poner en su observación un mínimo de frialdad, 
que los rusos fingen considerar dicha experiencia china como 
algo ajeno a su propia concepción de las relaciones sociales, por 
cuanto tienen sumo interés en que el mundo libre caiga en la 
trampa de la “coexistencia pacífica”, utilísima para acelerar 
dicha descomposición y para sacar, mientras tanto, del Occidente 
todo aquello que ellos mismos y los chinos necesitan para el 
perfeccionamiento de su máquina militar de agresión; mientras 
tanto, los chinos, así “desautorizados” pueden proceder con toda 
tranquilidad a la instalación del dispositivo revolucionario en 
las regiones “fluidas” situadas en el flanco del mundo occiden- 
tal, Asia meridional, Africa y América hispánica donde, al ex- 
plotar los resentimientos sociales y raciales que podían existir 
sin relación entre sí, están creando las condiciones óptimas para 
el lanzamiento de “experiencias chinas” sincronizadas, En térmi- 
nos marxistas-leninistas, ia expresión se aplica, pues, con preci- 
sión absoluta, a los períodos de preparación revolucionaria y de 
guerra subversiva, de “estructuración ideológica” y, después de 
la conquista del poder, de eliminación física de los opositores, 
reales y eventuales, de industrialización acelerada y de colecti- 
vización agraria. Los acontecimientos que están multiplicándose 
en Cuba desde hace tres años bajo la batuta del siniestro trío 
compuesto por los titeres Raúl y Fidel Casiro y Ernesto (Che) 
Guevara, manejado en perfecta unidad d* propósitos y de ac- 
ción, por Pcip.ng y Moscú, constituyen su ilustración más actual. 
La expresión “experiencia chima” en ningún caso debe confun- 
dirse con la expresión “experiencia yugoeslava”, llamada tam- 
bién “vía yugoeslava hacia ei socialismc”. Aquello que está 
cumpliéndose en Belgrado, por obedecer a motivos que no tie- 
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nen en cuenta los imperativos del magisterio soviético, consti- 
tuyc una herejía cuya sanción es la excomunión latae senten- 
tiae y, cuando ello es por:ble, la pena de muerte, mientras que 
lo de Peiping, por llevarse a cabo en función de dichos impe- 
rativos, constituye una “acción ortodoxa” reconocida como tal 
por ese magisterio. Ello es suficiente para proyectar algunas 
luces suplementarias sobre la naturaleza real del conflicto ruso- 
chino del que se ha hablado y se habla tanto (ver Comunas del 
Pueblo, Cien Flores, Conflicto ruso-chino, Maoismo). 


FAMILIA 


Entre quienes, en el comienzo de la experiencia bolchevique, 
se adherían al comunismo, no podían faltar aquéllos que, por 
pertenecer a la categoría que Marcel Aymé define de los “em- 
péchés de Uentre-deux”, se encontraban por razones de orden 
fisiológico o psicológico, en la imposibilidad de “realizarse se- 
xualmente”. Gente, digamos, melancólica, presumían que su 
afiliación a un movimiento que, entre otras socializaciones, no 
podía sino incluir algún día la de la mujer, les proporcionaría 
títulos suficientes para un “cumplimiento” que —por encima 
de toda timidez engendrada por relaciones económicas puestas 
bajo el signo del dinero, de la frivolidad y de la libre compe- 
tencia— se les haría posible, por prescripción estatal y por turno 
alfabético. Aquélla era la época en que, en la URSS, florecía la 
teoría del “vaso de agua”, en que la familia estaba desaparecien- 
do como célula, social, la moral matrimonial era considerada como 
resabio espurio de un pasado abominable, el divorcio en cadena 
como elemento básico de circulación social y el aborto como 
medio perfectamente lícito para corregir los “errores” de la 
naturaleza. Es decir que, en los años del Comunismo de Guerra, 
el malthusianismo más crudo estaba a la orden del día en la 
sociedad socialista creada por Lenin como base de partida para 
la sociedad comunista de mañana. Sin embargo, en 1946, el com- 
pañero Rubinshko, delegado de la República Socialista Soviética 
de Ucrania ante la Comisión de Población de las Naciones Unidas 
declaraba con mucha solemnidad: “Yo consideraría como bárbara 
toda proposición formulada en esta Comisión a favor de la limi- 
tación de los matrimonios o de la limitación de los nacimientos 
en el matrimonio”. Asimismo, en 1949, en Ginebra, al plantearse 
la cuestión de un diccionario demográfico, cuando Jos miembros 
“burgueses” de dicha Comisión estimaron que términos como 
birth control y malthusianismo debían figurar en sus columnas, 
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el delegado soviético Riabushkin se opuso a semejante inmora- 
lidad, considerando que “conceptos tan horribles no podían figu- 
rar en un diccionario oficial”, ¿Qué había sucedido para que los 
dirigentes soviéticos se pasasen en tan corto lapso del anar- 
quismo más determinado al conformismo más estrechamente 
“reaccionario” en materia de moral sexual? 

La política preconizada por los comunistas en el comienzo 
de su experiencia había estado de acuerdo con los puntos de 
vista clásicos de la extrema izquierda: autorización del aborto 
y de los métodos anticonceptivos, gran facilidad para divorciar- 
se, igualdad absoluta de los sexos, trabajo de la mujer, etc., me- 
didas destinadas, en la mente de Lenin y de sus secuaces, no 
tanto a disminuir la natalidad para aumentar las raciones — 
para ello el trabajo de la Cheká era más que suficiente—, como 
a destruir la familia considerada como el último refugio y el 
baluarte de la religión y de la moral burguesa, Entonces, bas- 
taba que uno de los cónyuges se presentase en la comisaría de 
su barrio para que el divorcio le fuera concedido en el acto por 
el militsionner de guardia; los hijos, legítimos o no, podían 
abandonarse sin riesgo y los hospitales practicaban el aborto 
tras simple pedido y sin el menor control. La primera desviación 
oficial, jurídicamente sancionada, para con esta “política”, tuvo 
lugar en 1936, mediante la prohibición del aborto y de las prác- 
ticas anticonceptivas. En 1944, el Estado cumplió la segunda 
etapa: la unión libre ya no fue reconocida como suficiente para 
dar derecho a las alocaciones familiares; en razón de los aran- 
celes elevados exigidos por los tribunales, el divorcio se trans- 
formó en beneficio reservado a los miembros de la Nueva Clase; 
la pena de muerte fue aplicada sin remisión a los responsables 
de abortos, etc., etc. Toda una jerarquía de recompensas y de 
condecoraciones fue instituida en favor de las madres de fami- 
lias numerosas, hasta el título máximo de “madre heroica” para 
las que tienen doce hijos; finalmente, se prohibió la investiga- 
ción de la paternidad ante el temor de que llevara a un hombre 
casado y destruyera su familia “legítima”; el hijo natural, ile- 
gítimo o adulterino, volvió a sufrir el antiguo estigma “burgués” 
de bastardo. Como se ve, después de los excesos de los comien- 
zos, en pocos años, la moral tradicional fue restaurada y, en no 
pocos casos, llevada a alturas nunca conocidas en el pasado, puesto 
que, esta vez, ninguna medida de caridad pública o privada 
podía edulcorarla, Hoy en día, en la URSS, el pudor es una 
virtud cardinal y la virginidad de la mujer constituye una pren- 
da altamente apreciada en las buenas familias de la Nueva 
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Clase, por considerarse la libertad sexual como forma aguda de 
la decadencia capitalista. 

Cuando Lenin se habia abocado a la tarea de organizar el 
Estado socialista, su optimismo —propio de todos los reforma- 
dores progresistas— no lo había incitado a otorgar importancia 
a la familia en la nueva sociedad. Decía que “es imposible ser 
un demócrata y un socialista sin pedir la completa libertad del 
divorcio”. Pero cuando, a partir de los años 30, Stalin se em- 
peñó en hacer de la URSS una gran potencia, descubrió que, 
para ello, era menester desarrollar la natalidad y que la nata- 
lidad encuentra su caldo de cultivo natural en la familia. De 
alí las medidas contra el aborto, el divorcio y la unión libre 
considerada como sinónimo de esterilidad. De allí también el 
nuevo curso seguido por la literatura y las normas del “realismo 
socialista” en materia de relaciones sexuales en la novelística. 
En los años de la guerra (1941-1945), se registraron pérdidas 
espantosas en vidas humanas y la mortandad infantil alcanzó 
niveles muy elevados, 30 por 1.000 frente al 18 por 1.000 de 
1935 y al 10 por 1.000 de 1950). Inde, premios a la natalidad, 
recompensas a las madres heroicas, rigidez cada vez mayor de 
la legislación familiar, acento constantemente puesto en las nor- 
mas morales y, en suma, tono insoportablemente puritano asu- 
mido por la sociedad soviética o, si se prefiere ser más exactos, 
grado extremo de hipocresia alcanzado en materia de relaciones 
sexuales por esta sociedad, a cuyo lado la muy puritana sociedad 
kelvética es una alegre reunión de frívolos muchachos dedicados 
al libre juego del amor pagano. No es de extrañar, pues, que 
Radio Moscú, en una emisión del 14 de junio de 1954, haya 
afirmado que la familia “es la célula orgánica de la sociedad 
soviética”, y que “las relaciones familiares y matrimoniales bajo 
el orden comunista serán hermosas como nunca pudo imaginar- 
las mente alguna” (citado por Fodgkinson, op. cit). Con lo cual 
descubriremos sin mucho esfuerzo: 1) que no era necesaria tanta 
revolución; 2) que los empéchés de los que hablábamos al em- 
pezar se encontrarán más impedidos que nunca cuando la socie- 
dad soñada por el ciudadano Jrushchov logre derrotar definiti- 
vamente al capitalismo (ver Amor, Comunismo, Vaso de Agua). 


FANTASIA 


Vocablo en el que los planificadores de la Linea General 
ven una de las causas fundamentales de todo desviacionismo, 
desde el del finado L. D. Trotskiy hasta el del “demasiado” vi. 
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viente mariscal Tito. La fantasía es considerada con sumo recelo 
en la URSS y países satélites (en la China, no se la considera 
de ningún modo, se la aplastaY, tanto en la vida política, como 
en la vida literaria y artística, y condenada como tendencia 
peligrosa al secesionismo y a la herejía. De allí, el aspecto acon- 
gojante de un cuadro o de un grupo escultórico, los efectos 
soporiferos de una novela, la versificación desoladora de un 
poema, tal como se los pinta, talla o escribe desde hace más de 
un cuarto de siglo en Rusia. Bajo la acusación de fantasía des- 
viacionista, Sergio Eiseinstein tuvo que rehacer su Iván el Te- 
rrible y publicar un degradante Mea Culpa, Sergio Prokófiev 
fue invitado a reformar sus errados puntos de vista acerca de 
la “tarea de creación musical” Borís Pasternak a rechazar el 
Premio Nobel de Literatura, Mólotov invitado a contar átomos 
en Viena, Malenkov a freir espárragos en Asia Central, etc., 
etc... Por esta razón, la sociedad soviética de nuestros días, 
después de haberse parecido durante algunos años a una sinies- 
tra asociación de delincuentes dedicados al saqueo, el asesinato 
y el estupro, se brinda a nuestra admiración como una muy 
aburrida reunión de cuáqueros a la hora del sermón durante 
la que, como se sabe, la sombra fugaz de la más inocente sonrisa 
provoca el estupor y la indignación de los demás religionarios. 


FASCISMO 


Fashizm, Después de haber servido para designar —no siem- 
pre despectivamente por lo demás— a los regímenes encabezados 
por Mussolini, Hitler y el Mikado, la expresión se ha vuelto más 
elástica y polivalente. Desde el final de la segunda guerra mun- 
dial, en efecto, fascistas son indiferentemente y según la coyun- 
tura, “el enano de la Casa Blanca” (Truman), “el belicista de 
la Genera] Motors” (Eisenhower), “el sapo facineroso de Wal 
Street (Foster Dulles), “el lacayo rentado de Chang-Kai-shé” 
(Nixon), “los perros colonialistas agentes del imperialismo ame- 
ricano” (Churchill, Eden, Guy Mollet, Adenauer y, de tanto en 
tanto, De Gaulle, etc.), y todo parroquiano que rehusa inser- 
tarse en el Movimiento Pro Paz. Jamás se aplica este estigma 
a personajes como Mendés-France, Soekarno, Pietro Nenni, La 
Pira, y demás compañeros de camino, Siempre es sinónimo de 
barbarie, Así, el freudismo es una de esas “filosofías idealistas 
(D que, necesariamente, conducen al fascismo y a la barbarie”, 
si hemos de creer en el dictamen de la Academia checa de Cien- 
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cias, reproducido por el diario Lidove Noviny, de Praga, en su 
edición del 21 de noviembre de 1951. 


FENOMENOLOGIA 


Ver: Filosofía 


FILOSOFIA, FILOSOFOS 


Aquello que, para Aristóteles, fue una “ciencia que se busca 
a sí misma”; que se redujo, con los estoicos, a una moral; que, 
según la afirmación agustiniana, se confundió en el ejemplaris- 
mo divino gracias a la Revelación; que, con santo Tomás y la 
Escolástica, fue ancilla theologiae; que se secularizó con el a 
priori espinoziano y fue sólo, para Comte, una síntesis de todas 
las ciencias y, para los pragmatistas, un sistema de previsiones, 
cuya verdad garantiza el éxito; asumió su fisonomía ne varietur 
únicamente con la aparición del marxismo y de los marxistas, 
que le hicieron descubrir su objeto real. Este objeto consiste en 
“la demostración de la anterioridad de la materia con respecto 
a la conciencia, al estudio de las leyes más generales del des- 
arrollo de la naturaleza, de la sociedad y de la transformación 
práctica revolucionaria del mundo”, razón por la cual, esencial- 
mente, “refleja la lucha de las clases progresistas contra las 
clases reaccionarias”, según afirman P. lúdin y M. Rozental en 
su Kratkiy Filosofskiy Slovar (Moscú, Gosizdat, edición de 
1952), obra no monumental, por cierto, puesto que no excede 
las 614 páginas, pero sí monolitica como la nueva universidad 
de Moscú donde constituye texto obligatorio. Como no puede 
tratarse aquí de proceder a una exposición detallada del sistema 
filosófico marxista —cuyos principales tópicos, por lo demás, 
están repartidos en el presente léxico— me contentaré con re- 
producir a continuación algunas de las definiciones forjadas por 
los dos mencionados filósofos, y que selecciono al azar: 

Cuestión Fundamental de la Filosofía: “...es la de la rela- 
ción entre el pensamiento y el ser, la conciencia y la naturaleza, 
Es fundamental porque determina la solución de todos los demás 
problemas de la filosofía... La solución marxista de la cues- 
tión fundamental de la filosofía se halla en la base del principio 
del espíritu de partido en filosofía, principio que impone como 
un deber a los filósofos marxistas el delimitar y oponer con pre- 
cisión la filosofía materialista y la filosofía idealista, y defender 
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firmemente contra todas las variedades del idealismo, el materia- 
lismo dialéctico, única filosofía científica”. 


Conciencia: “...forma superior, especificamente humana, 
del reflejo de la realidad objetiva... Es un dato secundario, de- 
rivado, puesto que es el reflejo de la materia... La conciencia 
humana se forma en el transcurso de la actividad social y es el 
producto del desarrollo social”, y, “dado que no aparece sino 
como consecuencia del trabajo social, no la poseen ni siquiera 
los animales superiores”. 


Metafísica “Método anticientífico de abordar los fenómenos 
de la naturaleza, de estudiarlos aisladamente entre sí y de con- 
siderarlos invariables; método diametralmente opuesto a la dia- 
léctica que enfoca los fenómenos en su desarrollo, su cambio y 
su concatenación... El modo metafísico de pensar ha sido de- 
rrotado ampliamente por el materialismo dialéctico, cuyos fun- 
dadores son Marx y Engels, y por el progreso de las ciencias de 
la naturaleza. Pero los reaccionarios continúan aferrándose a él 
con la ilusoria «esperanza de mantener lo antiguo y de hacer 
volver hacia atrás la rueda de la Historia. El método metafísico 
es un arma al servicio del capitalismo contemporáneo en su 
lucha contra el movimiento revolucionario de las masas, contra 
cl socialismo. Esa es la razón por la cual los ideólogos de 
la burguesía, igual que los lacayos reformitsas del capitalis- 
mo no se cansan de demostrar el carácter natural del capitalismo, 
el carácter eterno de la sociedad capitalista actual, desgarrada 
por contradicciones irreductibles”. 


Etica: “El marxismo, que ha efectuado una revolución en 
la filosofía, fue el primero en crear una teoría científica de la 
moral, y demostró que la moral es una forma de la conciencia 
social, poniendo en evidencia el carácter de clase de la moral 
en una sociedad clasista. La historia de las doctrinas éticas for- 
ma parte integrante de la historia de la sociedad, de la lucha 
de clases, de la sucesión de las diversas funciones sociales... 
sólo la ética marxista-leninista constituye una ciencia verdadera 
de la moral, que ha recibido la consagración de la práctica his- 
tórica. Los grandes principios de la moral comunista han triun- 
feodo en la URSS, país del socialismo victorioso”, 

Monoteismo: “Doctrina religiosa que no admite más que un 
solo dios, contrariamente al politeísmo que admite varios... El 
monoteísmo de las religiones contemporáneas es, sin embargo, 
muy relativo: la creencia en el dios-padre, en el dios-hijo, la 
santa virgen, etc., es en realidad politeísmo”. 
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Teología: “Seudociencia que se propone justificar la reli- 
gión por medio de los argumentos filosóficos de los idealistas”. 

Teodicea: “Justificación de Dios. Así se designan los trata- 
dos filosófico-religiosos que tratan de justificar la contradicción 
irreductible entre un dios lleno de bondad y omnipotente, y la 
existencia del mal y de la injusticia en el mundo... Por su 
naturaleza social, las teodiceas constituyen una tentativa de jus- 
tificar el mal y la iniquidad que reinan en la sociedad fundada 
sobre la explotación”. 

Espiritualismo: “Doctrina idealista, según la cual el espíritu 
domina a la naturaleza... El espiritualismo se halla estrecha- 
mente ligado a la religión y al misticismo como al espiritismo 
(creación de milagros, evocación de esp.ritus, mesas giratorias y 
demás charlatanismos). Los espiritualistas contemporáneos se 
esfuerzan por revestir sus lucubraciones religiosas e idealistas 
en forma científica”, 

Neo-kantismo: “Corriente filosófica de la segunda mitad del 
siglo xIx que sistematiza los elementos idealistas y subjetivos 
más reaccionarios y más caducos de la filosofía de Kant... Fue 
la filosofía oficial de la II Internacional”, 

Neo-hegelianismo: “Corriente filosófica reaccionaria de los 
siglos XIX y XX, basada en los elementos reaccionarios de la 
filosofía de Hegel... Expresa la ideología decadente de la bur- 
guesia reaccionaria que no ve salida a la crisis general del capi- 
talismo. El neo-hegelianismo está íntimamente ligado al fascismo. 
Apoyándose en el neo-hegelianismo, el fascismo trataba de jus- 
tificar su ideología bárbara”, 

Neo-tomismo: “Doctrina filosófica oficial de la Iglesia cató- 
lica, una de las corrientes más influyentes de la filosofía con- 
temporánea, arma ideológica de la reacción en su lucha contra 
las teorías científicas y sociales avanzadas... En nuestros dias, 
el neo-tomismo se halla ampliamente extendido en los países 
imperialistas y es utilizado contra el campo de la paz, de la 
democracia y del socialismo. Numerosas universidades, revistas 
y misiones tomistas constituyen verdaderos focos de reacción”, 

Fenomenología: “Teoría idealista subjetiva reaccionaria, 
fundada por el filósofo alemán Husserl (1859-1938), en boga en la 
filosofía burguesa de la época del imperialismo... La fenomeno- 
logía de Husserl ha servido de base filosófica al existencialismo. 
La sede de la Sociedad Fenomenológica Internacional se encuen- 
tra en Nueva York. Allí se organiza a los adeptos a esta teoría 
para la lucha contra la influencia creciente de las ideas avan- 
zadas del materialismo filosófico marxista”, 
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Existencialismo: “Corriente filosófica decadente de nuestros 
días, variedad del idealismo subjetivo, destinada esencialmente 
a desmoralizar la conciencia social, a combatir las organizacio- 
nes revolucionarias del proletariado... Por libertad, los exis- 
tencialistas entienden, no una relación social real que se con- 
quista en la lucha contra el estlavizamiento de la nación y de 
la clase trabajadora, no el fruto del socialismo, sino el libre 
albedrío innato del idealismo, que concede al burgués el derecho 
de actuar según su voluntad”. 

Si pasamos a la persona d2 los filósofos, nos encontramos 
con apreciaciones que tampoco tienen desperdicio, como dice 
la buena gente: 

Sócrates: “Filósofo idealista de la Grecia antigua, adversa- 
rio del materialismo, de las ciencias naturales y del ateísmo. 
El círculo aristocrático agrupado alrededor de Sócrates era el 
centro de la lucha ideológica y política contra la democracia 
en Atenas. Formaban parte de ese círculo: Platón, Critias (quien, 
después de la derrota de la democracia, encabezó a los treinta 
tiranos de Atenas), los traidores Alcibíades y Jenofonte. Poco 
después de la victoria de la reacción, el poder democrático fue 
restaurado y Sócrates condenad> a muerte por su actividad an- 
tipopular.... Sócrates repudiaba el conocimiento de la naturaleza 
y consideraba que el hombre no puede acceder a él. Predicaba 
la teleología vulgar”. 


Platón; “Filósoto idealista de la Grecia antigua, enemigo 
del materialismo y de la ciencia, adversario de la democracia 
ateniense y defensor de la aristocracia reaccionaria... La doc- 
trina de Platón, continuada por el neo-platonismo y el cristia- 
mismo, inspira numerosas teorías reaccionarias, místicas y anti- 
científicas. En nuestros días, es utilizada por los ideólogos reac- 
cionarios contemporáneos en su lucha contra la ciencia y el 
movimiento revolucionario de jas masas”, 

San Agustin: “...célebre teólogo cristiano y filósofo mis- 
tico, enemigo del materialismo... Sus doctrinas son utilizadas 
todavía por el clero y los idealistas como armas al servicio de 
la reacción y del obscurantismo”. 


Descartes: Sus concepciones materialistas de la natu- 
raleza constituian un aporte al progreso de la ciencia y de la 
filosofía, pero el lado idealista de su doctrina contribuyó a 
la defensa de la religión. Su doctrina sufrió la influencia de la 
ideología burguesa del siglo xv que reflejaba, al lado de las 
tendencias progresivas de la burguesía francesa de la época, 
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el temor a las masas populares, la adaptación a la monarquía 
feudal”. 

Locke: “En sus obras políticas, Locke defiende la monar- 
quía constitucional creada por la revolución (de 1688), defiende 
los intereses de clase de la burguesía. La tarea principal del 
Estado, según Locke, consiste en proteger la propiedad privada”. 

Berkeley: “La mayor parte de los filósofos reaccionarios 
contemporáneos fundan sus teorías filosóficas en el idealismo 
subjetivo de Berkeley”. 

Comte: “Filósofo y sociólogo burgués francés, idealista sub- 
jetivo, fundador del positivismo, vale decir, la filosofía del 
término medio, que se considera por encima del materialismo y 
del idealismo... Defensor activo del capitalismo, Comte se ha 
mantenido hasta nuestros días como una de las principales auto- 
ridades entre los sociólogos burgueses, Los sociólogos reaccio- 
narios, Ross, Bernard, Bogardus, etc., declaran sin ambagcs que 
Comte es uno de sus predecesores. Las obras clásicas del marxis- 
mo contienen una crítica aplastante del comtismo”. 


Hegel: “Las concepciones políticas y socialistas de Hegel se- 
ñalan una reacción aristocrática frente a la Revolución France- 
sa... Hegel hablaba con odio y con desprecio de las masas 
populares a las que consideraba como una fuerza ciega. Exalta- 
ba a Alemania, encarnación del espíritu del mundo nuevo; a los 
pueblos eslavos les asignaba el papel de pueblos no históricos; 
hacía de la guerra un fenómeno eterno, necesario a la vida de 
la sociedad, etc. Los fascistas aiemanes explotaron estas concep- 
ciones reaccionarias de Hegel para su propaganda en favor del 
racismo y de la hegemonía de Alemania”. 

Schopenhauer: “Filósofo idealista reaccionario alemán, ideó- 
logo de la nobleza media campesina de Prusia... enemigo del 
materialismo y de la dialéctica, Schopenhauer opone a la con- 
cepción materialista del mundo, el idealismo metafísico... Los 
ideólogos de la reacción recurren a esta filosofía para intoxicar 
la conciencia social. El voluntarismo y la misantropía de Scho- 
penhauer fueron una de las fuentes de la ideología del fascis- 
mo alemán”. 

Bergson: “Filósofo idealista francés, místico, enemigo del 
socialismo, de la democracia y de la concepción materialista, 
científica del mundo. Uno de los filósofos más influyentes de 
la burguesía imperialista... La sociología reaccionaria de Berg- 
son justifica la explotación y la agresión militar y presenta la 
dominación y la sumisión de clase como el estado natural de 
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la sociedad... En nuestros días, los ideólogos reaccionarios así 
como los clericales utilizan amnliamente la filosofía de Bergson. 
Esta se halla en la base de la filosofía católica del modernismo 
(E. Le Roy y otros). Los jefes del fascismo italiano se apoyaban 
en la filosofía de Bergson”, 

Con esta espectacular afirmación final (subrayada por mí), 
creo que podemos dar por terminado nuestro recorrido a través 
de los cementerios filosóficos donde se solazan, en la noche 
oscura del materialismo dialéctico, esos perfectos! necrófagos que 
son los comunistas de estricta observancia y los miembros más 
ruidosos de la intelliguentsiia progresista occidental. De estos 
últimos, cuyas lóbregas payasadas podemos apreciar, en Europa 
y en América, cada día que Dios hace, no hay nada que decir, 
puesto que, si quieren curarse de sus dolencias intelectuales, 
siempre pueden cambiar de tienda sin correr el riesgo de depor- 
tación pendiente en la cabeza de los primeros. Lo único que 
quiero apuntar aquí es el sentimiento de infinita conmiseración 
que debe inspirar la juventud estudiosa rusa y satélite sometida 
a semejantes embates filosóficos, sin posibilidad alguna de refu- 
glarse en el más edulcorado de los “idealismos”, Formada, orien- 
tada y controlada por personajes como lúdin y Rozental, cate- 
aráticos de número (o “eméritus”, como los llaman allá) de la 
universidad de Moscú, esta juventud sólo puede optar entre el 
eralfabetismo planificado oficialmente, o una estancia más o 
menos prolongada en unn de aquellos centros de investigación 
científica conocidos como “campos de reeducación por el trabu- 
jo”, donde la “cuestión fundamental de la filosofía” se resuelve 
en el “contacto directo con la naturaleza”, mediante 16 horas 
por día de pico y pala. Antes de terminar, señalemos que el 
compañero P, lúdin es conocido, desde nace muchos años, en 
los circulos culturales y políticos de la URSS, como “el mejor 
filósofo entre los agentes del MVD y el mejor agente del 
MVD entre los filósofos”, lo que proporciona su sentido exacto 
al Pequeño Diccionario Filosófico utilizado como guía en la 
presente voz. Con respecto a esta obra verdaderamente ilustra- 
tiva, es necesario indicar que 3u versión a la lengua castellana, 
ciectuada en Montevideo en 1959 sobre la edición soviética de 
1955, se ofrece con la aclaración siguiente: “Acontecimientos y 
discusiones posteriores a esa fecha obligaron a introducir en el 
mencionado texto algunas correcciones y puntualizaciones e, in- 
cluso, a redactar algunos artículos nuevamente”. Uno de estos 
acontecimientos es la caida en desuso de P. lúdin por su aso- 
ciación con el grupo “anti-partido” y, entre las discusiones 
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“posteriores”, figura el proceso de “destalinización” abierto por 
el filosófico señor Jrushchov en febrero de 1956, abierto, des- 
arrollado y cerrado en nombre de las “ciencias de la naturale- 
za”, como era de suponer. 


FLORES (Teoría de las Cien Flores) 


Versión genuinamente maoísta de la indispensable liquida- 
ción de las derechas a la que, dialécticamente, todo régimen 
socialista científico debe proceder después de haber operado la 
de las izquierdas, para asegurar su estabilidad y lanzarse sin 
trabas ya en la fase de “realización del socialismo”, El adverbio 
“genuinamente” empleado por mi no significa que esta operación 
china de las Cien Flores haya sido cnteramente original. Se 
refiere solamente a la metodología que, en China, se reveló más 
rápida y fructífera en lo inmediato que en Rusia, Recordemos 
que, a partir de la muerte de Lenin, en 1924, Stalin procedió 
a la liquidación de las izquierdas encabezadas por León Trotskiy, 
apoyándose en las derechas encabezadas por Nikolai Bujárin, 
achacando a aquéllas con los argumentos de éstas su “aventu- 
rismo”, esto es, sm prédica apresurada por la industrialización 
intensiva y la colectivización agraria inmediata y por la aplica- 
ción hic et nunc de la tesis de la “revolución permanente”. 
Después de esta primera operación, que pudo darse por termi- 
nada en la noche del 16 al 17 de enero de 1928 cuando Trotskiy 
fue sacado de su domicilio en camiseta y calzoncillo y depor- 
tedo a Alma Atá, Stalin procedió, sin dejarse arrestar por con- 
sideración alguna, a la misma acción de limpieza con las dere- 
chas, haciendo expulsar del Politburó y de sus cargos de res- 
ponsabilidad al mentado Bujárm, y se lanzó en la política de 
colectivización agraria (“liquidación de los kulakí como clase”) 
reprochada a Trotschiy poco tiempo antes. Después de lo cual, 
se las arregló, entre 1935 y 193y, para liquidar a los remanentes 
de los antiguos estados mayores izquierdistas y derechistas me- 
diante el sistema de la Gran Purga, y para hacer asesinar a 
Trotskiy en Méjico en 1940. Todo ello le había exigido dieci- 
séis años largos de trabajo agobiador. La “genuinidad” de Mao 
Tsé-tung consistió en ejecutar el mismo trabajo en menos de 
dos años y medio, aun cuando el procedimiento haya sido servil- 
mente idéntico al de su maestro georgiano. En efecto, cumplió 
esta operación, liquidando: 1) a su izquierda, “apresuradamente 
industrialista y políticamente aventurista” en abril de 1955, al 
obligar a Kao-Kang (a) “el emperador de Manchuria” y a los 
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principales miembros de su grupo a suicidarse; 2) a su derecha, 
mediante la operación de las “Cien Flores”, que se llevó a cabo 
entre febrero y noviembre de 1957. Por no haber sido la primera 
una operación particularmente difícil ni generadora de mucho 
descontento (salvo en lo que hace a sus “beneficiarios”, claro 
está), examinaremos solamente la segunda que, como técnica de 
la revolución, resulta indiscutiblemente ejemplar. 

El 27 de febrero de 1957, Mao Ts8-tung se hizo presente, 
tras un muy prolongado silencio, con su exposición En torno al 
problema de la justa solución de las contrrdicciones que existen 
dentro del pueblo que, de inmediato, se hizo célebre por la invo- 
cación que la coronaba: “¡Dejad florecer las cien flores, dejad 
abrirse las cien escuelas!”... La revelación hecha por Mao de 
que, en la sociedad socialista china, existían contradicciones 
que había que aceptar y discutir libremente mientras no com- 
prometiesen la existencia de las estructuras fundamentales del 
socialismo nacional, abrió las compuertas a todos los resenti- 
mientos, hasta entonces comprimidos por el terror. Sirvió, pues, 
para que los opositores —es decir, los exponentes de las con- 
tradicciones tan liberalmente invitados a hablar— se destapasen 
y se comprometiesen de modo irreparable, De hecho, en junio 
de 1957 —menos de cuatro meses después de la “revelación”— 
todos los opositores posibles estaban fichados con pelos y señales. 
En su imprudencia, tan extraordinariamente reñida por lo de- 
más con la tradicional cautela china, se habían olvidado de la 
siniestra policía política del sanguinario mariscal Lo Jui-ching. 
Estos opositores cubrían todos los sectores de la sociedad china 
y todos habían evidenciado sin tapujos su deseo de dar por ter- 
minada la experiencia comunista, socialista y aun maoísta y de 
volver sin demora al “vergonzoso pasado felizmente interrum- 
pido en 1949”, lo que constituye una contestación suficiente a 
las acusaciones harvardianas, princetonianas, oxonianas, etc., 
contra el régimen del mariscal Chang Kai-shé, y a las afirma- 
ciones que, ahora, se oyen por doquiera en el mundo libre, 
acerca de la “miseria” pasada del pueblo chino y de su “feli- 
cidad” actual. Opositores de este tipo, los hubo incluso en el seno 
del gobierno de coalición, que aprovecharon su condición minis- 
terial para abrir su escuela particular y brindar al público su 
propio ramillete de flores. En julio, la reacción empezó a lle- 
varse a cabo y, desde entonces, según se afirma, no hay más 
contradicciones “dentro del pueblo”, Como, con el andar del 
tiempo, la revolución se perfecciona, es de presumir que el señor 
Jrushchov está procediendo al reajuste cuidadoso de su maqui- 
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naria de represión de modo de consagrar a la Purga actualmente 
en curso en la URSS lapsos más reducidos que los que Mao 
tuvo que cubrir entre febrero de 1955 y noviembre de 1957. 


GENIAL 
Ver: Vozhd. 


GEOPOLITICA 


Con esta disciplina relativamente nueva (puesto que, gene- 
ralmente, se la hace salir de las teorías del sueco Kjellen y del 
alemán Haushofer que actuaron a partir del primer conflicto 
mundial), sucede exactamente lo mismo que con los demás 
“inventos” de origen capitalista: mientras los hombres del 
Kremlín no descubran su utilidad para su cmprsea y no los 
inventen a su vez, atribuyendo su paternidad a algún que otro 
Popov (ver Inventos), lns niegan rotundamente, calificándolos 
de “reaccionarios”, o igrnorándolos pura y simplemente, Así, 
aquello que, para nosotrus, es “estudio de Ja historia y la políti- 
ca atendiendo a la influencia de los factores geográficos” (Enci- 
clopedia Unwersal Herder), para los rusos no es más que “teoría 
seudocientífica y reaccionaria que trata de justificar la política 
exterior imperialista invocando factores geográficos... y pre- 
tende que la situación grográfica de las potencias imperialistas 
exige la extensión ae las fronteras y la conquista del espacio 
vítal a expensas de otros paísez... Después de la quiebra de la 
ideología hitleriana, la geopolítica se ha convertido en uno de 
los elementos fundamentales de la ideología de los imperialistas 
contemporáneos” (leed: americanos). Tal es la definición paten- 
tada en la URSS, tal como figura en el ya citado Pequeño Dic- 
cionario Filosófico de P. lúdin y M, Rozental. 

El mismo diccionario —que hace remontar el origen de esta 
disciplina al almirante americano Taher Mahan— le atribuye 
una influencia deletérea, no sólo en “los bandidos hitlerianos 
que soñaban con el imperio murdial”, sino también en “la famo- 
sa doctrina de las esferas de prosperidad mutua que reivindi- 
caba la conquista de toda Asia por los militaristas japoneses”. 
Sin embargo, evita cuidadosamente señalar el nombre de la 
disciplina que, en los círculos pacifistas y progresistas de la 
URSS, sirve para justificar la colonización, por obra de la patria 
de los trabajadores, de países como Lituania, Letonia, Estonia, 
Polonia, Alemania oriental, Checoslovaquia, Hungría, Ruma- 
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nia, Bulgaria, Albania, Sajálin, Tannu-Tuwa, las Kuriles, Tes- 
chen, etc., colonización que, en menos de diez años, ha incor- 
porado a dicha patria algo así como 1.707.196 kms. cuadrados 
con 115.634.000 habitantes (sin contar China, Corea del norte, 
Vietminh, etc.). Si esta manera de practicar la política del 
Lebensraum o de las “esferas de prosperidad mutua” no acepta 
adoptar ninguna de estas dos definiciones ni pertenecer a la 
disciplina “reaccionaria” de la Geopolítica, me pregunto, con 
toda inocencia: ¿Cómo hay que llamarla, cómo la llaman en sus 
asambleas ultrasecretas los colaboradores íntimos del señor 
Jrushchov y los conmilitones del pacífico mariscal Malinovskiy? 
A menos que lúdin y Rozental eviten definirla por temor a que 
se confunda a sus jefes con los “bandidos hitlerianos”. Por algo 
Adolfo Hitler, adicto a la geopolítica, se corsideraba “socialista”, 
y se aliaba con Stalin, que era socialista y hacía geopolítica, 
«un sin saberlo, como el molieresco M. Jourdain “hacía prosa”... 


GL 


Guenerulnaia Liniia: Linea General, Interpretación dogmá- 
tica de las tesis básicas de la Escuela (Marx, Engels, Lenin) 
por obra exclusiva de la central moscotiva. Aun cuando varía a 
menudo en función de los intereses, y de los caprichos, de los 
jefes de la empresa, la Línea General es obligatoria para todos 
los militantes, por encima de sus opinicnes personales, si es 
que un militante comunista se atreve a tener opiniones persona- 
les, Quienes las tienen y rehusan abandonarlas o, en un mo- 
mento dado, las han tenido de modo no enteramente conforme 
para con la ideología tal como ha venido evolucionando, son, 
o bien ejecutados (Bujárin, Kámenev, Voznessenskiy, Rajk, 
Slansky, etc.), o bien asesinados (Trotskiy, Raskolnikov, Frunze, 
Krivitskiy, etc.), o bien excomulgados (Tito), o bien encarce- 
lados (Gomulka, Kádar, Anna Pauker, etc.), o bien expulsados 
(Marty, Tillon, etc.), según se encuentren de uno u otro lado 
de la Cortina de Hierro. Los mismos comunistas “nacionales” 
tienen un sentido agudo de la “línea general”, es decir, de su 
propia seguridad y de las condiciones de su permanencia en el 
poder, como han demostrado Tito con respecto a Milován Djilas, 
y Gomulka con respecto al semanario “desviacionista” Po 
Prostu. En el extremo opuesto del imperio comunista, algu- 
nos militantes han tenido que volver, demasiado apresurada- 
mente a su entender, al seno de Confucio por haber sido 
bastante ingenuos como para ir a oler las “Cien Flores” 
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prometidas por Mao (ver Flores), Stalin fue, en vida, el dueño 
más receloso y versátil de la GL, especialidad que el ciudadano 
Jrushchov parece dispuesto a conservar en exclusividad. 


GLORIA, GLORIOSO 


Términos reservados excluvivamente a aquello que sucede 
en la URSS e, incluso, a aquello que sucedía en la Rusia zarista 
(ver Historiografía, Zarismo), donde todo es —o era— glorioso 
y concurre —o concurrió— a la gloria de la patria rusa, ahora 
soviética. Las armas rusas siempre fueron “gloriosas”, el so- 
cialismo ruso siempre es “glorioso” y “glorioso” es siempre el 
pueblo de la URSS, o de Rusia, dun en sus más humildes ta- 
reas cotidianas, que no por ser gloriosas resultan más decente- 
mente remuneradas. Estos términos nunca se aplican a aquello 
que sucede —o sucedió— en el mundo capitalista, lo que hace 
nacer en la mente del historiador más desapasionado una duda 
singular. ¿Cómo es posible que, cuando era feudal-capitalista, 
Rusia realizara con todo tareas siempre gloriosas, puesto que 
el capitalismo está condenado a cumplir únicamente actos ver- 
gonzosos? Duda imposible de desentrañar con la lectura de 
los manuales soviéticos de historia. 


GOSBANK 


Gosudarstvenniy Bank: Banco de Estado. La eliminación 
de los bancos y del dinero fue uno de los grandes caballos de 
batalla de Lenin antes de su llegada al poder y, por vías 
de consccuencia, en los primeros tiempos del régimen bolchevi- 
que, durante los cuales se intentó, en el marco del Comunismo 
de Guerra, aplicar esa singular concepción de las relaciones 
económicas. Resultados: al desaparecer todo tipo de transacción 
monetaria y al volver al sistema primigenio del trucque y del sa- 
queo —bases fundamentales de las relaciones económicas entre 
ciudadanos rusos durante la fase aludida— la industria se paralizó 
incurablemente, el comercio desapareció, la agricultura redujo 
sus trabajos al mínimo exigido por la supervivencia del campe- 
sino, y los rusos empezaron a morirse de hambre por millones, 
aun cuando la Cheká se las arreglara para aumentar el número 
de raciones reduciendo el de los habitantes. Al descubrir, pues, 
esta imprevista, e insuperable, realidad, Lenin tuvo que “retro- 
ceder” hasta restaurar el capitalismo “en escala considerable” 
mediante la adopción del sistema conocido como Nueva Polí- 
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tica Económica (NEP). Pero como, aun en régimen de capita- 
lismo de Estado o de capitalismo burocrático, el dinero sigue 
siendo el elemento indispensable de toda relación económica, el 
Politburó se encontró pronto en la necesidad de fundar dicho 
Gosbank que desde su creación en 1928, actúa según las nor- 
mas más estrictas de presupuesto y de balance anual (y, luego, 
de patrón oro) que han hecho la gloria de las instituciones 
similares en que se sustenta el capitalismo podrido. Stalin, que 
había inaugurado su carrera de “revolucionario profesional” 
asaltando al Banco de Tiflis, fue el burgués fundador del Gos- 
bank y el no menos burgués restaurador del patrón oro en que 
dicho banco sustenta sus operaciones financieras con el exte- 
rior (ver Comercio, MVT). Su titular más ilustre, después de la 
desaparición de Piatakov en los remolinos de la Gran Purga, 
fue el chekista Nikolai Bulgánin, mariscal de la URSS y, du- 
rante un tiempo, primer ministro y compañero de viaje de 
“Mister K”. 


GOSPLAN 


Gosudarstvenniy Plan: Plan de Estado, e, indistintamente, 
Gosudarstvennoe Planirovanie, Planificación Estatal. Organismo 
cuyos dictámenes en materia económica constituyen la base in- 
conmovible o, por lo menos, indiscutible, del capitalismo buro- 
crático en vigor en la URSS tras el velo de la llamada dictadura 
del proletariado, aun cuando dichos dictámenes resulten inapli- 
cables como sucedió con el VI PQ interrumpido en 1957 después 
de menos de dos años de funcionamiento. Tarea fundamental 
del Gospian es establecer las normas de producción y fomentar 
su desarrollo de modo a permitir que la URSS supere algún día 
a Estados Unidos, base indispensable para la transición del so- 
cialismo al comunismo cuando esta hazaña haya entrañado el 
derrumbamiento del sistema capitalista en el mundo entero (ver 
Piatiletka). Necesario es apuntar a este respecto que todo aque- 
llo que la URSS cumple en el plano de sus relaciones políticas 
con el resto del mundo —guerría fría, ruptura diplomática, ope- 
raciones militares, coexistencia pacifica— repercute inmediata- 
mente en los cálculos de lcs hombres del Gosplan, Asi el dis- 
curso pronunciado el 6 de enero de 1961 por Jrushchov ante 
un grupo de “intelectuales marxistas” —definición que, en la 
URSS, abarca también a los economistas— y publicado en el 
número del mismo mes de la revista Kommunist, órgano teóri- 
co del Comité Central, debe considerarse, prima facie, como des- 
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tinado a esos planificadores. En este discurso, el primer ministro 
decía en efecto: “Todo hace deducir que, tanto económica como 
técnicamente, así como en la esfera de los asuntos internaciona- 
les, el principal país capitalista (Estados Unidos) ha entrado en 
un periodo de crecientes dificultades y crisis, una fase de decli- 
nación”, por lo cual, “no está lejano el día en que el marxismo- 
leninismo predomire en las mentes de la mayoría de la pobla- 
ción del mundo”. Con todo, “el lema de la lucha por la paz no 
contradice en absoluto la consigna de la lucha por el comunis- 
mo, ya que coexistencia pacífica no significa coexistencia ideo- 
lógica”. Ello implica, siempre según Jrushchov, que “la coexis- 
tencia pacífica, en lo que se refiere a su contenido esencial, es 
una forma de intensa lucha política, económica e ideológica entre 
el proletariado y las agresivas fuerzas del imperialismo”, por lo 
cual, si bien “la guerra no es necesaria” para el triunfo del co- 
munismo, “no podemos descartar completamente su posibilidad 
mientras existan países imperialistas”. En razón de la repercu- 
sión de lo ideológico en lo económico más arriba señalada, po- 
demos deducir de estos tópicos que, en la mente de su enuncia- 
dor, los programas que, en adelante, trace el Gosplan harán de 
la economía socialista (URSS y países satélites agrupados en el 
COMECON), una máquina destinada, en primer lugar, a la pro- 
ducción intensiva de bienes de capital (en los que figuran los 
armamentos más perfeccionados), para la competencia con el 
mundo libre en la tarea de equipar a los países subdesarrolla- 
dos, y, en segundo lugar, cuando ello resulte necesario, a la 
lucha armada contra “el principal país capitalista”, Semejante 
discurso no puede tener otra significación, puesto que, en el 
grupo de “intelectuales marxistas” señalado predominaban, ade- 
más de los auldidos economistas, numeroso técnicos industriales 
e investigadores científicos. A los demás intelectuales, Jrushchov 
nunca habla sino por interpósita persona, por cuanto la litera- 
tura y la filosofía lo dejan personalmente indiferente y no 
pueden representar sino papeles muy secundarios de acompaña- 
miento en la tarea de expansión revolucionaria. 


GPU 


Gosudarstvennoe Politicheskoe Upravlenie: Administración 
Política del Estado. Nombre asumido por la Cheká en su primera 
transformación (ver esta voz). El miembro de la asociación se 
llamaba guepeíst. 
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GUERRA 
Ver: Mir. 


GUERRA FRIA 


El fenómeno llamado “guerra fría”, característico de las 
relaciones Este-Oeste, resulta difícil —si no imposible— de des- 
entrañar en su naturaleza verdadera mientras se persista en 
situarlo en el marco de las concepciones diplomáticas clásicas 
que siguen condicionando el pensamiento político de los países 
occidentales. Incluso si, siempre a partir de este marco, se quiere 
tener en cuenta las variaciones impuestas a la acción diplomáti- 
ca occidental por el pensamiento y la metodología revolucionaria, 
no por ello la dificultad desaparece. Es que, en Occidente, no se 
admite, o no se piensa en admitir, que las relaciones Este-Oeste 
y. por vias de consecuencia, el fenómeno de la guerra fría, no 
sólo constituyen realidades que no tienen precedentes en ningún 
momento anterior de la historia, sino, en rigor, son un solo y 
mismo fenómeno que, por consiguiente, es necesario estudiar, 
no ya desde el ángulo político-diplomático-militar clásico, que 
sigue siendo el de los occidentales, pero si —y exclusivamente— 
desde el ángulo ideológico-subversivo-militar, que es el de Jos 
comunistas, tal como se expresa a través de los temas de la 
Estrategia, de la Táctica y de la Guerra Revolucionaria, 

El error de los occidentales ha consistido —y consiste to- 
davía— en querer encontrar a la guerra fría causas que no son 
las reales y en fijarle fechas de iniciación que, por su arbitra- 
riedad aproximativa, desvirtúan la naturaleza verdadera del 
fenómeno, Para algunos, la guerra fría empieza con el “golpe 
de Praga” mediante el que —el 28 de febrero de 1948— los co- 
munistas de Gottwald “defenestraron” a los demócratas de Be- 
nés. Para otros, esta fecha debe buscarse en la fundación del 
Kominform, el 5 de octubre de 1947, Los hay que, por su parte, 
la sitúan en el comienzo del bloqueo de Berlín, el 19 de febrero 
de 1948, o en el de la guerra de Corea, el 25 de junio de 1950. 
Y entre los neutralistas y compañeros de camino más o menos 
idiotas en su utilidad, no faltan quienes achacan al Occidente 
la responsabilidad inicial del fenómeno, al afirmar que Stalin 
se resignó a la guerra fría únicamente para defenderse de las 
insidias del Plan Marshall, con el que, el 12 de julio de 1947, 
Estados Unidos hubiera revelado su agresividad contra su aliado 
de la víspera. El hecho mismo de que se brinden a través de tan 
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múltiples variaciones del calendario y de la causalidad revela 
que estas interpretaciones —más o menos talmúdicas— son to- 
das igualmente equivocadas y constituyen, en verdad, soluciones 
de facilidad para un problema bastante grave de por sí como 
para merecer un estudio más serio. Este hecho revela, además, 
una ignorancia aterradora de las concepciones ideológicas en 
las que el comunismo práctico sustenta sus acciones desde el 
comienzo mismo de la experiencia soviética, 


La guerra fría —o, para ser más exactos, el método concebi- 
de por el Este para condicionar una de las múltiples formas de 
su relación unitaria con el Oeste y que, ahora, responde a este 
rótulo— forma parte de la concepción estratégica global, pen- 
sada, elaborada y puesta en acto por Lenin, Stalin y sus suce- 
sores del mundo comunista, mundo en el que, en este terreno, 
individuos como el diminuto Enver Hoxha tienen tanta impor- 
tuncia como los gigantescos Jrushchov y Mao Tsé-tung. En esta 
concepción estratégica global, la guerra fría es un “medio”, una 
“manera” más para promover el pudrimiento de las resistencias 
del mundo libre, y no se difesencia en absoluto de cualquier 
otro “medio” o de cualquier otra “manera” utilizados y puestos 
en acción ad hoc facendum. Cuando las relaciones Este-Oeste no 
se caracterizan por un estado extremo de tirantez —aspecto más 
espectacular del fenómeno considerado—, la guerra fría sigue 
actuando, ya sea disimuladamente, ya sea por interpósita per- 
sona. Tan es así que, durante la llamada “Cruzada Común de 
las Democracias contra el Fascismo” (1941-1945), los rusos si- 
guieron llevando, por medios apenas disimulados, su guerra fría 
contra sus aliados occidentales, con encono tan vigoroso —si 
bien diverso en sus formas— u0omo el que empleaban para lle- 
var su guerra caliente contra los alemanes. Hasta el final de 
las hostilidades, Washington y Londres nunca tuvieron la segu- 
ridad de que su aliado oriental no estaba tratando con Hitler 
las condiciones de una paz separada y de una nueva colabora- 
ción. Ello no sucedió únicamente porque Roosevelt pagó un pre- 
cio más elevado a Stalin que el que Hitler podía ofrecerle. Du- 
rante aquellos cuatro años, el georgiano jamás consideró a los 
anglosajones como aliados con los que fuera posible seguir en- 
tendiéndose una vez terminada la guerra, sino, sencillamente, 
como ilusos que lo ayudaban a desembarazarse de un enemigo 
peligroso en lo inmediato, y de los que, mientras tanto, sacaba 
todas las ventajas posibles para combatirlos más cómodamente, 
en un segundo tiempo, esto es, cuando —en el planteo revolu- 
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cionario global— dichos aliados se transformasen, mal que les 
pesase, en enemigos, porque así lo exigía dicho planteo, razón 
por la cual, simultáneamente, seguia combatiéndolos en su fren- 
te interno por el espionaje, la prédica subversiva y la infil- 
tración. 

En otras oportunidades que, como la actual, están condicio- 
nadas a la vez por una extrema tensión diplomática y por la 
imposibilidad de recurrir a la guerra directa a causa del “equi- 
librio del terror” (?), la guerra fría se realiza por interpósita per- 
sona, que es la de los partidos comunistas locales manejados 
por China ahora que la URSS, empeñada en conseguir a toda 
costa el respiro de la “coexistencia pacífica”, finge desintere- 
sarse de la actuación de sus quintas columnas internacionales. 
Del mismo modo que, en 1939-1940, Alemania sirvió para “des- 
pachar” a Francia definitivamente del rango de las grandes po- 
tencias, China es la que, ahora, ofrece voluntarios al FLN ar- 
gelino y a Cuba, ataca a la India, mantiene en agitación el es- 
tiecho de Formosa, se infiltra en América hispánica, etc., etc. 

Ello quiere decir que, al mismo tiempo que “medio” y “ma- 
nera” suplementarios de la acción revolucionaria global, la gue- 
rra fría debe considerarse como dato permanente de la relación 
Este-Oeste. Es que, en verdad, la guerra fría surgió como factor 
básico de las relaciones de Rusia soviética con el resto del mun- 
do —factor que cubre, no sólo jos periodos de tensión y de hos- 
tilidad aguda, sino también los de alianza militar— en el mo- 
mento mismo en que Lenin se posesionó del poder, el 25 de 
octubre de 1917. Esta es la auténtica fecha inicial de la gue- 
rra Tría, 


Lo importante, lo fundamental, no es estudiar la guerra 
fría como fenómeno esporádico como se hace generalmente, sino 
como elemento condicionador permanente de las relaciones de 
Rusia con el resto del mundo, porque no es un accidente que 
se produce cuando estas relaciones se degradan. Es un factor 
inconmovible de dichas relaciones, por cuanto condiciona todos 
los movimientos con que Rusia las acompaña, del comienzo al 
fin, y sirve para hacer avanzar la máquina revolucionaria, tan- 
to en los momentos de distensión como en los períodos de ten- 
sión diplomática y militar. Constituye un ángulo de aprecia- 
ción polivalente, puesto que sirve, tanto cuando se jura una 
eterna amistad y se firma una alianza de treinta años, como 
cuando se anexiona al incauto que ha permitido que la iniciati- 
va le escape dejándose llevar a la distensión. Algunos ejemplos 
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bastan para ilustrarlo. En momentos determinados de su ya lar- 
ga historia, la Unión Soviética firmó, con mucha solemnidad, 
pactos de no agresión con sus vecinos inmediatos, que eran 
también sus enemigos tradicionales, o pactos de amistad y asis- 
tencia mutua con otros pueblos que, sin aceptar su sistema po- 
lítico, la consideraban con simpatía, Entre los primeros figura- 
ban los países bálticos (Estonia, Letonia, Lituania), Polonia, 
Rumania y Hungria; entre los segundos, Checoslovaquia y Bul- 
garia y, en otras condiciones, China (la de Chang) y el Japón. 
Los primeros y los segundos ¿ueron anexionados; a China le 
sucedió lo que se sabe, por la interpósita persona de Mao; en 
cuanto al Japón, se vió arrancar el Sajálin meridional y las 
Kuriles al término de la única guerra de su historia en la que 
no había sido agresor, directo ni indirecto. Todas estas operacio- 
res anexionísticas han sido el resultado de una guerra fría, muy 
sistemáticamente llevada contra las naciones consideradas a partir 
del momento exacto en que habían aceptado firmar pactos de no 
agresión, de amistad o de asistencia mutua con la URSS. Hay 
más. El 23 de agosto de 1939, Rusia firmó con Alemania el pac- 
to pasado a la historia con el nombre de “Pacto Mólotov-Rib- 
bentrop”. Para Stalin se trataba, no tanto de anexionar en aquel 
momento una porción de Polonia, como de: 1) impulsar a su 
nuevo “socio” a atacarla; 2) invertir asi la ruta del expansio- 
nismo germánico del Este hacia el Oeste; 3) transformar de 
este modo un conflicto localizable en guerra general; 4) reanu- 
dar en Alemania una penetración interrumpida por la llegada 
de Hitler al poder en 1933; 5) anexionar, al término de la ope- 
ración, toda Polonia y una parte considerable del territorio ale- 
mán. Hay más aún. En julio de 1935, el muy astuto Pierre Laval 
había hecho firmar por Stalin, por precio de un pacto militar 
con Francia, una declaración en la que el georgiano desautori- 
zaba al PC francés por su acción antimilitarista y antipatrióti- 
ca. Sin pestañear, de la noche a la mañana, el PC francés se 
hizo militarista y patriota se alió, en el plano electoral, con los 
socialistas de León Blum y los radicales de Edouard Herriot so- 
bre el tema de la “resistencia al fascismo” agresor, y se trans- 
formó en el gozne de aquel triste Frente Popular que, a partir 
de 1936, volvió la guerra inevitable al mismo título que el pac- 
to Mólotov-Ribbentrop y contribuyó a crear las condiciones de 
la derrota de Francia (huelgas ininterrumpidas, sabotajes en 
las fábricas de armamentos, espionaje cuyos resultados fueron 
puestos a disposición de Alemania en el momento oportuno, etc.). 
Tales han sido los medios con que Rusia, en circunstancias de- 
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terminadas, llevó contra los países bálticos, Polonia, Rumania, 
Hungría, Checoslovaquia, Bulgaria, China, el Japón, Alemania 
y Francia, de modo concatenado a partir de 1917, una guerra 
fría que le permitió eliminar, unos tras otros, a estos países co- 
mo resistentes a la expansión del comunismo. Un ejemplo, que 
está aún en la memoria de todos, es el que brinda el llamado 
“Golpe de Praga” del 28 de febrero de 1948. Se sabe —o se ha 
olvidado— que, en los meses consecutivos a la liberación de 
Checoslovaquia, Rusia firmó con el gobierno del restaurado 
presidente Benés, un pacto de no agresión y de asistencia mu- 
tua, en cuyas garantías el ilusu heredero de Thomas Masaryk 
creía tan ciegamente que consideró inútil completarlo con 
reaseguros del lado de los anglosajones. Ahora bien, cuando 
estimó que el momento había llegado de dar por terminada esta 
“farsa burguesa” y de proceder a la transformación de Che- 
coslovaquia de “democracia formal” en democracia popular, 
Stalin no tuvo siquiera la necesidad de emplear directamente 
la fuerza. Le bastó con mover, desde el Kremlín, a los comu- 
nistas de Gottwald que, mediante una acción de obstruccionis- 
mo sistemático en el seno del gobierno donde ocupaban carte- 
ras importantes, indujeron a Benés a romper con ellos y, tras 
algunos días de agitación callejera, llevaron a cabo su golpe 
de Estado sin la menor dificultad. La operación de Praga cons- 
tituye, no el comienzo, sino un “modo” diferente de la guerra 
fría, exactamente como lo habían sido la “operación Ribben- 
trop” y la “operación Laval” y, siempre anteriormente al se- 
gundo conflicto mundial la “operación NEP”, que había llevado 
a las grandes potencias a relajar su presión sobre la URSS me- 
diante el levantamiento del “cordón sanitario” establecido des- 
pués de Brest-Litovsk; la “operación seguridad colectiva”, uti- 
lizada por Moscú para garantizarse contra las ínfulas expansio- 
nistas de Adolfo Hitler y, sobre todo, para hacerse admitir en 
la Sociedad de las Naciones de modo a utilizar la “decencia in- 
ternaciona!” que esta admisión le brindaba para hacer plausi- 
ble su prédica frentepopulista, que, en sí, constituye una opera- 
ción muy “guerra fría”. 

Para que sea posible aprehenderlo en todos sus alcances, el 
fenómeno de la guerra fría debe insertarse, pues, en la concep- 
ción más amplia de la Estrategia revolucionaria y apreciarse 
como factor básico permanente de la Guerra Revolucionaria, 
como indispensable elemento táctico preparatorio de la ocupa- 
ción comunista. Solamente si lo consideramos desde este ángulo, 
nos será posible desentrañarlo en todos sus elementos constitu- 
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tivos. Ello nos permitirá comprobar que, así enfocada, la poli- 
tica general, no sólo de la Unión Soviética, sino también del 
campo del socialismo en su conjunto, pierde todo carácter de 
ambigúedad, se vuelve, por el contrario, nítidamente unitaria en 
sus propósitos y en sus desenvolvimientos y que sus aparentes 
contradicciones se despojan de la función determinante que se 
les atribuye en el mundo libre al colocarlas en el mismo plano 
que las contradiccionos de la política general occidental (ver Es- 
trategia y Táctica, Guerra Revolucionaria, Conflicto ruso-chino). 


GUERRA REVOLUCIONARIA 


Complemento indispensable para que la concepción leninia- 
na de Estrategia y táctica (ver esta voz) realizara la conquista 
de la tercera parte del mundo, empresa en la que el aporte 
teórico y práctico de Mao Tsé-tung se ha revelado fundamental. 
Para captar la importancia real de este aporte y los alcances 
de su eficacia en el terreno de los hechos, se hace indispensable 
examinar sucesivamente: 1) las técnicas psicológicas y la gue- 
rra subversiva; 2) la guerra revolucionaria y las cinco fases de 
la conquista del poder. Ambos temas son imposibles de separar, 
por cuanto sus elementos constitutivos se interpenetran y se 
complementan de modo absoluto. 

I—TLa guerra subversiva y la guerra revolucionaria han 
nacido del encuentro de tres realidades distintas: 1) la evolución 
del pensamiento militar: aquí Clausewitz es quien entrega el 
punto de arranque con su tesis de que la guerra explota en el 
hombre, no solamente las fuerzas materiales, sino también las 
fuerzas morales. La sentencia del estratego prusiano según la 
que “la guerra no deriva necesariamente de la invasión, sino 
de la defensa que el invadido oponga al invasor”, es la fuente 
de la intuición esencial de la guerra subversiva y de la guerra 
revolucionaria. De esta suerte, la difusión del terror en el campo 
adverso, hasta el siglo xx esfuerzo secundario destinado a faci- 
litar el avance de los ejércitos, se transforma en esfuerzo prin- 
cipal destinado a conseguir la destrucción moral del enemigo an- 
tes del comienzo mismo de las cperaciones militares propiamen- 
te dichas. Esta es la esencia de la guerra psicológica que lleva 
al derrumbamiento de la perspectiva militar clásica: mientras, 
en el pasado, se empezaba por la conquista de los territorios y de 
las riquezas antes de proceder al control de la población, con 
la guerra psicológica, se tiende a realizar, primero, el control 
de las inteligencias y de los sentimientos para llevarlos a favo- 
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recer, en un segundo tiempo, la conquista del suelo y de los 
bienes. Cuando, en 1939, Stalin se alió con Hitler, estas ideas 
habían madurado ya enterameníie en el estado mayor del comu- 
nismo internacional, puesto que Mao Tsé-tung había publicado, 
tres años antes, su tratado sobre Problemas estratégicos de la 
guerra revolucionaria en China; 2) el desarrollo de las técnicas 
psicológicas: estas técnicas se basan, en parte, en la utilización 
de los reflejos condicionados (teoría de Pavlov) de los que la 
propaganda es una aplicación sistematizada; actúan por el lla- 
mado a los instintos combinado con la creación de reflejos de- 
terminados, combinación que, a la vez que libera el impulso ins- 
tintivo, lo canaliza mecánicamesxte en la dirección deseada. Sta- 
lin es quien descubrió el lazo existente entre la idea de guerra 
psicológica y las técnicas de la propaganda; de esta suerte, la 
evolución de la táctica militar y el desarrollo de las técnicas 
psicosociales fueron integrados en la estrategia revolucionaria 
leniniana; 3) la guerra subversiva: consiste en una agresión psi- 
cológica ejecutada sobre una población determinada para tor- 
narla hostil a su propio gobierna y a las estructuras tradiciona- 
les que la han sustentado en el pasado: poder espiritual, estruc- 
turas familiares, jerarquías so.iales, fuerzas armadas, etc. La 
guerra subversiva descansa en dos actitudes complementarias: 
una propaganda destinada a cunquistar los espíritus para una 
ideología; una propaganda destinada a destruir la armazón mo- 
ral, social y administrativa del país que se ha decidido conquis- 
tar. No tiende aún a la conquista del poder, sólo quiere aislar 
el gobierno de la población para que ésta ejerza una presión 
hasta que aquél se encuentre en la imposibilidad de seguir im- 
poniéndose a la sociedad. 

Un elemento fundamental de la guerra subversiva es la "no 
resistencia al comunismo” por parte de ambientes extensos que 
no pueden considerarse como adictos a esta ideología, pero que, 
por su contacto amistoso con quienes la han adoptado, tienen que 
representar un papel de debilitamiento del frente interno anti- 
comunista. Esta actitud se caracteriza: por una adaptación in- 
consciente al marxismo, que consiste en reconocer que “hay algo 
positivo” en él, sin sospechar siquiera la existencia ni la perver- 
sidad de su aparato revolucionario; por el desarrollo del escep- 
ticismo en las materias en que vemejante actitud constituye, de 
por sí, una colaboración con el comunismo, como, para los cató- 
licos, una apreciación crítica de la autoridad pontifical, un rela- 
jamiento del vínculo femiliar o de las reivindicaciones de la 
Iglesia en materia de enseñanza y de justicia social, o, para 
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todos aquéllos, católicos o no, que siguen creyéndose partidarios 
incondicionales del orden político, una actitud pasiva ante la 
prédica comunista sobre coexistencia pacifica, etc.; por la afi- 
liación a asociaciones o por la lectura habitual de periódicos, 
cuyo rótulo no menciona al comunismo pero que tienen por obje- 
to implantar errores que le son útiles en círculos o ambientes 
en que no podrían penetrar si declararan su inspiración mar- 
xista; por el deseo unilateral de “adaptación al medio” o de 
“presencia necesaria” en asociaciones inspiradas por el comu- 
nismo, como ciertas centrales obreras o agrupaciones culturales; 
por el “sentimiento de culpabilidad” inspirado por ciertos “erro- 
res” cometidos por el propio país o la propia clase, etc. 

Il — Las cinco fases de la guerra revolucionaria: su articu- 
lado, que surge claramente de la lectura de las obras de Mao 
Tsé-tung y del estudio de las guerras revolucionarias empren- 
didas por el comunismo desde hace quince años, explica el pa- 
sado, pero nada garantiza que explique necesariamente el futu- 
ro, porque las aplicaciones de la táctica revolucionaria son opor- 
tunistas y se basan en el engaño y la sorpresa. Estas cinco fases 
son las siguientes: 

1) Fase preparatoria, durante la cual se trata de fijar tres 
objetivos: a) elegir la ideología que ha de proporcionar su di- 
námica a la guerra revolucionaria; b) formar a los hombres, 
id est, a los “revolucionarios profesionales”, que dirigirán esta 
guerra; c) fertilizar el espíritu de la población, haciéndole co- 
nocer la ideología elegida. 

2) Fase subversiva, que debe suceder de inmediato al acon- 
tecimiento espectacular que ha abierto el problema, Para ello es 
necesaria la formación previa de un frente unido de las diver- 
sas tendencias que pueden coincidir en una guerra revolucio- 
neria. Su propósito es acrecentar el vigor de las fuerzas revo- 
lucionarias para anestesiar y paralizar de antemano a las fuer- 
zas contrarrevolucionarias. Esta tarea se realiza mediante la in- 
filtración de elementos comunistas o progresistas —disfrazados 
no pocas veces en anticomunistas activos— en los puestos de 
mando de la sociedad considerada, y por el desarrollo de la 
propaganda en la clase intelectual y de la agitación en las cla- 
ses populares, Esta fase se caracteriza por la creación de una 
organización político-administrativa clandestina en todo el país 
mediante la colocación de una red de cédulas que se insertan 
entre la población y la administración regular, Durante esta 
fase, se desarrollan las fuerzas revolucionarias y se empieza a 
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operar el “pudrimiento” de las estructuras tradicionales po1 el 
transferimiento de las nociones de bien y de mal hasta identifi- 
car la primera con el movimiento revolucionario y la segunda 
uccn la contrarrevolución. 


3) Fase territorial: sirve, en efecto, para el establecimiento 
de una base territorial revolucionaria. Para ello es necesario 
que la cesura operada entre población y gobierno haya sido 
ahondada por un clima de violencia y de terrorismo que, por 
supuesto, se proseguirá durante la tercera fase. Debido al terro- 
rismo, los revolucionarios se esfuerzan, durante esta tercera 
fase, en establecer su autoridad en el área territorial escogida, 
rinden la “justicia”, perciben impuestos, movilizan soldados, Ya 
no se trata de un movimiento ideológico, sino de una verdadera 
guerra, Así, el objetivo esencial de la tercera fase —conquista 
de una base territorial— se hace posible. Esta base está cons- 
tituida por una porción del territorio nacional, en la que las 
fuerzas del orden no pueden penetrar a partir del momento en 
que los revolucionarios han logrado su control psicológico, admi- 
nistrativo y militar. Ello les permite proclamar, con visos de 
verosimilitud, una república “nacional” independiente, como 
hizo Ho-Chi-Minh en el Vietmiah, y proceder a la constitución 
de un gobierno que permita al movimiento presentarse en la 
escena diplomática. 


4) Fase militar: la guerrilla se generaliza y evoluciona ha- 
cia la guerra civil, El concurso de la población permite multi- 
plicar y extender los golpes de mano, acelerar el reclutamiento 
y llegar a la creación de un ejército regular, Este ejército se di- 
vide en tres escalones: un escalón local, que asegura la pro- 
tección de la organización político-administrativa constituida en 
el área ocupada durante la fase anterior; un escalón regional, 
ocupado en operaciones puramente militares; un escalón “nacio- 
nal”, que agrupa al grueso de las fuerzas que serán utilizadas 
durante la última fase, para provocar una negociación, o cons- 
treñir al adversario a la capitulación. 

5) Fase resolutiva: en el país considerado, “podrido” ya por 
la propaganda subversiva, extenuado de vivir en un estado de 
terror permanente, aplastado por la miseria y la inseguridad, 
moralmente cortado de un gobierno que no ha sabido prote- 
gerlo contra esos flagelos, todos pierden confianza, aun aqué- 
llos que han servido más fielmente la contrarrevolución, y no 
pocos aceptan pasar a la insurrección. Se considera que todo 
está perdido, incluso en el plano internacional, Este es el mo- 
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mento que el gobierno revolucionario elige para desencadenar 
aquello que su propaganda llama “contraofensiva general”, Esta 
que, en verdad, no es sino una ofensiva, viene presentada como 
victoria de la antítesis sobre la tesis, como respuesta irresisti- 
ble a una antigua agresión, para que la culpa recaiga en quien 
va a ser derrotado y la victoria sea la justa recompensa de los 
“buenos”. Recordemos al respecto que la batalla que se terminó 
el 8 de mayo de 1954 con la ocupación de Dien-Bien-Phu por 
las tropas del general Giap, fue presentada, y aceptada, en el 
n.undo entero como el final ineluctable de la guerra de Indo- 
china, oportunidad que Pierre Mendes-France supo aproveckar 
“magistralmente”: a) para derribar al gobierno Laniei-Bidault, 
partidario de la continuación de las operaciones militares con 
ei apoyo, otorgado ya, del gobierno americano; b) para entrar 
en contacto cun Chou En-lai nor intermedio del entonces Se- 
cretario al Foreign Ofíice, Anthony Eden, enemistado con John 
Foster Dulles y deseoso de hacer patente, ante la oposición labo- 
rista, la autonomía del gobierno británico; c) para capitular so- 
bre toda la línea prevista por los revolucionarios. Porque, a ve- 
ces, se da el caso en que el campo de la revolución dispone de 
agentes en el seno y aun a la cabeza de los gobiernos que le 
“resisten”, caso muy poco frecuente pero previsto con exactitud 
por el tema de la “guerra subversiva”. 


GUERRA SUBVERSIVA 


ver: Guerra Revolucionaria, 


GULAG 


Glavnoe Upravlenie Laguerei, “Administración Superior de 
los Campamentos”. Se trata, por supuesto, de campamentos que 
por ser de “reeducación por el trabajo” o de “trabajo reeduca- 
tivo” —ispravitelniy trud—, figuran en la legislación soviética y 
en la apologética comunista en general, como entidades esen- 
cialmente humanitarias. Lo admitiremos con alguna dificultad, 
ya que: 1) el MVD es el organismo encargado del reclutamien- 
to de sus huéspedes; 2) estos “huéspedes” realizan, gratuitamen- 
te, el 14 por ciento de las obras públicas previstas por el Gos- 
plan, talan el 20 por ciento de la madera destinada a la cons- 
trucción y extraen el 40 por ciento de los metales no ferrosos 
utilizados en la industria soviética, el 94 por ciento del oro que 
la URSS acumula para “enterrar” al capitalismo (destinado a 
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perecer pero, mientras tanto, productor de bienes que Rusia ne- 
cesita y no logra producir), y el 90 por ciento del uranio exigi- 
do por la competencia atómica de Rusia con Estados Unidos; 3) 
la población de dichos campamentos, según los cálculos más opti- 
mistas, oscila entre 8 y 15 millones de almas en un movimiento 
determinado, no por el menor o mayor número de delincuentes 
comunes, sino por las necesidades político-económicas del mo- 
mento, lo que a los cuarenta y cuatro años de existencia del régi- 
men socialista en la URSS, demuestra la existencia de una 
fuerte oposición e incluso, de una muy fuerte y muy extensa 
oposición si se considera las condiciones de terrorismo policial 
en que tiene que desenvolverse; 4) el promedio de vida de 
dicha población, variable según los lugares de deportación y la 
naturaleza del trabajo a ella impuesto, es tan bajo de todos 
modos que, rara vez, un deportado llega al término de su pe- 
ríodo de reeducación, en razón del bajisimo número de calorías 
puestas a su disposición por las cocinas Gulag; 5) esta misma 
población está compuesta en una proporción de 85 a 90 por cien- 
tc, por “delincuentes” políticos calificados de “contrarrevolucio- 
narios” y sometidos a la caritativa supervisión de 10 a 15 por 
ciento de delincuentes comunes que, en los campamentos, se 
encargan de la aplicación de las consignas disciplinarias y de 
las normas de trabajo fijadas por la administración (ver Blat, 
Kontrik). Todo ello sugiere dos observaciones: a) compárese las 
cifras citadas con los 33.000 detenidos que hubo en la Rusia za- 
rista durante el período de mayor tensión política registrado 
entre 1815 y 1917, esto es, en el momento de la revolución de 
1905-1906, y téngase presente que solamente 5.000 de esos 33.000 
detenidos eran delincuentes políticos y que 4.700 de ellos recu- 
peraron su libertad antes del final de 1908; b) en los dicciona- 
rios soviéticos, la voz Laguer, campo, campamento, se presenta 
con las ilustraciones siguientes: uchebniy laguer, “campo de ins- 
trucción”; laguer voennoplennij “campo de prisioneros de gue- 
rra, Stalag en la Alemania fascista”, lo que, si se me permite la 
licencia, constituye el colmo del “caradurismo”; Laguer mira, 
demokratii ¿1 sotsializma, “Campo de la paz, de la democracia y 
del socialismo”, lo que no deja de ser escalofriante, en lo que a 
nuestro futuro concierne, si se tiene en cuenta la realidad más 
arriba señalada. Para terminar, apuntaremos solamente lo si- 
guiente: desde la llegada de N, S, Jrushchov al poder, se ha 
dado por afirmar en el mundo libre que el sistema Gulag había 
sido considerablemente atenuado y reducido por ese nuevo 
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Vozhd “liberalizante” e, incluso, se ha llegado a sostener que 
los campamentos habían sido suprimidos. Quienes lo han dicho 
y escrito en la gran prensa occidental se han basado en una 
medida del gobierno soviético “amnistiando” en 1956 a los de- 
lincuentes comunes condenados a deportaciones inferiores a cin- 
co años y en la creencia de que ahora, se condena mucho me- 
nos en la URSS a los opositores políticos, ya sea porque “se 
oponen menos”, ya sea porque el gobierno se ha hecho más 
suave en sus apreciaciones. Todo ello es pura monserga, por 
cuanto: 1) una liberación anticipada de todos los delincuentes 
comunes, hecho inverosímil puesto que los hay que sufren penas 
de deportación superiores a los 5 años señalados, hubiera lle- 
vado a una reducción de la población Gulag que podría calcu- 
larse entre 800.000 y 1.500.000 unidades, lo que, de todos modos, 
hubiera mantenido en dichos campamentos una población de 
deportados políticos, cuya cifra puede establecerse entre 7.200.000 
y 13.500.000, Estamos lejos, pues, no sólo de la supresión del 
sistema, sino, más simplementsa, de su “liberalización”; 2) las 
deportaciones siguen a la orden del día, como revela la noticia 
difundida el 21 de enero de 1961 por Radio Moscú acerca de la 
condena a 8 y 3 años de trabajos forzados respectivamente, de 
la señora Olga Ivinskaia, colaboradora del escritor Boris Paster- 
nak, y de su hija Irina. Esta condena, por “delito contra el Es- 
tado” demuestra que el móvil ha sido enteramente político, aun- 
que Radio Moscú afirme que ambas mujeres realizaron operacio- 
nes ilegales con ciudadanos extranjeros para recibir los dere- 
chos de autor adeudados a Pasternak por su novela El Dr. Zhi- 
vago publicada en el exterior, En efecto, el Sr. Edward Crank- 
shaw, especialista en asuntos soviéticos del Observer, de Lon- 
dres, publica en la edición dom:nical de este periódico, con fe- 
cha 22 de enero de 1961, los extractos de una carta dirigida por 
el poeta y novelista fenecido, un año antes de su muerte, a un 
amigo inglés: “Si, no lo quiera Dios, arrestan a Olga, le enviaré 
un telegrama diciendo que alguien contrajo la escarlatina. En 
este caso, habrá que echar todas las campanas a vuelo, como se 
haría en mi propio caso, porque un ataque contra ella es, de 
hecho, un golpe contra mí”. Durante más de veinticinco años, 
Olga Ivinskaia había sido la colaboradora íntima e inspiradora 
del poeta. Su condena, y la de su hija, de la que se dice que es 
hija de Pasternak, significa, no que ellas se hayan hecho culpa- 
bles de contrabando de divisas extranjeras, sino que, a través 
de ellas, el gobierno soviético quiso alcanzar a todos los rusos, 
singularmente a todos los escritores e intelectuales rusos, que 
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encontraron en El Dr. Zhivago el reflejo de sus propias desgra- 
cias y de las de su patria, y en la polémica a que dio lugar en 
Rusia y en el resto del mundo un medio para expresar su pro- 
pia oposición al sistema. De este hecho lamentable podemos sa- 
car una conclusión final, y es que Rusia entró de nuevo, una 
vez vuelta a ajustar drásticamente la máquina estatal, en un 
período de represión sistemática, de purgas y de procesos polí- 
ticos y que Jrushchov, asentado ya en su función de Jefe Genial, 
decidió proceder a la liquidación de todos los posibles oposito- 
res, empezando por aquéllos que, por su calidad de intelectua- 
les, tienen menores posibilidades de reacción. Exactamente co- 
mo hizo el Jefe Genial anterior a partir del comienzo de los 
años 30: la línea liquidatoria que va de Olga Ivinskaia al ma- 
riscal Zhukov (o a Mólotov, Malenkov, etc.), es tan directa co- 
mo la que iba de Boris Pilniak a Bujárin y a Trotskiy. Paster- 
nak, pues, falleció en el buen momento... 


HAMBRE, HAMBRUNA 


El hambre y la hambruna son temas sociológicos perma- 
nentes en Rusia desde noviembre de 1916 y, en China, desde 
1949. En la Rusia de noviembre de 1916, el hambre fue artifi- 
cialmente creada por las personalidades liberales y radicales a 
quienes el Zar había confiado i¡ncautamente la supervisión del 
abastecimiento del país en guerra, En efecto, el príncipe Lvov y 
sus amigos de la dirección general de los Zemstva (Administra- 
ciones Regionales) se las arreglaron en ese mes de noviembre 
de 1916 para hacer desaparecer las enormes cantidades de car- 
ne, de cereales, de patatas y de pescado acumuladas, de modo 
a lanzar la población a la calle. Medida particularmente acer- 
teda puesto que, en menos de tres meses, llevó a la creación 
de un clima revolucionario hecho de histeria colectiva ejemplar- 
mente controlado por dichos caballeros, que desembocó en la re- 
volución y en la caída del Zarismo. Como, a partir de aquel 
momento, nadie se resignó a seguir trabajando, esta hambre no 
tardó en transformarse en hambruna, pronto generalizada, El 
25 de octubre de 1917, pues, Lenin, Trotskiy y sus “bacterias 
de la revolución”, se instalaban en el poder, no para dar de co- 
mer a los rusos, pero sí después de habérselo prometido. Ese 
mismo día, el hambre se transformó en dato permanente de la 
sociedad rusa y, en ocasiones determinadas desde arriba, en fac- 
tor planificado de circulación social al que la central siempre 
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recurre, cada vez que quiere, por uno o por otro motivo, vigo- 
rizar su presión sobre la sociedad. 

Cuando se dieron estos acontecimientos —inmediatamente 
pre y postrevolucionarios— hacía más de un siglo que el ham- 
bre había desaparecido del mapa de Rusia, país que se carac- 
terizaba, por el contrario, por la abundancia y el precio extra- 
ordinariamente barato de sus alimentos, cuya producción, des- 
pués de haber colmado satisfactoriamente y a precios irrisorios, 
las necesidades de todos los habitantes, dejaba excedentes con- 
siderables con los que, exportándolos, el gobierno cerraba todos 
sus presupuestos con cómodo superávit, Acabamos de indicar 
cómo, con fines revolucionarios que parecen sacados de una 
novela social de Eugéne Sue o de George Sand, los dirigentes 
de los partidos Kadete y Octubrista instalados en la dirección 
de los Zemstva habían organizado la primera hambruna rusa de 
los tiempos contemporáncos, ervcando así las condiciones óptimas 
para el triunfo de la cmpresa bolchevique. Con este aconteci- 
miento, como ya dije, cl hambre no hizo más que extenderse. 
La guerra civil —que duró de 1918 a finales del año 1920 y cu- 
bre, por consiguiente, la casi totalidad del período conocido 
como “Comunismo de Guerra”— agravó aún más esta situación. 
Se calcula — y los comunistas no lo niegan— que, en aquel pe- 
ríodo, alrededor de veinte millones de rusos fallecieron en edad 
prematura, muchos a consecuencia de las operaciones de guerra 
propiamente dichas, muchos mas por asesinato, y el resto, cuya 
cifra oscila entre los diez y doce millones, por hambre y a causa 
de enfermedades y epidemias provocadas por las privaciones. 
En estas condiciones es cómo Lenin adoptó la Nueva Política 
Económica. No lo movía ninguna inquietud humanitaria, sino 
simplemente la comprobación de que la máquina de la revo- 
lución podía derrumbarse sobre sí misma de un momento a otro 
y que una pausa se había hecha necesaria para ajustarla, Entre 
otros resultados, la NEP arrojó el de incitar a los campesinos a 
reorganizar el campo a su antojo permitiéndoles la libre comer- 
cialización de sus productos, y el de impulsar a las naciones 
occidentales a ayudar a Rusia a salir de esta situación apocalíp- 
tica mediante entregas masivas de cereales y de alimentos. Poco 
a poco, el hambre desapareció y se podía pensar que, en adelante, 
esta lección serviría para que el estado mayor revolucionario 
organizara su política en función de este recuerdo. Así fue, en 
efecto. aunque no en el sentido que se podría pensar. Cuando, 
a partir de 1927, Stalin descubrió que, para transformarse en 
gran potencia, Rusia necesitaba acelerar los tiempos de su in- 
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dustrialización, comprobó que no tenia dinero para financiar 
esta operación. Un comienzo de solución podía encontrarse en 
el campo por la captación de los beneficios que los campesinos 
sacaban de su trabajo y de la libre comercialización de los pro- 
ductos agrícolas. Esta es la causa primera de la política de co- 
lectivización agraria que, ante todo, sirvió para proporcionar al 
gobierno los productos, cuya venta en el exterior fue invertida 
en financiaciones para la industria. Con todo, los campesinos 
—más del 80 por ciento de la población hábil— se negaban a 
transformarse de pequeños propietarios e, incluso, de campesi- 
nos sin tierra en peones colectivizados. Para resistir, reduje- 
ron sus cuotas de trabajo hasta el mínimo suficiente para su 
propio mantenimiento. Contra ellos, pues, se recurrió a los mé- 
tedos terroristas que, a partir de 1917, habían dado resultados 
tan positivos contra los terratenientes. La operación conocida 
como “liquidación de los kulakí como clase” (ver Kulak), se 
inició en 1930 cuando se comprobó que la baja productividad 
agrícola posterior a 1928 había determinado la reaparición del 
hambre en las ciudades y que, a consecuencia de ello, la polí- 
tica de industrialización estabu amenazada de estancamiento. 
Aquí disponemos de un documento fundamental, bajo forma de 
declaraciones formuladas por el propio Stalin ante Winston 
Churchill el 15 de agosto de 1942, sobre los resultados de esta 
tragedia: “Diez millones” —dijo el georgiano— “fue espantoso. 
Y ello duró cuatro años... Muchos aceptaron arreglarse con 
nosotros... Pero la gran masa era muy impopular. Fueron ex- 
terminados por sus peones” (W. Churchill: The Sccond World 
War, tomo IV). Los "muchos que aceptaron arreglarse” no su- 
peraban, según las mismas estadísticas soviéticas, el uno por 
ciento de la clase campesina. En cuanto a los peones que exter- 
minaron a esa “gran masa”, eran simplemente un cuerpo de 
25.000 milicianos creado y armado ad hoc por el Ogpú. Pero eso 
no es todo. No por haber sido integrados a la fuerza en las 
granjas colectivas los campesinos aceptaron trabajar con ahinco 
revolucionario en la eliminación del conflicto entre campo y 
ciudad. El descenso en flecha de la producción ccrealera y ga- 
nadera, visible a partir de 1923 y acelerado por la politica de 
“deskulakización” a partir de 1930, causó una verdadera catás- 
trofe. En efecto, el invierno 1932-1933 se caracterizó por una 
kambruna terrible que, según las apreciaciones más optimistas, 
costó a Rusia de 8 a 10 millones de muertos, por cuya razón ese 
período perdura en la memoria de los rusos como el de la “Ham- 
bruna de Stalin”. Un observador extranjero escribe al respecto: 
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“La espantosa hambruna del invierno 1932-1933 que, por lo de- 
más, alcanzó a toda Rusia, tuvo consecuencias espeluznantes. 
Hubo casos de antropofagia en Ucrania y en Asia central, La 
esposa de un ingeniero que venía de la cárcel de Omsk, decía 
haber encontrado un grupo de dieciséis mujeres ucranias cul. 
pables de canibalismo. Comentaba que su aspecto cra pavoroso. 
Entre ellas había madres que habían devorado a sus hijos. No 
logro comprender por qué se las llevan a Omsk —comentaha pa- 
ra concluir—, generalmente parece que las fusilan allí mismo” 
(A. Ciliga: Dix ans derriéere le rideau de fer, tomo 1, París, 
1950.) Con todo, poco a poco, por segunda vez, los rusos volvie- 
ron a comer, siempre por debajo de su hambre, pero sin conocer 
nuevas hambrunas, salvo durante ciertos períodos del segundo 
conflicto mundial, en Leningrado, en Ucrania y en Rusia Blan- 
ca, donde varios millones de individuos desaparecieron a conse- 
cucncia de las privaciones. Sería deshonesto negar que, después 
de 1948, la situación de los ciudadanos soviéticos mejoró consi- 
derablemente, no sólo con respecto a los años del conflicto, sino 
también a sus condiciones de los tiempos anteriores a las hosti- 
lidades. Sin embargo, la producción de cereales y de alimentos 
siempre se ha mantenido por debajo de un mínimo normal y se 
puede afirmar que, en ningún momento, los rusos de la era so- 
viética se han aproximado, siquiera de lejos, a la abundancia 
conocida por sus antecesores de la época zarista. Y, ahora, tras 
una serie de cosechas que no lograron alcanzar las normas fija- 
das por el Gosplan, la de 1960 ha sido un fracaso total (ver 
Campesinos, Comunas del Pueblo) que muy bien podría desem- 
bocar en una nueva hambruna, la “Hambruna de Jrushchov”, si 
éste no se decidiera a comprar al “capitalismo perecedero” los 
productos alimenticios necesarios para que los rusos de 1961 no 
vayan a juntarse, en el seno de Carlos Marx, con los de 1917, 
1930 y 1933. Y, ahora, pasemos a China. 

En las voces Comunas del Pueblo, Cien Flores y Experiencia 
China, se estudia con algún detenimiento la situación particular 
de este país. Se sabe, o se debería saber, que, desde la crea- 
ción de China popular en 1949. muy pocos son los chinos que 
comen de modo suficiente. Un comunicado, publicado el 21 de 
enero de 1961 por el CC del PC chino, al término de delibcra- 
ciones que se protrajeron del 14 al 17 del mismo mes, lo confirma 
plenamente. Este comunicado atribuye a “calamidades naturales 
y actividades de sabotaje” el fracaso total de la cosecha de 1960, 
“la peor en un siglo”. Expresa asimismo que “está realizándose 
una campaña de rectificación” (!) y condena vigorosamente a 
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“un número extremadamente pequeño de terratenientes y de 
burgueses y un reducido porcentaje de miembros del partido”, 
responsables de esta catástrofe. Y no se sabe qué admirar más, 
la, digamos, “ingenuidad” de los miembros del CC si con su 
política de “rectificación” pretenden crear alimentos que la tie- 
rra no quiso proporcionar, o la genialidad de esos pocos indi- 
viduos que lograron utilizar los elementos a su antojo para 
hacerle una broma a Mao Tsé-tung, individuos entre quienes 
figuran “terratenientes” que ya no son tales puesto que pasaron 
a mejor vida hace bastante tiempo ya. Todo ello significa, en 
verdad, que el sistema de colectivización agraria, agravado por 
el de las Comunas del Pueblo, desembocó en un descalabro 
contundente de la agricultura china, en razón de la inepcia de 
los dirigentes y de la mala administración de los subalternos 
que, agregadas a las exportaciones masivas de productos agrí- 
colas y de alimentos efectuadas para conseguir numerario con 
vistas a la industrialización, concurrieron a provocar una crisis 
espantosa en la alimentación del pueblo chino. Ello significa 
igualmente que, en 1961, China popular se encuentra exactamen- 
te allí donde se encontraba la Unión soviética en 1932. El comu- 
nicado anuncia, en efecto, que, en adelante, el gobierno intensi- 
ficará la producción de artículos de consumo, y ello debe inter- 
pretarse como la admisión de que el descontento reina en el 
pueblo chino de la ciudad y del campo. Noticias provenientes 
de Hong-Kong y de Tokyo señalan que ya hubo numerosos 
disturbios en China continental así como levantamientos cam- 
pesinos por la falta de alimentos. Esto, a su vez, quiere decir 
que, como en la Rusia de 1932-1933, varios millones de chinos 
van a morir de hambre en 1961, a consecuencia de la “Hambru- 
na de Mao Tsé-tung”. Como, frente a los 150 millones de rusos 
de aquella época, los chinos de hoy son 650 millones, podemos 
calcular que esta catástrofe alcanzará sin dificultad la cifra 
espeluznante de 30 a 40 millones de muertos. 


HABITAT 


En 1914, los súbditos del Zar disponían de un habitat medio 
de 12 metros cuadrados. En 1928, después de once años de “exal- 
tante experiencia socialista”, disponían de 6,4 metros cuadrados, 
comprendidos el retrete y la cocina, comunes con los otros in- 
quilinos. Al final de la segunda guerra mundial, no les quedaban 
más que 3,1 metros cuadrados por cabeza, siempre con las mis- 
mas restricciones, para celebrar en familia (!) los triunfos de 
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su patria sobre el fascismo agresor. Como este espacio resultaba 
demasiado reducido, aun a los ojos de la bien alojada Nueva 
Clase que no se caracteriza por su filantropía, Stalin y los 
planificadores del Gosplan y, después de él, Jrushchov y los 
suyos, decidieron “remediar” este estado de cosas, reñido a todas 
luces con los triunfos soviéticos en todos los campos de la técni- 
ca, fuera del de la construcción, tanto más cuanto que paises 
infinitamente menos adelantados que la URSS, como Alemania, 
Italia y el Japón, dominados durante tanto tiempo por el fas- 
cismo retrógrado, triunfaban indiscutiblemente en su política 
de la vivienda. De esta suerte, en 1958, esto es, al cabo de trece 
años de esfuerzos enconados, el “Estado-Providencia” soviético 
pudo entregar a sus pupilos 7 metros cuadrados de vivienda 
pro capite, siempre incluidos el retrete y la cocina comunes. 
Sin embargo, parece que las cosas están por cambiar. En efecto, 
en el articulado del Plan Septenal lanzado el 1% de enero de 
1959, se lee que dichos ciudadanos podrán disfrutar de 12 metros 
cuadrados de vivienda por cabeza en 1965, lo que autoriza a 
pensar que un retorno al troglodítico estado de los alojamientos 
del tiempo de Nicolás II figurará, durante bastante tiempo aún, 
en la esfera de los sueños dorados, que son los que rara vez se 
realizan. Cuando, sustentándose en tan mirificas promesas, 
Jrushchov anuncia que dentro de poco tiempo Rusia alcanzará 
al Occidente capitalista en materia de prosperidad, de modos 
de vida y de abundancia de bienes de consumo, cabe sospechar 
que algo no funciona como es debido, ya sea en el Plan Septe- 
nal, ya sea en la cabeza del propio señor Jrushchov, puesto 
que el promedio-vivienda de los franceses —gente afectada por 
una crisis prolongada de alojamientos— es de 22 metros cuadra- 
dos; el de los alemanes (por supuesto que occidentales), de 28; 
e! de los ingleses, de 34; el de los norteamericanos, de 42; sin 
hablar de pueblos que despilfarran el metro cuadrado cubierto, 
como los holandeses, los suizos y los escandinavos. A menos 
que... 

A menos que el propósito mencionado se refiera solamente 
a la voluntad de los señores Jrushchov, Mikoián, Suslov y de- 
más miembros de la Nueva Clase, de ponerse finalmente en 
condiciones de competir, sin vanas restricciones ya, con los 
señores Rothschild, Morgan, Rockefeller, Antenor Patiño y otros 
Aristóteles Sócrates Onassis. Después de todo, la historia de las 
revoluciones, de todas las revoluciones, enseña que los estados 
mayores revolucionarios nunca se preocupan por la suerte de 
las clases humildes más que durante el período prerrevoluciona- 
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rio y que, una vez en el poder, siempre empiezan su obra de 
reforma instalándose en los castillos dejados vacantes por las 
clases dirigentes desahuciadas y no tardan en entrar en compe- 
tición con los ricos más “vistosos” que se ofrecen a la redonda. 
Esta es la razón por la que el austero Vladímir Jlich Ulianov 
(a) Lenin vivía en una dacha señorial de Nizhniy-Nóvgorod, 
Stalin en una lujosa mansión de los alrededores de Moscú, y 
Jrushchov transcurre sus horas libres en un magnifico edificio, 
levantado, en los aledaños de la capital soviética, sobre planos 
trazados por él, en medio de un amplio parque cuidado por 
legiones de jardineros. Esta es la razón por la que los miembros 
de la Nueva Clase disponen de extensos cotos de caza, de her- 
mosas casas de descanso en las playas del Mar Negro, de trenes 
especiales, etc., por no hablar aquí de las garconnieres donde, 
de vez en cuando, van a hablar de Platón con refinadísimas 
bailarinas del Bolshot, 

Entonces, ¿para qué molestarse tanto? Dijo una vez Jacques 
Bainville que una revolución es, fundamentalmente, la aplica- 
ción a la clase dirigente atacada por el estado mayor de los 
asaltantes del viejo refrán: Ote-toi de la que je m'y mette. Y 
téngase bien en cuenta lo siguiente: nunca se vio a un dirigente 
revolucionario derribado del poder por la contrarrevolución vivir 
en el destierro en las austeras condiciones de su juventud “idea- 
lista”... 


HEROE SOCIALISTA 


En la URSS, los hay y de muchas especies, del héroe del 
trabajo —que es aquel frenético individuo que amontona pilas 
de ladrillos en un tiempo récora—, a la madre heroica —que es 
la pobre mujer que amontona hijos por docenas en tiempos igual- 
mente agónicos—. Entre estos dos casos extremos —que no se 
inspiran ni en el amor por el trabajo ni en la pasión maternal, 
por cuanto ambos, fundamentalmente, tienden a conseguir una 
buena pensión estatal y pertenecen a la concepción industrial 
en vigor en Rusia desde la época del primer Plan Quinquenal 
de staliniana memoria—, entre estos dos casos extremos, pues, Se 
insertan otros tipos de héroes: el héroe de la Ciencia Soviética, 
el héroe de la Cultura (igualmente) Soviética, cl de cualquier 
otra cosa que, tomada como norma mínima una vez que uno de 
esos excitados consiguió levantar el nivel de producción en tal 
o cual sector de la actividad nacional, permite a los dirigentes 
imponer a las masas trabajadoras promedios de producción cada 
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vez más elevados, El típico héroe soviético del trabajo (o del 
trabajo soviético) sigue siendo el ciudadano Alexei Stajánov 
que, desde que se dedicó a elevar a alturas nunca vistas hasta 
entonces (época del segundo Plan Quinquenal) su montón par- 
ticular de carbón de piedra, consiguió por lo menos la ventaja 
de transformarse en holgazán profesional (y rentado), ya que 
el régimen lo sacó de su mina del Doniets para exhibirlo a 
través de la URSS como modelo y como guia de todo trabaja- 
dor del subsuelo, por cuya razón puede considerárselo como 
uno de los hombres más odiados, por supuesto que in latebris 
conscientiae, por la inmensa mayoría de los proletarios sovié- 
ticos, más odiado incluso que un coronel del MVD. Cuando, por 
casualidad, un militar consigue la distinción de héroe soviético, 
ello no se debe a sus actos de arrojo frente al enemigo exterior 
—para estos actos existen condecoraciones específicas que son 
objeto de menor consideración—, sino a su dedicación política, 
que puede ser la de vulgar denunciador de sus conmilitones. 
Así, después de haber tomado parte activamente en la destitu- 
ción del mariscal Zhukov denunciándolo por su “bonapartismo”, 
los mariscales Timoshenko y Malinovskiy recibieron, respecti- 
vamente, su cuarta y su segunda distinción de “héroes sovié- 
ticos”, Tampoco olvidemos que el ciudadano Nikita Serguéievich 
Jrushchov es cinco veces héroe soviético y no detenta por ello 
la mínima condecoración por actos de valor militar. Como, aun- 
que revista el título de general, sólo sirvió en el ejército en 
calidad de comisario político (ver Politruk), podemos intuir qué 
especie de heroísmo practicó a lo largo de su carrera de apparat- 
chik y de depurador al servicio de los designios stalinianos. Las 
palabras “héroe” y “heroísmo” asumen, pues, un sentido muy 
particular en la URSS. Allá, un hombre puede haber sido he- 
roico en el frente sin ser “héroe soviético”, y puede revestir 
esta dignidad de “héroe soviético” pese a habérselas arreglado, 
durante la “Gran Guerra Patriótica”, para situarse lejos de los 
tiros que pueden ser muy molestos en los campos de batalla. 


HIPO 


Contrariamente a los materialistas utópicos de la antigúedad 
y del siglo xvmr y a los evolucionistas modernos, cuya “estre- 
chez específica... consiste en considerar al mundo como proce- 
so, como materia insertada en el desarrollo histórico” (F. En- 
gels: Ludwig Feuerbach y el final de la filosofía clásica ale- 
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mana), los materialistas científicos afirman que “en la natura- 
leza, toda transición se efectúa por un salto” (P. lúdin, Op. cit.), 
lo que, según un amigo mío que se excita con estas cuestiones, 
hace de la sociedad humana una asociación de convulsionarios 
sometidos a la “ley del hipo”, fenómeno más que suficiente para 
explicar el porqué del temperamento hipocondriaco de los diri- 
gentes y de los militantes comunistas (ver Filosofia). 


HISTORIA 


Siempre se escribe con mayúscula, porque, en la URSS, la 
Historia ocupa el lugar dejado vacante por Dios, que se escribe 
con minúscula, “La Verdad Histórica está con nosotros”, procla- 
man todos los textos de la Escuela con una constancia que ha 
llegado a hacerse monótona. Por vías de consecuencia, quien no 
está “con nosotros” tiene su lugar asignado en el infierno, vale 
decir, en la cárcel o en los campamentos de trabajos forzados, 
porque es la “basura de la Historia”, y que este tipo de basura 
está destinado al “canasto de desperdicios de la Historia”, como 
afirman reiteradamente la prensa y la radio soviéticas, además 
de los miembros más eminentes del Instituto de Historia de la 
Academia de Ciencias de la URSS (uno de los más recientes es 
el prof. F. V. Konstantinov, con un mamotreto titulado El Ma- 
terialismo Histórico, publicado en 1951 en Moscú y constante- 
mente reeditado, desde entonces, en todos los idiomas extran- 
jeros), “Basuras de la Historia” son, además de todos los opre- 
sores feudales y capitalistas aparecidos en el mundo desde la 
Creación, los finados Hitler y Mussolini y los aún vivientes ex 
presidentes Truman y Eisenhower, el mariscal Chang Kai-shé, 
el Canciller Adenauer, sin olvidar algún que otro Oliveira Sala- 
zar, Considerada desde este ángulo cuasi providencialista, la 
Historia es una divinidad intocable y un mortal puede referirse 
a ella (perdón, a Ella) solamente con metáforas y simbolos, ya 
que como el Yahvé de los hebreos, no se la puede nombrar más 
que a través de infinitas precauciones. De este modo, la histo- 
riografía comunista habla reverentemente de “Ley Férrea del 
Desarrollo Histórico”, de “Camino Histórico que sólo tiene un 
sentido”, de “Parto Doloroso del Nuevo Orden Histórico”, etc, 
(ver Historiografía, Comunismo, Socialismo, Zarismo). 
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HISTORIOGRAFIA 


En Rusia soviética, la historia es una cosa (ver esta voz) 
y la historiografía es otra (ver Zarismo). De la diferencia que 
corre entre la consideración teórica de una cuestión determinada 
—que debe amoldarse a los preceptos del materialismo dialéc- 
tico— y su apreciación práctica —que obedece necesariamente a 
los propósitos políticos del Kremlin— surge, precisamente, todo 
el interés que el historiador occidental siente renovarse conti- 
nuamente ante las tentativas de los “buceadores comunistas del 
pasado” para adecuar pensamiento y acción, interés fundado en 
una mezcla inextricable de estupor y de regocijo. En efecto, 
aun cuando los historiadores soviéticos sigan afirmando que, en 
razón de relaciones económicas criminales o, en el mejor de los 
casos, equivocadas, todo el pasado histórico —esto es, el que se 
inserta entre la aparición de la primera sociedad humana y 
el estallido de la revolución bolchevique— es de condenar en 
bloque, es visible que, dividiendo este bloque en partes, se 
esfuerzan por encontrar precedentes valederos que justifiquen 
la acción de Lenin, Stalin y Jrushchov particularmente en el 
pasado ruso que, poco a poco, han llegado a ofrecernos como 
ejemplar con respecto al de los demás países y del resto de la 
humanidad. Así, a fuer de separar del bloque ruso partes “ejem- 
plares”, han conseguido, no sin dificultad por lo demás, recons- 
tituir este bloque en su conjunto según métodos de “investiga- 
ción” que horrorizarían a Marx y al mismo Lenin, Tan es así 
que, una vez vueltas a juntar las partes separadas, descubrimos 
que el bloque ruso reconstituido se presenta como algo entera- 
mente distinto del resto del “conjunto mundial”, y que la única 
interpretación que quepa de la historia rusa es la interpretación 
“providencialista”. La Providencia de los historiógrafos soviéti- 
cos no es, por supuesto, la de Bossuet, de Vico o de Donoso 
Cortés, pero la diferencia es únicamente de vocabulario. Aquel 
primer motor que nosotros llamamos Dios, ellos lo llaman His- 
toria, de suerte que, desde este ángulo, el materialismo dialéc- 
tico por el que se expresa la Historia no es más que la edición 
“científica? de las antiguas “vías de la Providencia” de los 
autores del Discurso sobre la Historia Universal, de la Scienza 
Nuova y del Ensayo sobre el Catolicismo, el Liberalismo y el 
Socialismo. Por esta razón, Rusia viene a ser para ellos la co- 
rrespondencia del antiguo Israel elegido por el francés y de la 
antigua Roma elegida por el napolitano para aleccionamiento 
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de una humanidad que, tarde o temprano, y por amor o por 
fuerza, tendrá que someterse a las vías al fin reencontradas de 
esa Providencia. 

Semejante concepción historiográfica puede suscitar senti- 
mientos de extrañeza, de júbilo y, aun, de indignación, según 
los casos. De todos modos, hay que tenerla en cuenta, aunque 
más no sea porque no pocas de sus conclusicnes, lejos de resul- 
tar desacertadas, han conducido a un revisionismo positivo del 
hecho histórico ruso, no tanto en lo que hace al método histo- 
riográfico adoptado por los comunistas del Manifiesto a la afir- 
mación de la dictadura staliniana, como, esencialmente, con 
respecto a la interpretación elaborada por la escuela liberal rusa, 
que sigue marcando rumbos desoladores fuera de Rusia, Entre 
otros aciertos, ha permitido volver a valorar en sus justos tér- 
minos el último siglo de la Rusia imperial en su acción interna- 
cional y en su empresa civilizadora en Asia, Que, para lograrlo, 
utilice una metodología casi siempre extravagante, reñida con 
el mínimo de seriedad exigible del más modesto historiador, 
ello se debe a lo que queda del pesado lastre ideológico marxista, 
imposible de echar por la borda, ya que, sin referencias conti- 
nuas a la doctrina de la Escuela, todas las estructuras políticas 
levantadas en la URSS a partir de 1917 se derrumbaríen sin 
remedio. Que sus afirmaciones con respecto a los demás países 
sean, en la generalidad de los casos, gratuitas, agraviantes y 
descabelladas, es un hecho cierto, divertido a veces y, a veces, 
indignante. Pero la rehabilitación del pasado ruso a que ha 
dado lugar, pese a sus propósitos de bandolerismo intelectual 
y político, ha tenido por lo menos el mérito: 1) de entregar al 
historiador mo comunista y no liberal confirmaciones “inespe- 
radas” para su propia actitud de rechazo de las muy desho- 
nestas tesis de la llamada escuela “miliukoviana”, inventora y 
difusora a través del Occidente de la leyenda negra antizarista; 
2) de despertar en la juventud estudiosa rusa un vivo amor 
por el pasado de su patria, amor que desde ya, de modo muy 
visible, quiere entroncar con la interpretación auténticamente 
providencialista de los grandes historiadores de la época prerre- 
volucionaria, los Sergio Soloviov, Basilio Kliuchevskiy, Platónov, 
Tátishchev, etc., por encima de toda referencia, incluso fortuita, 
al materialismo histórico incluso edulcorado, y a toda interpre- 
tación positivista de la aludida escuela miliukoviana. Aquí, 
justamente, es donde radica el acierto fundamental de la nueva 
historiografía rusa, aun cuando este acierto haya sido logrado 
involuntariamente por sus agentes y pese a la voluntad de sus 
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mandantes. La historiografía soviética es, pues, un arma cuyos 
tiros han salido por la culata a los compañeros Stalin y Jrush- 
chov. 


HUMORISMO 


¿Quién les ha dicho a ustedes que el humorismo existe en 
la URSS? Nadie, supongo, que se atenga a la verdad. Sin em- 
bargo, en la URSS, hay publicaciones humoristicas, cuyo ejem- 
plo sigue siendo el Kokodril, que resulta de lectura tan entriste- 
cedora que desafío a cualquier individuo dotado de buen sentido 
a emprenderla por segunda vez. Las caricaturas que dicho sema- 
nario del “buen humor soviético” publica contra los curas cató- 
licos, los plutócratas de Wall Street, los fascistas de Bonn y los 
imperialistas de la Casa Blanca y el recuerdo de aquéllas que 
fueron publicadas por ese mismo pasquín contra el clero orto- 
doxo antes de la “reconciliación” del Estado soviético con la 
Iglesia patriarcal, me dispensan de insistir más sobre este argu- 
mento. Sin embargo, a los cuarenta y cuatro años de la revolu- 
ción, los rusos siguen siendo gente alegre o, por lo menos, amiga 
de los chistes, 

Pero, como estos chistes se elaboran y se difunden a expen- 
sas de los gobernantes, no figuran en ninguna publicación que 
circule entre las fronteras de la URSS, ya que sus autores o 
difusores los cuentan entre amigos seguros. Y los hay que son 
muy feroces. Los únicos ciudadanos soviéticos que, oficialmente, 
pueden ofrecerse en lujo del humorismo —que, por lo demás, es 
un humorismo negro, por cuanto, generalmente, provoca la caída 
en desuso, si me atrevo a decir, de quien constituye su blanco—, 
son los Jefes Geniales. Así, en la URSS, ha habido solamente 
tres humoristas legalmente habilitados: Lenin, de 1917 a 1924 
(1922, en realidad, puesto que, en este último año es cuando 
dejó de hablar a consecuencia de un ataque hemipléjico); Sta- 
lin, de 1924 a 1953 (con empuje especial entre 1935 y 1938, 
época de la Gran Purga); y N. S. Jrushchov, de 1955 hasta la 
fecha (porque hubo interregno humorístico de la muerte del 
georgiano a la caída de Malenkov). Los demás rusos tienen posi- 
bilidad de reírse solamente cuando el Jefe Genial de turno hace 
un chiste. Por lo general, el humorismo —o chistografia— de 
los Jefes Geniales tiene por resultado una liquidación de rusos 
en escala industrial: el humorismo de Lenin, como figura codi- 
ficado en El Estado y la Revolución (1917) tuvo por conse- 
cuencia unos veinte millones de muertos; el de Stalin, que se 
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explayó por dos veces con Mareados por el éxito (1931), y El 
hombre, nuestro capital más precioso (1936), alcanzó propor- 
ciones parecidas; y el de Jrushchov sólo empieza a surtir efec- 
tos a consecuencia de la campaña agrícola de 1960. Pero, como 
el actual Jefe Genial no ha tenido tiempo aún de escribir su 
tratado personal de humorismo, resulta imposible prever las 
cifras que su chistografía permitirá alcanzar. 


IGUALDAD 


Ravnopravie. Esta palabra no tendría que mencionarse aquí 
si, como sucede con muchas otras, no asumiera derroteros algo, 
digamos, singulares en la lexicografía soviética. La Constitución 
Stalin, promulgada en 1936 y señalada a la atención del mundo 
como “Constitución más democrática del mundo”, especifica en 
su artículo 123: “La igualdad de derechos de los ciudadanos 
de la URSS, sin distinción de nacionalidad y de raza, en todos 
los campos de la vida económica, cultural, social y política, es 
una ley inmutable”. Ahora bien, Lenin había dicho: “Nosotros 
queremos abolir Jas clases, y en eso propugnamos la igualdad. 
Pero la afirmación de que queremos hacer a los hombres iguales 
entre sí es una frase vacía y una estúpida mentira de los inte- 
lectuales” (tomo XXVI de las Obras completas, ed. rusa). Asi- 
mismo, en 1934, Stalin había afirmado: “El marxismo no entiende 
por igualdad la nivelación de las vidas y necesidades individua- 
les, sino la abolición de las clases” (relación ante el XVII Con- 
greso del PC de la URSS). ¿Constituye, pues, el artículo 123 
un mentís inferido por Stalin a sus propias afirmaciones de dos 
años antes y a las de su maestro? En ningún caso, puesto que, 
en 1952, el mismo ciudadano volvía a dictaminar: “El marxismo 
parte del supuesto de que los gustos y las necesidades de los 
hombres no son, ni podrán ser, idénticos en calidad o cantidad, 
ni durante el período socialista, ni durante el período comunista”. 
Ya que, como decía el inmortal Napoleón (no el emperador de 
los franceses, sino el cerdo de la Rebelión en la Granja, del 
inolvidable George Orwell): “Sí, todos somos iguales, pero algu- 
nos somos más iguales que otros”... (ver Burguesía, Clase, Co- 
munismo, Socialismo). 


IMPERIALISMO 


Imperializm. Desde la época casi mítica —1915— en que 
Lenin publicó su célebre folleto El imperialismo, fase superior 
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del capitalismo, mucha agua pasó por debajo de los puentes del 
río Moskva. Rusia se ha transformado en Unión Soviétiva y su 
sistema de organización económica es el del capitalismo buro- 
crático, aun cuando se proclame socialista y basado en la dic- 
tedura del proletariado, Como la URSS es la patria del proleta- 
riado universal, es evidente que ninguna de las empresas en 
que se ha lanzado, fracasando, primero, triunfando, luego, empre- 
sas que le han entregado el control del Báltico, de la Europa 
oriental, danubiana y balcánica y parte del mundo subdesarrolla- 
do, llevándola a orilas del Mediterráneo, cn el continente africano 
y en el corazón mismo del Caribe, es evidente, pues, que ninguna 
de esas empresas puede ser imperialista, si bien todas se pare- 
cen singularmente a aquello que un Lenin anticomunista llama- 
ría sin vacilar “fase superior del capitalismo burocrático”, Esas 
empresas sólo pueden ser de “liberación de los pueblos oprimi- 
dos por el capitalismo”. Los soviéticos, en efecto, son unos 
anti-imperialistas que, haciendo de su anti-imperialismo una 
militancia, se ponen al servicio de los pueblos “progresivos”, 
ayudándolos a conquistar su independencia cuando son dema- 
siado débiles para conseguirla por sus propios medios. Así 
sucedió con los pueblos de Polonia, Rumania, Hungría, Checos- 
lovaquia, Bulgaria, Letonia, Estonia, Lituania, Albania, Corea 
septentrional, Vietminh y Cuba. Imperialistas son los demás, 
esto es, los países colonialistas y, entre los colonizados, aquellos 
elementos “reaccionarios” —que son generalmente los más cul- 
tos y cvolucionados— que no consideran muy satisfactorio que, 
al irse, los colonizadores dejen el lugar a los libertadores de 
los PC ruso y chino y que un Lumumba, un Fidel Castro o un 
Ben Khadar, es decir, el embajador soviético o maoísta que 
los maneja, se substituya al último, y muy atento, gobernador 
general. Imperialistas son también aquellos que, renunciando a 
sus colonias, se reservan algunos derechos bajo forma de bases 
militares y de comisiones de asesoramiento económico en sus 
antiguas posesiones, como los ingleses en el Pakistán, los fran- 
ceses €n Mauritania y Jos americanos por doquiera, esto es, 
todos aquellos que no encuentran admirable la idea de ver 
a la Unión soviética y a China popular colonizar —quería decir, 
liberar— a lo que queda de “pueblos oprimidos” en Asia, Africa 
y América hispánica. En China la palabra “imperialismo” asume 
a veces muy extrañas acepciones, cuando comunistas de reciente 
promoción son quienes la manejan. Relata H. Hodgkinson, en su 
Double Talk, que un testigo declaró en el curso de un proceso 
“popular” contra un sacerdote católico chino, que era un “im- 
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perialista, porque vivía en el piso de arriba y usaba gafas” (ver 
Estrategia, Guerra Revolucionaria, Guerra Fria), 


INSULTOS 


En la URSS, las relaciones sociales se conciben de modo muy 
diferente, según se trate de las que corren entre ciudadanos 
soviéticos o de las que estos mismos ciudadanos pueden verse 
llamados a mantener con los habitantes de los países capitalis- 
tas. Ello no significa, por lo demás, que esas relaciones han de 
ser necesariamente kulturniy entre los primeros, y nekulturniy 
entre los primeros y los segundos. En efecto, existen rusos a 
quienes se puede y, aun, se debe, insultar; estos rusos son los 
que han salido, por voluntad propia o ajena, de la Línea Gene- 
ral, o que, miembros o no del PC de la URSS, han caido en el 
disfavor por un cúmulo de circunstancias en el que el libre 
albedrío representa generalmente papeles secundarios o del 
todo inexistentes. Asimismo, hay extranjeros que merece- 
rían ser ciudadanos soviéticos de buena ley, merced a la obse- 
cuencia incondicional con que acatan las consignas de la central 
revolucionaria; estos extranjeros privilegiados son los miem- 
bros de los varios PC del mundo libre, mientras sigan amoldando 
su pensamiento (!) y su acción a las sinuosidades incesantes de 
la Línea General, los compañeros de ruta y otros “idiotas úti- 
les”, mientras dure su período de utilidad (ver Spútnik). Los 
comunistas caídos en las tinieblas de la herejía, los rusos, nativos 
y honorarios, que se han vuelto inútiles y los no comunistas 
del mundo libre, son individuos que se han hecho merecedores 
de los insultos más crueles, puesto que han llegado a ser: 
“enemigos del pueblo”, “espías imperialistas”, “agentes provo- 
cadores del capitalismo”, “lacayos de Wall Street", “explotado- 
1€es colonialistas”, “sapos fascistas”, “viboras lúbricas”, “esco= 
rias de la Historia”, '““perros sedientos de sangre proletaria”, 
“desviacionistas obscenos”, “cucarachas inmundas del basural 
capitalista”, “materia fecal de la reacción y del clericalismo” etc., 
etc...., con lo cual creo conveniente dar por terminada tan 
truculenta enumeración que, a partir de este momento, asumiría 
tonos demasiado subidos, incluso a los ojos del más escéptico 
de los linotipistas. Para intuir hasta dónde, en jerigonza mar- 
xista, se puede ir en materia de insultos, considérese que, única- 
mente en los tres años de la Gran Purga, nos fue posible a mi 
amigo Paul Makédonsky y a mí recopilar de la prensa soviética 
más de trescientos improperios diferentes, más escatológicos los 
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unos que los otros, a cargo de los procesados y de sus “mandan- 
tes” imperialistas, esto es, Adolfo Hitler, Benito Mussolini, S. M. 
Hiro-Hito y algunos fascistas suplementarios, cuya nómina se 
ha extendido considerablemente desde el final de la última 
guerra, por la inclusión de los americanos, los franceses, los 
alemanes de Bonn y, a veces, los ingleses... (ver Fascismo), 


INTELECTUALES SUBDESARROLLADOS 


En este sector, todo depende del lado en que se sitúa el 
subdesarrollo, el intelecto o la cuenta bancaria, porque en la 
intelliguentsita comunista —la que se desenvuelve libremente 
bajo “el sol del porvenir” y la que actúa en el mundo capita- 
lista— ambas especialidades existen, copiosamente representadas. 
Se da igualmente una tercera especialidad, la de los intelectua- 
les con virilidad subdesarrollada, cuya tarea consiste en impedir 
que sus colegas de derechas puedan hacerse oir en el mundo 
libre, Estudiaremos, pues, cestas tres especialidades por separado. 

1) Intelectuales con intelecto subdesarrollado. De esta cate- 
goría forman parte todos los novelistas, filósofos, poetas, artis- 
tas, críticos y demás escritores que actúan como agentes de la 
revolución comunista, esto es, que sacan su inspiración de la dia- 
léctica materialista, del realismo socialista y otras pamplinas 
inventadas, entre otras cosas, para permitir que individuos, 
apenas dotados de condiciones suficientes para desempeñarse 
como pasantes de aduanas o dependientes de ultramarinos, se 
crean visitados por una sólida vocación estética. En el mundo 
burgués, donde los editores —salvo en caso de locura caracteri- 
zada—- fomentan las vocaciones artísticas sólo cuando les per- 
miten realizar buenos negocios, esta clase de escritores que 
antaño se hacían anarquistas y morían de hambre, se adhieren 
ahora al comunismo y pueden llegar bastante lejos, En efecto, 
el partido los utiliza, publicándoles algo de tanto en tanto para 
satisfacer su vanidad, en tareas policiales de delación que cum- 
plen gencralmente a las mil maravillas cada vez que se dan 
de narices con un talento auténtico que, por ser ellos mismos 
gente mediocre movida por la envidia, son los primeros justa- 
mente en descubrir y en perseguir. En el momento de la llamada 
Liberación, hubo muchos de esos “intelectuales con intelecto 
subdesarrollado” que se insertaron en los varios comités de de- 
puración creados para purgar el crimen de colaboración en el 
mundo de las Letras, las Artes, el teatro, la cinematografía, 


GLOSARIO DEL COMUNISMO EN ACCIÓN 195 


etc. Durante varios años, esos individuos lograron imponerse 
por el terror a no pocos intelectuales burgueses que fingían 
admirarlos y los seguían en todas sus empresas terroristas para 
no caer bajo su hacha, El ejemplo más escandaloso de esta 
acción de terrorismo intelectual sigue siendo la ejecución del poe- 
ta, novelista y crítico genial Robert Brasillach, ejecución cuyos 
responsables fueron los intelectuales con intelecto subdesarrolla- 
do Vercors, Aragon y Claude Roy, que la patrocinaron, y el ura- 
niano André Gide que se negó a firmar una petición de indulto. 
Otras víctimas de estos individuos repugnantes han sido Paul 
Morand, Henri de Montherlant, Marcel Aymé, mi maestro Char- 
les Maurras, etc., que sufrieron persecuciones y encarcelamien- 
to, tanto por el terror a defenderlos de escritores ilustres como 
Paul Claudel, Francois Mauriac, Jules Romains, como por las 
presiones ejercidas sobre éstos por los “escritores” comunistas 
de los comités de depuración. En el campo del socialismo triun- 
fante, esto es, en la URSS y paises satélites, los “intelectuales 
con intelecto subdesarrollado” son los únicos que pueden escri- 
bir, recibir premios vistosos y sueldos suculentos. Su misión 
consiste en “redactar” novelas rosas (ver Amor) en función del 
realismo socialista (ver esta voz), extravagantes manuales his- 
tóricos (ver Historiograf.a), panegíricos delirantes del tirano de 
turno (ver Zarismo) o inverosímiles tratados filosóficos (ver Fi- 
losofía), y, esencialmente, en denunciar a sus “colegas” hetero- 
doxos (ver Vigilancia). Los más famosos de esos mastines de 
la literatura “policial” son o han sido Alexei Tolstoi, 1liá 
Erenburg, Alexei Surkov (ver Zhdánovshchina), y sus víctimas 
más conocidas, en el tiempo de Stalin, lIésenin, Maiakovsky, 
Babel, Pilniak y, en el tiempo de Jrushchov, Boris Pasternak, 
Dudintsev, Olga lvinskaia y su hija Irina, etc. 


2) Intelectuales con bolsillo subdesarrollado. Esta especie es 
más difícil de aprehender en su naturaleza real, porque sus 
miembros no son conocidos fuera del área limitada de su acti- 
vidad cotidiana. Está compuesta por individuos furiosamente 
deseosos de alcanzar la primera categoría y que, mientras tanto, 
hacen méritos como agentes de delación por cuenta de los dela- 
tores estudiados en el apartado anterior. Son, pues, los cachorros 
bastardos de esos mastines coronados por el éxito. Como no 
alimentan ninguna esperanza de que, algún día, sus lucubra- 
ciones lleguen hasta la más modesta de las imprentas, se afilian 
pronto al PC que los emplea en tareas generalmente nauseantes, 
que van del anónimo a la policía burguesa al “testimonio”, 
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cuando llega el caso, ante los tribunales del pueblo. Viven de 
migajas y su actividad se desenvuelve: a) en el mundo comu- 
nista, en las filas del Aguitprop (ver esta voz), a partir de lo 
cual, si su rendimiento resulta satisfactorio, pueden alcanzar la 
categoría superior; b) en el mundo burgués, en las asociaciones 
locales de escritores donde intrigan, calumnian y recopilan datos 
para el fichero del partido (ver Maurras, parte final; Neutra- 
lismo). Como no quiero dar a semejantes individuos la noto- 
riedad, incluso de mala ley, que desean conquistar, no citaré 
aquí ningún nombre. Pertenecen a la clase de malandrines que 
el coronel del regimiento de caballería en que cumpli con mis 
obligaciones militares, llamaba, con poca caridad pero con mucho 
realismo gráfico, “pots de m...”. 

3) Intelectuales con virilidad subdesarrollada. La mayor 
parte de esos individuos, que actúan en la sociedad burguesa 
que les brinda honores, condecoraciones y rentas abundantes, 
están o han estado dotados de talento innegable, Se trata de 
escritores, artistas, filósofos, pertenecientes a categorías sociales 
elevadas o llegados a ellas por su talento, pero emasculados por 
la cobardía liberal, o, incluso, adquiridos tácitamente al partido 
de la revolución, siempre por cobardía, claro está. Los nom- 
bres de André Gide, Francois Mauriac, Paul Claudel, Jules 
Romains, ya citados, Georges Duhamel y algunos más, que no 
deseo citar para que este léxico no se transforme en cementerio, 
señalan claramente la categoría y el talento de estos personajes. 
Y ello sería suficiente, si no guedara algo por decir, Lo que 
queda por decir es que, a partir de un cierto momento, este 
talento, o bien ha desaparecido, o bien se ha embotado, porque 
ha tenido que doblegarse demasiado ante la amenaza proveniente 
de los comunistas y los imperativos de la “conspiración del 
silencio” debidos a la sociedad burguesa en que viven. Las 
amenazas provenientes de los comunistas, han sido analizadas 
ya. Me contentaré, pues, con señalar que, cuando desapare- 
cen, siempre queda la posibilidad de su retorno y el recuerdo 
de la complicidad con que los intelectuales burgueses han acom- 
pañado a los comunistas en sus tareas terroristas, El hecho de 
que un Francois Mauriac, católico de estricta observancia, cola- 
bore en un semanario comunistoide como L'Express es suficiente 
para permitirnos captar hasta dónde puede prolongarse dicha 
complicidad. En cuanto a los “imperativos de la conspiración 
del silencio”, es fácil descubrir que se dan, perfectamente 
elaborados y estrictamente aplicados, en el conjunto del mundo 
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burgués. Asi, en la República Argentina, ningún diario, ninguna 
revista nunca alude, siquiera para combatirlas, a obras de in- 
signes escritores, filóscfos, historiadores catalogados a la derecha, 
ninguna academia los admite en su seno, ninguna universidad 
estatal les ofrece cátedra. Estos diarios y estas compañías, en 
efecto, miden el mérito intelectual, no en función del talento, 
sino de la mayor o menor adhesión del escritor a los tópicos del 
liberalismo o del progresismo. Se puede decir, incluso, que, para 
ellos, el talento es contraproducente porque se encuentra rara 
vez a la izquierda, Mientras tanto, las redacciones de los diarios 
burgueses, los claustros de las universidades, las academias se 
han llenado de intelectuales izquierdistas, progresistas y comu- 
nistas y, en lo que hace a la América hispánica en su conjunto, 
se han transformado en el reflejo desolador de la más patente 
inepcia intelectual, en un desierto absoluto de ideas generales, 
Este fenómeno, característico de la vida intelectual americana, 
se da —en proporciones variadas, según el grado de resistencia 
de las fuerzas provenientes de los estamentos tradicionales— en 
todas las sociedades donde el liberalismo sentó sus reales, Y 
queda aún otra cosa que decir antes de terminar con este capí- 
tulo. Es que esta tercera categoría de “intelectuales con virilidad 
subdesarrollada” concurre, tanto como la primera y la segunda, 
al triunfo de la subversión comunista y, tanto como ellas, forma 
parte del planteamiento general elaborado por el partido de la 
revolución para destruir, a partir de la Reforma protestante, 
todos los marcos milenarios en que se apuntala la sociedad cris- 
tiana y, a través de ella, la civilización occidental (ver Libera- 
lismo). La cobardía de los intelectuales, en verdad, es uno de 
los factores fundamentales a partir de los que los planificadores 
de la Estrategia y de la Guerra Revolucionaria establecen sus 
cálculos y centran su acción, 


INTERNACIONALISMO 
Ver: Komintern. 


INVENTOS 


Se conoce de sobra la pretensión soviética, cuyo lanzamiento 
coincide grosso modo con el final de la segunda guerra mundial, 
según la que todas Jas técnicas modernas, las de la ciencia pura 
y las de sus aplicaciones industriales, han sido inventadas por 
los rusos, no solamente por los de la era socialista, sino también 
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por sus antepasados de la era “feudal”, como la penicilina 
en 1870, el aeroplano en 1882, el arco voltaico en 1802, la má- 
quina de calcular en 1750, la máquina de vapor en 1756, el cohete 
en 1620, etc., etc.... Como la de los insultos, la lista de los 
inventos rusos es infinita, tan infinita que no deja a ninguna 
gloria científica con cabeza cn los demás países, incluso en los 
de democracia popular, Para cxplorarla debidamente, no es 
necesario un esfuerzo poderoso, contrariamente a lo que se podría 
sospechar a primera vista. Bastará con consultar un diccionario 
técnico cualquiera, del tipo de los que se encuentran en todas 
las librerías situadas cerca de lus facultades de ciencias que 
funcionan en el mundo burgués, y atribuir a los rusos todos 
los inventos que cn él figuran, alcnióndose a un riguroso orden 
alfabético. La dificultad empieza solamente cuando se trata de 
indicar, al lado del invento, el nombre del inventor, puesto que, 
en dichos léxicos burgueses, figuran indicaciones enteramente 
reñidas con las afirmaciones rusas. Esta duda, hay que resol- 
verla de modo dialéctico. Atribuiremos, pues, el invento — 
cualquier invento de paternidad dudosa— a aquel Alejan- 
dro Popov que “inventó” la radiotelegrafía en 1895 y “cons- 
truyó el primer aparato de radio del mundo” aplicándolo a 
la comunicación con globos cautivos y a la corrección del tiro 
de artillería, en 1899 y 1900, lo que mantiene en el misterio cl 
porqué de las derrotas rusas frente a los japonescs en 1904-1905. 
En efecto, puesto que podia comunicarse por radio ¿cómo es que 
la escuadra del almirante Rodzhestvenskiy se las arregló para ir 
a topar con la del almirante Togo en el estrecho de Tsushima, en 
la madrugada del 27 de mayo de 1905 y no logró colocar más 
que cuatro o cinco tiros de artillería en los blancos que, hasta 
la noche, le brindaron los marinos japoneses imprudentes hasta la 
temeridad? De todos modos, como el italiano Marconi es quien 
inventó la radiotelegrafia, no cuesta nada atribuir a ese como- 
disimo Popov el mérito exclusivo de todos los descubrimientos 
científicos de la era moderna y contemporánea, salvo, claro está, 
el de la “coexistencia pacífica” que pertenece a N. S. Jrushchov 
en propiedad absoluta. Con él se repite, con mucha exactitud, 
lo que sucedió con aquel poeta, pintor, escultor, arquitecto, filó- 
foso y cuentista de la Edad Media que pasó a la historia, proba- 
blemente debido a su cristiana humildad, como “Anónimo del 
siglo x11r”. En fin de cuentas, hombres llamados Popov, los hay 
en Rusia mucho más numerosos que todos los anónimos que 
obraron en Europa del reinado de Pipino el Breve al de Carlos 
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el Temerario. Con todo, si bien es cierto que los rusos lo inven- 
taron todo, incluso la bomba atómica, los detergentes, la amistad 
entre los pucblos y la cocina francesa, queda por determinar por 
qué, hasta ahora, se han revelado incapaces de fabricar la más 
simple de las lapiceras a bolilla. 


IZQUIERDA 


Ver: Derecha. 


JEFE 
Ver: Vozhd. 


JRUSHCHOV, Nikita Serguéievich. 


Que el apellido del actual Jefe Genial pueda escribirse de 
tan distintas maneras (Jrushchov, Khruschev, Krusciov, etc.), 
no debe atribuirse a ninguna maniobra semántica de los comu- 
nistas, sino a la ignorancia de la mayor parte de los observa- 
dores, expertos y comentaristas occidentales en materia de alfa- 
beto cirilico. Al trasladarse al castellano, este apellido debe 
escribirse como cn el epígrafe, porque la mayúscula así empleada 
corresponde a la “X” rusa que se pronuncia exactamente como 
nuestra Jota, el grupo shch a la letra SHCHA, y el sonido io a 
la letra cirílica “¿” que se rinde con una O ligeramente iotizada. 
Por cuya razón, los ingleses y los franceses, que están acertados 
al substituir el grupo Kh a la X rusa puesto que su alfabeto 
no tiene la Jota castellana, se equivocan con su ev final, mien- 
tras que los italianos, que están en lo cierto con su iov final, 
caen en el error con su escueto K inicial. Pero no se trata aquí 
de dar una clase de lingiística comparada —especialidad del 
finado Stalin—, ni de extender, por lo demás, una semblanza 
biográfica del sujeto considerado, ya que las versiones succsivas 
—y contradictorias— que figuran en la Pequeña y la Gran Enci- 
clopedia Soviética, no proporcionan datos muy fidedignos, que 
digamos, y que los panegiristas oficiales, surgidos cn Rusia y en 
Occidente después de la muerte de Stalin, pueden inspirar sos- 
pechas legítimas en lo que hace a su apego a la verdad histórica. 
Lo único que pretendo realizar es un estudio somero de la 
actuación política del aludido sujeto a partir de su surgimiento 
de la nada colectivista en 1953. 
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Esta actuación, corta en el tiempo, se ha revelado bastante 
llena y ruidosa como para permitirnos hablar del personaje con 
seguridad relativa. Por de pronto, es necesario considerar, de 
una vez por todas, que, pese a las payasadas ejecutadas por él 
dentro y fuera de Rusia, Jrushchov es todo lo contrario de lo 
que muchos se han figurado, y siguen figurándose, en el Occi- 
dente. Lejos de ser un personaje dotado de una naturaleza 
bonachona y jovial pero prisionero de un aparato que lo obliga 
a mostrarse agresivo, fanático y brutal, es el producto típico de 
cuarenta años de régimen soviético, un apparatchik que pone 
todos sus recursos y los de su país al servicio de la revolución 
mundial, ora prometiendo la cocxistencia, ora revitalizando la 
guerra fría, con el propósito exclusivo de desorientar, desunir 
y desgastar a los países occidentales. Después de sus inverosí- 
miles exhibiciones ante la Asamblea General de las Naciones 
Unidas en el otoño de 1960, el Occidente —siempre propenso a 
ceder a sus ilusiones— no puede, ni debe, seguir pensando que 
Jrushchov, contrariamente a sus más íntimas convicciones, está 
obligado a actuar como actúa por la presión de fuerzas malé- 
ficas, que serían, ya sea los militares, ya sea los stalinistas, ya 
sea los chinos... 


1) en la URSS, los militares no cuentan políticamente, por- 
que están supeditados enteramente al partido. En 1937, Stalin 
pudo decapitar a las fuerzas armadas (haciendo fusilar a tres 
mariscales, a los dos comandantes en jefe de la aviación y de 
la marina, a trece comandantes de ejército, a cincuenta y siete 
comandantes de cuerpos de ejército, a ciento diez comandantes 
de división, a doscientos veinte comandantes de brigada y a 
treinta y cinco mil oficiales más), sin que ello provocara la 
mínima reacción. Y no parece que Jrushchov haya tenido que 
alimentar mayores temores cuando decidió “jubilar” al ma- 
riscal G. K, Zhukov, héroe de la URSS, y desmantelar su “ca- 
marilla bonapartista”. 

2) los stalinistas no existen, salvo en la fantasía de algunos 
sovietólogos ingenuos o de mala fe, como Isaac Deutscher, 
Francois Fejtó, etc. Suslov, supuesto jefe del grupo en el seno 
del Praesidium, estuvo decididamente al lado de Jrushchov du- 
rante el conflicto con la corriente “anti-partido” de Mólotov, 
Kaganóvich, Malenkov, Shepilov, etc., tan incondicionalmente 
como Mikoián, Kiritchenko, etc, 

3) durante los doce años de vida de la dictadura maoísta, 
nunca hubo entre Peiping y Moscú el mínimo conflicto ideoló- 
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gico, el único que cuente en el mundo comunista, el único que 
no se resuelva en un comunicado componedor sino en una Gran 
Purga, Contrariamente a Tito, nunca Mao Tsé-tung puso en tela 
de juicio la primacía de la URSS en el campo del socialismo, 
y es visible que “dogmatismo chino” y “ortodoxia soviética” 
siempre estuvieron de acuerdo acerca de Ya naturaleza ineluc- 
table de su lucha por todos los medios contra el capitalismo. 

¿Por qué razón militares, stalinistas y chinos tendrían que 
preocuparse tanto por las reticencias de un dirigente ante sus 
puntos de vista cuando, de existir como factores de presión, 
siempre podrían ponerse de acuerdo para reemplazarlo por un 
individuo menos indisciplinado? 

Jrushchov que, en la ya mentada Asamblea General, no 
logró arrastrar la mayoria de los Estados miembros en su ma- 
niobra tendiente a aislar a Estados Unidos y sus aliados atlán- 
ticos, aprovechó “dialécticamente” este contratiempo para aban- 
donar sin pestañear el llamado “método democrático”. Con sus 
amenazas, dio la medida del engaño implicito en su prédica sobre 
coexistencia pacítica, En efecto, la única lección que podamos 
sacar de esta actitud es que chinos y rusos están perfectamente 
de acuerdo y que un dictador amenazado por una revolución de 
palacio preparada por militares y stalinistas no se hubiera ale- 
jado durante más de un mes del centro de su poder. En Nueva 
York, Jrushchov presentó la amenaza termonuclear como alter- 
nativa para el rechazo de sus propuestas, porque, de acuerdo 
con Mao, puede concebir la eventualidad de una guerra sin 
preocupaciones exageradas, Existe un hecho que debemos con- 
siderar como axiomático en lo que hace a esta eventualidad, y es- 
te hecho es que una guerra, general o local, se desenvolveria en 
un considerable estado de anarquía. Los comunistas rusos y 
chinos —que han sometido a una crítica dialéctica la historia 
de su subida al poder y sus errores— piensan ser los únicos en 
haber acumulado la experiencia necesaria para hacer frente a 
estas condiciones: una experiencia que surge, justamente, de la 
guerra civil que los llevó al poder. Cuando se reflexiona sobre 
las perspectivas de un conflicto generalizado en su espeluznante 
aspecto termonuclcar, se olvida demasiado que, a la fase brutal 
y organizada —que es aquélla de la matanza en masa—, habrá de 
suceder una segunda fase en la que, en medio de la desorgani- 
zación, de la locura colectiva de los sobrevivientes, el conflicto 
continuará y que, en esta segunda fase, existen grandes proba- 
bilidades para que se verifiquen numerosas analogías con la 
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guerra civil rusa y china. Estas consideraciones —valederas 
igualmente en el caso de un conflicto localizado en el que se 
prevé la creación de la desorganización por las quintas columnas 
comunistas— son las que han permitido a Jrushchov, de acuerdo 
con los militares, los stalinistas y los chinos, vanagloriarse ante 
las Naciones Unidas de que la URSS siempre puede imponer 
por la fuerza aquello que no puede censeguir con la propaganda 
o con el consentimiento de quienes quiere “enterrar”. En ver- 
dad, aquello que falta al Occidente no es el poderío militar para 
derrotar al eje Moscú-Peiping, ni siquiera, quizá, la voluntad de 
usar ese poderio para responder a una agresión, sino la determi- 
nación de aplicar el concepto estratégico del deterrent atómico, 
que sirve para detener y desulentar la agresión, aun en campo 
político, llevando una acción enérgica y adecuada entre todos 
los gobiernos libres, a los que el comunismo “pudre” desde 
adentro, contra los PC que actúan a favor de la URSS en el 
mundo tan mal llamado “capitalista”; contra todo aquello, en 
suma, en que la URSS se sustenta y que proporciona a Jrush- 
chov la inmensa ventaja de afirmar que el comunismo no teme 
la guerra y “enterrará” al capitalismo antes del final del pre- 
sente siglo. 

Tal es Nikita Sergucievich Jrushchov, tales son sus hazañas 
y tales son los resultados de su “ortodoxia” aplicada según las 
técnicas de la Estrategia y de la Guerra revolucionarias, en per- 
fecta adecuación de su pensamiento a Jas enseñanzas de Lenin 
y de Stalin y en total mancomunidad con Mao Tsé-tung y su 
“dogmatismo” (ver Alcoholismo, Agrogorod, Amistad, Aparato, 
Coexistencia, Conflicto ruso-chino, Contrabando, Destalinización, 
Diplomacia Nueva, Estrategia, Habitat, Guerra Revolucionaria, 
Piatiletka, Religión, Vozhd). 


KIM 


Kommunistichesky Internatsional Molodiozhi: Internacional 
Comunista de la Juventud. Organización “disuelta” al mismo 
tiempo que el Komintern y ventajosamente reemplazada, desde 
el final de la segunda guerra mundial, por el “Frente Interna- 
cional de la Juventud”, cuyo propósito es convencer a la incauta 
adolescencia de los países burgueses del inmarcesible pacifismo 
de los rusos, y reclutar, de refilón, a algún que otro agente que 
actúe, no tan incautamente ya, en el podrido mundo capitalista 
de modo a acelerar los tiempos del “Parto Doloroso del Nuevo 
Orden Histórico”. 
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KOLJOZ 


Kollektiunoe Joziaistro: Economia Colectiva y, por exten- 
sión, granja colectiva, entidad perteneciente —de modo nomi- 
nal— a la comunidad rural que en ella trabaja, por supuesto 
que voluntariamente. Los koljozi fundados, como los sovjozi, 
para dar término a la propiedad individual de la tierra, no 
parecen haber alcanzado, sino muy imperfectamente, su objetivo 
—desterrar del campo al “gusanillo de la propiedad privada” 
(Jrushchov dixit) — puesto que, después de la segunda guerra 
mundial, los ciudadanos Dzhugashvili y Jrushchov pretendieron 
fundirlos en agrogorodi concebidos como modo supremo para 
obligar a los campesinos a proletarizarse sin remedio. El miem- 
bro del koljoz se llama koljoznik y su compañera de cadena, 
koljoznitsa, voces que se traducen por koljosiano, koljosiana 
(ver Agrogorod, Campesinos, Capitalismo, Comunas del Pueblo, 
Experiencia china, Hambre, Kulak, MTS, NEP, Sovjoz, Zoo- 
tecnia). 


KOMINFORM 


Kommunisticheskaia Informatsiia: Información Comunista. 
Organismo fundado en 1947 y disuelto —formalmente— en 1956 
como prueba para el mundo libre, al que se trataba, como 
siempre en semejantes casos, de anestesiar, de que la política 
de “destalinización” era efectivamente una realidad. Muchos 
indicios permiten opinar que este organismo sigue operando 
como antes de su disolución, sobre los países de la Cortina y 
los PC del mundo libre. Lo demuestran, en el primer caso, la 
vuelta paulatina del PC polaco al redil moscovita después del 
levantamiento de 1956; en el segundo, la reestructuración sobre 
bases stalinianas de los cuadros de los PC italiano y francés 
sacudidos por los acontecimientos de Budapest. A ello, pueden 
agregarse hazañas como la “revolución silenciosa” ejecutada en 
Damasco por el PC sirio inmediatamente después de la procla- 
mación de la “Doctrina Eisenhower”; la instalación de los rusos 
en Egipto en calidad de “asesores financieros” para la construc- 
ción del pantano de Asswan, lo que permite opinar que los 
fondos puestos a disposición de Nasser serán controlados, desde 
Moscú, more soviético, esto es, con fuerte acompañamiento 
“infiltratorio”; los primeros tiempos de la revolución iraquesa 
del 14 de julio de 1958; la fase inicial de la fugaz unión sirio- 
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egipcia; la operación cubana y las que están llevándose a cabo en 
el Africa negra y en América hispánica; el reconocimiento por 
Mao Tsé-tung, en noviembre de 1957 y en diciembre de 1960, del 
papel preponderante del PC de la URSS en el campo del socia- 
lismo y también en la elaboración de las técnicas de la guerra 
fría, es decir, de la guerra subversiva, etc., etc. Bien pudo el 
Sr, Jrushchov disolver el Kominform para demostrar al mundo 
la efectividad de su política de “destalinización” y la sinceridad 
de su prédica sobre “cocxistencia pacífica”, la verdad es que, 
para un Estado totalitario como la URSS, semejante organismo 
—que, tantas veces, demostró su eficacia a partir de 19147— sólo 
desaparece en provecho de algo más eficaz, aun cuando se man- 
tenga su existencia y su actividad en el mayor sigilo, Tan es 
así que, en ocasión de los festejos por el cuadragésimo aniversario 
de la revolución bolchevique que tuvieron lugar en Moscú en 
noviembre de 1957, el ciudadano Jrushchov creó un “dircctorio” 
del comunismo internacional, compuesto por los delegados de 
los otros tantos PC que se encuentran en el poder en Europa 
y en Asia. La declaración elaborada en esa oportunidad fue 
firmada únicamente por esos doce delegados —que eran los de 
China popular, Corea del norte, Vietminh, Polonia, Alemania 
Oriental, Checoslovaquia, Hungría, Rumania, Bulgaria, Albania 
y Mongolia Exterior—, de suerte que los Sres. Togliatti, Thorez, 
Carlos Prestes, etc., se quedaron del otro lado de la puerta y 
sólo fueron admitidos, para firmar, sin voz ni voto, aquello que 
por cuenta de ellos habian decretado los comunistas de Ulan- 
Bator, de Hanoi y de Tirana. Esta construcción piramidal de 
tipo faraónico —en la que la cima está ocupada por el PC de 
la URSS, los escalones intermedios por los que están en el poder 
en Europa y en Asia, y la base por los 70 PC del mundo libre, 
asi reducidos a un vasallaje irremediable— es lo que, para los 
comunistas, constituye la libertad y la igualdad de los “partidos 
hermanos”, la “amistad entre los pueblos socialistas”, Si este 
tipo de organización, confirmada por la reunión efectuada en 
Moscú en diciembre de 1960 sobre “problemas de la guerra y 
de la paz” por los 81 partidos comunistas del mundo, no se debe 
a un Kominform mantenido en actividad pese a todas las afir- 
maciones contrarias, sólo puede deberse a algo más cficaz cuya 
actividad se desenvuelve en un secreto que no hace más que 
confirmar su efectividad, 
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KOMINTERN 


Kommunisticheskiy Internatsional: Internacional Comunista, 
o Tercera Internacional, Pese a la disolución de ese tipo de 
organizaciones —la del Komintern tuvo lugar en plena segunda 
guerra mundial esencialmente para entregar a F. D, Roosevelt 
argumentos utilizables ante sus aliados y sus propios adminis- 
trados para que pudiera convencerlos de que Stalin era the 
greatest democrat in the world—, el comunismo sigue procla- 
mándose indefectiblemente internacionalista. Este internacionalis- 
mo, tal como se lo concibe en Moscú, no tiene nada que ver, por 
supuesto, con el que pregonaban Marx, Engels y el Lenin de 
los tiempos heroicos durante los que toda patria, empezando 
por la rusa, era una “superestructura nauseante” del hecho eco- 
nómico capitalista. Ahora “internacionalista es aquel que está 
dispuesto a defender a la URSS sin reservas, sin titubeos, sin 
condiciones, porque la URSS es la base del movimiento revolu- 
cionario mundial, y porque es imposible defender y hacer pro- 
gresar este movimiento sin defender a la URSS”, como afirma 
Stalin en el tomo X de sus Obras completas (Moscú, Gosizdat, 
1949), lo que resulta, además de cómodo en extremo para dicha 
URSS, extraordinariamente preocupante para quienes no tienen 
la dicha de ser ciudadanos soviéticos y de no militar en algún 
que otro partido comunista del mundo libre. En la mente de 
los dirigentes soviéticos, pues, lo contrario del internacionalismo 
no es tanto el patriotismo como el cosmopolitismo y una cierta 
forma del nacionalismo (ver Cosmopolitismo, Nacionalismo, Pa- 
triotismo). 


KOMSOMOL 


Kommunisticheskiy Soiuz Molodiozhi: Unión Comunista de 
la Juventud. Al miembro de la asociación —varón o mujer de 14 
a 26 años—, se lo llama komsomolets o komsomolka, según el 
sexo. La tarea del komsomolets, afirmaba Bolshevik, revista del 
Comité Central del PC de la URSS, en su número de julio 
de 1952, consiste en “educar a la nueva generación en el espíritu 
del comunismo”, lo que no resultaria demasiado comprometedor 
si no tuviéramos presente que el modelo ofrecido a los komso- 
moltsi sigue siendo aquel joven Morozov que, en la época de la 
colectivización agraria, denunció a su padre por haber sustraido 
una bolsa de trigo durante una requisición, “crimen” por el que 
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el pobre hombre fue ejecutado, Llevado al bosque por su abuela 
indignada, el muchacho —tenía 14 años y acababa de recibir su 
carnet de komsomolets en recompensa por su “acción patrió- 
tica”— fue condenado a muerte por los aldeanos que allí lo 
esperaban e inmediatamente ahorcado. Las autoridades comu- 
nistas hicieron ejecutar a todos los adultos, incluida la abuela, 
de la aldea que fue arrasada y levantaron un monumento al 
“inocente mártir de la causa del socialismo”. Cuando se piensa 
que las palabras “patria” y “padre” salen de una misma raíz 
etimológica y, durante miles de años, se han confundido armó- 
nicamente en el corazón y la mente de los hombres, fuera cual 
fuere su condición social, no deja de causar maravilla que, en 
menos de quince años, los comunistas hayan logrado escindirlas 
de modo tan siniestro y hacer de esa escisión la base más firme 
de la moral proletaria. El número de los komsomoltsi gira alre- 
dedor de los 20 millones y su órgano de expresión es la Komso- 
molskaia Pravda, “la Verdad del Komsomo]”. 


KONTRIK 


Kontrrevoliutsioner: Contrarrevolucionario. La abreviatura 
kontrik está formada por la preposición kontr, “contra”, y la 
desinencia ik, que es la del oficio desempeñado, de la actividad 
profesional especifica, etc. Acerca del modo de reclutamiento 
de esta importante “categoría social”, necesaria para el funcio- 
namiento económico y sociológico del Sistema, véanse las voces 
Autocritica, Blat, Depuración, Gulag. La cantidad de ciudadanos 
rusos o de ciudadanos provenientes de países anexionados u ocu- 
pados por la URSS, que fueron liquidados en calidad de kontriki 
entre el 25 de octubre de 1917 y el 31 de diciembre de 1960, 
alcanza una cifra que oscila de los 35 a los 45 millones. 


KULAK 


Puño. Expresión que ya en los tiempos prerrevolucionarios 
era utilizada en Rusia para designar al campesino acomodado, 
lo que proporciona una indicación bastante precisa acerca, ya 
sea de la idea en que la gente menos afortunada tenía su gene- 
rosidad, idéntica, por lo demás, a la generosidad de los campe- 
sinos acomodados de todos los países del mundo que no se 
caracterizan, que digamos, por su desprendimiento ni su filan- 
tropía; ya sea, más probablemente, del grado de envidia que 
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una situación independiente suscita en los habitantes del campo 
donde, y no solamente en Rusia, esa clase de sentimiento se 
manifiesta con mayor acuidad que en los centros urbanos. A 
partir de la revolución de Octubre, la palabra kulak sirvió para 
estigmatizar a todo campesino de quien los comunistas querían 
desembarazarse por uno u otro motivo, sin que ello tuviera ya 
nada que ver con su mayor o menor tacañería, “Liquidación de 
los kulakií como clase”, es una expresión que sigue haciendo 
texto, en materia terrorista, puesto que tuvo por saldo 10 millo- 
nes de cadáveres, por lo menos, y ha servido de ejemplo para 
que Mao Tsé-tung llevara a cabo su propia “deskulakización” 
del campo chino, Para Stalin, Mao y los ejecutores de sus 
voluntades, kulak era todo campesino libre, ya sea porque gozaba 
de una situación acomodada, ya sea porque, aunque pobre, era 
sospechoso de querer volverse rico (ver Agrogorod, Campesinos, 
Comunas del Pueblo, Hambre, MTS, NEP, Koljoz, Sovjoz, Zoo- 
tecnia). 


LIBERALISMO 


Más que un sistema —que, por lo demás, resultaría irreduc- 
tible a definiciones concretas porque se caracteriza, precisa- 
mente, por la ausencia absoluta de todo cuerpo doctrinal—, el 
liberalismo constituye la forma mental de la burguesía en su 
fase ascendente y, a partir de la afirmación del capitalismo, de 
las tendencias radicales y progresistas que sirven de vehículo 
a la subversión más determinada, Arranca de la acción desarro- 
llada por la llamada Ilustración contra la Iglesia católica y la 
monarquía tradicional, consideradas como expresiones de la 
“superstición” y de la “tiranía”, y hace su aparición, en nombre 
de la Ciencia y del Progreso, con la empresa de “clarificación 
intelectual” lanzada por la Enciclopedia (Dalembert, Montes- 
quieu, Diderot, Voltaire); de “racionalización de la economía”, 
preconizada por la Fisiocracia (Quesnay y su “laissez faire, lais- 
sez passer”); de “reducción de la Iglesia”, desencadenada por 
el galicanismo político, el jansenismo, el despotismo ilustrado 
y la masonería (supresión de la Compañía de Jesús, Concilio 
de Pistoia, josefismo); de “normalización del ejercicio de la 
soberania”, elaborada por los jusnaturalistas (contrato social, 
constitucionalismo). Se afirma, mediante una acción de conjunto 
que, a partir de 1789, le permitió transformar fundamentalmente 
la sociedad occidental en sus estructuras económicas, políticas, 
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sociales, intelectuales, espirituales y mentales, basándose en la 
laicización de las instituciones, la descristianización de las masas 
y de las élites, el culto inmoderado de la riqueza y la expansión 
de los modos hedonísticos de vida. Primero como agente, luego 
como beneficiario de la revolución industrial y de las revolucio- 
nes políticas que se llevaron a cabo en Europa y en América a 
partir de la fase final del reinado de Luis XIV, el liberalismo, 
con sus proyecciones moderada y radical, se inserta plenamente 
en la línca de subversión trazada por el partido de la revolución, 
línea que arranca de la reforma luterana en 1517 para desembo- 
car, cuatro siglos más tarde exactamente, en la revolución bol- 
chevique y, desde este acontecimiento, en la degradación acele- 
rada de lo que queda de estructuras tradicionales en la sociedad 
occidental. Desde el siglo xvnt, en efecto, la historia del libe- 
ralismo —incluso de lo que, ante litteram, debe considerarse 
como tal-— es la de una decidida y, no pocas veces, despiadada 
ocupación de la sociedad y del Estado. En su primera fase, esta 
ocupación se cumple por el camino de la eliminación paulatina 
de los lazos existentes entre Estado e Iglesia y la tentativa de 
creación de Iglesias nacionales con vistas a la anulación del 
magisterio romano; luego, por la captación de los beneficios y 
de las palancas de la revolución industrial mediante las revolu- 
ciones políticas de Inglaterra y de Francia. Su segunda fase, 
que es la de la afirmación, empieza con la transformación de 
las masas campesinas y artesanales en proletariado (supresión 
del derecho de enclosure en Inglaterra y de las corporaciones 
profesionales en Francia), y se confirma con la laicización de la 
enseñanza, el encameramiento de los bienes de la Iglesia, la eli- 
minación del clero de la vida pública por la supresión de las 
órdenes hospitalarias y docentes. Durante esta fase como durante 
la anterior, la masonería representa un papel determinante, mas 
se vuelve más poderosa a medida que la asociación logra instalar 
a sus hombres en el poder y la administración. Esta vez, el 
liberalismo, antaño constitucionalista, tiende a la destrucción de 
las monarquías tradicionales y de los conjuntos políticos edifi- 
cados por ellas, primero por el fomento de la idea de nacionali- 
dad (unidad italiana y germánica); luego, cuando no simultá- 
neamente, por el apoyo incondicional a los factores internos de 
subversión (eliminación del instituto dinástico en Francia, Por- 
tugal, Rusia, Austria-Hungría, España, Italia). Finalmente —un 
finalmente que se da concurrentemente con los movimientos ya 
señalados—, por el estallido, sistemáticamente provocado, de con- 
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flictos violentos entre Estado e Iglesia (asunto de la “Congre- 
gación” en el comienzo del reinado de Luis Felipe, guerra del 
Sonderbund entre cantones católicos y cantones protestantes en 
Suiza, asuntos del Kulturkampf en la Alemania bismarckiana y 
del milliard des Congrégations en la Francia de Combes y de 
Waldeck-Rousseau, etc.). Esta acción global, puesta constante- 
mente bajo el signo del laicismo, constituye el ““cuerpo de doc- 
trina” del liberalismo en todas las corrientes que, con sus apa- 
rentes contradicciones, contribuyen a darle una fisonomía poli- 
valente, del rasgo “conservador de derechas” al radical sociali- 
zante, pasando por el llamado “Catolicismo liberal” del siglo 
XIX y las varias democracias cristianas del siglo XX, por lo 
menos en su ala activista. A esta acción se deben la preparación 
y los desarrollos de las revoluciones de 1830 y de 1848, inclu- 
yendo en ello, tanto la creación artificial del clima prerrevolu- 
cionario (v. gr. la prédica de los “Doctrinarios” durante el rei- 
nado de Carlos X para “elevar a la altura de un sistema filosó- 
fico la política de justo medio opuesta por ellos a la vez a la 
soberanía popular y al derecho divino”; la agitación orquestada 
por el “partido del movimiento” en las postrimerías del reinado 
de Luis Felipe), como la represión sangrienta de la misma revo- 
lución con fines de captación, tras haberla dejado enervarse en 
empresas demagógicas extravagantes (jornadas de junio de 1848, 
liquidación de la Comuna de París en 1871). Lo dicho es sufi- 
ciente para recordar que, desde el comienzo mismo de su actua- 
ción política concreta, el liberalismo se orientó en dos tenden- 
cias: la primera, o liberalburguesa, constitucionalista y propug- 
nadora del Estado de derecho basada en las prerrogativas de los 
“propietarios”, pone el acento, preferentemente, en el tema de la 
libertad —de esos mismos propietarios, por supuesto, que se han 
transformado en casta dirigente— y se sustenta en un ilimitado 
jus utendi et abutendi; “dueña” del capitalismo desde su fase 
inicial, encuentra su inspiración en Locke y la escuela empirista 
inglesa y en Montesquieu y la escuela racionalista francesa; 
para ella, Dios —si, por mera hipótesis, existe— no por ello tiene 
cabida en el club de gente selecta instalado juridicamente en la 
cima de la sociedad. La segunda tendencia, o liberal-democrática, 
o radical-izquierdizante, pone el acento en el tema de la igualdad, 
sin dar mayor importancia al principio de propiedad (salvo cuan- 
do se trata de poner a resguardo la de sus dirigentes) y propug- 
na una organización social uniformizada; busca su inspiración en 
Juan Jacobo Rousseau y en el tópico común a todos los “refor- 
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madores” del siglo xvi según el que “el hombre es un ser 
naturalmente bueno corrompido por la sociedad”; para ella, no 
es suficiente que Dios no exista, debe combatírselo en nombre 
del Progreso y de la Ciencia. Con todo, pese a esta divergencia 
en la apreciación del hecho social y a esta disquisición “meta- 
física”, ambas corrientes siempre vuelven a coincidir cada vez 
que se les ofrece la oportunidad de “luchar contra el enemigo 
común”, la derecha tradicional, el clericalismo, la reacción y, 
desde el comienzo de la segunda década del presente siglo, el 
“fascismo”, voz en la que modcrados y radicales incluyen, con 
mayor O menor virulencia según el estado de su educación y de 
sus títulos de renta, tanto al Papa como a Adolfo Hitler, y quizás 
más al primero que al segundo que, por lo menos, tuvo el mé- 
rito de luchar contra “cl hombre negro”. 

Hasta la revolución bolchevique de 1917, el liberalismo se 
caracterizó, pues, por cl “progresismo” de sus móviles, esto es, 
por su inclinación nunca desmentida a adoptar posturas radica- 
les toda vez que llegaba a un enfrentamiento directo con la 
derecha auténtica, es decir, no fundada en el capitalismo (elimi- 
nación de la monarquía legitima en la Francia de 1830, condi- 
ciones de elaboración de la Tercera República en el mismo país 
en 1875, compromisos suscriptos entre moderados y comunistas 
en la Europa centrodanubiana y balcánica, liberada en 1944 y 
satelizada después en 1946), por cuya razón, a partir de dicha 
revolución bolchevique, asistimos a la anulación cada vez más 
acentuada, de la tendencia moderada en beneficio de la radical. 
Poco a poco, según la definición de Gracchus Babeuf, la “pri- 
mera revolución”, la de los burgueses exponentes de la oligar- 
quía capitalista y financiera, ha sido superada, en lo que hace 
a la eficacia en la acción, por la “segunda revolución”, que es la 
de los movimientos igualitarios. Contrariamente a lo que sucedió 
a lo largo de los siglos XVII y XIX, durante los que toda revo- 
lizción llevada a cabo por el “partido de la igualdad” tuvo que 
retirarse de inmediato ante el de la “libertad”, éste se ha trans= 
formado, en nuestra centuria, en el vehículo pasivo de aquél. 
Fenómeno que no impide, por lo demás, que los exponentes más 
representativos de la oligarquía capitalista financien sistemáti- 
camente todos los movimientos de subversión que se dan en el 
mundo, tanto en el plano interno como en el internacional (ver 
Comercio, Conflicto ruso-chino, Neutralismo, Rooseveltismo, Pro- 
gresismo). 


En razón de la degradación del hecho económico capitalista, 


GLOSARIO DEL COMUNISMO EN ACCIÓN 211 


acelerada por la primera guerra mundial y la crisis general de 
los años 30, y de la pujanza día a dia más dinámica de los mo- 
vimientos proletarios “liberados” de sus inhibiciones por los 
triunfos militares de la Unión soviética en la segunda, el ala ra- 
dical del liberalismo logró superar al ala moderada, que ya no 
podía encontrar en su falta de doctrina ni en su conciencia ver- 
gonzante para la defensa de un capitalismo debilitado, como 
tampoco en su viejo oportunismo político, impulsos suficientes 
para elaborar una táctica de poder capaz de imponerse, incluso 
por la treta y el engaño. Salidos del mismo tronco que los radi- 
cales, los moderados debían perder necesariamente su función 
de utilidad para el partido de la revolución a partir del momento 
en que los activistas de dicho partido, atrincherados en la cjuda- 
dela moscovita del marxismo, empezasen a llevar hasta sus ex- 
tremas consecuencias lógicas el legado materialista y racionalista 
dejado por las Luces y mantenido dentro de ciertos límites hasta 
1917, tanto por la temerosa prudencia de los moderados como 
por la resistencia de la “reacción”, Los moderados saben perfec- 
tamente, además, que, desde hace más de dos siglos, no han hecho 
más que traicionar al partido de la revolución al querer dar ca- 
racteres de perennidad a su ocupación de las fuentes de riqueza 
y de poder. Saben, sobre todo, que los comunistas, al llevar hasta 
sus últimas consecuencias las enseñanzas y las consignas de Jos 
antepasados comunes, han sido más consecuentes que ellos, más 
auténticos en su pensamiento revolucionario, más desinteresados 
en su acción. Los admiran, pues, por su valor, y se sienten in- 
hibidos ante su lógica, Tan es así que las medidas que, de tanto 
en tanto, tienen que adoptar para combatirlos, siempre resultan 
emasculadas ab ovo. Deseosos de superar este “complejo”, siem- 
pre cogen jubilosamente la primera oportunidad para volver a 
aliarse con ellos, aun cuando sea tácitamente y por interpósita 
persona, que es la de los radicales “compañeros de camino”. Este 
reencuentro no se cumple claro está, sobre el tema de la lucha 
de clases, de la dictadura del proletariado y de la supresión de 
la sacrosanta propiedad privada. Utiliza tópicos que, aunque 
contradictorios en la apariencia de su enunciación, acaban resul- 
tando idénticos en su función real: lucha común contra la “re- 
acción” antes de 1914, contra el fascismo antes de 1939, cruzada 
de las democracias de 1941 a 1945, frentes nacionales de esta 
última fecha a 1949 y, ahora, coexistencia pacífica y, en no pocos 
casos, resistencia al imperialismo aliado con el clericalismo, Ello 
quiere decir que el liberalismo, tanto en su ala radical progre- 
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sista que saca sus motivos de acción de las consignas del partido 
comunista a las que interpreta cada vez menos libremente, como 
en su ala moderada que solamente se inspira en sueños revolu- 
cionarios frustrados por ella misma y solamente se mueve por 
el deseo de realizar “grandes negocios” con el campo del socia- 
lismo y el temor a verse calificar de reaccionaria, es el partido 
del compromiso y de la discusión. En el momento histórico ac- 
tual, que parece ser el del enfrentamiento definitivo con el par- 
tido de la revolución, es cuando el pensamiento de Donoso Cor- 
tés, asume toda su autenticidad, puesto que aquello que era 
profecía en 1848 se ha hecho realidad. La burguesía liberal es, 
esencialmente, una “clase discutidora” que, al trasladar toda 
actividad política al plano de la discusión, en la prensa, en el 
parlamento, en la elaboración de los grandes negocios interna- 
cionales, se revela incapaz de hacer frente a una época de luchas 
sociales a partir del momento cn que los ametrallamientos de 
1848 y de 1871 se revelan insuficientes, Al practicar sistemática- 
mente una política que es mera escapatoria ante los problemas 
de toda índole que surgen en toda sociedad organizada, esta 
“clase discutidora” demuestra una vez más, pero ahora más que 
nunca, que, en su esencia, es impotente para “tomar decisiones”, 
función justamente de todo gobierno, de toda clase que quiere 
gobernar, Es que, como apunta Carlo Schmitt, “su esencia es 
negociar, un definirse a medias que se mantiene a la expectativa 
con la esperanza de poder convertir el encuentro final, la san- 
grienta batalla decisiva, en debate parlamentario y aplazarlo 
indefinidamente mediante una eterna discusión” (Interpretación 
europea de Donoso Cortés). Que ello desemboque, a menudo, en 
la estupidez al estado bruto, en algo parecido al estado de ino- 
cencia primigenia, tenemos numerosas oportunidades para com- 
probarlo en los días que estamos viviendo. La última que he 
tenido por mi parte, figura en una reseña bibliográfica publicada 
en un diario de Buenos Aires. En dicha reseña, consagrada a 
la última obra de Lewis Mumford, The Transformations of Man, 
he podido leer las líneas siguientes que resultan... conmovedo- 
ras: “Mumford suma la suya, sistemática y documentadamente, 
a las voces de alarma planteando esta disyuntiva inédita para la 
humanidad: o el sometimiento al totalitarismo cibernético (el 
hombre se convierte en máquina y se reduce en lo posible a un 
manojo de reflejos) o —y ésta sería la otra posibilidad— la hu- 
manidad será destruida por las armas nucleares”. La fecha en 
que fue publicado tamaño descubrimiento —21 de enero de 
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1961— merece retenerse, porque considerar semejante disyuntiva 
como “inédita” es muy original con todo lo que se publicó desde 


Renán y Lecomte de Nouy sobre el mismo argumento, y consti- 
tuye una de las características de la mentalidad del hombre libe- 
ral, por cuanto ignorar lo dicho ayer abre la puerta para inter- 
minables discusiones hoy y mañana, 


Esta es la razón por la que, al descubrir que con la irrupción 
en el primer plano de la escena política mundial del comunismo 
que lo niega— mas que lo niega, no como tal, sino en virtud del 
argumento dialéctico de la superación de los contrarios que se 
funden en la síntesis—, el liberalismo tiende a renunciar a su 
antigua disyunción interna para reconciliar sus dos partes en el 
único partido de la discusión permanente. Para aplazar indefini- 
damente los términos de la batalla decisiva, el ala moderada se 
ve Jlevada a anularse voluntariamente frente a la radical, única 
capaz de seguir discutiendo con el comunismo en nombre de los 
principios comunes a todas las tendencias que, desde hace cuatro 
siglos, han concurrido a formar el partido de la revolución. Polí- 
ticos discutidores como Pierre Mendés-France, los demócratas 
cristianos italianos “abiertos a la izquierda”, los neutralistas, los 
paladines del Estado de derecho, los intelectuales á la mode du 
jour, todos liberales más o menos jacobinizados y más o menos 
oligárquicos, se insertan de cuerpo entero en esta necesidad del 
liberalismo de discutir con los comunistas, aunque más no sea 
para justificarse ante ellos con la propuesta de tomar parte en 
común en la “defensa de la democracia amenazada por el fas- 
cismo resurgente”, esto es, contra todos aquéllos que, desde po- 
siciones de derechas, no admiten tipo alguno de discusión con 
el partido de la revolución, En el enfrentamiento, cuyas condi- 
ciones están acumulándose desde 1917 y precipitándose desde 
1945, el liberalismo, moderado o radical, no tiene ya papel alguno 
que representar, salvo el que Clotario 11 atribuyó a Brunehilde 
haciéndola atar a la cola de un caballo desbocado, Está desahu- 
ciado para cuando llegue el día que Donoso llamaba “de las 
negaciones radicales y de las afirmaciones soberanas”, Ni siquie- 
ra como acompañante, ciego y resignado, de los designios finales 
del partido de la revolución, al que ayudó tan eficazmente a 
afirmarse, puede ser otra cosa que un cadáver que habla, En 
efecto, para terminar con lo que queda de las viejas estructuras 
de la sociedad occidental, el comunismo no lo necesita más que 
como lacayo de su quinta columna; no como luchador de barri- 
cada, sino como traidor que sólo sirve para apuñalar por la 
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espalda a quienes siguen luchando en nombre de una libertad 
que nunca tuvo nada que ver con el liberalismo. Con todo, al 
asumir esta degradante función final, corona con suma fidelidad 
la tarea que le fue asignada doscientos años ha por el partido 
de la revolución, El día en que, con la instalación de la dictadura 
del proletariado en el mundo entero, el comunismo se encuentre 
en condiciones de cerrar el ciclo histórico de la humanidad trans- 
formándola biológicamente de modo irremediable por su “some- 
timiento al totalitarismo cibernético” de que habla el papanatas 
más arriba citado, el liberalismo, como fenómeno de transición 
entre la sociedad tradicional “podrida” por él y la sociedad co- 
munista preparada por él, podrá glorificarse plenamente por 
haber sido el agente más eficaz de esa siniestra empresa de des- 
humanización y de muerte. 


LIBERTAD 


Es evidente que, para quienes pretenden obedecer a los pos- 
tulados del determinismo histórico, la palabra libertad ha de 
resultar extraña como sonido, peligrosa como medio y nefanda 
como fin. Tan es así que, apenas instalado en el poder, Lenin 
declaró lisa y llanamente a los mensheviques de izquierdas que 
lo acompañaron en la primera fase de su dictadura, que, en 
adelante, se dejaran de fastidiar con su “cháchara sobre libertad, 
tema para pequeños burgueses estúpidos”, Desde entonces, id est, 
desde hace cuarenta y cuatro años largos, los comunistas no han 
hecho sino multiplicar sus sarcasmos o acumular las escapatorias, 
según las necesidades de la política soviética, con respecto a este 
discutido concepto. Así, entrevistado el 19% de marzo de 1936 —en 
plena prédica sobre seguridad colectiva— por el corresponsal en 
Moscú del muy liberal New York Times acerca del grado de li- 
bertad de que gozaba el pueblo ruso (que, no lo olvidemos, iba 
a ser en el mes de julio siguiente el feliz beneficiario de la 
“Constitución más democrática del mundo”), el ciudadano Dzhu- 
gashvili contestaba con una de esas argucias, características de 
la forma mental adquirida por él, no por cierto leyendo a Marx, 
sino siguiendo los cursos de casuística del seminario de Tiflis: 
“No hemos construido esta sociedad para restringir la libertad 
individual, sino para permitir que el hombre se sienta realmente 
libre. La hemos construido a fin de que prevalezca la verdadera 
libertad personal, la libertad que se escribe sin comillas” (citado 
por H. Hodgkinson, op. cit.). Con todo, los talmudismos de Stalin 
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son muy comprensibles, porque el concepto de libertad es muy 
difícil de definir, aun para el más pertrechado de los profesores 
de derecho político de la Escuela de Estudios Avanzados de Prin- 
ceton; siempre me convenzo más de que Jas mejores definiciones 
son las que dan los teóricos de la escuela “reaccionaria”, que es 
la que pasa por liberticida cuando, justamente, es la que intenta 
quitar al concepto de marras sus nebulosas exerecencias ideoló- 
gicas para insertarlo en la vida real como dato histórico concreto 
y duradero. En este sentido, Maurras extiende una serie de de- 
finiciones que contestan perfectamente, tanto a los improperios 
de Lenin y a los entrecomillados de Stalin, como a las divaga- 
ciones jurídicas del demoliberalismu: “La libertad del loco se 
llama locura, la del tonto, tontería, la del bandolero, bandoleris- 
mo, la del traidor, traición, etc., etc. Decir que las libertades se 
limitan unas por otras define exactamente el estado salvaje o el 
de anarquía: ello significa simplemente que los fuertes explotan 
a los débiles, mientras los débiles no se levantan contra los fuer- 
tes o las víctimas eventuales no encuentran un procedimiento 
para ametrallar cómodamente a sus victimarios, La libertad con- 
cebida como régimen o como principio, es un caos, generalmente 
doloroso... La libertad no está en el comienzo sino en el fin. 
No está en la raíz sino en las flores y en los frutos de la natu- 
raleza humana. Somos más libres a medida que nos hacemos 
mejores... Nuestros hombres han creído atribuirse la recom- 
pensa del esfuerzo con una famosa Declaración de sus derechos, 
proclamando en sus alcaldías, sus cscuelas y sus iglesias que 
lesta recompensa se obtiene sin esfuerzo. Pero proclamar por 
doquiera que cada uno nace millonario, ¿bastaría para entregar 
a cada uno la sombra de un millón? ¿Dirán ustedes que se trata 
de un derecho a la libertad? El derecho al millón no sería más 
vano” (Mes idées Politiques). 


LINEA GENERAL 
Ver: GL 


LINGUISTICA 


“El camarada Stalin hace avanzar incansablemente la teoría 
marxista. En su trabajo clásico El marxismo y las cuestiones de 
la lingúiística eleva a un nivel nuevo, superior, las tesis funda- 
mentales de la teoría marxista sobre carácter regular del des- 


216 ALBERTO FALCIONELLI 


arrollo social. Así, la doctrina del materialismo histórico como 
base teórica del comunismo, obtiene un nuevo desarrollo, El 
camarada Stalin ha puesto de relieve el papel del idioma como 
instrumento del desarrollo de las culturas y de las lenguas nacio- 
nales. En esta obra, que ha enriquecido con nuevas tesis la cien- 
cia marxista leninista, el camarada Stalin abre perspectivas des- 
conocidas para el progreso de todas las ramas del saber”, afir- 
maba el camarada Malenkov, en el curso de su kilométrica expo- 
sición ante el XIX Congreso del PC de la URSS, celebrado en 
Moscú en octubre de 1952, Con ello, el delfín preconizado —en- 
viado desde entonces a cultivar kilowatios en las estepas de Asia 
Central— hacía referencia a un articulo publicado por Pravda 
el 20 de junio de 1950, final de una primavera recordada en 
Moscú como particularmente canicular, artículo en el que el 
Vozhd condenaba sin apelación ni misericordia la escuela lin- 
gúística fundada en el comienzo de la era soviética por el finado 
Nicolás lakovlevich Marr a partir de la llamada “teoría jafética” 
sobre origen del lenguaje. Contrariamente a las teorías mono- 
genéticas, la jalótica afirma que el proceso de formación de los 
idiomas obedece esencialmente a motores económicos revolucio- 
narios, por ser reflejo de la lucha de clases. Para expresarlo en 
jerigonza dialéctico materialista, el lenguaje, pues, sólo es una 
“superestructura por sobre la base”, como la religión. O, por lo 
menos, lo fue hasta el mentado 20 de junio de 1950, porque ese 
día Stalin dictaminó que “confundir lenguaje y superestructura 
es cometer un grave error”. Como es de suponer, el dictador no 
condenó la escuela jafética en nombre de la ciencia lingiística 
ofendida, puesto que los estudios superiores realizados por él no 
superaron Jos elementos más rudimentarios de la apologética 
ortodoxa, muy mal asimilada, por lo demás, como demuestran 
algunos acontecimientos de su edad adulta y de su madurez, Lo 
hizo, simplemente, en nombre del imperialismo granrusiano al 
que dicha escuela amenazaba al situar todos los idiomas en el 
mismo nivel de desarrollo cultural, Pretensión a ojos vistas in- 
aceptable, por cuanto todas las nacionalidades incluidas en el 
sistema comunista —las de ayer, las de hoy y las de mañana— 
sólo pueden ser sirvientas devotas de ese imperialismo. Cuando 
los comunistas niegan la existencia de un imperialismo soviético 
y, para apuntalar su negación, invocan las tesis de Stalin en 
materia de nacionalidad (ver Nacionalismo), subrayando que, 
durante la dictadura dzhugashviliana, sesenta pueblos de la 
URSS recibieron alfabetos para sus lenguas nacionales, mienten 
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con todo descaro, por acción y por omisión, En efecto, evitan 
indicar que dichos alfabetos son alfabetos cirílicos que sirven, 
no para la creación o el desarrollo de literaturas nacionales, sino 
para la traducción al lenguaje así “favorecido” por san Cirilo, 
de las obras de la literatura rusa. Además, silencian el hecho de 
que el conocimiento del ruso es imprescindible para obtener la 
más humilde función en la más centroasiática de las regiones 
autónomas. Ello quiere decir que, para Moscú, la alfabetización 
de las lenguas nacionales sirve ante todo para disfrazar una po- 
lítica de rusificación intensiva de las nacionalidades alógenas. De 
esta suerte, nos explicaremos el porqué de la intervención fini- 
primaveral del camarada Stalin. Nos explicaremos igualmente 
por qué el académico profesor Lomtev escribía en la revista 
Voprosi Filosofii, en noviembre de 1949: “La lengua rusa es el 
instrumento de la civilización más adelantada, de la civilización 
socialista, de la ciencia progresista. Es la lengua de la paz y del 
progreso (porque) es grande, rica y poderosa. De sus tesoros 
inagotables, las lenguas de las nacionalidades de la URSS sacan 
un elixir vivificante. Es estudiada con amor por todos los pue- 
blos de la Unión soviética que ven en ella el instrumento pode- 
roso de su progreso cultural y de la transformación socialista”. 
Por esta serie de razones irrebatibles, el académico se indignaba 
porque, en los territorios anexados a consecuencia de la segunda 
guerra mundial, “los nacionalistas burgueses han intentado utili- 
zar como modelos otras lenguas extranjeras, persistiendo en su 
tentativa de restar importancia a la lengua rusa. Los nacionalis- 
tas bielorrusos y ucranios han infectado sus lenguas maternas 
con elementos sacados del lenguaje de la aristocracia polaca; los 
nacionalistas moldavos han intentado introducir en su Jengua 
términos de salón de la aristocracia rumana; y los nacionalistas 
letones, aplicando las consignas de la aristocracia alemana, han 
querido germanizar su lengua”, No menos enojado, un profesor 
Serdiuchenko, él también miembro de número de la Academia 
de Ciencias de la URSS (Instituto de Lingúística), protestaba 
con genuino vigor dialéctico en Pravda del 11 de noviembre de 
1949, porque “en diferentes repúblicas de Asia central y del Cáu- 
caso, sucede frecuentemente que se substituyan los términos so- 
cialpolíticos soviéticos con términos creados artificialmente, o 
bien con términos de origen árabe, panislámico o panturco”. Ello 
significa que, en materia filológica, todo lo que no es ruso es 
objeto de condena, como demuestra el augurio formulado por el 
(igualmente) académico profesor lákovley para que la lengua 
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rusa, “que no es solamente la de la Unión soviética, sino tam- 
bién el lenguaje internacional de las democracias populares, 
proporcione en adelante a todos los pueblos una terminología 
soviética común”. Si tenemos presente que, en los planes del 
comunismo, figura en primera fila el de cortar a los hombres de 
su pasado nacional y de sus tradiciones para reducirlos a un 
denominador común de sumisión basada en la ignorancia, estas 
teorías lingiúísticas de Stalin y de los mentados académicos quie- 
ren decir que, en el mundo comunista de mañana, el único idio- 
ma permitido será el idioma ruso con lo que, de Anchorage al 
Cabo de Buena Esperanza y de Ushuaia a Singapur, la tarea de 
anular las superestructuras burguesas empezando por la super- 
estructura religiosa, se verá grandemente facilitada, Desde este 
ángulo, ya no se puede hablar de imperialismo ruso como se ha- 
blaba de imperialismo alemán, de imperialismo inglés o de im- 
perialismo romano. Sólo puede hablarse de imperialismo satá- 
nico del que la lengua rusa se ha vuelto el vehículo y el medio. 


LISSENKISMO 


Sistema “científico-policial” descubierto por el agrónomo 
Trofim Deniscvich Lissenko para combatir las tesis de la genética 
clásica sobre intransmisibilidad de las modificaciones ambienta- 
les, consideradas peligrosas por Stalin para la afirmación del 
transformismo biológico implícito en el marxismo. Basándose en 
la autoridad teorética del naturalista francés J. B, Lamarck, fun- 
dador de las teorías de la generación espontánea y del transfor- 
mismo con su Philosophie zoologique y su Histoire des animaux 
sans vertebres, y en la autoridad práctica del biologista ruso 
Iván Vladimirovich Michurin, autor de trabajos sobre hibrida- 
ción, selección artificial y creación de nuevas especies de cultivo 
y enemigo de las teorias clásicas sobre herencia, T. D, Lissenko, 
negando que la herencia tenga su mecanismo en los genes y en 
los cromosomas, afirma que, por imponer el ambiente al indivi- 
duo caracteres transmisibles, es posible obtener resultados prác- 
ticos en este sentido mediante tratamientos especiales, injertos, 
eruzamientos, etc. En materia de investigación científica, cada 
cual tiene derecho a afiliarse a la escuela que más le convenga 
y, mientras se contentaba con proclamarse transformista, Lis- 
senko no hacía daño a nadie. La cosa cambia cuando comproba- 
mos que, para hacer triunfar su tesis, que chocaba con la oposi- 
ción decidida de los genetistas soviéticos generalmente de for- 
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mación mendeliana, recurrió a un procedimiento “científico” 
singular, escudándose, no ya tras el peso de experiencias de 
laboratorio, sino tras el argumento de autoridad. En efecto, en 
agosto de 1948, para poner término a los debates apasionados que 
se prolongaban desde hacía dos meses en el seno de la Academia 
de Ciencias Agricolas de Moscú, Lissenko declaró lisa y llana- 
mente a sus contradictores que el Comité Central del PC de la 
URSS había examinado sus teorías y las había aprobado. Des- 
pués de lo cual, en la Unión soviética, la genética mendeliana 
fue excomulgada vitanda y la creencia en los genes y, por ende, 
en la intransmisibilidad de las modificaciones sufridas por ellos 
y los cromosomas fue considerada como herejía nefanda, cuya 
extirpación pertenece al MVD y al Gulag. De esta suerte, el 
académico N, 1. Vavilov, sabio de fama mundial, miembro aso- 
ciado de la Royal Society de Londres, fue enviado a morir en 
un campamento siberiano, por no hablar de numerosos otros 
biólogos y genetistas que desaparecieron y cuya suerte perma- 
nece misteriosa, pese a todas las destalinizaciones ulteriores, ni 
de los institutos de genética, cuyas colecciones fueron destruidas 
pura y simplemente. Lo que cabe destacar aquí es el móvil ver- 
dadero de la campaña desencadenada por Lissenko en nombre 
de Stalin con métodos científicos tan escandalosos. La biología, 
en verdad, siempre fue el punto débil del marxismo, y ello no 
debe asombrar si consideramos que, en los tiempos de Marx, esta 
ciencia apenas existía, por lo menos en el sentido moderno de 
la palabra. La única contribución del marxismo a la biología es 
la idea de que el mono, un buen día, se convirtió en ser humano 
por el trabajo, idea tan evidentemente errónea que los marxistas 
no se atreven a hablar de ella desde hace mucho tiempo ya. Sin 
embargo, como sienten que, en este punto, existe una laguna 
peligrosa en su sistema que sigue careciendo de una teoría bio- 
lógica racional acerca del lugar del hombre en el universo, 
buscan desesperadamente al gran - pensador - biólogo que les 
permita llenar este vacío, ayudándolos a probar que el medio 
es el factor que determina la naturaleza hereditaria de los 
organismos vivientes, Así es cómo apareció Lissenko con sus 
manipulaciones sobre tomates de fruto amarillo y tomates de 
fruto rojo, cuyos resultados, no fundamentados con constancia 
suficiente, acabaron transformándose en el asunto de crónica 
policial que hemos indicado, En verdad, los partidarios del 
lissenkismo nunca sustentaron sus tesis en justificaciones expe- 
rimentales cuya solidez pudiese acallar las objeciones de los 
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genetistas clásicos, y se hizo evidente pronto que actuaban sola- 
mente con vistas a hipotéticas justificaciones futuras. Tan es 
así que en octubre de 1953 —vale decir, cinco años después 
del triunfo “académico” de Lissenko y a los siete meses escasos 
de la desaparición de Stalin—, la revista especializada más 
acreditada de la URSS, Botanicheskiy Zhurnal, atacó las teo- 
rías y los métodos de trabajo del triunfador, reprochándole 
huber obrado exclusivamente en vista de su provecho personal. 
Acusación gravísima, sobre todo en la URSS, si se tiene en 
cuenta que, allí, nunca se formulan semejantes cargos contra 
un miembro del Comité Central, dignatario de la Orden de Le- 
nin y director de Academia, mientras no lo hayan decidido las 
instancias supremas por motivos que siempre son de índole 
política, En este caso, se trataba de desautorizar a uno de los 
corifeos más encumbrados del stalinismo, en el momento en 
que tirar por la borda el lastre staliniano empezaba revelán- 
dose como una necesidad vital para los dirigentes empeñados 
en la lucha por la sucesión, De hecho, en su número de diciem- 
bre del mismo año, el Boletín de la Academia de Ciencias de 
la URSS afirmaba que “el Instituto de Genética no logró brin- 
dar hasta la fecha una sola prueba experimental de las teorías 
emitidas por él”. Recordemo sque, en aquel entonces, Lissenko 
era director de dicho instituto, De todos modos, ya era demasia- 
do tarde: Vavilov y unos cuantos genetistas más habían muerto, 
colecciones únicas en el mundo, porque algunas de ellas arran- 
caban de la segunda mitad del siglo xvir, habían sido disper- 
sadas sin remedio, y la ciencia había sido paralizada durante 
cinco años. Semejante desautorización, por consiguiente, sólo po- 
día constituir un gesto teórico. Tanto más teórico cuanto que, 
en enero de 1958, esto es, en el momento en que ya podía 
considerarse como sólidamente afincado en el poder, el ciudadano 
N. S. Jrushchov volvió a hablar de Lissenko como de la “auto- 
ridad mundial del marxismo en materia genética”, lo que ha 
tenido que devolver algunas esperanzas a aquel vecino de Cha- 
cras de Coria (provincia de Mendoza, República Argentina) 
que, en 1950, combinando su condición de rico hacendado con su 
función de dirigente comunista, había fundado, con entusiasmo 
conmovedor, un “Centro Experimental Michurin-Lissenko”. Es 
que, para restaurar en su persona el mito del Jefe Genial, 
Jrushchov está en la necesidad de dictaminar a su vez de omni 
re scibili, y, en este caso, de sustentar su dictadura en la teoría 
biológica, por falsa o poco convincente que resulte, del trans- 
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formismo, de modo a evitar que las tesis de la escuela marxista 
sobre posición del hombre en el universo provoquen, al derrum- 
barse, el desmoronamiento del sistema ideológico comunista en 
su totalidad. 


MAO TSÉ-TUNG, MAOISMO 


Mao Tsi-tung —““la cabellera consagrada al Oriente”-— na- 
ció hace 68 años en una aldea del Hunan, en el corazón de la 
China centromeridional, en una familia de campesinos acomo- 
dados. En terminología comunista, pues, su padre era un kulak, 
En su adolescencia, se afincó en Peiping donde, en 1918, se doc- 
toró en filosofía. Ya militaba en el ala avanzada del partido de 
Sun Yat-sen y no resulta extraño que, en 1921, haya figurado 
entre los doce fundadores del partido comunista chino, Tenía 
28 años. Entonces, Sun Yat-sen gobernaba a China. El doctor 
Sun —había estudiado medicina en Hong-Kong— tenía fe en el 
progreso científico, en la bondad intrínseca del hombre y en un 
socialismo genérico que no pasaba de lo romántico pero gracias 
al cual pensaba curar las mil llagas de la nación. Invitó, pues, 
a los comunistas a colaborar con su partido el Kwomintang, o 
Partido Nacional. Pero, a su muerte, en 1925, ese utópico frente 
popular no tardó en derrumbarse a causa sobre todo de la 
alianza de su sucesor Yang Ching-wei con un joven general de 
estilo prusiano, Chang Kai-shé, que, después de haber colaborado 
algún tiempo con los comunistas chinos y rusos a quienes nece- 
sitaba para afirmarse en el poder, conquistó Shanghai y Nanking, 
se proclamó único jefe legítimo del Kwomintang y, después de 
haber hecho liquidar al mayor número posible de “rojos”, obligó 
a los “consejeros” rusos Borodin y Galen (el general Blujer) a 
huir precipitadamente. Ello sucedió en 1927, año, precisamente, 
en que Mao Tsé-tung se transformó en el verdadero jefe del 
comunismo chino, sin que ello signifique distanciamiento alguno 
por parte suya del magisterio moscovita y, particularmente, sta- 
liniano, hecho que hay que tener cuidadosamente en cuenta 
porque 1927 fue justamente el año de la eliminación definitiva 
de Trotskiy y del triunfo de Stalin, El 1% de agosto de ese 
mismo año, con los restos de los IV, IX y XX ejércitos, fundó 
en las montañas del Kiangsi una pequeña república comunista 
que, hasta 1934, pudo resistir a todos los embates. Pero, enton- 
ces, para escapar al cerco que iba estrechándose, decidió refu- 
giarse en el norte del país. Así empezó la aventura de 100.000 
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hombres que, en un año y medio, recorrieron combatiendo día 
y noche miles de kilómetros del mediodía al septentrión de 
China. Cuando alcanzó el Shansi, a Mao no le quedaban más que 
20.000 hombres. Con estos restos organizó una nueva república 
comunista, cubierta a sus espaldas por la proximidad de Mogo- 
lia Exterior controlada por los soviéticos. La agresión japonesa 
de 1937, y, luego, la segunda guerra mundial, fueron las opor- 
tunidades que supo aprovechar para insertar el comunismo en 
la lucha patriótica de liberación, Ello le permitió disputar a 
Chang Kai-shé la exclusividad de este tema, agravando la pos- 
tura ya difícil del jefe nacionalista con acusaciones de obse- 
cuencia ante Estados Unidos. Con ello, Mao lograba un doble 
objetivo: acentuar en el comunismo el sentimiento de xenofo- 
bia que muchos creen —por mi parte, lo niego— tradicional en 
el pueblo chino, y encontrar un medio de entendimiento con los 
dirigentes de otros partidos políticos que, por ser intelectuales, 
odiaban realmente a los extranjeros. Esto es lo que, a partir 
de la guerra civil, que estalló en 1945 en el momento mismo en 
que el Japón capitulaba, proporcionó a no pocos “observado- 
res” occidentales la convicción de que el comunismo chino, en 
razón de esa peculiaridad, tarde o temprano llegaría a romper 
abiertamente con Moscú, a consecuencia de un movimiento pare- 
cido al que estaba produciéndose entre Rusia y Yugoslavia, 
En aquel entonces, esto es, entre Jos años que van de 1945 a 
1949, un fuerte sector político americano llegó a definir al régi- 
men que Mao iba creando a consecuencia de sus victorias como 
“agrario de izquierdas” y “nacionalista”. Este sector logró 
dominar tan enteramente la diplomacia americana que se lo 
puede responsabilizar por el abandono de Chang aconsejado a 
Truman por el general Marshall, Fueron necesarios los aconte- 
cimientos de Corea y la intervención de las tropas chinas al 
norte del paralelo 38 para que la república popular asiática 
epareciera bajo su verdadero aspecto, es decir, como parte inte- 
grante del juego comunista; y que se considerara a Mao como 
lo que es en realidad, el primer violín de la orquesta marxista, 
Los documentos de que disponemos a este respecto nos descu= 
bren muy claramente el pensamiento del jefe comunista, pensa- 
miento que, desde 1921, ha ido elaborándose y confirmándose 
en función de la insoslayable solidaridad entre comunismo chino 
y comunismo ruso, En uno de ellos, que es de 1941, es decir, 
de la época en que Stalin mantenía excelentes relaciones con 
el Kwomintang, Mao, al anunciar el programa político de la 
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futura “República de la Nueva Democracia”, emitia la tesis 
siguiente: “No podemos mantenernos apartados del Estado so- 
cialista o del proletariado internacional si queremos nuestra in- 
dependencia; es decir, que no podemos apartarnos de la asisten- 
cia de la URSS o de las victorias de la lucha anticapitalista del 
proletariado del Japón, de Gran Bretaña, de Estados Unidos, de 
Francia y de Alemania, Sus victorias nos ayudan. Aunque no 
podamos decir que la victoria en China debe ser precedida por 
el triunfo de las revoluciones en esos países o, por lo menos, 
en uno o dos de ellos, es indudable que podemos vencer sola- 
mente con su ayuda. Esto es especialmente cierto con respecto a 
la ayuda de la URSS, condición indispensable para la victoria 
final de la guerra de independencia china...”, Este documento, 
vuelvo a repetirlo, es del período en que Rusia mantenía con 
Chang relaciones “excelentes”. Ello hubiera podido bastar para 
revelar en Mao una firme voluntad de mantenerse en buenos 
términos con Moscú. Pero hay algo más. En un discurso pro- 
nunciado el 25 de diciembre de 1947 —en plena guerra civil, 
pues— el mismo Mao proclamaba que “la mitad de la humani- 
dad que, en Extremo Oriente, sufre bajo la opresión imperia- 
lista, tiene su destino ineluctablemente ligado al del comunis- 
mo”, Asimismo, en un artículo publicado el 1% de diciembre 
de 1949, expresaba la voluntad de la nueva China de “unir su 
propia suerte a la del frente democrático soviético contra el 
imperialismo norteamericano”. Ya en un discurso pronunciado 
el 19 de julio anterior, en ocasión del vigésimo octavo aniversa- 
rio de la revolución de Sun Yat-sen, había afirmado que, “en 
la época del imperialismo, una verdadera revolución popular 
no puede ser victoriosa sin una ayuda variada de las fuerzas 
revolucionarias internacionales”, y recalcaba que la segunda 
revolución china, la suya, no hubiese tenido probabilidades de 
triunfar “sin la presencia de la Unión soviética, su victoria en 
la segunda guerra mundial antifascista, el aplastamiento del im- 
perialismo japonés, la aparición en Europa de países de demo- 
cracia nueva. Al no haberse producido una revigorización de la 
lucha de los pueblos oprimidos de Oriente, de las masas popu- 
lares de Estados Unidos, Gran Bretaña, Francia, Alemania, Ita- 
lia, el Japón y todos los países contra la pandilla reaccionaria 
dirigente. Si todos estos factores no existiesen, la presión de las 
fuerzas reaccionarias internacionales sería, evidentemente, mu- 
cho más fuerte que ahora. ¿Hubiéramos podido conseguir la 
victoria sin estas circunstancias? Evidentemente, no”, Documen- 
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tos tanto más reveladores cuanto que los años 1947-1949 son 
precisamente aquéllos durante los cuales la diplomacia de Wash- 
ington puso Sus mayores esperanzas en la inminencia de una 
ruptura de Mao con Stalin. Aquello que hay que pensar acerca 
de la existencia de un conflicto ideológico y político entre Pei- 
ping y Moscú, conflicto cuyos orígenes no pocos historiadores 
se empeñan en descubrir en el comienzo mismo del partido 
comunista chino y algunos otros en aquello que llaman, con total 
irresponsabilidad, “fuente confucianista del pensamiento de Mao 
Tsé-tung”, figura en varias voces del presente glosario. Al res- 
pecto, me contentaré, pues, con señalar que, pese a haber trans- 
currido varios años en el estudio de la revolución comunista en 
China desde sus comienzos, no me ha sido posible encontrar la 
mínima huella de discrepancia, cl menor rastro de disidencia, 
entre el pensamiento y la acción de Mao y los de Stalin y de 
su sucesor. Asimismo, en dicho pensamiento de Mao, no he 
logrado detectar nada que resulte realmente original en lo que 
hace a la interpretación del marxismo, Nos queda, pues, por 
buscar las pruebas de esta “originalidad” en la parte propia- 
mente dedicada a la situación particular de China en su obra 
escrita, tal como figura en el largo ensayo publicado en 1941 
con el título La Nueva Democracia de China, y en los tratados 
Gobierno de coalición, que es de 1942, La lucha por una China 
mueva, que es de 1945 y Ja Relación a los cuadros del Shansi- 
Suiyuan, que es de 1947, Este conjunto contiene lo esencial del 
pensamiento politico de Mao anteriormente a la conquista del 
poder, que es de 1949, 

El mismo Mao define su filosofía como “Neo-Tridemismo”. 
Con el vocablo Tridemismo se designa la doctrina de los “tres 
principios del pueblo” de Sun Yat-sen. El pensamiento de Mao 
se brinda, pues, como una interpretación marxista de la doc- 
trina de los tres principios de “emancipación nacional”, de “de- 
mocracia política” y de “bienestar del pueblo”. 

Emancipación nacional, para Sun Yat-sen significaba ante 
todo desahucio de la dinastia manchú y, luego, levantamiento 
de todas las hipotecas europeas y occidentales sobre China. Para 
Mao, significa lucha contra el imperialismo, identificado, según 
la célebre definición leniniana, como fase superior del capita- 
lismo y se aplica tanto como al imperialismo de los japoneses, 
al de los americanos. 

Democracia política, para Sun Yat-sen, era un régimen poli- 
tico que encontrase en sí mismo su valor y su justificación y que 
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se basase en la división de los poderes, no ya tres, sino cinco: 
examen de los funcionarios y control de su acción, ejecutivo, 
legislativo y judicial. Estos cinco poderes debían equilibrarse 
mediante la llamada “Constitución de los Cinco Poderes”. Para 
Mao, la democracia política es “el arma que matará al feudalismo 
y el fundamento para la edificación del socialismo”, y se llama 
“Nueva Democracia”. 


Bienestar popular, para Sun Yat-sen, era un régimen social 
basado en la pequeña propiedad agraria y la autonomía econó- 
mica de las comunidades rurales. Para Mao, cuando emitió las 
bases de su Neo-Tridemismo, el bienestar popular debía basarse 
en la reforma agraria que, entonces, no implicaba en su prédi- 
ca —no digo, en su pensamiento— la colectivización de la pro- 
piedad, sino una redistribución de las grandes propiedades me- 
diante su morcelamiento en provecho de los campesinos pobres. 

Aquí tampoco, pues, nada resulta original. Aquello que no 
pertenece a Sun Yat-sen, pertenece a Lenin y a Stalin y, llevado 
a la práctica —una práctica que dura desde hace doce años— 
todo ha desembocado en la dictadura, la dictadura del proleta- 
riado, esto es, la de una clase sobre las demás clases, esto es, 
en verdad, la de un hombre y de un reducido número de allega- 
dos sobre el conjunto de la sociedad por medio del terrorismo 
más brutal. Tampoco puede considerarse este resultado como 
muy original, ni siquiera en Marx que, lejos de haber sido el 
inventor de semejante idea, la recogió, enteramente elaborada 
en Gracchus Babeuf y su “Conspiración por la Igualdad”. Toda 
nación es tal solamente si se emancipa; como todo régimen posi- 
ble, toda democracia ha de ser política; y todo gobierno, por 
poco que quiera que se lo tome en serio, ha de bregar por el 
bienestar popular. Ahora bien, aquello que Mao ha hecho de 
estos tres principios, tan originales, los hechos más recientes 
nos lo enseñan sin que, con la mejor buena voluntad, podamos 
abrigar la esperanza que lo que se da actualmente haya de cam- 
biar mañana o pasado mañana. Del principio de emancipación 
nacional, los dirigentes de China popular han hecho un medio 
puesto al servicio del expansionismo comunista, incondicional- 
mente, y, por consiguiente, a la dominación del imperialismo de 
los occidentales, que iba extinguiéndose por si sola, han subs- 
tituido la de Jos rusos que se afirma día tras días y, además, 
exige de ellos manifestaciones de acatamiento servil como las 
que se dan en el comunicado hecho público en Moscú en diciem- 
bre de 1960, Del principio de democracia política, ellos mismos 
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han dado la interpretación siguiente: “Los reaccionarios nos 
acusan de totalitarismo. Esto es absolutamente exacto en la me- 
dida en que se refiere a la función del gobierno popular de 
aplastar a los reaccionarios... Más protestan los reaccionarios 
contra el gobierno totalitario, más evidente resulta su utilidad”. 
Del principio de bienestar popular, sabemos lo que hay que pen- 
sar a la luz de la experiencia de las comunas del pueblo de la 
aldea y de la ciudad, a la luz, sobre todo, de la hambruna espan- 
tosa que extiende sus tentáculos sobre el pueblo chino desde el 
otoño de 1960. Para mo volver a repetir aquí aquello que figura 
ya en distintos lugares del presente glosario, remito al lector a 
las voces Comuncs del pubelo, Conflicto ruso-chino, Experiencia 
china, Teoría de las Cien Flores, con las que descubrirá que el 
socialismo que está “realizándose” en China no es más que la 
imitación servil y brutal, sínico more, del stalinismo más escue- 
to tal como se ha explayado en la llamada “liquidación de los 
kulakí como clase”, en los grandes procesos de 1935-1938 y en 
las varias represiones y depuraciones llevadas a cabo en la URSS 
de 1917 a nuestros días. 


MARXISMO 


Con el marxismo ha acabado por sucedor aquello que se dio 
con la religión de los antiguos egipcios. Los sacerdotes de Osi- 
ris, para evitar que el vulgo descubriese algún día la posibili- 
dad de interpretar sus misterios sin necesidad de intermediarios, 
los redujeron a puras fórmulas herméticas cuya significación 
se volvió pronto esotérica, incluso para ellos mismos, aun cuan- 
do, desde entonces, nunca haya faltado algún doctor Rudolf 
Steiner u otro antroposófico cultor de magia mental que pretende 
haber descubierto el secreto de la pirámide. Sin embargo, mien- 
tras en Egipto todo se cumplía con discreción, las cápsulas 
dialécticas en que el Kremlín comprime el mensaje de Marx y 
de Engels se distribuyen con toda generosidad a un público que 
las ingiere sin temor, porque sabe que no pueden causarle 
perjuicio alguno mientras su fuero interno siga secretando sufi- 
ciente contraveneno. Como sus predecesores del valle del Nilo, 
los exégetas del río Moskva invocan tanto más firmemente el 
magisterio de la Escuela cuanto que les sirve magníficamente 
para hacer pasar una mercadería que no tiene sino muy poco 
que ver ya con el Manifiesto y el Capital y, sobre todo, para 
encandilar mejor a los incautos postulantes del extra muros 
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comunista, En efecto, ¿qué es el marxismo según Marx y según 
los amos actuales de la Línea General? Según Marx, la base 
social, política, intelectual y espiritual de cada época, es el 
resultado de las relaciones en que se encuentran las fuerzas 
económicas y de las diferenciaciones que éstas determinan; así, 
en la economía burguesa, los beneficios del capital consisten en 
trabajo no remunerado (plusval.a), cuya utilización egoista per- 
mite a los propietarios de los medios de producción “alienar” 
al proletariado y transformarse en amos absolutos de la socie- 
dad; el maquinismo y la acumulación progresiva de los benefi- 
cios producen, por una parte, la concentración del capital y de 
los medios de producción en un número de manos cada vez más 
exiguo y, por otra parte, el aumento incesante del proletariado 
y su consiguiente depauperación. La consecuencia necesaria de 
este doble fenómeno es que ha de llegar el día en que la in- 
mensa mayoría proletaria, al tomar finalmente conciencia de sí 
misma, suplante a la ínfima minoría capitalista y convierta 
la propiedad privada de los medios de producción en propiedad 
colectiva. Esta operación llevada a cabo a través de la lucha de 
clases, permitirá al proletariado triunfante instaurar su dicta- 
dura con vistas a la creación de una sociedad sin clases median- 
te el pasaje previo por la organización socialista de la economía. 
La fase final de esta evolución, al señalar el término de la lucha 
de clases, hará desaparecer todo rastro de organización estatal, 
incluso socialista, ya que, como dictamina Engels, éste es el 
momento en que “el Estado empieza a extinguirse”. Lo que 
vendrá más tarde queda librado a la conjetura (ver Comunismo, 
Estado). Además de una doctrina económico-social, el marxismo 
pretende ser una verdadera Weltanschauung basada en el mate- 
rialismo más radical, el llamado “materialismo científico”, que 
excluye la idea de Dios y considera los factores espirituales y 
morales como meras superestructuras determinadas por relacio- 
nes económicas basadas en la “alienación” de la clase de los 
oprimidos por la de los opresores (ver Clase). Por vías de 
consecuencia, en la fase final de la evolución, el hombre, “des- 
alienado” de todas sus servidumbres, será un fin para sí mismo, 
por cuya razón el marxismo de Marx se brinda también como 
el más completo y racional de los humanismos (ver Contradic- 
ción, Dialéctica). 

En cuanto a Jo que el Kremlín ha hecho de esta construe- 
ción, fácil es descubrirlo en el desenvolvimiento de la sociedad 
soviética desde el 25 de octubre de 1917. En la URSS —país 
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regido jurídicamente por la dictadura del proletariado—, los 
medios de producción se han concentrado en las manos de una 
categoría reducida, cuyos miembros, lejos de proceder a la ins- 
tauración de la propiedad colectiva, se reservan la exclusividad 
de los beneficios del rédito nacional (ver Capitalismo); en vez 
de transformarse en socialista, la sociedad soviética se ha hecho 
burocrática (ver Burocracia) y se sustenta en una serie de 
superestructuras determinadas por relaciones económicas que 
han creado un aumento y una depauperación incesante del 
proletariado (ver Igualdad, Socialismo): esto, según Marx y 
Engels, es justamente aquello que debía suceder inexorablemen- 
te con la sociedad burguesa que, por el contrario, es la que, 
hasta ahora, “desalienó” mayormente al proletariado, brindán- 
dole medios de vida cada vez más desahogados. De esta suerte, 
más “alienados” que nunca por un Estado (ver esta voz) que, 
lejos de extinguirse, se vigoriza constantemente, los trabajadores 
soviéticos, “propietarios” nominales de medios de producción, 
cuyo rédito está enteramente entre las manos de los miembros 
de la exigua Nueva Clase, estarían plenamente justificados en 
substituir al grito primigenio de la secta —“¡Proletarios de to- 
dos los países unios!”-— el de “¡Propietarios de la URSS, uníos!”, 
mucho más conforme a su condición de adelantados de la His- 
toria y de sus fatales desarrollos (ver Dialéctica). 


MAURRAS, MAURRASISMO, MAURRASIANOS 


Estas, en apariencia, son voces que nada tienen que ver 
cun nuestro asunto semántico, con el comunismo teórico ni con 
el comunismo en acción, aun cuando, a lo largo de una trayecto- 
ria ejemplar de más de medio siglo, este pensador francés haya 
enseñado a sus compatriotas y a sectores considerables de la 
intelectualidad occidental có:nmo hay que hablar para aprender 
a razonar, de qué modo hay que practicar el culto de las ideas 
generales si se quiere enfrentar eficazmente las insidias y los 
embates del partido de la revolución del que el comunismo, bajo 
todas sus representaciones, no es sino la más moderna expresión. 
Tal es, justamente, la razón por la que tantos plumiferos del 
centro y de la izquierda liberal, de la democracia cristiana y 
del progresismo laico o clerical, acompañantes más o menos 
conscientes del comunismo en zu empresa de subversión de 
los valores tradicionales, del orden s£>cial, de la verdad religiosa 
y de la verdad histórica, se enfurecen mucho más cuando se 
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habla ante ellos de Maurras, de maurrasismo y de maurrasianos, 
que cuando tienen que enfrentarse con cualquier otra oposición 
que proviene, en fin de cuentas, del mismo tronco mental que 
ellos. En su obra política, filosófica, literaria y periodística, 
Maurras tuvo el mérito de demostrar de modo incontrovertible 
que el partido de la revolución, con todas sus derivaciones for- 
males, constituye un bloque indivisible al que pertenecen, con 
títulos idénticos de propiedad, tanto quienes se detuvieron a 
mitad de camino como los beneficiarios burgueses de las revo- 
luciones de los siglos XVIIr y XIX, como los paladines más 
o menos declarados de la subversión marxista, esto es, además 
de los secuaces ortodoxos de Moscú, los “republicanos”, socia- 
listas, radicales y liberales que encuentran su justificación en 
todos los movimientos que, desde la Reforma protestante, han 
hecho girones la túnica sin costura de la Catolicidad, los pala- 
dines del capitalismo cosmopolita, que concilian su sed de bene- 
ficios sin control con la alianza con la subversión más caracte- 
rizada, los católicos “abiertos a la izquierda” que, en el seno 
de la Iglesia, emiten críticas solapadas contra la política “reac- 
cionaria” de la Santa Sede, continuadores directos del viejo 
jansenismo que tanta importancia tuvo en la preparación de la 
revolución francesa y en la planificación de sus desarrollos 
terrorísticos. Esta es la razón por la que, por doquier en el 
mundo occidental, cada vez que es dado leer bajo una pluma de 
la intelliguentsiia puesta al servicio de estas varias corrientes, 
que tal o cual político, tal o cual pensador, filósofo o escritor, 
es “maurrasiano” o busca su inspiración en cl “maurrasismo”, 
es posible dictaminar, sin riesgo de equivocación, que nos en- 
contramos ante un compañero de ruta determinado al que ya no 
puede considerarse como “idiota útil”, porque sabe exactamente 
de dónde proviene el peligro para la empresa que lo ha comisio- 
nado. Se sabe que, en este sentido, los miembros de la intelli- 
guentsiia progresista de Europa se encuentran en la obligación 
de proceder con mayor cautela porque, en el Viejo Mundo, 
existen aún posibilidades suficientes de reacción por el perió- 
dico, el libro o la tribuna política, De esta suerte, un compañero 
de ruta instalado en la redacción de L'Express, de París, o Il 
Mondo, de Roma, no se atreverá nunca a atacar demasiado direc- 
tamente a un “colega” maurrasiano, por temor de que, en la 
respuesta, dicho colega fundamente debidamente su participación 
activa en la empresa de subversión revolucionaria, Asimismo, 
un redactor del progresista Témoignage chrétien o de cualquier 
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órgano de la corriente Iniziativa Democratica de la democracia 
cristiana italiana nunca calificará de maurrasiano al Cardenal 
Ottaviani por su sermón en la Basílica Santa Maria Maggiore, 
por temor a atraer sobre su persona la atención del Santo Ofi- 
cio que semejante agresión podría orientar hacia idénticas con- 
clusiones acerca de su actividad política real. América latina, 
que se caracteriza por el desierto de las ideas generales en que 
se agita su intelliguentsiia (ver Intelectuales subdesarrollados), 
y por la ausencia de toda reacción organizada proveniente de 
un auténtico pensamiento de derechas, es la región del mundo 
libre donde el membrete de “maurrasiano” surte los efectos más 
positivos en el marco de los designios del partido de la revolu- 
ción que, de México a la Argentina, ha ocupado todas las re- 
dacciones de diarios, todas las tribunas políticas, todas las uni- 
versidades, todas las academias y sociedades culturales, trans- 
formadas en su conjunto en órganos del progresismo, del laicis- 
mo y del desorden intelectual, salvo pocas honrosas excepciones. 
En este continente, para un escritor, un catedrático, un profesio- 
nal, ese membrete corresponde a una condena a la muerte civil. 
A partir del momento en que un argentino, un peruano, un 
venezolano es reconocido como “maurrasiano”, ve cerrarse las 
puertas de las editoriales, pierde su cátedra y su clientela y cae 
en el olvido planificado por la empresa conocida como “conspi- 
ración del silencio” con la que el liberalismo laico-progresista 
puede programar, sin que nadie lo moleste, las operaciones «Je 
transformación paulatina de las repúblicas sudamericanas cn 
democracias populares, según el modelo cubano. En América 
hispánica, ser maurrasiano resulta, pues, tan redhibitorio como 
ser “clorical”, “militarista” o “fascista”, por lo menos a los ojos 
de la todopoderosa intelliguentsita que se ha puesto al servicio 
de la empresa de satelización del continente. Por ello he consi- 
derado conveniente incluir en el presente léxico las tres voces 
del epígrafe, cuyo estudio facilita la exploración de uno de los 
métodos más eficazmente utilizados por el comunismo en acción, 
método que forma parte, tan legítimamente como los más estri- 
dentes, del renglón Guerra Revolucionaria, por cuanto pertenece 
a la tesis de Clausewitz adoptada por los comunistas, según la 
que “la guerra no deriva necesariamente de la invasión, sino 
de la resistencia que el invadido oponga al invasor”, Maurras no 
sólo es necesario a través del estudio de sus obras, es más que 
útil para explorar la acción de sus enemigos (ver Liberalismo). 
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MENSHEVIQUES 


Para una definición semántica de esta voz, ver Bolchevi- 
ques, Desde los tiempos de la conquista del poder por Lenin, 
no hay más mensheviques en Rusia, ya sea porque se los fusiló, 
ya sea porque, en el momento justo, se pasaron a la fracción 
triunfante de la socialdemocracia rusa, o bien porque supieron 
escaparse oportunamente. Por esta serie de razones, puede consi- 
derarse a los mensheviques como una especie biológica en vías 
de extinción. Algunos sobrevivientes pueden verse aún en las 
universidades anglosajonas donde enseñan los métodos mejores 
para defenderse contra el bolchevismo y su versión moderna, el 
socialismo stalin-jrushchoviano. Métodos, digamos, algo conje- 
turales, si consideramos que, dueños del poder político y de los 
sovieti de Petrogrado y de Moscú en febrero de 1917, dichos 
caballeros menshevigques se dejaron arrebatar el conjunto por 
los bolcheviques menos de siete meses más tarde, lo que es un 
colmo cuando, además de “tener razón” -—como sostienen los 
catedráticos señalados— se es también mayoría aplastante en el 
gobierno y la administración, ya que no en el país. 


METAFISICA 


Ver: Filosofía. 


MGB 


Ministerstvo Gosudarstvennoi Bezopasnosti: Ministerio de 
Seguridad del Estado. Denominación asumida en 1946 por el 
NKGB (ver esta voz) cuando los comisariatos del pueblo se 
transformaron en ministerios, como en el odiado mundo capita- 
lista y en la tiránica Rusia zarista. En 1951, por razones de me- 
jor control, el MGB se fundió en el MVD como departamento 
ejecutivo de dicho ministerio, Brazo armado de la policía polí- 
tica, esto es, de Stalin, que, en él, asentaba su poder, el MGB 
tenía jurisdicción sobre los 500.000 hombres de las fuerzas de 
seguridad y de las de vigilancia de las fronteras, pasadas, en 
1953, a las dependencias operativas del Ministerio de Defensa, 
a consecuencia del asunto Beriia y a la espera de que el nuevo 
Jefe Genial les devuelva su antigua autonomía para hacer in- 
cuestionable su propia genialidad. Uno de sus titulares más 
ilustres fue el mayor general Abakumov, ejecutado en diciembre 
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de 1954 como “sapo fascista” y “traidor desde la infancia”. En 
su seno se criaron hombres como los generales Kruglov y Serov, 
conocidos en la URSS por su filantropía, 


MININDEL 


Ministerstvo Inostrannij Del: Ministerio de Asuntos Exte- 
riores, Designación asumida en 1946 por el Narkomindel (ver 
esta voz). Los titulares más ilustres de esta repartición —tanto 
en el tiempo del Narkomindel como en el del Minindel— han 
sido León Trotskiy, durante algunos meses, Chichérin, Litvínov, 
Mólotov, Vishinskiy y Shepilov y ahora, Andrei Gromiko. Sus ha- 
zañas más conocidas: la paz de Brest-Litovsk, el tratado de Rapal- 
lo, la política de seguridad colectiva, el pacto Ribbentrop-Mólo- 
tov, la conquista dul corazón del presidente Roosevelt y, de paso, 
la de media Europa, la atomización de las Naciones Unidas, la 
agravación de la guerra fría, el “espíritu de Ginebra”, la coexis- 
tencia pacífica, la instalación de Rusia a orillas del Mediterráneo 
oriental en el goznc mismo de Asia y de Africa, la transformación 
de Cuba en democracia popular, la conquista pacífica de Ghana, 
Guinea y Nigeria, etc., etc., lo que es todo un prontuario a la 
espera de catástrofes mayores (ver Diplomacia Atómica, Diplo- 
macia Nueva, Guerra fria). 


MIR 


Paz, Mundo y Comunidad rural, indistintamente. Que, en 
ruso, una palabra tan delicada tenga significaciones ten distin- 
tas, inclina la mente a elaborar algunas reflexiones, en verdad 
bastante pesimistas. En efecto, un pueblo que se maneja con 
homónimos tan poco matizados puede verse tentado, el día me- 
nos pensado, a hacerlos coincidir estrechamente, lanzándose, 
por ejemplo, al asalto del mundo para imponerle su propia con- 
cepción de la paz, mediante su inserción en su propio horizonte 
político. No nos extrañaremos, pues, que el expansionismo so- 
viético se exprese también en el “Movimiento pro Paz” que, si 
tenemos en cuenta esa homonimía, muy bien podría significar 
en la mente de los hombres del Kremlín: “Movimiento pro Con- 
quista del Mundo”. Así asume su verdadero sentido el aforismo 
staliniano dado como ejemplo en el ya citado Diccionario de la 
Lengua Rusa, publicado por la Academia de Ciencias de la URSS: 
“Mi stoim za Mir 1 otstaivaem Delo Mira” (Estamos por la Paz 
y defenderemos la Causa de la Paz). De este modo igualmente, 
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la expresión mirovaia voiná (guerra mundial) podría traducir- 
se, hablando mal y pronto, por “guerra pacifica”, esto cs, guerra 
emprendida con vistas a la instauración de la paz —soviética, 
claro está— en el mundo. A partir de estas aclaraciones, algo 
forzadas pero no por ello contradictorias para con el contexto 
general de la politica soviética, resulta clara la amenaza formu- 
lada en la radio de Praga, el 17 de enero de 19531, por el “escri- 
tor” checo Frantisek Kubka: “Acabaremos a golpes de paz con 
los que buscan la guerra (citado por H. Hodgkinson, Op. cit.). 


MONARQUIA 


En Rusia como en el resto del mundo, gobierno de uno solo, 
lo que permite comprobar que, salvo en algunas regiones asiá- 
ticas y africanas y en el Principado de Mónaco, el sistema monár- 
quico desapareció de la problemática politica de la humanidad 
contemporánea, Es difícil, en efecto, considerar como monarquía, 
es decir, como gobierno de uno solo, el sistema vigente en la 
Gran Bretaña, los países escandinavos, Bélgica, Holanda, cuan- 
do comprobamos que se sustenta en la organización parlamen- 
taria, basada ella misma en el régimen de los partidos políticos 
que es, esencialmente, el gobierno de muchos y está sometido a 
la ley del número. El sistema monárquico es considerado como 
tal, en la generalidad de los casos, cuando se lo toma en su 
acepción dinástica, esto es, como condicionado por la presencia 
a la cabeza del Estado de una familia que se perpetúa por vía 
hereditaria. Pero, etimológicamente, el gobierno de uno solo 
—la monarquía— no implica necesariamente el principio de 
sucesión, y puede haber monarquías electivas, como sucedió en 
la antigua Polonia. La dictadura, gobierno de uno solo, es tam- 
bién una forma monárquica del ejercicio del poder, una forma 
exagerada, por cuanto, en ella, dicho ejercicio no está sometido 
a limitaciones de ninguna especie, fuera de aquéllas que el 
dictador puede imponerse a sí mismo, mientras un monarca 
hereditario, por absoluto que sea su poder, se ve cercenado cons- 
tantemente por usos y costumbres transmitidos por sus antece- 
sores y a los que se somete porque forman parte de la tradición 
de su Casa. Asi, Cromwell —monarca absoluto en el sentido 
etimológico de la palabra, porque sacaba su poder de una in- 
terpretación unilateral de las Escrituras— gobernó a Inglaterra 
de modo mucho más autoritario que Carlos 1 al que había hecho 
decapitar como “tirano” y “agente de Belial”; Robespierre —que 


234 ALBERTO FALCIONELLI 


justificaba su terrorismo con referencias cotidianas al Contrato 
Social de Rousseau— gobernó a Francia de modo mucho más 
brutal que Luis XVI, después de haberlo hecho ejecutar por su 
“despotismo”; Lenin, Stalin y Jrushchov ——portavoces del “hu- 
manismo” marxista— gobernaron, y gobiernan, a Rusia con mé- 
todos que sería agraviante comparar con el paternalismo del 
bondadoso Nicolás 11; por no hablar de Mao Tsé-tung, a quien 
se obedece más ciegamente que a la cruel emperatriz Tsé-hi. Y 
¿qué fue el gobierno liberal de Guillermo 11 comparado con el 
de Hitler y, ahora, con el de Walter Ulbricht? Desde este ángulo, 
pues, el gobierno, tal como se lo ejerce en la URSS, es etimoló- 
gicamente hablando, una monarquia en toda la acepción del 
término, una monarquía cuyo proceso sucesorio se efectúa de 
modo particular. 

Con todo, el concepto del poder en el Estado, tal como se lo 
interpreta en la Unión Soviética, es infinitamente más com- 
plejo, en su esencia real, que lo que esta puntualización somera 
puede dejar pensar. Se basa, exactamente como la dialéctica 
materialista que lo determina, en un motivo religioso que es la 
inversión, satánicamente elaborada, del principio monárquico 
tradicional en Rusia. Del mismo modo que dicha dialéctica se 
presenta como una concepción fundamentalmente anti-trinitaria, 
el ejercicio del poder en la URSS obedece a la inversión precisa 
del principio autocrático ortodoxo, y forma parte, con exactitud 
fríamente elaborada, de la empresa de destrucción de la so- 
ciedad cristiana tradicional abierta por la Reforma protestante, 
Se sabe que, en su origen, la monarquía era, por encima de 
toda consideración política, una función religiosa. Tanto en Ru- 
sia como en el resto del mundo, la unción consagratoria del 
nuevo monarca constituia un sacramento que hacía del ungido 
un verdadero sacerdote. Que, en Occidente, singularmente en 
Francia, este sacerdocio no haya revestido la función de jefa- 
tura espiritual que siempre tuvo en Rusia, como lo había tenido 
en Bizancio, ello no cambia nada al asunto, puesto que, en la 
Europa católica, esta función pertenecía al Papa, mientras que 
en la Europa ortodoxa, función política y jefatura espiritual se 
confundían en la persona del soberano. Pero en ambos casos, el 
ruso y el occidental, el soberano limitó su función religiosa a 
la defensa de la fe, salvo en muy contadas excepciones, que son 
la de la Querella de las Investiduras en Occidente, y la de las 
ingerencias exageradas del poder civil en Rusia, no en las cues- 
tiones de fe, sino en las de disciplina. Que finalmente Pedro el 
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Grande haya suprimido la institución patriarcal, no significa 
en absoluto que haya querido transformarse en jefe espiritual 
de la comunidad nacional sobre la que reinaba. Quería sim- 
plemente evitar que un Patriarca demasiado independiente se 
opusiera a su poltica de reformas laicizantes. Esta es la razón 
por la que reemplazó al Patriarcado por un Santo Sinodo en- 
cargado de la dirección espiritual y administrativa de la Iglesia, 
realidad que perduró hasta la revolución de Febrero. 

Es menester considerar con sumo cuidado todo aquello que 
sucede en Rusia desde esta fecha en el terreno religioso. Esen- 
cialmente, hay que explorar este terreno a través de la concep- 
ción dialéctica de la acción y del pensamiento revolucionario, 
que no es solamente una escueta negación de Dios y de la Igle- 
sia, porque es mucho más, En efecto, para los comunistas, el 
ejercicio del poder político —alcanzado, ya sea por acción di. 
recta, como en el caso de Lenin, ya sea mediante la eliminación 
de los rivales, como en el de Stalin y de Jrushchov— no puede 
concebirse sino en su acepción total, esto es, como versión inver- 
tida del sistema monárquico de esencia religiosa. Ello es tan 
evidente que, al perfeccionar los instrumentos de la revolución 
creados por Lenin, Stalin llegó a considerar como necesaria pa- 
ra la complementación de la empresa, la integración en el sis- 
tema comunista del poder espiritual ortodoxo transformado, a 
través de veinte años de persecuciones cientificamente dosifi- 
cadas, en instrumento pasivo de esa empresa fundamentalmente 
antirreligiosa. Después de la liquidación en masa y de la de- 
portación de los obispos, de los clérigos y de los feligreses, que 
habían caracterizado los períodos del Comunismo de Guerra y, 
luego, de la colectivización agraria, el clero pravoslavo estaba 
reducido a un punto tal de agotamiento que el Vozhd pudo ac- 
tuar sobre él como si fuera un cera blanda hasta el extremo 
de poder aprovechar su sometimiento para la expansión y la 
afirmación de la empresa revolucionaria. Merced a la “reconci- 
hación”, casi diríamos concordataria, firmada en 1943 entre el 
Estado comunista y la Iglesia ortodoxa, ésta pudo volver a darse 
un Patriarca, el metropilita Serguei, que, en su pastoral de 
asunción, calificó a Stalin de “ungido del Señor”. El envileci- 
miento de la Iglesia era tan absoluto que Stalin no corría el 
riesgo de tener que enfrentarse algún día con ninguna de las 
inquietudes que habian movido a Pedro el Grande a suprimir la 
dignidad patriarcal. Para colmar la medida, instaló incluso al 
lado del Patriarca restaurado con fines revolucionarios —capta- 
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ción de las masas creyentes que no se habian dejado reducir 
por las persecuciones anteriores, lucha contra el Cutolicismo en 
las regiones anexadas a consecuencia de la guerra y, a partir 
de 1945, en el mundo libre—, una versión laicizada del Santo 
Sinodo, el “Consejo para los Asuntos Eclesiásticos”, cuya direc- 
ción fue confiada al laico G. G. Karpov, viejo ayudante de Em2- 
lián laroslavskiy-Gubelman a la cabeza de la Asociación de los 
*“Sin-Dios”, personaje dotado de derecho de censura sobre los 
mandamientos patriarcales. Constreñida a semejantes funcion:s 
de acompañamiento, la Iglesia ortodoxa no puede ofrecer peli- 
gro alguno para la empresa revolucionaria. Por el contrario, se 
transforma, por precio de su claudicación, en factor muy valioso 
para la lucha contra el Catolicismo romano, único obstáculo 
que pueda oponerse válidamente a la expansión del comunismo 
en Europa y en América, A este precio, la Pravoslavie goza des- 
de 1943 de amplias facultades de acción e, incluso, de desarrollo. 
En efecto, por haber aceptado dar al poder soviético la caución 
religiosa que éste necesitaba ante las masas rusas —repetición 
simiesca y servil de la caución dada libremente hasta 1917 al 
poder de los zares—, la Iglesia rusa ha conseguido volver a 
abrir los seminarios y Academias eclesiásticas cerradas después 
de la revolución de Octubre, y puede reanudar así su indispen- 
sable reclutamiento sacerdotal, siempre bajo la vigilancia del 
siniestro sínodo del compañero Karpov, Este reclutamiento, en 
efecto, se ha reanudado más allá de todas las esperanzas, el mo- 
naquismo ha vuelto a encontrar su tradición interrumpida y las 
parroquias se han abierto mucho más numerosas de lo que 
Stalin y Karpov habían calculado. Pero esta renovación espiri- 
tual ha de resultar bastante amarga al alma del Patriarca Alexei 
Simanskiy, cuando comprobamos que, en las Academias y semi- 
narios, los estudiantes deben aprobar, antes de verse admitir al 
sacerdocio, tres cursos de Dialéctica materialista y de Materia- 
lismo histórico. Esto también está en las Escrituras: para reali- 
zar sus designios, el demonio ocupará la Iglesia de Cristo. Para 
ello, la restauración del principio monárquico en su esencia re- 
ligiosa tradicional —coincidencia del poder civil y del poder 
espiritual— se había vuelto necesaria. 


Esto, una vez cumplido en Rusia, se intenta realizarlo ahora 
en el mundo católico, mediante la infiltración en la Iglesia ro- 
mana con la ayuda de los católicos progresistas convencidos de 
que la idea de lucha de clases forma parte de la enseñanza de 
Cristo, porque, según ellos, solamente si adopta esta idea, la 
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Iglesia volverá a su misión primitiva que, como la del materia- 
lismo dialéctico, es liberar al hombre “alienado” por la propiedad 
privada, Esta cs la razón por la que, en todas las naciones donde 
el Catolicismo sigue oponiendo su valla al comunismo, los jefes 
de los PC locales —candidatos a la función virreynal por cuenta 
del monarca moscovita, jefe de la Iglesia universal anti-trinita- 
ria— practican, en el terreno de la acción revolucionaria coti- 
diana, la política de la “mano tendida” a los creyentes, porque, 
como dijo Lenin: “En la sociedad capitalista, la lucha de clases 
llevará a los obreros cristianos al socialismo y al ateísmo cien 
veces mejor que una escueta propaganda antirreligiosa”. Táctica 
que, visiblemente, proporciona resultados mucho más satisfac- 
torios que la tarea de “descristianización” directa llevada a cabo 
por el racionalismo “idealista”, aliado demasiado visible del ca- 
pitalismo (ver Ateísmo, Ciencia, Comunismo, Dialéctica, Estrate- 
gia y Táctica, Historia, Liberalismo, Marxismo, Progresismo, Re- 
ligión, Superestructura). 


MONEDA 


Hemos visto a la voz Gosbank cómo, después de haber pro- 
clemado que, por pertenecer a relaciones económicas equivoca- 
das, la transacción comercial basada en el dinero debía abando- 
nerse, el gobierno soviético se vio llevado, primero, a restaurar 
la unidad monetaria tradicional, el rublo, luego, a respaldarla 
en una sólida copertura metálica, como en las economías de tipo 
capitalista. Si nos contentáramos con apreciar esta doble opera- 
ción a través del prisma constituido por la afirmación reiterada 
según la que, gracias a la organización socialista, la economía 
soviética no puede conocer ninguna de las crisis recurrentes de 
la economía capitalista (mercados saturados por la superproduc- 
ción, desocupación, degradación monetaria), tendríamos que 
concluir que, en la URSS, la moneda es sólida y nunca puede 
sufrir el contragolpe de los conflictos que surgen en las zonas 
regidas por la economía de mercado. Esto, todos los tratados so- 
viéticos de economía y de finanzas lo aseguran y no pocos son 
los “especialistas” occidentales que parecen confirmarlo. Sin 
embargo, la realidad es algo distinta, como vamos a ver, aun 
cuando los comunistas proclamen con sospechosa insistencia que 
las fluctuaciones del rublo no son el resultado de una degrada- 
ción del signo monetario, sino, por el contrario, la prueba de 
su vigor “monolítico” frente a monedas capitalistas que fatal- 
mente se disgregan. 
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Se sabe, o se recuerda, que, a consecuencia del segundo 
conflicto mundial, la economía soviética sufrió un grave proceso 
inflacionista, cuya comprobación podemos efectuar en el hecho 
de que, de 1938 a 1947, la circulación monetaria creció de 40 a 
420 mil millones de rublos sin que ninguna de las medidas adop- 
tadas por el gobierno impidiera que los precios siguiesen la mis- 
ma curva ascendente, El 14 de diciembre de 1947, un decreto 
ordenó el canje de los billetes en circulación y la desvaloriza- 
ción de las cuentas bancarias, de los fondos depositados en las 
cajas de ahorro y de los títulos de los empréstitos de Estado. 
Los billetes pertenecientes a los particulares fueron cambiados 
a razón de un rublo nuevo por diez rublos antiguos; los haberes 
fiduciarios, amputados en Ja proporción de 90 por ciento; los 
empréstitos, en la de 33 por ciento. Esta medida no alcanzó a 
los koljozi, sovjozi y organismos estatales en general, sino en la 
provorción de 4 rublos nuevos por 5 rublos antiguos, Esta opera- 
ción, calificada de revaluación por el gobierno, no fue sino una 
bancarrota planificada que, para la clase dirigente afincada en los 
organismos del Estado, tuvo la ventaja de anular los efectos de la 
inflación que fueron soportados exclusivamente por los trabaja- 
dores y las categorías intermedias de la sociedad. Un economista 
francés, Paul Bricre, definió justamente esta operación como 
“*bunción monetaria más brutal que la historia del mundo haya 
registrada jamás”. De todos modos, la circulación monetaria 
bajó de 420 a 42 mil millones de rublos y, sustentada en el pa- 
trón oro a razón de 0,222168 gr, por rublo, pretendió hacer de 
este signo la cuarta parte del dólar del que se sabe que, desde 
la reforma de 1934, constituye la trigésima quinta parte de una 
onza de oro y corresponde, por consiguiente, a 0,8859375 gr. de 
este metal. El cambio real, por supuesto, era muy distinto, ya 
que, en el mercado libre que extiende su red a través de toda 
Rusia y actúa con vigor particular, en lo que hace al tráfico de 
moneda, en Moscú, Leningrado, Berlín oriental, Odessa y Vla- 
divostok, el dólar se cotizó, hasta hace poco, de 20 a 25 rublos 
con tendencia a subir aún más cada vez que la población temía 
que la situación internacional desembocara en un conflicto ar- 
mado. En Moscú, en el comienzo de la guerra de Corea, el dólar 
llegó a cambiarse en el mercado libre por 40 rublos. 


Ahora bien, el 15 de noviembre de 1960, el gobierno soviéti- 
co decretó una nueva revaluación del rublo, según la que, en 
adelante, esta moneda vería su valor elevado en tan drásticas 
proporciones que se la cotizaría a razón de 0,90 céntimos de dó- 
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lar. Esta operación, pues, venía a ser, prima facie, una devalua- 
ción del dólar decretada por el Kremlín. Tan es así que, por do- 
guiera en el mundo libre, una bien orquestada campaña de pren- 
sa en la que tomaron parte todos los órganos más o menos neu- 
tralistas y progresistas anunció una aguda agravación de la crisis 
del dólar, crisis que, por lo demás, no existía, con el propósito 
de crear un clima de catástrofe susceptible de provocar pánico 
y de inducir, en efecto, al gobierno norteamericano a tomar me- 
didas improcedentes. El Secretario norteamericano del Tesoro 
se contentó con contestar lacónicamente: “The dollar line is 
holding well”, Con lo cual, renunciando a dejarse distraer por 
el “caso” norteamericano, la gente seria pudo volver a fijar su 
atención en el caso soviético, Si tenemos en cuenta el precedente 
de 1947, nace la fuerte sospecha de que, esta vez también, algo 
poco claro debe disimularse tras los términos altisonantes del de- 
creto de revaluación del 15 de noviembre de 1960 y de las apre- 
ciaciones laudatorias que habían hecho su aparición en los órga- 
nos de la prensa, no sólo comunista y progresista, sino en muy 
burguesas tribunas del mundo libre. Sospecha tanto más legíti- 
ma cuanto que dicha revaluación se cumplia en el momento 
raismo en que el gobierno soviético comprobaba que la cosecha 
de 1960 había sido un fracaso total, como, de hecho, Jrushchov 
tuvo que reconocerlo en enero de 1961. 


La verdad es que un estudio serio del asunto, ahora que 
disponemos de datos más precisos, demuestra que esta medida 
de revaluación con respecto al dólar, esto es, al mercado exte- 
rior, lejos de tener su correspondencia en el mercado interno, se 
traduce en una nueva devaluación del rublo en la proporción de 
56 por ciento, Ahora bien, el rublo interior —y no el que se des- 
tina a operaciones financieras en el extranjero— es el verdadero 
rublo, el único que cuenta, porque, con él, los rusos tienen que 
comprar, vender, vestirse, alimentarse y vivir, Este rublo real 
se reduce al 44 por ciento de su valor anterior sin que ninguna 
medida de readecuación de los precios y de los salarios haya 
venido a compensar esta poda impresionante. Se trata, pues, de 
una nueva estafa y, esta vez, por partida doble: 1) a expensas 
de los ciudadanos soviéticos que ven menguar de 56 por ciento 
sus ya escasas posibilidades adquisitivas, hecho agravado por el 
fracaso de la cosecha y la consecutiva crisis de alimentos con 
su correlativa alza de los precios en el mercado libre, único en 
el que puede proveerse el ciudadano común; 2) a expensas del 
mundo libre donde, forzosamente, el gobierno soviético deberá 
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comprar los cereales y los productos alimenticios necesarios pa- 
ra que la población no conozca en 1961 una hambruna del tipo 
de la de 1932, razón por la cual dicho gobierno soviético se las 
arregla; a) mediante la revaluación del rublo exterior con res- 
pecto al dólar, para intentar pagar estos cereales y estos pro- 
ductos por debajo de su precio real; b) mediante la devaluación 
del rublo interior con respecto a los precios del mercado ruso, 
para vender esos mismos productos a sus administrados más caro 
de lo que puedan costarle, 

De todo ello sacaremos algunas conclusiones. En primer lu- 
gar, que no parece muy cercano el día en que el ciudadano so- 
viético alcance los niveles de vida americanos, con lo que se 
comprueba que Jrushchov con su primer Plan Septenal engañó 
a los rusos exactamente como Stalin con sus seis Planes Quin- 
quenales. En segundo lugar, que, frente al dinero y a la moneda, 
los dirigentes comunistas obedecen en 1961 a la misma inclina- 
ción que aquélla por la que, hace casi sesenta años, el ciuda- 
dano Dzhugashvili se dejó arrastrar a saquear el Banco de Ti- 
flis, Salidos del mismo molde mental, el del ratero —pero del 
ratero encaramado en el poder— cogen la primera oportunidad 
para hundir sus habilidosos dedos en el bolsillo del vecino, sin 
correr el riesgo, esta vez, de ir a parar a la cárcel, puesto que 
realizan su golpe con la protección de una policia que han sa- 
bido formar a su imagen. En la Rusia de hoy, el “juego del gen- 
darme y del ladrón” asume los visos de una íntima colabora- 
ción. Y ésta es toda la moraleja de la historia. 


MOSKVICH 


“Moscovita”. Gloria de la industria automovilística rusa, 
con e! Pobeda y el Zis. El “Moscovita”, que es un auto pequeño, 
sigue siendo en 1960, aquello que era en 1938, copia del Opel 
alemán. Pero, mientras éste evolucionó, cambiando de modelo 
todos los años, su hijo ruso permanece indefectiblemente fiel a 
si mismo, id est: 1) copia del Opel-1938; 2) copia bastante mal 
ejecutada, puesto que se cae a pedazos a los seis meses de su 
adquisición. Ello quizá se deba al hecho de que, por haber sa- 
lido vencedores de la agresión alemana, los rusos no tienen por 
qué cambiar sus modelos, mientras que los alemanes, copiosa- 
mente derrotados por ellos, están en la necesidad de adaptarse a 
los nuevos tiempos si quieren sobrevivir. Con todo el Moskvich 
constituye la ambición de los miembros intermedios del PC de la 
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URSS, porque, destartalado y caquéctico que sea, es la prueba 
de que obteniéndolo, se ha llegado a “ser alguien” en la so- 
ciedad sin clases de la patria del socialismo. Además quien 
tiene un Moskvich puede esperar que, algún dia, logrará dife- 
renciarse aún más del montón ciudadano adquiriendo un Pobe- 
da. El sueño del Zis propio obedece ya a los grandes ambiciosos 
y puede llevar muy lejos (ver Autocrítica, Clase, Depuración, 
Igualdad, Pobeda, Zis). 


MTS 


Mashinno-Traktornaia Stantsita: Estación de Máquinas y 
Tractores. Radio Moscú afirmaba el 2 de abril de 1954: “Nuestro 
Partido encontró con los MTS una forma de relaciones econó- 
micas que hace posible combinar con precisión los intereses de 
las granjas colectivas con los del Estado”. Delicado eufemismo 
para hacer entender que dichas estaciones constituyen un me- 
dio poderoso de presión para doblegar el “espiritu reaccionario” 
de los campesinos, por cuanto los MTS, independientes del kol- 
joz y manejados por gente políticamente segura —por lo general 
aguitatori profesionales— consideran como primordiales y ex- 
clusivos los intereses del PC y deben apreciarse, prima facie, 
como factores fundamentalmente ideológicos de la presión esta- 
tal sobre la sociedad rural. Dichas estaciones fueron formadas 
en 1930 para acelerar la colectivización del campo de modo a 
eliminar “el contraste existente entre campo y ciudad”, esto es, 
para acelerar los tiempos de la colectivización agraria y obligar 
a los campesinos a aumentar intensivamente sus cuotas de pro- 
ducción para que el Estado soviético se encontrase en condi- 
ciones: 1) de exportar cereales cuya comercialización en el mer- 
cado exterior permitiese la adquisición de materias primas y 
áe maquinarias para su industrialización masiva; 2) de alimentar 
la población proletaria movilizada para esta tarea. Las unidades 
MTS no estaban a disposición de las granjas colectivas en las 
que tenían que actuar, sino de la autoridad politica local que 
las repartía a su antojo con vistas a “administrar” su presión 
sobre los granjeros. Ello creó tales inconvenientes que los cam- 
pesinos independientes —que sin maquinaria producían más que 
las granjas colectivas mecanizadas— se negaron a integrarse en 
los koljozi y sovjozi y que la mayor parte de los peones prefi- 
rieron seguirlos en esta negativa. Stalin impuso, pues, por la 
fuerza su política de colectivización y de mecanización en función 
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del tema de la “liquidación de los kulakí como clase”, lo que tu- 
vo por primer resultado, según lo que él mismo “confesó” más 
tarde a W, Churchill, la eliminación fisica de diez millones de 
cempesinos y por segundo resultado la espantosa hambruna de 
1932-1933 con un número correspondiente de muertes prematu- 
ras, En 1959, N. S. Jrushchov decidió que, en adelante, los MTS 
dependerían directamente de las granjas colectivas. Ello no sig- 
nifica que el nuevo Jefe Genial, “destalinizador” sistemático, 
haya adoptado métodos más racionales y humanos de explota- 
ción agrícola, sino que, por el contrario, al considerar como re- 
suelto el conflicto entre campo y ciudad mediante la inclusión de 
las granjas colectivas en cl conjunto más amplio de los agrogo- 
rodí y como definitivamente adquirida la proletarización de la 
clase campesina, estima que el Estado socialista no corre ya pe- 
ligro alguno del lado del “gusanillo de la propiedad privada”. En 
éste —como en otros secíures —el MTS se ha revelado eficaz, 
por consiguiente, para la transformación biológica del hombre 
ruso (ver Agrogorod, Campesinos). 


MUJER 


Quien viaja a la URSS por primera vez, como me sucedió 
hace más de veinticinco ¿ños y es aún suficientemente joven pa- 
ra tener la mente repleta de los hermosos retratos de mujeres 
trazados por Púshkin y Gógol, Turguéniev y Tolstoi, Dostoievs- 
kiy y Chejov, quien se siente todavia embargado por los poemas 
a la “hermosa Dama” de Vladimir Soloviov y los cantos de amor 
de Alejandro Blok y de Gumiliov, tiene que preguntarse a los 
pocos días si estos novelistas y poetas, que fueron los dioses de 
su adolescencia, no eran ciegos o incurablemente segregados de 
la realidad. Y aquello que sucedía hace un cuarto de siglo al 
joven viajero se repite, década tras década, y se agrava de mo- 
do desesperante, Porque, en la URSS, es tan dificil darse de 
narices con una hermosa mujer como, en cualquier lado, afeitarse 
con una pluma estilográfica, Sin embargo, todos, hemos cono- 
cido, en París y en Buenos Aires, en Roma y en Tokyo, en Berlín 
y en Madrid, a mujeres rusas dotadas de una gran belleza, Por 
cierto, existen países donde las mujeres son particularmente 
feas, otros en los que la belleza femenina es cuestión de clase 
social, Pero todos aquellos que han conocido la Rusia anterior a 
la revolución están de acuerdo para afirmar que, allá, las muje- 
res hermosas abundaban, tanto en la aldea más apartada de Si- 
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beria como en San Petersburgo, tanto entre las obreras de las 
fábricas como entre las refinadas aristócratas de la capital, y que 
era necesaria mucha buena voluntad para descubrir a una autén- 
tica fealdad. Aquí, pues, no queda más que una alternativa; o 
todas las mujeres rusas emigraron después de la revolución de 
Octubre, o aquéllas que no pudieron salir en esa oportunidad de 
la patria de los trabajadores murieron por consunción, se suici- 
daron o fueron asesinadas. Alternativa enteramente reñida con 
el precedente que se dio en la Francia de la Convención jacobina 
y de Termidor, ya que, salvo Robespierre y Saint-Just, que eran 
empéchés (ver Familia), y empéchés notorios, lo que es sufi- 
ciente para explicar su puritanismo, todos los prohombres de 
Danton a Barras, pasando por Fouché y Tallien, supieron conse- 
guirse los favores de las mujeres más hermosas de la época, y 
toda hija de Eva que no quería terminar sus días en el artefacto 
inventado por el filantrópico Dr. Guillotin, se las arreglaba para 
solazar las horas de ocio de los austeros padres de la patria 
republicana. Este, incluso, es un rasgo humano que, casi casi, 
serviría para proyectar alguna simpatía en la lóbrega perso- 
nalidad de esos inolvidables paladines de la libertad y de la ¿ra- 
ternidad. Por el contrario, se mentiría gravemente diciendo que 
los dirigentes soviéticos hayan sacrificado, en los altares de Eros, 
algo de su inextinguible odio de clase al reservarse, para su uso 
exclusivo, a algunas damas provenientes de la aristrocracia za- 
rista. Tan es así —y €llo no quiere constituir ningún juicio de 
valor acerca de sus virtudes domésticas— que la ciudadana Nina 
Jrushchova es tan fea como su marido, la última esposa de Sta- 
lin, la ciudadana Alleluieva, no fue ningún dechado de belleza, 
por no hablar ya de la ciudadana Nadezhda Krúpskaia, esposa 
de Lenin, que, mientras vivió, fue objeto de admiración por su 
fealdad excepcional, pese a provenir ella misma de la pequeña 
nobleza rusa. El único dirigente soviético que pudo exhibirse en 
las recepciones diplomáticas en compañía de una esposa hermo- 
sa, fue Maxim Litvínov, Comisario del Pueblo para Asuntos 
Exteriores. Pero, al investigar el caso, descubrimos que la Sra. 
Litvinova era inglesa. Desde los comienzos mismos del régimen 
comunista, el who's who de las damas del Kremlín constituye 
un catálogo que parece sacado del Atlas de Lombroso, y su ideal 
estético debe provenir en línea derecha de la contemplación 
de la Venus hotentota. 


La verdad es que las mujeres soviéticas son los seres más 
desamparados del mundo. Trajeadas pésimamente —salvo las es- 
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trellas del Bolshoi que, por lo demás, alcanzan el estrellato una 
vez que han superado los cuarenta años de edad—, están cons- 
treñidas a trabajos de peonaje, remueven montones de nieve en 
invierno, actúan como albañiles en la construcción, como con- 
ductoras de camión o como mozas de cordel, profesiones alta- 
mente honorables, nadie lo niega, y, además, necesarias en toda 
sociedad organizada, pero reservadas hasta ahora en el corrom- 
pido mundo capitalista a varones dotados de una fuerte muscu- 
latura y no empeñados particularmente en ser reflejo del Apolo 
del Belvedere. A consecuencia de ello, se puede establecer que, 
en Rusia soviética, la condición de las mujeres es infinitamente 
peor que la de los hombres, puesto que, a la vez que ejecutan 
tareas reservadas por doquicra al sexo fuerte, perciben remu- 
neraciones inferiores a las de sus compañeros y no están exentas 
de ir a terminar sus díns en un campamento de reeducación por 
el trabajo. 


MVD 


Ministerstvo Vnutrennij Del: Ministerio de Asuntos Inter- 
nos. Denominación asumida por el NKVD a partir de 1945. Se- 
fialemos que después de esta fecha, si bien sufrió fortunas varia- 
das —singularmente en oportunidad del asunto Beriia— esta re- 
partición ministerial asegura, contra vientos y mareas, lo esencial 
de las tareas necesarias para el mantenimiento de la presión ejer- 
cida por el PC sobre la sociedad soviética, Los cambios han afec- 
tado a las personas de algunos dirigentes, en ningún caso al 
propósito general de la institución (ver Chekád, Depuración, 
Gulag). 


MVT 


Ministerstvo Vneshnei Torgovli: Ministerio de Comercio Ex- 
terior. Especialidad del ciudadano Anastasio Mikoián, que la he- 
redó del ingeniero Leonid Krassin, tras recomendación de Ni- 
kolai Bujárin y fue confirmado en ella, sucesivamente, por Sta- 
lin, Malenkov, Bulgánin y Jrushchov, lo que revela una adaptabi- 
lidad admirable a las variaciones de la coyuntura. Desde hace 
más de treinta años, Mikoián utiliza esta repartición para hacer 
brotar divisas fuertes de los terrenos más áridos, esto es, para 
transformar en dólares y otras monedas cotizadas, en maquinarias, 
materias primas y productos de consumo de procedencia extran- 
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jera, los artículos y productos de toda clase que el pueblo soviético 
tiene que entregar, pese a sus propias penurias, para mayor ren- 
dimiento del Sistema y mayor comodidad de los oligarcas del 
Kremlin. Por cuya razón, mientras se fusila sin miramientos a un 
“filósofo” como Nikolai Bujárin e incluso a planificadores del 
“necesario” terror de Estado como lágoda y Beriia, se rodea 
de privilegios a un hombre como Mikoián, ya que la Academia 
Soviética de Ciencias no descubrió todavía el método para fa- 
bricar “genios” de las finanzas. La última hazaña conocida de 
Mikoián y de su ministerio ha sido la satelización de Cuba en 
1959, mediante pactos “comerciales” acompañados por una serie 
de medidas políticas destinadas a quebrar el cinturón defensivo 
americano (ver Comercio, Conflicto ruso-chino). 


NACIONALISMO 


O, mejor dicho, nacionalismos, puesto que los hay de espe- 
cies muy variadas. Ateniéndonos a nuestra intención de exami- 
nar en este lugar los propósitos semánticos de los comunistas, 
podemos reducirnos al examen de dos nacionalismos: 1) el na- 
cionalismo nefando, esto es, el de las naciones no comunistas que 
afirman su independencia para seguir formando parte del lla- 
mado mundo libre con todas sus imperfecciones: a este naciona- 
lismo, los lingilistas soviéticos prefieren llamarlo fascismo, impe- 
rialismo, desviacionismo pequeño-burgués, etc. (ver estas voces); 
2) el nacionalismo genuino, esto es, el que tiene curso en la 
URSS, países satélites y regiones coloniales y semicoloniales a las 
que Moscú ayuda a “liberarse” del yugo imperialista, vale decir, 
a crearse las condiciones a partir de las cuales, más bien tempra- 
no que tarde, se transformarán en auténticas democracias popu- 
lares. Necesario es subrayar que cuando los autores soviéticos 
hablan de nacionalismo, se refieren generalmente, tanto a aquella 
pasión patriótica que siempre suscita el horror de los burgueses 
progresistas (ver Spútnik), como a la idea de nacionalidad, por- 
que, para ellos, combatir la primera puede resultar provechoso 
para que dichos burgueses lleguen al poder, paso previo para 
nuevos avances del expansionismo comunista; y favorecer la se- 
gunda constituye un medio inmejorable para instalarse en los 
lugares considerados indispensables por los estrategos de dicho 
expansionismo, De esta suerte, estigmatizar el nacionalismo de 
los franceses que quieren quedarse en Argel y exaltar el del 
FLN, resulta igualmente útil para “realizar el socialismo”, es 
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decir, para alcanzar los objetivos del nacionalismo granrusiano 
que el Kremlín llama pudorosamente internacionalismo. En ma- 
teria de nacionalismo, los comunistas disponen, pues, de un cuer- 
po de doctrina a la vez monolitico y polivalente que, desde los 
tiempos prerrevolucionarios, se empeña en poner el acento en 
el aspecto federalista de las cuestiones nacionales, esto es, en 
proclamar su respeto por la independencia y la cultura de las 
varias nacionalidades. Ahora bien, una vez conquistado el poder, 
Lenin nunca pudo resignarse a volver efectiva esta tesis fede- 
ralista y si bien le hizo algunas concesiones, siempre se trató 
de “retrocesos” consentidos en aras de las necesidades tácticas 
de la revolución. Tan es así que escribía en 1920: “La federación 
es una forma transitoria para completar la unión de los obreros 
en las varias naciones. Una vez reconocida la federación como 
forma transitoria para completar la unión, es necesario hacer 
todo lo posible para estrechar más la unión federal”, lo que, 
propiamente, es todo un programa de centralización disfrazada 
en que las nacionalidades menores desaparecen bajo el peso de 
la nacionalidad mayor, puesto que, en esa llamada “unión fede- 
ral”, Lenin veía ante todo “el desarrollo lógico de la tendencia 
hacia la creación de una economía mundial única, regulada de 
acuerdo con un plan general establecido por el proletariado de 
todas las naciones” (en tomo XXV de las Obras completas, seg. 
ed.). Stalin, entonces Comisario del Pueblo para las Nacionalida- 
des, contestó a esta tesis con una carta fechada 12 de junio de 
1920, en la que decía: “Entre las naciones que constituían la 
antigua Rusia, nuestro tipo de federación puede y debe consi- 
derarse como un medio conveniente para alcanzar la unidad na- 
cional, Las razones son bien sabidas: esas nacionalidades nunca 
fueron Estados, o dejaron de serlo hace mucho tiempo, en vista 
de lo cual el tipo de federación soviética es el que puede adap- 
tarse mejor sin ocasionar mayores rozamientos. Esto no puede 
aplicarse a nacionalidades que no formaron parte de la antigua 
Rusia, que existían como entidades independientes y que, de 
sovietizarse, estarían obligadas por las circunstancias a estable- 
cer ciertos nexos estatales con la Rusia soviética, Por ejemplo, 
en el caso de la Alemania, la Polonia, la Hungría, la Finlandia 
soviéticas del porvenir, que tienen su propia entidad estatal, su 
propio ejército, sus propias finanzas, es difícil, repito, que, al 
sovietizarse, convengan inmediatamente en formar una unión del 
tipo realizado por el Bashkir y Ucrania con la Rusia soviética, 
porque considerarían una federación del tipo soviético como re- 
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alizada en menoscabo de su independencia estatal y como una 
usurpación de la misma. No me cabe duda de que, para esas 
nacionalidades, la forma de asociación más aceptable sería una 
confederación (una unión de Estados independientes). ...Basán- 
dome en estas consideraciones, creo necesario introducir la con- 
federación junto con la federación en algún punto del desarrollo 
de las tesis suyas sobre formas transitorias de asociación para 
los trabajadores de las distintas naciones” (esta carta figura en 
las notas de la segunda edición de las obras completas de Le- 
nin, pero ha desaparecido de las ediciones ulteriores y no se la 
menciona en las obras completas de Stalin). De este modo, ve- 
mos subrayado muy nítidamente el carácter singular del federa- 
lismo soviético, y esbozados, veinte años antes del segundo con- 
flicto mundial, los métodos destinados a facilitar, volviéndola 
más flexible, la expansión del comunismo internacional. Lo de- 
muestra con suma claridad el tipo de confederación, esto es, la 
forma transitoria de asociación establecida a partir de 1944 entre 
la URSS, Polonia, Alemania oriental, Hungría, Checoslovaquia, 
Rumania, Bulgaria, Albania: forma transitoria, vale decir, puen- 
te tendido hacia una integración definitiva de las nacionalidades 
consideradas en el tipo soviético de federación. Es evidente pues, 
que, en semejantes condiciones, ese tipo de confederación —que 
Stalin llama “unión de Estados independientes”— ha de servir 
en el futuro, en la mente de los dirigentes soviéticos, para la 
integración de nuevas nacionalidades en el conjunto más amplio 
que Lenin, por su parte, llamaba “unión federal”, regida por 
una “economía mundial única”: insustituible base teórica, no 
sólo para la afirmación de la dictadura de la nacionalidad guía 
sobre el conjunto de nacionalidades incluidas en el área geográ- 
fica rusa, sino también para la incorporación de naciones que 
nada tienen que ver con Rusia geográficamente, Esta es la razón 
por la que esta base teórica encontrada hace cuarenta años por 
esos glotones devoradores de espacio y de fronteras que fueron 
Lenin y Stalin, después de haber servido para la incorporación 
de Estados independientes como las actuales democracias popu- 
lares de la Europa centro oriental y danubiana, permite a sus 
actuales sucesores preparar con toda tranquilidad la de naciones 
tan distintas y alejadas de la granrusiana como la egipcia y 
la cubana y, llegado el caso, la hotentota, la bantú y la senega- 
lesa, esta vez mediante la explotación “dialéctica” y “objetiva” 
de los nacionalismos locales, por exacerbada que resulte su xeno- 
fobia o, justamente, en la medida en que este estado de excita- 
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ción emocional les quita toda racionalidad. El caso reciente del 
Congo belga lo ilustra de modo suficiente. La obra teórica que 
codifica esas proyecciones del expansionismo comunista “vehicu- 
lado” por el nacionalismo granrusiano en el ámbito colonial o 
semicolonial, se titula El marxismo y la cuestión nacional y co- 
lonial y se debe igualmente a la previsora “sabiduria” del ciuda- 
dano Dzhugashvili. En esta obra han sido examinadas todas las 
eventualidades: desde el caso cgipcio, en el que la lucha de Ja 
“burguesía nacionalista” contra el imperialismo británico debe 
ser apoyada, pese a la “idcología pequeño-burguesa y capitalis- 
tz” de sus dirigentes, porque es objetivamente revolucionaria; 
hasta el del Afganistán, cuyo emir, pese a su “ideología monár- 
quica”, debe ser sostenido por cuanto su lucha contra el imperia- 
lismo de los ingleses y, ahora, de Jos pakistanos, es también “ob- 
jetivamente revolucionaria”. Todo esto, pues, da lugar a una serie 
infinita de combinaciones tácticas que pueden aplicarse a todos 
los casos en que el imperialismo soviético se encuentre en la 
necesidad de salvar los obstáculos levantados ante su progresión 
por la oposición de sus contrincantes. Después de haber permi- 
tido a los rusos instalarse en Cuba y en el Laos, como en ios 
años anteriores se habían instalado en Varsovia, en Praga y en 
Budapest, el método resulta bastante ejemplar para autorizarnos 
a temer que, mañana, se revelaria igualmente eficaz para ayu- 
darlos a repetir la operación en Roma y en París, en Méjico y 
en Buenos Aires o en cualquier otro lugar de Europa, de Asia, 
de Africa y de América, considerado necesario por los estrategos 
soviéticos para su salto final para la conquista del mundo, Con 
lo cual se descubre que la palabra “nacionalismo” es aquélla que 
ha permitido a los comunistas entregarse con mayor comodidad 
a su afición por la acrobacia semántica, cuya naturaleza verda- 
dera, en este caso específico, el mundo ha empezado a intuir 
cuando era ya demasiado tarde. Demasiado tarde, por lo menos, 
para los polacos y los checos, los húngaros y los búlgaros, los 
cubanos y los congoleños. Acrobacia que les ha permitido colocar 
su mercadería sin mucho esfuerzo en las regiones del mundo que, 
según los sesudos especialistas en cuestiones políticas que hacen 
la gloria de nuestros ateneos, se encontraban mejor protegidas 
contra la ideología comunista por las “fuerzas espirituales” en 
que sus dirigentes se apoyaban: el ideal democrático, escudo del 
Dr. Benés; la “cultura”, coraza de la intelliguentsiia musulmana 
y africana; y, mañana... mas éste es un léxico y no una crónica 
de los sinsabores futuros de los electores de los Sres. Mendés- 
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France, Neherú, Pietro Nenni, y otros héroes epónimos de la 
coexistencia pacifica que sólo es cobardía con bombos y plati- 
llos... (ver Cosmopolitismo, Imperialismo, Komintern, Libera- 
lismo, Neutralismo, Patriotismo, Roosevelt, Spútnik). 


NARKOMINDEL 


Narodniy Komissariat Inostrannij Del: Comisariato del Pue- 
blo de Asuntos Exteriores (ver Minindel). 


NEO-HEGELIANISMO 


Ver Filosofía. 


NEO-KANTISMO 


Ver Filosofía. 


NEO-TOMISMO 


Ver Filosofía. 


NEP 


Novaia Ekonomicheskaia Politika: Nueva Política Económi- 
ca, Experiencia de relativo relajamiento interno con la que, en- 
tre 1921 y 1927, los dirigentes soviéticos, al dejar restaurarse 
“ciertas formas del capitalismo”, echaron las bases del sistema 
burocrático industrial con el que, desde 1928, mediante el es- 
fuerzo de la población empeñada en agobiantes tareas de pro- 
ducción, la clase dominante se asegura el manejo exclusivo del 
rédito de la llamada “propiedad colectiva”. No hay que olvidar, 
en efecto, que, aun cuando haya constituido también un retro- 
ceso impuesto por el temor al levantamiento general de una po- 
blación reducida a la desesperación por el hambre, la NEP fue, 
fundamentalmente, una pausa táctica en el proceso revoluciona- 
rio paralizado por los excesos del Comunismo de Guerra y una 
preparación para movimientos revolucionarios ulteriores. La NEP 
fue planeada sistemáticamente por Lenin con los propósitos si- 
guientes: 1) tranquilizar a la población mediante el relajamien- 
to de los. vinculos más crueles del Comunismo de Guerra, con- 
venciéndola de que, en adelanto, dispondría libre y permanente- 
mente de los frutos de su trabajo, tanto en la agricultura como 
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en la industria ligera, devueltas a la iniciativa privada; 2) con- 
vencer a los inversores extranjeros, mediante contrataciones en 
el campo minero e industrial, de la conveniencia de reconocer 
a la URSS para ayudarla a crearse las bases de una industria 
pesada, a partir, por lo demás, de las superestructuras creadas 
en la época zarista; 3) devolver vida al comercio interior entera- 
mente radiado del mapa por las “nacionalizaciones” (con su cor- 
tejo de eliminaciones físicas) llevadas a cabo durante la guerra 
civil, entregándolo igualmente a la iniciativa privada; 4) a par- 
tir de estas bases, reservar al Estado la constitución de las re- 
servas de cereales y de materias primas necesarias para la re- 
activación del comercio exterior, y la exclusividad del inter- 
cambio de dichos productos con la maquinaria indispensable para 
la puesta en marcha de la proyectada industria pesada. Estos 
cuatro objetivos, al facilitar la acumulación de fuertes capitales 
en divisas sanas y la creación de las bases industriales desea- 
das, permitieron al gobierno soviético proceder, a partir de 1928: 
1) a la expropiación de los capitales privados de los campesinos 
e industriales libres; 2) a la nacionalización de las concesiones 
mineras e industrialos de capital privado y, en algunos casos, 
extranjero; 3) a la liquidación fisica de los campesinos, indus- 
triales y comerciantes independientes, surgidos durante la NEP, 
por cuanto se oponían a la expropiación de sus haberes; 4) a la 
política de industrialización y de colectivización agraria median- 
te el sistema todavía en vigor de la planificación estatal. El go- 
bierno soviético pudo proceder a semejante operación de pira- 
tería sin tener que enfrentar dificultades insuperables porque, 
durante la “pausa táctica” de la NEP, había podido organizarse 
sobre las bases burocráticas y policiales que le habían permitido 
transformarse paulatinamente en Estado totalitario, En efecto, 
cuando se estudia la historia de este período, se olvida con dema- 
siada facilidad que los dirigentes soviéticos —tanto Lenin y 
Trotskiy como Stalin— lo aprovecharon para preparar, tras la 
pantalla del relajamiento de la presión económica, las condicio- 
nes políticas que, a partir de 1928, Stalin supo utilizar para ins- 
taurar incuestionablemente su dictadura personal sobre una so- 
ciedad en la que la reducida clase dominante, “inventada” por 
él, se sitúa inexorablemente por encima de la inmensa clase de 
los explotados del campo y de la industria. Este es el período 
durante el que la Cheká transformada en GPU empezó a dispo- 
ner de fuerzas armadas propias, dotadas de efectivos extensos 
y provistos del armamento más moderno. Entonces es cuando las 
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“clases enemigas” empezaron a utilizarse, no ya como carne para 
los piquetes de ejecución de la policía, sino como vivero para 
los grandes trabajos que el régimen necesitaba para industriali- 
zarse. Esta es la razón por la que Borís Pasternak hace decir a 
uno de los personajes del Dr. Zhivago: “La NEP es el más ambi- 
guo y falso de todos los periodos soviéticos” (ver Burguesía, Ca- 
pitalismo, Comunismo, Depuración, Socialismo, Trabajo). 


NEUTRALISMO 


Extraña enfermedad que paraliza zonas extensas del mundo 
libre —ya sea naciones enteras, ya sea grupos considerables en 
el interior de los países más decididamente activos en su resis- 
tencia al comunismo—, y se manifiesta con virulencia acrecen- 
tada cada vez precisamente que esta resistencia se hace necesa- 
ria, Naciones que, por razones diversas —entre las que el resen- 
timiento ocupa siempre lugares destacados— se revelan como 
incurablemente alcanzadas por esta dolencia, son la India del 
señor Neherú, la Birmania del señor U-Nu, bonzo budista en 
sus horas de ocio, la Indonesia del doctor Soekarno, el Egipto 
del bikbashi Nasser, la Guinea del señor Seku Turé, la Ghana 
del doctor N'Krumah y algunas más en vías de “transformación” 
acelerada y cuyo surgimiento vuelve día a día más oscuro —con 
y sin juegos de palabras— el panorama internacional, Entre los 
grupos que actúan en el seno del mundo libre en función neu- 
tralista, se destacan el estado mayor de los intelectuales inde- 
pendientes (o no) del señor Mendés-France y el nuevo partido 
socialista formado por él como embrión de un futuro Frente 
Popular de proyección internacional, planeado en común acuer- 
do con el ahora finado Aneurin Bevan y el siempre viviente 
Pietro Nenni; el sector del partido laborista británico que obe- 
decía, hasta hace pocos meses, al mentado Aneurin y responde 
ahora al magisterio del agitado intelectuzl Richard Crossmann, 
el “amigo de Chu En-lai”; los varios partidos socialistas que, en 
Occidente, siguen acatando al marxismo, incluso el que se pre- 
tende rosado; las pequeñas agrupaciones burguesas que se auto- 
definen “progresistas” y que, por doquiera en Europa y en Amé- 
rica, están compuestas por individuos de procedencia burguesa 
que “sustentan” ideales avanzados para asegurarse el porvenir y 
poner en práctica, sin demasiados riesgos personales, su odio 
contra la Iglesia, las fuerzas armadas y la gente de derechas; 
diminutos pero muy histéricos sectores del catolicismo, autocali- 
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ficados igualmente de progresistas, que quieren insertarse en “la 
corriente fatal de la Historia”, como las tendencias que, en Fran- 
cia, responden a las consignas de Témoignage Chrétien y, en 
Italia, a las de Iniziativa Democratica; finalmente, por doquiera, 
muy amplios círculos financieros que, de Tokyo a Londres, pa- 
sando por Bonn, Roma, París, Berna y aun Nueva York, hacen 
del neutralismo la base “ideológica” de sus operaciones comer- 
ciales con el campo del socialismo (ver Conflicto ruso-chino). 
Salvo los financistas, que lo hacen sin interrupción, los neutralis- 
tas actúan generalmente por saltos, conforme a los preceptos de 
la filosofía marxista, esto es, cada vez que Moscú y Peiping lle- 
van a cabo uno de sus movimientos sorpresivos a expensas del 
mundo libre y, más particularmente, de Estados Unidos, Parecen 
llamarse a sosiego cuando el comunismo internacional tiene in- 
terés en adormecer la vigilancia occidental, hasta que se presen- 
te otra oportunidad para que dicha empresa realice un salto 
suplementario. En efecto, la originalidad y la autonomía en la 
acción de los neutralistas son inexistentes, y muy pobre es el 
“pensamiento vivo” de sus teóricos, fuera del odio a la Iglesia y 
a todo aquello que huele a tradición. Se sitúan, pues, decidida- 
mente a la izquierda. Incluso cuando se pretenden disconformes 
con el comunismo, se niegan a ser anticomunistas y califican de 
“maccarihysta” a todo individuo que sí lo sea, Son humanitarios 
y siempre dispuestos a intervenir en defensa de la libertad y de 
la dignidad de la “persona humana”, pero únicamente cuando se 
trata de las de los individuos o de los grupos de izquierdas, en 
ningún caso cuando se conculca las de los derechistas o de los 
grupos de derechas. Los complejos que animan a los neutralis- 
tas de toda especie son el de “Sacher Masoch” frente a la Unión 
Soviética, y el de “Arsenio Lupin” frente a Estados Unidos. Tan 
es así que, fuera del momento en que los utiliza, Moscú los des- 
precia y golpea, mientras, sin dejarse impresionar por ninguna 
jugarreta, Wáshington Jos deja constantemente arrebatarle la 
cartera. Para definirlos a la luz de un precedente histórico cono- 
cido por todos, los neutralistas son la reencarnación multiplicada 
de aquel Alejandro Kérenskiy sin el cual Lenin nunca hubiera 
podido conquistar el poder (ver Progresismo, Spútnik). 


NKGB 


Narodniy Komissariat Gosudarstvennoi Bezopasnosti: Comi- 
sariato del Pueblo para la Seguridad del Estado (ver MGB, MVD). 
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NKVD 


Narodniy Komissariat Vnutrennij Del: Comisariato del Pue- 
blo para los Asuntos Internos (ver MVD). 


OGPU 


Obiedinionnoe Gosudarstvennoe Politicheskoe Upravlenie: 
Dirección Política Unificada del Estado. Denominación asumida 
por el GPU (ex Cheká) antes de transformarse en NKVD. 


PAISES SUBDESARROLLADOS 


Categoría que siempre existió desde que la primera sociedad 
humana tuvo que enfrentarse con la segunda, evidentemente, 
subdesarrollada con respecto a ella puesto que la atacaba para 
quitarle los bienes que había sabido acumular. En este sentido, 
el rapto de las Sabinas fue ejecutado porque los romanos, apenas 
agrupados por Rómulo, habían tomado conciencia de su estado 
de subdesarrollo para con los padres, hermanos y novios de esas 
desafortunadas (?) mujeres. En efecto, sin las Sabinas, los hom- 
bres de Rómulo hubieran seguido siendo solteros y no habrían 
tenido descendencia, lo que significa que la monarquía, la repú- 
blica y el imperio romanos no habrían existido, con todas las 
consecuencias que ello hubiera implicado para nosotros. Desde 
entonces, el estado de subdesarrollo de un grupo nacional con 
respecto a otro ha asumido características más complejas que las 
de esa primigenia relación hombre-mujer (aun cuando dicha re- 
lación siga representando su papel en la más amplia relación 
del mundo subdesarrollado con el mundo desarrollado, como de- 
muestran los acontecimientos del Congo belga), hasta llegar a 
sus actuales proporciones, que nos permiten comprobar una vez 
más que el mundo no ha mejorado sensiblemente desde hace 
veintiocho siglos. 

Al punto al que hemos llegado, es menester tratar esta 
cuestión con mayores precauciones que los especialistas en cien- 
cias políticas, económicas y demográficas que actúan desde las 
tribunas de las Naciones Unidas cuando afirman que el mapa 
del mundo subdesarrollado coincide en sus líneas generales con 
aquello que no pocos llaman “geografía del hambre”, En efecto, 
si bien ésta cubre extensas zonas del mundo al que pertenecen 
paises subdesarrollados como la India, no es posible afirmar se- 
riamente que todos los países subdesarrollados estén incluidos en 
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esta geografía, porque la República Argentina, Méjico y el Uru- 
guay, países no enteramente desarrollados, no son países que ten- 
gan hambre por causa de subdesarrollo. Asimismo, es evidente que 
países desarrollados como Rusia, o en vías de desarrollo acelera- 
do como China, pertenecen, en vastas extensiones de su terri- 
torio, al citado mapa del hambre. Finalmente, regiones como el 
Congo, Guinea, Ghana, recientemente llegadas a la independen- 
cia, nunca fueron regiones hambrientas, aun cuando, al alcanzar 
la susodicha independencia, no hayan logrado su soberanía, por 
cuanto su “desalineación” del “yugo colonialista” las hizo caer 
en las condiciones del subdesarrollo mientras que, hasta el día 
de su rescate, las potencias colonizadoras las proveíun de todas 
sus necesidades. Por esta razón, los países subdesarrollados inde- 
pendientes políticamente, al asumir una actitud de repudio vio- 
lento contra todo aquello que proviene de dichas potencias —que 
forman parte del mundo occidental— corren el riesgo de caer 
en la órbita comunista, atraídos por la ilusión de que Rusia y 
China les proporcionarán, gratis pro Deo, la armazón industrial 
que no les dieron las antiguas naciones rectoras, sin caer en la 
cuenta de que aquéllas solamente quieren utilizarlos contra éstas 
antes de integrarlos en un sistema que los reducirá a un estado 
más “colonial” que el anterior. Lo mismo sucede con las nacio- 
nes independientes desde hace tiempo pero semi-industrializa- 
das o cuya industrialización está en curso como las de América 
hispánica a las que, mejor que subdesarrolladas, convendría ca- 
lificar de “insuficientemente desarrolladas”, A éstas también 
Rusia y China pretenden utilizarlas contra el grupo estadouni- 
dense en el terreno político, en ningún caso para permitirles al- 
canzar más rápidamente y a costa de sacrificios menores su esta- 
do de soberanía mediante una industrialización más barata y 
desinteresada que la que las potencias occidentales pueden ayu- 
darlas a proporcionarse. Este propósito, muy visible ya en Cuba 
(ver Comercio) ha empezado a aflorar en el Brasil en lo que 
hace a los convenios suscriptos por el grupo petrolero estatal 
Petrobras con el organismo soviético correspondiente: estanca- 
miento técnico y superdesarrollo de la propaganda anti-amcricana, 

Que existan países subdesarrollados; ello es cierto, pero, al 
abocarse al examen de su situación y de sus reivindicaciones, 
es necesario tener presente cuidadosamente: 1) que su condi- 
ción de subdesarrollados no es necesariamente una situación de 
desesperados por el hambre; 2) que no existe ninguna razón 
económica válida para que los países desarrollados les entreguen 
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sin discutir aquello que exigen de ellos; 3) que la relación mun- 
do desarrollado - mundo subdesarrollado debe ser, fundamental- 
mente, una relación política. 


Hemos examinado ya la naturaleza real del llamado “mapa 
del hambre”. En lo que hace a la relación económica, no existe 
ringún motivo en verdad, si queremos hablar en términos uti- 
litarios, para que un país que supo alcanzar su desarrollo eco- 
nómico, industrial y social gracias a su trabajo y al empeño de 
todas sus clases sociales mancomunadas en el sacrificio y, luego, 
en la abundancia, comparta esta abundancia con quienes no tu- 
vieron la misma suerte si le presentan su factura en términos de 
lucha de clases trasladada al terreno de las relaciones interna- 
cionales, Se da una mentalidad, que ha ido difundiéndose en los 
países subdesarrollados o insuficientemente desarrollados, basada 
en estos términos precisos. Personalmente, he leído en un diario 
argentino “bienpensante” que “los países pobres tienen derecho 
a exigir dinero de los países ricos, que podrán hacer perdonar 
su riqueza únicamente si abren créditos sin condiciones políticas 
a quienes no han tenido su suerte”, Esta es, simplemente, una 
forma más de bandolerismo, desgraciadamente muy generaliza- 
da, que se sustenta en el chantaje al comunismo, puesto que se 
complementa con la amenaza: “Si ustedes no nos dan las canti- 
dades de dinero que nosotros somos los únicos en tener derecho 
a fijar y utilizar, las pediremos a Moscú”, Conceder préstamos 
en semejantes condiciones constituye una desastrosa inversión 
financiera y una pésima operación politica, En efecto, quienes 
pretenden confiar la solución de su estado de subdesarrollo a esa 
alternativa, nunca serán aliados seguros y no vacilarán, por el 
contrario, en colaborar con el enemigo cuando llegue la hora de 
la verdad. En rigor, ya colaboran con él en el momento mismo 
en que ejecutan ese chantaje. 


Finalmente la relación mundo desarrollado - mundo subdes- 
arrollado debe ser fundamentalmente una operación política que 
abarque, al mismo tiempo que el aspecto económico de la cues- 
tión, su aspecto diplomático y militar en el marco de la inevi- 
teble e impostergable lucha contra el comunismo, Constituye un 
grave error —y la historia de estos quince últimos años lo ilus- 
tra con claridad meridiana— prestar dinero incondicionalmente 
y no controlar su empleo, En los países aludidos de Asia, Africa 
y América, el dinero otorgado with no string attached queda en 
manos del partido o del grupo gobernante que lo emplea gene- 
ralmente con fines de corrupción, lo que, en fin de cuentas, sirve 
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magníficamente para la difusión del comunismo. Es igualmente 
veligroso favorecer una industrialización rápida y sin control, 
porque esa operación siempre se cumple en el sentido que me- 
nos puede favorecer a los países interesados por cuanto, en el 
mejor de los casos, los grupos en el poder crearán industrias 
vistosas y desprovistas de mercado duradero aun cuando, en lo 
inmediato, resulten útiles para su propaganda electoral. Y esto 
vale tanto para la industria de los bienes de consumo, como para 
la tan cacareada mecanización del campo basada en una “nece- 
saria” reforma agraria. En tercer lugar, la historia de los dos- 
cientos últimos años demuestra que sólo resultaron viables in- 
dustrializaciones llevadas a cabo lentamente y con medios pro- 
pios o con la colaboración limitada del capital extranjero. El 
caso de Rusia se inserta plenamente en esta comprobación y la 
ilustra porque: 1) cuando empezó a industrializarse durante el 
reinado de Alejandro III, si bien recurrió al capital extranjero, 
lo puso bajo el control, tanto de los mismos inversores, como 
de una administración local eficiente y muy celosa de su empleo; 
2) el comunismo con sus Planes Quingquenales no hizo más que 
desarrollar las bases creadas a partir de 1881, lo que demuestra 
que los resultados alcanzados por la industria soviética, a partir 
de 1945, tenían causas muy lejanas. No tener en cuenta esta ne- 
cesidad significa que se hace un servicio pésimo al país que se 
quiere favorecer, puesto que se lo alienta a industrializarse sin 
experiencia técnica ni personal adiestrado. Y no hablemos de lo 
peligroso que puede resultar proporcionar cultura universitaria 
a masas de individuos no preparados mentalmente para recibirla 
en razón del atraso secular de su ambiente tradicional. Aquello 
que está sucediendo en Africa y en Asia lo demuestra innega- 
b!emente. 

Demasiado a menudo los sumas “prestadas” (sin esperanza 
de devolución) por Estados Unidos han servido para fomentar 
la subversión. En no pocos países han sido utilizadas para refor- 
mas agrarias que, lejos de enriquecer al peón rural transforma- 
do en pequeño propietario, lo han arruinado definitivamente y 
lo han reducido a proletarizarse sin remedio, obligándolo final- 
mente a ir a buscar trabajo en industrias artificalmente crea- 
das y, por ende, precarias y destinadas a la quiebra. Las únicas 
reformas agrarias que enriquecieron al campesino después de 
1945 son las del Japón y Formosa, porque han sido realizadas 
racionalmente y fuera de todo concepto de estatización, sobre 
la base de la justa indemnización al propietario legítimo. 


GLOSARIO DEL COMUNISMO EN ACCIÓN 257 


Para concluir, señalemos que el forcejeo actualmente en 
curso entre los países industrializados del Occidente (Estados 
Unidos y sus aliados del Mercado Común Europeo) y los del 
campo del socialismo (Rusia y sus satélites del Comecon) para 
conquistar la iniciativa en lo que hace a la ayuda a los países 
subdesarrollados, es tanto como una lucha entre dos imperialis- 
mos para la conquista de nuevos mercados, la última forma de 
le guerra fría para el dominio mundial. Los errores irreparables 
cometidos por Estados Unidos en materia de “descolonización” 
acelerada a expensas de sus mejores aliados (Francia, Gran Bre- 
taña, Bélgica, Holanda) y las barbaridades causadas en este 
campo por la irrupción inmediata de los soviéticos, son la conse- 
cuencia del hecho lamentable de que tanto los Estados Unidos 
como la Unión Soviética llegaron de modo demasiado rápido al 
rango de primeras potencias mundiales, de únicas primeras po- 
tencias mundiales, a las que ninguna otra tercera potencia mun- 
dial —o ningún otro tercer grupo de potencias— es suficiente- 
mente fuerte para frenar, limitar o controlar. En la época del 
tan criticado equilibrio europeo, siempre hubo más de dos poten- 
cias para impedir que otra se impusiera inapelablemente o que 
otras dos fueran las únicas candidatas a la ocupación del espacio 
geográfico vacante. Ello significa que, librado a la apreciación 
exclusiva de dos únicas potencias mundiales, el equilibrio inter- 
nacional no tarda en volverse precario, Esta es la causa esencial, 
única, por la que la llamada política de ayuda a los países sub- 
desarrollados o insuficientemente desarrollados ha asumido, ape- 
nas iniciada, las características de una lucha sin cuartel a la que 
solamente falta el empleo abierto de las armas para transfor- 
marse en tercera guerra mundial. Esta es la razón por la que, 
justamente, debe considerarse dicha ayuda, en las condiciones en 
que se desarrolla actualmente, no como una escueta operación 
económica, sino como una operación fundamentalmente política, 
de cuyo éxito depende la suerte del mundo en su conjunto. Allí 
donde hemos llegado, lo único que cabe esperar —y augurar— 
cs que, reparando sus errores iniciales, aquél de los contendientes 
en el que ha llegado a encarnarse la última posibilidad de su- 
pervivencia de la civilización occidental ponga su poderío eco- 
nómico y militar al servicio de esas elementales verdades y uti- 
lice su política de ayuda a las regiones subdesarrolladas del 
mundo de modo a transformarlas, con toda la lentitud que sea 
necesaria, pero con decisión política sin equívoco, en paredes de 
contención ante la marea comunista tan inconscientemente 
desatada. 
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PATRIOTISMO 


Patriotizm. Aun cuando los términos sean prácticamente 
idénticos en castellano y en ruso, esta palabra tiene que figurar 
en el presente léxico porque, desde 1917, ha ido adquiriendo en 
Rusia un sentido muy diferente del que se le da en el resto del 
mundo. En efecto, mientras para nosotros, pequeños burgueses 
impenitentes y trasnochados, patriotismo es aquel sentimiento, 
a veces pasional, que nos ata indefectiblemente a la tierra en 
que hemos nacido y donde descansan nuestros muertos —terra 
patrum—-; mientras para nosotros, por razones que la razón igno- 
ra, “la patria siempre tiene razón”, incluso cuando no la tiene; 
para los comunistas, “en nuestro tiempo, solamente los partidos 
comunistas y de los trabajadores adheridos a los postulados del 
marxismo-leninismo sustentan y difunden ideas patrióticas”, ya 
que “es imposible amar a su propia patria, servir sus intereses 
y defender su soberanía sin luchar para la humanidad de los 
trabajadores (?) de todos los países y la amistad de la Unión 
Soviética y de las Democracias Populares” (Pequeña Enciclope- 
dia Soviética). Esta es la razón por la que, desde la Revolución 
de Octubre, “distinguir, aunque sólo sea durante un segundo, 
entre patriotismo e internacionalismo, es correr el peligro de 
caer en el nacionalismo burgués o en el cosmopolitismo burgués”. 
Y esto lo dijo un general, cierto es que checoslovaco, lo que 
quizá nos explique algunas cosas, que responde al nombre de 
Alexej Cepicka, ministro de Defensa en el gabinete formado, 
después de la caída del “cosmopolita burgués” Eduardo Beneés, 
por el “inolvidable” compañero Gottwald: citado por el Glas- 
gow Herald del 15 de marzo de 1952 (ver Cosmopolitismo, Ko- 
mintern). 


PAZ 
Ver Mir, 


PELOS Y SEÑALES 


Que, en su teoría y en su práctica, el marxismo haya sufri- 
do, desde la publicación del Manifiesto, algunas variaciones, éste 
es un hecho ampliamente conocido y, además, perfectamente 
comprensible, por poco que aceptemos considerar a Marx y a 
sus sucesores como hombres y no como dioses, Dichas variacio- 
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nes han sido estudiadas, en su inmanencia y en su trascenden- 
cia, por pensadores muy agudos del mundo no marxista que, 
en ellas, han creído encontrar razones suficientes para dictami- 
nar axiomáticamente la fatalidad del fracaso del comunismo y, 
por vías de consecuencia, la de la afirmación del liberalismo al 
que, ahora llaman neo-liberalismo o capitalismo popular. En el 
mundo marxista tampoco han faltado los exégetas y escoliastas 
que, al subrayar, a la luz de estas variaciones, la “genial” adap- 
tabilidad dialéctica del marxismo a toda coyuntura posible, nos 
han proporcionado la prueba, igualmente axiomática, del triunfo 
fatal del comunismo y, por vías de consecuencia, del insoslaya- 
ble derrumbamiento del capitalismo al que, ahora, consideran 
como entrado en la última fase de su cuarto menguante. De esta 
suerte, en lo que hace a las profecías emitidas a través del pris- 
ma de las variaciones de la Iglesia marxista, en 1961, nos encon- 
tramos tan avanzados como en 1848. Lo único que podemos afir- 
mar es que el comunismo sigue progresando, pese a esos cam- 
bios y a esas profecías, pero que cuando logra imponerse ello 
sucede únicamente allí donde las condiciones previstas por Marx 
noc se han reunido, lo que, en fin de cuentas, invalida, tanto los 
juicios de la escuela liberal, que considera estos cambios como 
causa de fracaso, como los de la escuela marxista que, aun 
cuando los admita como reales, sigue basando sus observaciones 
en la fidelidad al magisterio del profeta de Tréveris, 


Pero existe otro sector del marxismo que nada tiene que 
ver —aparentemente, por lo menos— con la teoría ni con la 
práctica, en cl que se han producido cambios fundamentales que, 
hasta ahora, no han sido notados ni, por consiguiente, justipre- 
ciados, Este sector es el del sistema piloso de los dirigentes 
comunistas, 


Cuando el socialismo hizo su primera aparición “cientifica” 
pública, esto es, en 1848, año de publicación del Manifiesto, sus 
corifeos máximos, Karl Marx y Friedrich Engels, así como han 
sido inmortalizados por la daguerreotipia, se brindaron a la 
admiración de sus contemporáneos con el acompañamiento de 
unas barbas, unos mostachos y una pelambrera tan monumen- 
tales que parecían postizos, aun si se tiene en cuenta la afición 
de los hombres de aquel entonces por ese tipo de vegetación. 
En efecto, en esos años, un revolucionario patentado como Prou- 
dhon llevaba él también barbas y bigotes pero bastante más dis- 
cretos y cuidados, y un subversivo tan agitado como aquéllos, el 
francés Auguste Blanqui, tenía una barba muy pulcra. La abun- 
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dancia de un sistema piloso incontinente no debe estimarse, pues, 
como algo característico de aquella generación de revoluciona- 
rios, sino tan sólo de la primera generación revolucionaria mar- 
xista. Los hombres de la segunda generación marxista —que es, 
grosso modo, la de la Segunda Internacional— fueron menos 
exuberantes a este respecto. Basta con recordar el semblante de 
un Jean Jaurés, de un Bernstein, de un Kautsky para compro- 
barlo, sin que logre desmentirlo el hecho de que un Jorge Ple- 
jánov, un Jules Guesde, un Juan B. Justo, hayan usado barbas 
espectaculares, Espectaculares fueron, pero, asimismo, cuidadosa- 
mente recortadas y disciplinadas como las de cualquier burgués 
con ínfulas intelectuales. Lenin, que hace el puente entre la se- 
gunda generación y la tercera —que es la de la Tercera Interna- 
cional— usaba chiva y bigotes reducidos y, además, era calvo 
como un huevo pascual. De todos modos, la suya fue una genera- 
ción revolucionaria intermedia en la que las excrecencias pilosas 
—aun cuando sus miembros no concibiesen presentarse en pú- 
blico sin ellas (la calvicie es un accidente que no alcanzó a 
Trotskiy)— se reducen considerablemente con respecto a las de 
las generaciones anteriores. Este fenómeno de degradación re- 
volucionaria se acelera con Stalin, que parece haber encontrado 
su satisfacción simplemente en el cultivo de un par de bigotes 
impresionantes, como todos los suboficiales de gendarmería de 
aquella época. De esta suerte, es posible comprobar un deterioro 
considerable del sistema piloso marxista, que repercute entre los 
remanentes de la Segunda Internacional, como lo ilustra el caso 
de los señores León Blum y Ramsay Macdonald. Ahora, no se 
puede hablar de deterioro o de comienzo de degradación, sino 
de descomposición total. Nikita Serguéievich Jrushchov, actual 
Jefe Genial de la URSS y, por ende, adelantado del proletaria- 
do universal, usa pelos solamente en las narices, es tan calvo 
como una bola de billar y más lampiño que la Venus de Milo; 
se puede decir incluso que su señora esposa tiene más bigotes 
que él. Como no es muy joven, cabe preguntarse, pues, bajo qué 
aspecto se nos brindará el próximo jefe del comunismo en acción, 

Quizás ello no signifique nada. De todos modos, si yo fuera 
comunista, me sentiría gravemente preocupado por este descenso 
vertical sufrido por el sistema piloso revolucionario, de Marx a 
nuestros días. Este, por no tener explicación dialéctica alguna, 
ni encuadrarse en ninguno de los preceptos conocidos del mate- 
rialismo científico, debe ser el efecto, inexplicado y, por ello 
mismo, más peligroso, de una misteriosa conspiración que podría 
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encontrar su centro en el Vaticano donde la única barba cono- 
cida pertenece al Cardenal Tisserand. A todas luces, ese descen- 
so del sistema piloso revolucionario es una mala señal. 


PERSONALIDAD 
Culto de la personalidad: ver Vozhd. 


PETROLEO RUSO 


Se habla mucho en nuestro tiempo —y muy justificadamen- 
te por añadidura— del carácter despiadado y, no pocas veces, 
siniestro y cruel, que asume la lucha entre potencias por la po- 
sesión de los mercados petroleros, Numerosos conflictos locales, 
a menudo prolongados y sangrientos como la guerra del Para- 
guay, motivaciones, no digamos esenciales pero sí considerables, 
de la acción de esas potencias en las dos primeras guerras mun- 
diales y a consecuencia de ellas, desde el desmembramiento del 
imperio otomano hasta los incidentes recientes entre el Irak y 
el sultanato de Kuwait y Francia y Túnez por la posesión de 
la base de Bizerta, pasando por los desarrollos del asunto arge- 
lino y la vida atormentada del imperio persa, encuentran en el 
petróleo sus causas y sus pretextos, en muchos casos suficientes. 
Se deduce generalmente de ello que la voz “Petróleo” es la me- 
nos limpia del diccionario político occidental en lo que va del 
presente siglo, y los comunistas aprovechan este tema para re- 
calcar sus manidos temas del “imperialismo, fase superior del 
capitalismo” y de las “contradicciones inherentes al sistema ca- 
pitalista”. Corolariamente, ello parecería significar que la URSS 
se mantiene cuidadosamente al margen de este sucio terreno y, 
en materia de petróleo, se encuentra en condiciones de brindarse 
con rasgos más éticos que el mundo libre. La realidad es bas- 
tante diferente. 

Ya hemos tenido oportunidad en la voz Comercio de descu- 
brir algunos aspectos de esta realidad. La voz presente ha de 
permitirnos completar este cuadro al que hemos aludido igual- 
mente en la voz COMECON. Al estudiar en sus líneas generales 
los métodos de funcionamiento de este “Mercado Común Orien- 
tal”, hemos señalado que la URSS está construyendo con carác- 
ter de primerísima urgencia un gigantesco oleoducto que, arran- 
cando de Kuibishev y recogiendo la producción petrolífera del 
Volga y de los Urales, debe alcanzar con sus ramales el corazón 
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de Europa, en Berlín, Praga, Bratislava y Budapest, y está pre- 
visto para alcanzar desde allí la parte occidental del continente. 
Considerado desde este ángulo, el oleoducto de marras es un for- 
midable instrumento de presión en manos de Jrushchov, por 
cuanto constituye un medio poderoso para realizar aquella polí- 
tica de “agresión pacífica” definida por el primer ministro ruso 
como “coexistencia competitiva”. Oficialmente, la politica petro- 
lera de la URSS —que, en 1961, según las previsiones, alcanzará 
una producción de 64 milloncs de toneladas métricas— no es ori- 
ginal: los tópicos recientemente expuestos por el ingeniero Gu- 
rov, presidente del Soiuzneftexport (cnte estatal exportador de 
este producto) son los mismos de siempre, esto es, los de un 
país que considera a Europa como su principal cliente. La gue- 
rra, según Gurov, modificó csta situación, pero, hoy que la URSS 
ha restructurado su industria petrolera, cntiende recuperar la 
posición que ocupaba antaño entre los exportadores, El peligro 
de esta ofensiva, que no es sólo comercial, proviene de tres fac- 
tores: la libertad de competencia existente en Occidente per- 
mite a la URSS comercializar su petróleo a precios politicos; ello 
le permitirá hacer depender de sus entregas, y siempre de modo 
más apremiante, el funcionamiento de la economía de Europa 
occidental; finalmente, el interés evidente de los rusos de pro- 
longar su sistema de oleoductos en Europa sirve para que las 
fuerzas acorazadas soviéticas no estén desprovistas de carburan- 
te en caso de ofensiva militar. El verdadero designio de la ofen- 
siva petrolera rusa es, pues, el siguiente: enlazar la zona euro- 
pea atlántica por los oleoductos con las fuentes de abastecimien- 
to de la URSS y, a la vez, aislarla de las otras fuentes, incluso 
las más próximas como las norafricanas. Los órganos de defensa 
atlántica se han preocupado por este aspecto de la situación y, 
antes de abandonar su cargo de Secretario General de la NATO, 
el señor Spaak lo señaló con precisión vigorosa en su discurso 
del 26 de noviembre de 1960 ante la Conferencia de los Parla- 
mentos aliados, Pidió y obtuvo, en aquella oportunidad, que la 
“ofensiva petrolera soviética” fuese inscripta en los temas que 
hacen a la competencia de la NATO. 

Ahora bien, Jrushchov, para esta su “Operación Petróleo”, 
encuentra acompañantes en el Occidente, el organismo italiano 
ENI (Ente Nazionale Idrocarburi) por ejemplo, que, si bien es 
ente estatal, concluyó con la URSS, en violación de los compro- 
misos atlánticos del Estado italiano, un contrato a largo plazo 
para compras de petróleo a precios políticos. De esta suerte, 
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después de haber puesto el mercado italiano en dificultad con 
sus abastecedores habituales, el ENI se dispone a exportar el 
petróleo bruto ruso incluso a Alemania occidental: éste es el as- 
pecto más grave de aquello que el crítico militar italiano Bel- 
tramelli llama “guerra de los oleoductos”. Como es obvio, el go- 
bierno de Bonn reaccionó contra esta maniobra ítalo-soviética, 
y ello por dos motivos: en primer lugar, porque Alemania, con 
el aflujo del petróleo soviético, ve aumentar de modo peligroso 
la influencia de la URSS en su mercado interno, influencia agra- 
vada por el hecho de que se trata de una materia de importan- 
cia estratégica; en segundo lugar, porque Bonn, si aceptara las 
entregas garantizadas por los oleoductos del ENI (que, en rigor, 
actúan como aliados de los oleoductos soviéticos), perdería todo 
pretexto para rechazar o limitar los ofrecimientos de abasteci- 
miento directo formulados por Moscú. Por su parte, los suizos 
han bloqueado el desarrollo de la operación. El oleoducto del 
ENI hubiera debido pasar por dos Cantones con los que el señor 
Mattei había suscrito un acuerdo, cuando el gobierno federal in- 
tervino con la decisión de que el capital suizo tomase parte en 
la operación en la proporción mínima del 51 por ciento, De esta 
suerte, Berna se reserva el derecho (mayoritario) de concluir 
acuerdos internacionales y, por ende, de impedir que, a través 
de los oleoductos del ENI, fluya petróleo soviético. Por otra par- 
te, como el ENI puede efectuar inversiones en el exterior sola- 
mente si toma parte en la empresa con el 50 por ciento del capi- 
tal invertido, el señor Mattei tiene que renunciar a la opera- 
ción, o llevarla a cabo violando la ley. Pero hay algo más. 
En Italia existe un organismo, el GOTA (Gasodotti Oleodotti 
Transcontinentali Afroasiatici), creado para la construcción de 
un oleoducto que, arrancando de Africa septentrional y pa- 
sando por Sicilia, suba a lo largo de Italia hasta alcanzar a 
Alemania occidental. Inicialmente, se preveían dos trazados: 
uno desde Cabo Bon (Túnez) hasta Mazzara del Vallo (Sici- 
lia); otro, desde Misurata (Tripolitania) hasta Cabo Passero 
(Sicilia) por Malta. Es evidente que, de realizarse, este pro- 
yecto llevaría energía y bienestar a toda Italia y, al penetrar 
en el corazón de Europa por el Brenner, representaría un papel 
de relevante importencia estratégica en los planes tendientes a 
contrarrestar los proyectos de Jrushchov. Varias han sido las 
reacciones provocadas por este proyecto que había recibido la 
plena aprobación del Consejo de la NATO y el visto bueno de 
las autoridades militares del SHAPE. En primer lugar, el ENI 
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abandonó la concesión que había obtenido del gobierno libiano, 
anulando así toda posibilidad de realización del oleoducto Misu- 
rata-Malta-Cabo Passero; en segundo lugar, el señor Mattei ha 
hecho nombrar a la presidencia del GOTA a un dirigente demó- 
crata cristiano, el senador De Unterrichter que, a los pocos me- 
ses, después de haber renunciado a dicha presidencia, ha ataca- 
do con violencia los proyectos GOTA en lo que eran contrarios 
a las “beneméritas intenciones” del ENI, mereciéndose así una 
carta de congratulaciones del señor Amintore Fanfani, jefe del 
gobierno italiano y, por consiguiente, miembro conspicuo de la 
alianza atlántica; en tercer lugar, el señor Bourguiba, presidente 
de la república tunecina, pese a sus empeños con el señor De 
Gaulle para una pronta solución del asunto argelino, condición 
previa a la evacuación por los franceses de su base de Bizerta, 
ha lanzado sorpresivamente a sus escasos batallones al asalto 
de dicha base, con el triple propósito siguiente: 1) provocar una 
reacción armada de los franceses y el aplastamiento de la inten- 
tona; 2) aprovechar este aplastamiento para alertar la Concien- 
cia Universal siempre disponible para cualquier tipo de estupi- 
dez cuando se trata de combatir al “colonialismo”, singularmen- 
te al de los franceses; 3) llevar este “genocidio” ante las Nacio- 
nes Unidas de modo a obligar a los franceses a abandonar su 
base que, evacuada en semejantes condiciones, despojaría de toda 
garantía, no sólo al oleoducto Hadji Messaoud-Cabo Bon, sino 
al proyectado oleoducto Cabo Bon-Mazzara del Vallo. 


Como hemos visto, la NATO no se había limitado a denun- 
ciar el peligro de la ofensiva petrolera rusa; había alentado y 
apoyado el proyecto GOTA con estas palabras textuales: “Un 
proyecto de tanta amplitud nos ha impresionado muy favorable- 
mente y su valor para Europa libre se sitúa más allá de toda 
previsión” (carta del Consejo al gobierno italiano con fecha 18 
de noviembre de 1260), Ello es suficiente para comprobar que la 
NATO, al seguir atentamente el desarrollo de la ofensiva sovié- 
tica, había visto la pgsibilidad de remediarla mediante la explo- 
tación de los petróleos norafricanos y demuestra que dicha 
ofensiva no es, como dice el ingeniero Gurov, un inocente es- 
fuerzo de “recuperación de un mercado perdido”, sino un factor 
primordial del plan Jrushchov de conquista del mundo “con me- 
dios pacíficos”. De todo ello deduciremos, pues, una vez más, que 
los errores occidentales, su debilidad y sus contradicciones cons- 
tituyen la causa suficiente de los triunfos comunistas, mucho 
más que la habilidad de los dirigentes soviéticos. Esta campaña 
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ítalo-soviética tendiente a eliminar del mercado europeo los 
petróleos de proveniencia anglosajona y francesa ha encontrado 
un suplemento de confirmación en el viaje realizado a Italia 
en el verano de 1961 por el ministro soviético de Comercio 
Exterior. En esa oportunidad, el señor Patolichev discutió 
con el señor Enrico Mattei diversas iniciativas con vistas a 
mayores entregas de petróleo ruso al ENI, a la formación 
de un “cartel” entre ambas naciones para la explotación de 
los yacimientos de Rumania y de Hungría y a la entrega 
por el ENI a la URSS de cantidades de metano y de productos 
químicos, cuyo volumen no ha sido especificado oficialmente. La 
colaboración del señor Mattei con los rusos a espaldas (y a ex- 
pensas) del sistema defensivo occidental por la utilización del 
ente que dirige como tenaza destinada a desarticular dicho siste- 
ma desde África septentrional y desde Rusia ha causado graves 
preocupaciones en Europa y en América. Por su parte, el Con- 
sejo de la NATO ha manifestado públicamente su inquietud, pero 
ello, por razones obvias, a cuya cabeza figura la impotencia 
actual de este organismo, no pasa de ser puramente académico: 
tan es así que, en julio de 1961, el consejo de administración 
del ENI aprobó unánimemente el proyecto del señor Mattei de 
desarrollar su política petrolera de modo a transformar al ENI 
en los próximos años en el intermediario exclusivo de las nece- 
sidades europeas de carburantes liquidos. Pero, por otra parte, 
inmediatamente después del asunto de Bizerta, cuyo estallido 
parece haber sido precedido por acuerdos entre los agentes del 
señor Mattei con el presidente Bourguiba con vistas a la cons- 
trucción de una refinería ENI en dicha ciudad, la OAS (Organi- 
sation de l'Armée Secrete), asociación ultrasecreta creada para 
la defensa de los intereses franceses en el mundo por todos los 
medios, incluso el terrorismo, hizo llegar al señor Mattei no- 
tificación de su condena a muerte, “que será ejecutada en los 
próximos meses”. Esta no puede considerarse ya como una ame- 
naza sin consistencia, ya que, entre 1954 y 1950, la OAS logró 
eliminar todo tráfico de armas entre los países de Europa occi- 
dental y el FLN argelino mediante la ejecución somera de los 
“negociantes” que, en Bélgica, Alemania Federal y Suiza, actua- 
ban como proveedores de los rebeldes. Tan es así que, desde que 
recibió su sentencia de muerte, el presidente del ENI no sale 
más que con fuerte escolta policial, cambia sorpresivamente de 
domicilio y evita viajar a los países subdesarrollados —que lo 
son igualmente en lo que hace a la eficacia de sus servicios de 
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seguridad— con los que, desde el Irán hasta Bolivia, teje habi- 
tualmente sus intrigas. Como se ve, la vida de un magnate de la 
finanza internacional, en pleno siglo xx, puede resultar tan an- 
gustiada como la de aquellos siniestros personajes cuya figura 
“ilustró” Eugene Sué, hace más de cien años, en sus Misterios 
de Paris, 

Para terminar con este asunto, señalemos que el presidente 
de la Socony Oil C*, señor Albert Nickerson, en el curso de una 
asamblea general de los accionistas de la compañia, celebrada 
en mayo de 1961, subrayó los daños provocados ya por la “in- 
vasión de los mercados occidentales por el petróleo ruso” al indi- 
car que Moscú vende su producto a precios reducidos a los países 
libres (dólares 1,89 por barril) mientras los países satélites de- 
ben adquirírselo a precios mucho más elevados (dólares 3,02 en 
promedio por barril). Ahora bien, siempre según el señor Ni- 
ckerson, la venta del petróleo ruso a los paises libres alcanza 
actualmente la cantidad de 325.060 barriles por día, cifra que 
ha de elevarse, de aquí a 1970, a la cantidad de un millón de 
barriles cotidianos, a precios políticos. El mismo relator mani- 
festó que lo que más preocupa es que, con los rusos, la pene- 
tración comercial siempre precede a la penetración politica y 
que, por otra parte, el peligro implícito en la adquisición incon- 
dicional de carburantes liquidos por los países occidentales de 
Europa radica en la presión que, una vez aceptados como pro- 
veedores exclusivos gracias a su politica de pagos, los amos del 
COMECON pueden ejercer sobre estos paises con la simple 
amenaza de paralizar la industria occidental en su conjunto con 
la interrupción de sus entregas en caso de tensión internacional 
o cuando el Kremlín estime conveniente proceder a nuevas ocu- 
paciones territoriales (ver COMECON, Comercio). 


PIATILETKA 


Quinquenio y, por extensión, Plan Quinguenal. Como, en la 
Unión Soviética, todo obedece a las normas de la lógica más 
rigurosa que, allá, se llama lógica dialéctica, el ejemplo brinda- 
do por los diccionarios elaborados pur el Gosizdat para ilustrar 
dicho término es el siguiente: “Piatiletka v chetire godí”, vale 
decir, “realizar el Plan Quinquenal en cuatro años”. En la ne- 
cesidad de producirse con algo original, ahora que ha pasado 
a ocupar el sillón de Jefe Genial, Jrushchov decidió que, en 
adelante, no habría más Planes Quinquenales, sino solamente 
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Planes Septenales que, probablemente, se cumplirán en cinco 
años... Hasta que su sucesor establezca Planes Decenales que 
se cumplirán en siete años, y se llegue, finalmente, a Planes 
Centenales realizables en setenta años, etc., etc.... Lo que nos 
permite opinar, con toda ingenuidad, que el ciudadano soviético 
común no está aproximándose muy rápidamente al día en que 
podrá alimentarse conforme a su necesidad de vitaminas, 


POBEDA 


“Victoria”. Otra de las tres glorias de la industria automovi- 
lística soviética. Copia de un Chevrolet anterior al segundo con- 
flicto mundial y, desde entonces, vuelto constantemente a copiar 
sin tener en cuenta ninguna de las modificaciones aportadas al 
vehiculo de marras por la casa matriz. El Pobeda pesa alrededor 
de dos teneladas y alcanza una velocidad máxima de 96 kilóme- 
tros horarios, lo que, teniendo presente el estado de las carrete- 
ras rusas, parece más una medida de prudencia que una mani- 
festación de atraso técnico. Su posesión es signo de una prospe- 
ridad que ya empieza a afirmarse con vigor en el camino que va 
de las instancias intermedias del PC de la URSS a las antesalas 
de la Nueva Clase. A partir del Pobeda, se puede alimentar ro- 
sadas esperanzas. El hecho de que esta palabra signifique victo- 
ria debe apreciarse en función de estas esperanzas, en ningún 
caso de la resistencia del artefacto que, rara vez, supera los doce 
meses (ver Moskvich, Zis). 


POLITBURO 


Politicheskoe Biuró: Oficina Política (del comité central del 
PC de la URSS). Organismo creado en marzo de 1919 tras pro- 
puesta del humanitario Félix Dzerzhinskiy (ver Cheká) por mo- 
tivos de “mejor control”, y transformado en Praesidium del mis- 
mo Comité Central en octubre de 1952 por el XIX Congreso del 
partido. Según Stalin, el Politburó es “el organismo más alto, 
no dentro del Estado, pero sí dentro del Partido, y el Partido es 
la fuerza más alta dentro del Estado”, lo que constituye una 
disquisición bizantina —+talmúdica, si se prefiere— para afirmar, 
sin afirmarlo, pero afirmándolo de todos modos, que el Polit- 
buró o Praesidium es el órgano político supremo en el que se 
concentra la suma del poder y de la infalibilidad, entre todos los 
órganos ejecutivos, legislativos y coactivos creados en la Unión 
Soviética para mayor comodidad del dictador. En treinta y tres 
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años de vida (1919-1952) que van de su fundación a su tran3- 
formación, el Politburó sumó solamente 40 miembros titulares, 
de los que siete fallecieron de muerte natural y 19 de muerte 
violenta, no sin haber hecho fallecer previamente a unos cuantos 
millones de rusos. El Politburó o Praesidium es, en suma, la 
quintacsencia del despotismo en un país en que todo, desde 
1917, ha tendido invariablemente a la esclavización del ciudada- 
no, mientras que, antes de la revolución —contrariamente a lo 
que creen no pocos de nuestros “especialistas en asuntos ru- 
sos”— todo tendía hacia su dignificación. No constituye, en efec- 
to, uno de los menores escándalos de nuestro tiempo que dichos 
especialistas sigan afirmando que toda forma de despotismo que 
se da en la URSS tiene su exacta correspondencia en la Rusia 
zarista y que, por consiguiente, la tiranía comunista es la conti- 
nuación lógica de la tiranía imperial, En lo que hace al Politbu- 
ró, existe, ello es cierto, un precedente en la Rusia de los Ro- 
mánov. Este precedente se dio en el comienzo del reinado de 
Nicolás I, pero no se debió al mencionado emperador, sino a quie- 
nes, en diciembre de 1825, planearon la exterminación de la fami- 
lia imperial, infantes incluidos, para sustituir su propio poder al 
de la monarquía tradicional: los decembristas o dekabristas que, 
bajo la dirccción del coronel Pablo Pestel, intentaron aprove- 
char las condiciones de inseguridad creadas por la desaparición 
de Alejandro I y por la repugnancia de Nicolás para aceptar la 
corona antes de que su hermano mayor, Gran Duque Constan- 
tino, notificara su renuncia por escrito, para instaurar una dicta- 
dura de tipo oligárquico, cuyo programa nos ha sido transmitido 
por el mismo Pestel en un largo documento conocido bajo el 
nombre de Russkaia Pravda (La Verdad Rusa). Según este do- 
cumento, una dictadura de diez años debía instaurarse en Rusia 
después del triunfo de la revolución. Para empezar, la tierra se 
repartiría en dos porciones iguales: una, propiedad comunal de 
los campesinos; otra, propiedad del Estado que la utilizaría para 
sus fines comerciales, Rusia se transformaría en república cen- 
tralizada con consejo popular legislativo y un consejo ejecutivo 
supremo de cinco miembros. ¿Qué diferencia hay entre la orga- 
nización proyectada por los decembristas y la que los comunis- 
tas han creado con su degollina de la familia imperial y de sus 
partidarios, sus koljozi, propiedad nominal de las comunidades 
campesinas, sus sovjozi, propiedad del Estado, su Soviet Supremo 
legislativo y su Politburó o Praesidium ejecutivo? La misma 
organización política prevista por Pestel constituye una pre- 
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figuración singular del sistema que ha ido imponiéndose en 
la URSS. En efecto, los secuaces de Pestel se dividían en tres 
categorías, según su grado de iniciación y de responsabilidad en 
la conspiración: una categoría superior reducida, que era la única 
en conocer todos los secretos de la empresa, la casta de los 
“Supremos”, prefiguración exacta del Politburó; una segunda 
categoría, más extensa, que sólo conocía parte de los secretos 
y servía para transmitir las consignas de los “Supremos” a la 
categoría inferior mucho más numerosa; mientras la segunda 
categoría prefiguraba el actual Comité Central, la tercera, cons- 
tituida por la masa de los “acompañantes”, tenía por misión 
difundir a través de la sociedad las consignas políticas del Es- 
tado, que es lo que, con mucha precisión, hace la masa del PC 
que actúa como “correa de transmisión” de las directivas gene- 
rales elaboradas por las “instancias supremas”. Con lo cual se 
acaba el precedente, puesto que los decembristas no pudieron 
llevar a cabo su tierno propósito de degollar a tres o cuatro 
millones de rusos miembros de la aristocracia, de la clase ecle- 
siástica y de la burocracia estatal, considerados como sospecho- 
sos de fidelidad a la dinastía, mientras que los comunistas han 
alcanzado a este respecto cifras verdaderamente excepcionales 
(ver Burocracia, Clase, Comunismo), 


POLITRUK 


Politicheskiy Rukovoditel: Instructor Político. Designación 
de los Comisarios políticos de las fuerzas armadas, cuyo título 
oficial fue luego Zamestitel Politicheskim Delam, Asesor para 
Asuntos Políticos, o Zampolit, Este personaje, más bien sinies- 
tro, creado en 1917 durante la “dictadura” del inefable Alejandro 
Kérenskiy, es el agente del partido dentro de las unidades mili- 
tares grandes y pequeñas y sirve para ahogar toda tentativa de 
“bonapartismo” por parte de los generales o, más simplemente, 
para establecer listas de oficiales no convencidos del todo de la 
genialidad de la conducción política del Estado, tal como la con- 
cibe el dictador del momento. Se recluta por lo general en las 
filas de la policía política. Comisarios políticos ilustres han sido 
el mariscal Bulgánin, luego primer ministro de la URSS antes 
de volver a la dirección del Gosbank y de “acogerse a los bene- 
ficios de la jubilación”; el finado Andrei Zhdánov, teorizador 
supremo del “realismo socialista” y fundador del Kominform; 
el compañero N. S. Jrushchov, actual primer secretario del PC, 
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primer ministro de la URSS y ocupante del puesto de Jefe Ge- 
nial. Victimas igualmente ilustres: los mariscales Tujachevskiy, 
legorov, Gamarnik (y 35.000 oficiales más) y, último en el 
tiempo aunque no todavía en el espacio, el mariscal Zhukov. 


POMPOL 


Pomoshchnik po Politicheskim Delam: Asistente para Asun- 
tos Políticos. Designación del Politruk a partir de las hostilidades 
germanorrusas. El cambio de etiqueta no hace nada al asunto, 
puesto que, en seno a las fuerzas armadas rusas (y satélites), el 
pompol es tan odiado como el politruk y el zampolit. 


PRAESIDIUM 
Ver: Politburó. 


PROFINTERN 


Profsoiuzniy Internatsional: Internacional Sindical, Organis- 
mo obrero de la Tercera Internacional, con ramificaciones en el 
mundo entero y propósitos, como es de suponer, más subversivos 
que profesionales, cuando sus cuadros superiores no se dedicaban 
simplemente al espionaje y al sabotaje, Ventajosamente reem- 
plazado desde la disolución del Komintern por la “Federación 
Mundial de los Sindicatos”, cuya actuación no deja de obedecer 
a los mismos objetivos, fruto de las mismas consignas, aunque 
su sede central haya pasado de Moscú a Praga. 


PROGRESISMO, PROGRESISTAS 


De esta tendencia y de la forma mental de quienes le obe- 
decen, se habla con detenimiento —que algunos juzgarán indis- 
creto— en muchas de las voces que figuran en el presente 
léxico, Progresismo y progresistas son, en efecto, elementos que 
han llegado a representar papeles tan espectaculares en las na- 
ciones del mundo libre y, más singularmente, en las que se han 
coligado alrededor de Estados Unidos para organizar su resis- 
tencia al comunismo, que ninguna indiscreción puede resultar 
exagerada cuando se trata de estudiar su pensamiento y su 
actividad. Extenderé, pues, aquí una glosa particularizada acerca 
de esta especie política que amenaza con paralizar en su tota- 
lidad el sistema muscular del Occidente. Su procedencia social 
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es muy variada, pero no resulta difícil descubrir su presencia 
en los sectores de la sociedad occidental que, por su naturaleza, 
más deberían encontrarse fuera del alcance del marxismo. Su 
actuación es igualmente polivalente, puesto que puede detec- 
társela en todos los ambientes “responsables” de esa misma 
sociedad, la prensa, la radiodifusión, el parlamento, la adminis- 
tración, los grandes negocios, la universidad, las fuerzas armadas, 
las sectas protestantes y la misma Iglesia católica. Se trata 
generalmente de intelectuales, auténticos o no, que buscan su 
inspiración en las consignas tácitamente transmitidas desde hace 
cuatro siglos por el partido de la revolución. Su amalgama co- 
mún es el liberalismo bajo sus distintos aspectos y su propósito, 
incluso en sus elementos católicos, la adaptación de la Iglesia 
a las necesidades de los “tiempos modernos” por su adhesión a 
los imperativos de la lucha de clases, cuando no se trata, pura 
y simplemente, de su drástica eliminación, 

A partir de una aceptación común de los “ideales” del par- 
tido de la revolución —que va de una obediencia servil a las 
consignas emitidas en plano internacional, político y social por 
la central moscovita cuando nos encontramos con los más auda- 
ces, a un acatamiento cada vez más vergonzante del sistema 
liberal en lo que hace a los más prudentes— los progresistas 
pueden dividirse en dos categorías emanadas de la misma espe- 
cie: la de los laicos y la de los católicos. Aun cuando aparenten 
dividirse sobre la cuestión religiosa que, para los primeros, es 
inexistente y tiene que ser barrida de toda relación social pre- 
sente y futura, mientras que los segundos afirman que sigue 
constituyendo el punto fundamental de su planteo general, 
progresistas laicos y católicos progresistas persiguen el mismo 
objetivo, que es el de no dejarse superar por los comunistas 
en el flujo de la “corriente fatal de la Historia” abierto por 
Marx y sus epígonos. Para mantenerse a la par de estos her- 
manos más valientes o menos prudentes que ellos, los imitan en 
todos sus movimientos, abandonándoles todas las prendas que 
se les exige por prueba de la sinceridad de su prédica social y 
de su conformidad ideológica. 

En lo que hace a los laicos, proceden de muy variado modo, 
a veces con astucia y prudencia, a veces con desfachatada inso- 
lencia, Las últimas manifestaciones de este tipo de progresismo 
llegadas a mi conocimiento pertenecen a la prensa burguesa y 
liberal de la República Argentina, y vale la pena examinarlas 
con alguna atención porque son la ilustración perfecta de una 
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forma mental y de una actividad concreta que son idénticas por 
doquiera. La primera pertenece a un matutino de Buenos Aires, 
en su edición del 19 de enero de 1961. En una correspondencia 
desde Roma, titulada “El problema italiano es, a la vez, simple 
y complejo”, el autor, un tal Manuel Saravia (hijo), se empeña 
en darnos un panorama totalmente desvirtuado de dicho pro- 
blema reducido por él a términos someros que sirven para silen- 
ciar realidades menos conformes al ideal progresista, En primer 
lugar, considerando como beneficiosa una reforma agraria que, 
entre otros resultados, no ha logrado resolver el dramático “pro- 
blema del Mediodía”, que es un simple problema de hambre y 
de miseria, admira esa hazaña de la Democracia Cristiana penin- 
sular simplemente porque se ha basado en el tópico “libertad 
y justicia social” sin importarle mayormente que haya surtido 
efectos negativos puesto que, ideológicamente, se sitúa en el 
marco del “progreso histórico”, prueba de que “las corrientes 
dominantes de opinión abandonaron las concepciones de derecha 
que habían gravitado hasta entonces y abordaron de lleno la 
tarea de procurar que, dentro de un sistema económico basado 
en el signo de la libertad imperase plenamente la justicia so- 
cial”. Pasando luego al famoso tema de la “apertura a la iz- 
quierda”, caro a los La Pira y Fanfani (y también, digo yo, a 
los Nenni y Togliatti), considera escandaloso que “importantes 
representantes de la jerarquía eclesiástica se hayan pronunciado 
en contra de ella” y, si bien reconoce —sin temerlo aparente- 
mente— la posibilidad de un triunfo electoral del comunismo, 
que esta apertura implicaría puesto que, al realizarse mediante 
la alianza c.e la Democracia Cristiana con el Partido Socialista 
Italiano de Nenni, abriría las compuertas a las huestes del 
Sr. Togliatt., la adopta con toda valentía por cuanto “el grueso 
de la oposición emana de los intereses de la derecha a los cua- 
les, evidentzmente, no puede complacer un giro político hacia 
la izquierda”, lo que, a la vez que una perogrullada constituye 
una aprecianión singular del pensamiento de la Iglesia, digna, 
a lo sumo, de un masón de baja estofa. Que esta “apertura a 
la izquierda”, planeada por los partidarios de los Sres. Fanfani 
y Nenni en pleno acuerdo con el Sr. Togliatti, implique una 
salida, más o menos directa y rápida, de Italia de la alianza 
atlántica y, por ende, la correlativa apertura de una brecha mor- 
tal en las defensas militares del mundo libre, ello tampoco 
preocupa al Sr. Saravia. Lo esencial, para él, consiste, no en 
“excluir a los comunistas del juego democrático”, porque ello 
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sería adoptar “métodos antidemocráticos”, sino en seguir mante- 
niendo “como instrumento de ataque y de defensa y como medio 
de trabajo fecundo, el diálogo democrático. 'Todos participan 
en él: gobernantes y gobernados, partidos mayoritarios y par- 
tidos de oposición. Ese instrumento ha dado a Italia frutos muy 
positivos. El futuro dirá acerca de su eficacia definitiva”. 

La segunda manifestación del progresismo laico pertenece a 
un vespertino que se publica igualmente en Buenos Aires, En 
lugar preferente y con recuadro, ese vespertino publicaba en su 
edición del 31 de enero de 1961, un telegrama de la agencia 
italiana ANSA, fechado en Budapest, telegrama que reproduzco 
íntegramente porque, considerado en el marco de la rebelión 
magiar del otoño de 1956, no tiene desperdicio: “El diario 
Nepszabadsag, en un artículo titulado El llamado del Santa 
Mar.a a la conciencia del mundo, describió así el caso del buque 
portugués: La acción del Santa Maria ha enfocado los rejlectores 
sobre la situación en Portugal y ha desenmascarado los grandes 
crimenes que Salazar intentuba mantener en el secreto. Ha re- 
clamado la atención del mundo entero, exponiendo ante la opi- 
nión pública hechos que en el Portugal de Salazar están 
cubiertos por el silencio y la censura. El general Delgado y el 
capitán Galvao fueron altos funcionarios del regimen, El hecho 
de que se hayan opuesto al fascismo de Salazar no es un caso 
aislado; aquellos que no han perdido totalmente el patriotismo 
y la humanidad, se opunen a la dictudura cada vez en mayor 
número, Lu acción del Sunta Muria ha alcunzado ya su primer 
y más importante objetivo: es decir, ha dado nuevo impulso a 
la lucha antifascista y ha atraido la atención del mundo sobre 
la grave situación que reina en Portugal, udemás de convocar 
a la lucha contra el fascismo de Suluzar, Esto es lo que ha 
sumido en una gran (palabra ilegible) al dictador de Lisboa y a 
sus escasos “guerrilleros” que muntienen en funcionamiento al 
aparato triturador del régimen terrorista de Portugal”. No se 
sabe qué admirar más, del “caradurismo” del periodista húngaro 
que, por encargo del siniestro “triturador” Janos Kádar, se per- 
mite dar lecciones de “humanidad” al inuy ecuánime jefe del 
gobierno lusitano, Dr. Oliveira Salazar, cuya administración es 
un modelo para naciones infinitamente más grandes y pode- 
rosas que Portugal, o de la desfachatez del trasnochado odio 
“antifascista” de la muy burguesa y liberal redacción del 
vespertino porteño que publica sus lucubraciones como aporte 
personal a la cruzada contra las dictaduras —así llaman a los 
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gobiernos de derechas— lanzada y alimentada por las huestes 
del progresismo internacional. El episodio, a la vez Jamentable 
y regocijante, protagonizado por el capitán Galvao y el general 
Delgado y llevado a cabo, contra la voluntad de todos los tri- 
pulantes del “Santa María”, con el propósito de “liberar” a 
Portugal, España y a sus colonias del “yugo fascista”, y acom- 
pañado por saqueos y asesinatos, proporcionó cúmulos tales de 
alegria a la conciencia progresista internacional que el diario 
señalado, que a dicha conciencia obedece, se puso sin pestañear 
al servicio de esta acción de piratería, sin tener en cuenta que, 
con ello, concurría con su piedra propia a la edificación del 
socialismo tal como lo entienden los comunistas y sus acom- 
pañantes. 

Si pasamos ahora al sector de los católicos progresistas, nos 
encontramos con manifestaciones de idéntica extravagancia, aun 
cuando, aquí, la apreciación se haga más delicada porque, mien- 
tras sus colegas laicos no pretenden serlo todo en la sociedad 
que quieren desorientar ni constituir el reflejo del consenso 
general, los católicos de marras quieren hacerse pasar, a los ojos 
de sus correligionarios desprevenidos, como los únicos represen- 
tantes habilitados del pensamiento auténtico de la Iglesia. Aquí 
se hacen necesarias algunas observaciones generales antes de 
pasar a la ejemplificación del problema. 

Es evidente que si me propusiese escribir una historia ge- 
neral de la Iglesia católica en el siglo xx y limitase mi inves- 
tigación a la honorable categoría de los sacristanes, correría el 
riesgo, no solamente de dejar el argumento considerado sin 
agotar, sino también de llegar a conclusiones estrambóticas. Sin 
embargo, esto es lo que sucede con los católicos progresistas 
a los que, en razón de la agitación en que se mantienen cons- 
tantemente, no pocos estudiosos del fenómeno religioso contem- 
poráneo parecen considerar como si Roma hablara por su boca, 
como si ellos fueran toda la Iglesia, aun cuando, en ella, dichos 
católicos progresistas ocupen lugares muy reducidos y, por así 
decirlo, inexistentes in conspectu aeternitatis, que es lo único 
que cuenta para la Iglesia. La atención que el mundo les presta, 
como si fueran los únicos portavoces autorizados de la Catoli- 
cidad, proviene, en primer lugar, del ruido ensordecedor que 
ellos mismos hacen acerca de su propia actividad, luego de la 
preferencia que la izquierda liberal, los comunistas y el partido 
del desorden en general les conceden, desplazando a lugares 
secundarios, silenciándola o cubriéndola de improperios, sacados 
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en préstamo de esos mismos caballeros de la fe, toda voz que 
exprese el pensamiento verdadero de la Iglesia de Cristo y del 
propio Papa si es menester. No quiero ocuparme aquí del 
asunto de los curas obreros que es demasiado doloroso para 
autorizar polémicas sobre personas. De este asunto, diré sola- 
mente que la prensa liberal, burguesa y proletaria se las arregló 
para que la jerarquía episcopal fuera considerada como un con- 
junto de siniestros torturadores, Los argumentos para ello utili- 
zados por dicha prensa provenían, no por cierto de estos pobres 
sacerdotes atribulados en su rebelión, sino de grupos de católicos 
progresistas en estado de indisciplina caracterizada, pero dema- 
siado prudentes o, quizá, suficientemente calculadores para no 
concretar este estado en los hechos y correr el riesgo de una 
condena fulminante por el Santo Oficio. Estos personajes, al 
ponerse al servicio del desorden, actúan, pues, en pleno siglo xx 
con la misma astucia que los jansenistas del siglo XVII: como 
ellos, fingen someterse cada vez que la jerarquía los reconviene, 
de modo a permanecer en esta misma Iglesia y preparar más 
cómodamente la revolución desde adentro, Sacristanes, pues, y 
determinadamente simoníacos por añadidura, puesto que simonía 
es, además de tráfico de las cosas sagradas, colusión de los cató- 
licos con los enemigos de Dios y de la Iglesia. 


La última manifestación de esta actividad fraudulenta lle- 
gada como las anteriores a mi conocimiento, figura en un ves- 
pertino de Buenos Aires. La actividad de la Iglesia puesta esta 
vez en acusación es la que se refiere al Concilio Ecuménico, 
cuya convocatoria ha sido decidida por S.S. Juan XXXII, En 
el mentado vespertino, un sacerdote en uso de licencia, lo que 
permite considerarlo como una reedición contemporánea del 
clericus vagans caro a las medievales Carmina Burana, el 
P. Iñaki de Aspiazu, amparándose tras una consulta de la opi- 
nión pública francesa elaborada y llevada a cabo por Témoignage 
Chrétien, publicó, el 24 y 30 de enero de 1961, dos artículos 
agrupados bajo el título general ¿Qué espera Ud. del Concilio? 
Después de especificar que la revista parisina considerada “se 
halla en la avanzada de la adaptación católica a los tiempos 
modernos”, lo que parece bastante reñido con los mandatos de 
las encíclicas en general y del Syllabus en particular, el re!i- 
gloso evita tomar partido abiertamente y presenta preguntas y 
respuestas con una prescindencia aparente que, de por sí, es 
una definición. En el primero de estos artículos, el autor agrupa 
las respuestas del modo siguiente: 1) Yo no espero nada, porque 
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“¿qué quiere que espere de un Concilio que se celebrará en lo 
alto de una colina y en el que participarán viejos cardenales 
y obispos que no gozarán de la libertad necesaria? Se hablará 
de cuestiones anacrónicas o secundarias, eludiendo a los temas de 
palpitante actualidad que inquietan a la conciencia cristiana”. 
Cuando se sabe que los trabajos de un Concilio se desenvuelven 
en completa libertad de discusión y que la obediencia silenciosa 
de los oponentes no se hace obligatoria sino después de la deci- 
sión final; cuando se sabe, además, que este Concilio fue con- 
vocado justamente para buscar la solución a los problemas más 
candentes de nuestro tiempo puesto que el tema de la “Unidad 
de las Iglesias Cristianas” constituye la base de sus discusiones; 
cuando se sabe, finalmente, que, de esta Unidad depende, preci- 
samente, la solución de los “temas de palpitante actualidad que 
inquietan a la conciencia cristiana”, que son los de la guerra 
y de la paz, del bienestar y de la justicia social, de la libertad y 
de la dignidad del hombre, puestos en tela de juicio por el 
comunismo; no sabemos qué debe extrañarnos más, de la igno- 
rancia del interrogado en lo que hace a los motivos de la convo- 
catoria del Concilio, o de la, digamos, ingenuidad de quien, al 
referir así su respuesta sin aclarar dichos motivos, contribuye 
a sembrar el desconcierto entre los cristianos y proporciona 
argumentos, no nuevos por cierto ni tampoco valederos, a las 
huestes agotadas del más manido anticlericalismo; 2) Que nos dé 
una Iglesia menos infantil, porque “existe un abismo entre la fe 
y la ciencia... porque la fe está estancada en viejos prejuicios 
mientras la ciencia avanza y plantea graves problemas a los 
hombres adultos”; gue nos dé, pues, una Iglesia “que lance por 
la borda todo lo accesorio, las tradiciones creadas en una civili- 
zación que ha pasado de moda”. Argumento perfectamente con- 
forme a la vieja prédica del modernismo y claramente insertado, 
por lo demás, en la dinámica antirreligiosa del materialismo 
dialéctico, tal como se expresa, con monolitica monotonía en las 
revistas “especializadas” de la URSS. Llama, por consiguiente, 
la atención de modo poderoso que un periódico y un sacerdote 
católico, al formular semejante planteo no hagan sino adoptar 
una argumentación basada en la muy falsa —y muy estú- 
pida— afirmación de que fe y ciencia son inconciliables, cuando, 
hasta ahora, ningún descubrimiento científico ha sido capaz de 
hacer vacilar al creyente, incluso al creyente formado en la pura 
investigación científica. No es la ciencia la que ha hecho retro- 
ceder la fe, sino una muy amplia y muy antigua conspiración 
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que, desde hace cuatro siglos, se sustenta, no en las ciencias de 
la naturaleza, sino en una escueta —y muy poco científica— 
actuación política que, al generalizar la instrucción pública 
imponiéndole una muy unilateral interpretación de los hechos 
y de las ideas, ha logrado, fuera de todo supuesto de laboratorio, 
eliminar a la Iglesia de la vida pública; 3) Que surja una 
Iglesia más sencilla, porque “los pobres ven un obstáculo en el 
tren de vida de algunos hombres de Iglesia, cargados de plata 
y de oro, que se hacen llamar Reverendísimos, Excelentísimos y 
Eminentísimos Señores”. Los que así piensan -—comenta el 
autor— “desearían que los eclesiásticos, particularmente los 
jerarcas, abandonaran sus vestidos tan lujosos como carentes de 
sentido religioso, sus anillos costosos, sus pectorales de diamantes 
y se administrara los sacramentos sin catalogar su clase por el 
dinero...”, todo lo cual es “causa parcial de la descristianización 
del mundo”. Al reproducir así, con toda serenidad, esta apre- 
ciación considerada como típica por él, el sacerdote-periodista- 
viajero manifiesta muy claramente —pero, quizá, sin saberlo— 
que se encuentra desde ahora fuera de la Iglesia. Es escandaloso, 
y tanto para los cristianos como para los agnósticos que lo leen, 
que un clérigo ignore las condiciones en que actúa la jerarquía 
eclesiástica y la naturaleza religiosa de la función que sus miem- 
bros desempeñan en la Iglesia militante. Los ornamentos epis- 
copales que provocan su repudio no son una manifestación del 
lujo de los obispos, sino un signo exterior de su función religiosa, 
una función religiosa que ha sido establecida hace dos mil años 
por Cristo Nuestro Señor, función que hace de ellos los inter- 
mediarios entre la divinidad y el hombre, los oficiantes máximos 
de ritos religiosos ante una Divinidad, que cumplen su función 
con una “aparatosidad apenas digna de esta Divinidad”. A menos 
que —como un sacerdote bastante “anti-episcopal” que conocí 
en mi juventud— Don Iñaki haya sido alcanzado por la enfer- 
medad de ciertos hombres de Iglesia, esa “episcopitis aguda” 
que siempre se cura cuando quien sufre sus efectos recibe el 
báculo y el anillo. Resulta extraño también comprobar que esas 
muy ramplonas críticas contra la jerarquía episcopal se repiten 
en términos idénticos a las que formularon los jansenistas 
agrupados, en el siglo XVII, por Scipione De Ricci en el triste- 
mente célebre Concilio de Pistoia. En el segundo de sus artículos, 
el P. Aspiazu manifiesta: “En algunas partes, la Iglesia en- 
cuentra dificultades de orden político, no precisamente en los 
países paganos, sino principalmente en los pueblos occidentales 


278 ALBERTO FALCIONELLI 


de vieja tradición cristiana”. Al leer esta apreciación, cuya 
evidencia es cegadora, se podría pensar que, ateniéndose al pro- 
pósito verdadero del Concilio convocado por el Papa, la Unidad 
de las Iglesias cristianas y los métodos de una resistencia común 
y mancomunada a las persecuciones del comunismo internacio- 
nal, el autor se dispone a hablar del martirio sufrido por 
las comunidades católicas de Polonia, Hungría, Checoslovaquia 
que, en efecto, son “pueblos de vieja tradición cristiana”, de las 
persecuciones de que son víctimas los católicos de Cuba que es 
igualmente un pueblo “de vieja tradición cristiana”. Pero no. 
Aquí no podía tratarse más que de los vejámenes políticos 
impuestos a la Iglesia de Cristo por el régimen del general 
Francisco Franco que comete el gravísimo pecado de ocuparse 
personalmente del nombramiento de los obispos españoles, con- 
forme a los términos del Concordato firmado con él por la Santa 
Sede después de largas negociaciones llevadas por ella en toda 
libertad; ese mismo general Francisco Franco del que el Papa 
Juan XXII dijo en los últimos días de octubre de 1960: 
“Es cristiano, Hace leyes cristianas. Defiende la Iglesia, ¿Qué 
más quieren Ustedes?”. Pero estamos enterados, “es de desear 
que el Concilio revise sus métodos para elegir sus obispos, 
para que éstos puedan ser y aparecer sucesores de los apóstoles, 
y no intermediarios impuestos por la voluntad de un jefe polí- 
tico”. Hénos, pues, de vuelta al Concilio de Pistoia, a cuyo tér- 
mino, los janscnistas allí congregados exigieron que, en ade- 
lante, los obispos fueran elegidos por los feligreses sin inter- 
vención alguna, ni del poder político, ni de la Santa Sede. 
Sugerencia que los galicanos, jansenistas y masones de la 
Asamblea Constituyente de 1789 recogieron al establecer su 
siniestra Constitución Civil del Clero que volvía electivas, no 
sólo la dignidad episcopal, sino también la más humilde de las 
funciones parroquiales. A través de los obispos, llegamos a los 
Nuncios, que, en su mayoría, son italianos. Ahora bien, según 
Témoignage Chrétien y su difusor vasco-vagante: “Esta italiani- 
zación de la Iglesia no favorece el sentido católico de su misión. 
En algunas circunstancias la perjudica. Hemos conocido en los 
últimos años, Nuncios que han actuado de tal manera, que resul- 
taba difícil distinguir en su labor las influencias italianas de la 
preocupación puramente eclesiástica. Por otra parte, cuando 
Italia, como Estado, interviene en un país para atentar contra 
la independencia nacional, no se ve por qué un Nuncio italizno 
ha de ser el mejor representante de la Santa Sede”. Dejando 
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de lado el hecho de que parece bastante improbable que, an- 
tes de que pasen algunos siglos, Italia pueda atentar a la inde- 
pendencia nacional de país alguno; olvidando asimismo que la 
conquista de Abisinia y de Albania fue también una empresa 
civilizadora que dio término a la esclavitud y a la tiranía, en 
el primer caso, a la corrupción más caracterizada, en el segundo; 
tendremos solamente presente que, en Italia, los anticlericales, 
liberales y progresistas amigos de Don Iñaki reprochan conti- 
nuamente a los obispos el olvido de su italianidad y busco, sin 
descubrirlo, en qué circunstancia, dónde, cuándo y cómo, un 
obispo o un Nuncio de origen italiano haya violado su condición 
de representante de la Iglesia universal para servir los inte- 
reses de la patria de su nacimiento. Busco, igualmente sin 
encontrarlo, cuál ha sido el Papa que haya actuado, y en qué 
circunstancia, del mismo modo. Por lo demás, es sabido que 
todo eclesiástico no italiano que quiere entrar en la carrera 
diplomática pontificia, puede hacerlo si reúne méritos suficientes 
para ello. La verdad de las apreciaciones publicadas por la 
revista parisina y reproducidas por el vespertino argentino, 
radica en un hecho bastante más sencillo. Este hecho es que, 
hace algunos años, el Nuncio Apostólico en París —prelado de 
origen italiano— fue quien transmitió a los obispos franceses 
la decisión del Santo Padre de dar por terminada la experiencia 
de los curas obreros y que, esta decisión, los progresistas cató- 
licos y laicos no la han perdonado ni a los obispos franceses, ni 
al Nuncio italiano, ni al Santo Padre, igualmente italiano de 
origen; estos curas obreros de los que un gran número se habían 
desviado, en efecto, de su misión puramente sucerdotal para 
transformarse en portavoces de las reivindicaciones obreras, in- 
cluso y sobre todo de las que se basan en el muy católico 
concepto de la lucha de clases; estos mismos curas obreros de 
los que una parte considerable rchusó someterse a la decisión 
del Papa, salió de la Iglesia y formuló una franca adhesión al 
partido comunista francés; esta misma experiencia de los curas 
obreros, cuya defensa post mortem por los progresistas de toda 
especie es un mero pretexto para poner a la Iglesia de Cristo 
en estado de acusación, con una argumentación idéntica por 
doquiera, tanto bajo la pluma “católica” del P. Iñaki de Aspiazu 
y de los redactores de Témoignage Chrétien, como de los ma- 
sones de la redacción de Le Monde, de los marxistizantes de 
L'Express y de los comunistas abiertamente declarados, como 
puede comprobarse en la obra de Gilbert Mury, especialista 
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del PC francés en cuestiones religiosas, titulada Essor ou déclin 
du catholicisme frangais? 

Mi conclusión será, pues, que, tanto en su renglón católico 
como en su renglón laico, el movimiento general de infiltración 
en la sociedad occidental llevado a cabo por el progresismo y 
los progresistas pertenece, por pleno derecho, casi diríamos, de 
legitimidad, a la acción desencadenada cuatrocientos años ha 
contra dicha sociedad occidental y cristiana por el partido del 
desorden y de la revolución (ver Guerra Revolucionaria, Libe- 
ralismo, Maurras, Monarquía, Neutralismo). 


PROLETARIADO 


Dictadura del Proletariado: “La dictadura, en su concepción 
científica, no significa otra cosa sino un poder que no está limi- 
tado por nada, por ninguna ley, y se apoya directamente en la 
violencia... La dictadura significa —notadlo de una vez por 
todas —un poder ilimitado que se apoya en la fuerza, y no en 
la ley”. Así, Lenin, en 1917, en El Estado y la Revolución, Y 
no hay nada que cambiarle... 


PROLETKULT 


Proletarskaia Kultura: Cultura Proletaria, Si bien la expre- 
sión sirve para designar Ja forma “intelectual” del llamado 
“desviacionismo de izquierdas”, por cuanto los escritores perte- 
necientes a esta tendencia consideraban que, por una parte, el 
estilo y la forma no tienen importancia alguna porque su cultivo 
es señal de “decadentismo pequeñoburgués” y que, por otra 
parte, el “realismo socialista” constituye una estética demasiado 
rebuscada (!); es obvio que, en la URSS, Estado proletario 
como se sabe, la verdadera cultura sólo puede ser proletaria y 
que todo aquello que allá se comete en materia cultural debe 
ser proletkult. La dificultad empieza cuando se intenta descubrir 
qué es lo que, en Moscú, se entiende exactamente por “cultura 
proletaria” y aun por cultura a secas, ni cuáles pueden ser las 
condiciones exigidas en dicha “Ciudad Elegida” para ser consi- 
derado como hombre culto. En semejantes casos, los buenos 
autores aconsejan buscar la definición del término que no se 
deja captar partiendo de su contrario, En este caso, pues, hay 
que definir qué es lo inculto, qué es un hombre inculto, en ruso 
nekulturniy: “El epíteto nekulturniy —aclara Edward Cranks- 
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haw en el Observer del 30 de marzo de 1952— cubre un sinnú- 
mero de faltas, que van de las más espectaculares como beber 
agua de Colonia, hasta llevar un paquete por la calle siendo 
oficial del ejército”. 


PURGA 
Ver: Depuración. 


QUINQUENAL 


Plan Quinquenal: ver Piatiletka. 


RAVNOPRAVIE 
Ver: Igualdad. 


RAZVEDUPR 


Razvedechnoe Upravlenie: Servicio de Informaciones. Desig- 
nación oficial del órgano supremo de Inteligencia de las Fuerzas 
Armadas soviéticas, en el que, desde 1953, han ido confluyendo 
todos los demás organismos de espionaje y contraespionaje de 
la URSS y países satélites, aun cuando se vigilen y controlen 
despiadadamente unos a otros. En los medios “especializados” 
occidentales, se ha llegado a calcular, con relativa seguridad, 
que el Razvedupr y sus filiales “trabajan” sobre un presupuesto 
anual de dos mil millones de dólares que les permite emplear 
en todos los países del mundo libre, a agentes encargados de 
misiones de toda especie que van del elenco del número de telé- 
fonos públicos en Berlín occidental a la entrega de secretos tan 
vitales como la bomba atómica americana o, como acaba de 
revelar el proceso abierto en el comienzo de febrero de 1961 
en la jurisdicción londinense de Bow Street, a la de los planes 
de la NATO en su totalidad. ll Razvedupr dispone, como es 
obvio, de numerosas centrales en Europa, América, Asia y 
Africa. La más importante parece ser actualmente la de Berlín 
occidental en la que, según el gobierno de Bonn, el número 
impresionante de 26.000 “expertos” comunistas se dedica a la 
tarea de dirigir a 200.000 agentes situados en toda Europa occi- 
dental (ver Smersh!), 


282 ALBERTO FALCIONELLI 


REALISMO 


Realizm. No se trata, claro está, del realismo que dio su 
merecida gloria a la novelística europea del siglo pasado, aun 
cuando, según se afirma, el ciudadano Dzhugashvili haya sido 
un gran lector de Balzac, lo que, agregado a su confesión de 
que nunca había leído el Capital, hubiera podido hacer de él, 
de no haberse descarriado por las malas frecuentaciones, un 
ciudadano decente como el que más. En la Unión soviética, para 
resultar ortodoxo, el realismo tiene que ser socialista, razón por 
la que se lo llama Sotsialisticheskiy Realizm. El realismo socia- 
lista es algo penoso de definir —los esfuerzos realizados para 
lograrlo por el dirigente comunista argentino Héctor P. Agosti 
no han aclarado prácticamente nada—, porque, dentro de su 
cuadro general, los matices varían al ritmo de las fluctuaciones 
de la Línea General. En los momentos de menor presión —que 
son también los de menor frecuencia—, ello permite a dichos 
matices, no siempre realistas ni socialistas, salir de ese cuadro 
general, como sucede con las ollas igualmente a presión, Mo- 
mentos como éstos, los ha habido muy pocos por lo demás. Los 
ha habido únicamente en circunstancias en que el poder político 
se ha visto en la necesidad de soltar lastre por la borda para 
no hundirse en el pantano de sus propias contradicciones, esto 
es, por consiguiente, en las fases de reajuste de la maquinaria 
estatal. El más reciente ha sido el de la lucha por la sucesión 
desencadenada por la muerte del decente ciudadano más arriba 
mencionado. Pero, esta vez como siempre, a partir del momento 
en que el sucesor se ha estimado cómodamente sentado en el 
sillón dejado vacante por el viejo tirano, el “realismo socialista” 
ha vuelto a irrumpir en el mundo intelectual soviético con los 
métodos delicados y humanitarios propios de un rinoceronte en 
una tienda de porcelanas. El “realismo socialista” ejecuta este 
tipo de operaciones toda vez que el partido, al término de un 
período más o menos prolongado de reestructuración se encuen- 
tra de nuevo en condiciones de reanudar sin traba con su tra- 
yectoria totalitaria en la que escritores, pensadores y artistas 
tienen que insertarse como factores de “ablandamiento” de la 
sociedad. Ello sucedió a partir de 1924 cuando, al afirmarse su 
triunfo sobre Trotskiy, Stalin empezó a apretar los tornillos, con 
lo cual, a lésenin y a Maiakovsky, no les quedó más que suici- 
darse; a partir de 1935, cuando al mismo ciudadano se le ocurrió 
lanzarse en la política de la Gran Purga, cuyo resultado, en el 
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plano intelectual, fue la eliminación de artistas como Mayerhold, 
Babel, Pilniak, etc.; a partir de 1946 cuando, por cuenta del 
mencionado amo, el compañero Andrei Zhdánov se encargó de 
“aceitar” la máquina cultural soviética que, durante la guerra, 
se había aflojado considerablemente, con el resultado de hacer 
desaparecer, entre otros escritores de talento, a la poetisa Anna 
Ajmatova, y de obligar a la autocrítica al “filósofo” G. F. Ale- 
xandrov y otros peces menores; a partir de 1957, cuando el 
ciudadano N. S. Jrushchov estimó reunidas las condiciones de 
su transformación en Jefe Genial, reduciendo de nuevo al silen- 
cio 21 poeta Borís Pasternak al impedir la publicación de su 
novela Dr. Zhivago considerada como “contrarrevolucionaria” y 
al obligarlo a renunciar al Premio Nobel que le había sido 
atribuido por ella; sometiendo a la humillación de la “autocrí- 
tica” al joven novelista Vladimir Dudintsev, al desencadenar, 
por el canal de la Sociedad Soviética de Escritores, ataques 
feroces contra su novela No sólo de pan. Necesario es reconocer, 
empero, que si tiene sus víctimas, el “realismo socialista” tam- 
bién puede enorgullecerse por una nutrida falange de cultores 
satisfechos. Basta citar nombres como los de Alexei Tolstói, Iliá 
Erenburg, Alexei Surkov, los de los músicos Kachaturián, Shos- 
takovich y Prokófiev (ver Autocr.tica), de críticos literarios 
como R. Jlodovskiy y P. Toper, de pintores como B. loganson, 
etc., sobre quienes cae el maná de apetitosos “Premios Stalin” 
(ahora Lenin), para comprobar la clase de ventajas que el “re- 
alismo socialista” puede proporcionar. Este consiste en acomodar 
las letras y las artes a Jas necesidades de la llamada “realidad 
soviética” y es, por consiguiente, la adecuación de toda actividad 
intelectual a los postulados, cambiantes a la vez que imperativos, 
de la política interior y exterior del Kremlín, puesto que, como 
puntualizaba Pravda, en su edición del 25 de mayo de 1954, dicha 
actividad es admisible únicamente si “refleja, histórica y con- 
cretamente, la realidad en su desenvolvimiento revolucionario”. 
Que de esta realidad, la humanidad afligida tenga que seguir 
esperando reflejos dotados de algún valor estético y, mientras 
tanto, se encuentre en la obligación de continuar afligiéndose 
con la lectura de novelones socialistas sobre el “drama del ce- 
mento Portland” o la “epopeya de la electrificación en la repú- 
blica de los Bashkires”, no puede tener mayor importancia, 
puesto que ello se debe al cerco imperialista, Cuando la URSS 
haya triunfado de sus enemigos de adentro y de afuera y pase 
de la fase socialista a la fase comunista del “ineluctable des- 
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arrollo histórico”, entonces los escritores, músicos, artistas, ci- 
neastas de la sociedad sin clases podrán dejar fluir libremente 
su talento para alegrar las veladas de los libres trabajadores. 
Mientras tanto, los cultores del “realismo socialista” reciben pre- 
mios que varían de 100.000 21 medio millón de rublos y el ba- 
rrendero moscovita tiene que contentarse con 300 rublos men- 
suales. “El realismo socialista es más ancho que la vida”, dijo 
el crítico musical Jubov ante el XI Congreso de Compositores 
Soviéticos, en marzo de 1957, lo que ha de resultar agradable a 
Hiá Erenburg y a sus colegas. 


RELIGION 


Religuiia. Según Jos comunistas, superestructura del hecho 
económico, es decir, medio empleado por las clases opresoras 
para volver más completa, por el camino de la resignación, la 
“alineación” de la clase trabajadora, Según el Dr. Marx, “la re- 
ligión es el opio del pueblo”; según el licenciado en jurispru- 
dencia Lenin, es una “cocaina espiritual”; según el ex alumno 
de teologia Stalin, “es inconciliable con el socialismo”. Ello es 
decir que todos los medios son buenos para destruir esa super- 
estructura engendrada por relaciones económicas pecaminosas, 
que son las de la organización tribal, feudal o capitalista, según 
las épocas y el lugar, Entre estos medios, figura, en primer plano, 
la ejecución en masa de sacerdotes y de fieles, como ello se dio 
en Rusia entre 1917 y 1921, cuando Lenin no encontró método 
mejor para concretar en los hechos su tesis “jurídica” de la 
separación de la Iglesia y del Estado; método vuelto a emplear 
en varias oportunidades como la de la anexión, a partir de 1944, 
de regiones en que predominaban los católicos, de rito uniata 
O latino, pero aparentemente eliminado del panorama propia- 
mente ruso a partir del momento en que —1943— el ex semina- 
rista Dzhugashvili descubrió que la Iglesia Ortodoxa, a través de 
la Unión Sagrada condicionada por la guerra, podía contribuir 
poderosamente en el sometimiento de los ciudadanos soviéticos a 
los designios del comunismo. Desde el final del segundo conflicto 
mundial, el furor antirreligioso de los comunistas parece empe- 
fiarse preferentemente en la lucha contra el Catolicismo al que, 
en los países satélites y territorios anexados a la URSS, se ha 
hecho saborear los métodos aplicados a la Pravoslavie durante 
el Comunismo de Guerra (destrucción de la Iglesia Uniata, dis- 
persión de las comunidades latinas de Rumania, Bulgaria, Li- 
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tuania, Ucrania occidental, persecución de la jerarquía en Polo- 
nia, Hungría, Checoslovaquia, etc.). Con todo, para los comu- 
nistas, la religión como tal, es decir toda religión, sigue siendo 
tan cocaína espiritual como en los tiempos heroicos de la guerra 
civil, por doquiera y sean cuales fueren las circunstancias, porque 
“científicamente” inconciliable con el materialismo dialéctico, 
base inconmovible del comunismo en marcha y en acción, Mas, 
por razones de oportunidad —que pueden desaparecer el día 
menos pensado— se recomienda a los militantes recurrir a me- 
dios, no ya violentos, sino “persuasivos”, para convencer a los 
creyentes de su equivocación, esto es, como explica la Gran En- 
ciclopedia Soviética, mediante “una amplia campaña de forma- 
ción científica de las masas populares, organizando conferencias 
sobre ciencias naturales, combatiendo constantemente las supers- 
ticiones y los prejuicios religiosos”. Ya que, como habia decla- 
rado en 1947 el entonces presidente del Soviet supremo, Kalí- 
nin, herrero de profesión y metafísico de afición: “Consideramos 
que la religión es una falacia”, pero “no perseguimos a nadie 
por cuestiones religiosas”. Lo que Kalínin podía decir, nunca 
tuvo la menor importancia y, ahora que ha muerto —a su hora, 
según parece— la tiene mucho menos aún ya que el que fue 
presidente de la URSS pertenecía más bien a la especie de esos 
“infelices útiles” a quienes los franceses llaman pots de fleurs, 
y no hubiera vacilado en comulgar todos los días si Stalin se lo 
hubiese ordenado. Lo que dice el ciudadano N. S. Jrushchov es 
mucho más grave. En una comunicación, aparecida el 11 de no- 
viembre de 1954 en las columnas de Pravda, el entonces candi- 
dato a vozhd, examinando a su vez las relaciones del partido 
con los creyentes como individuos y como ciudadanos, afirmaba: 
“Es idiota y nefasto fichar a tal o cual ciudadano a causa de sus 
opiniones religiosas, Las medidas administrativas que, con res- 
pecto a ellos, se tomen y los hirientes ataques contra los cre- 
yentes y los sacerdotes únicamente pueden ocasionar daños y 
proporcionar fuerzas mayores a los prejuicios”, por lo cual “la 
lucha contra los prejuicios religiosos debe considerarse como la 
lucha ideológica de la filosofía materialista contra una concep- 
ción religiosa anticientifica del mundo”, porque “la religión obs- 
curece la conciencia del hombre, lo condena a la pasividad y 
paraliza su actividad y su iniciativa”. Ello parece indicar que, 
por el momento, ese nuevo “teórico” de la filosofía materialista 
no alimenta la intención de reanudar las persecuciones sangrien- 
tas, las deportaciones de fieles y las destrucciones de templos de 
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los buenos tiempos del llamado Comunismo de Guerra. Pero esa 
longanimidad tampoco significa que los jefes comunistas se man- 
tengan neutrales ante el fenómeno religioso al que siguen con- 
siderando como anticientífico, vale decir, contradictorio para con 
el socialismo y, en la medida en que no les resulta útil para 
asentar su Poder en Rusia y combatir al Catolicismo fuera de 
ella, tan nefando como cualquier otra “superestructura” capita- 
lista, Tan es así que el mismo ciudadano Jrushchov, sujeto que 
habla hasta por los codos, al excusarse por haber exclamado en 
una fiesta “triunfaremos gracias a Dios”, declaraba, inter pocula, 
en encro de 1957: “Este es un decir. Nosotros citamos a Dios, no 
para invocarlo, sino porque se trata de un hábito ruso en la con- 
versación. Nosotros no creemos en Dios porque somos ateos” (las 
mayúsculas van por mi cuenta, ya que creo en Dios porque no 
soy ateo). De hecho, aunque la asociación de los “Sin Dios” haya 
desaparecido en razón del Concordato (!) firmado entre Stalin 
y el Patriarca Sergio, la lucha antirreligiosa sigue a la orden del 
día en la URSS en el plano ideológico. En julio de 1947, se fundó 
una Sociedad de Divulgación de los Conocimientos Políticos y 
Científicos que, pronto, contó con 380.000 afiliados, muchos de 
ellos “intelectuales” y con 500.000 propagandistas, controlados 
por el Aguitprop, que consagraban lo esencial de su tarea a la 
“destrucción cientifica de los prejuicios religiosos”. Entre 1947 y 
1951, dicha sociedad distribuyó 114 millones de folletos antirre- 
ligiosos, con resultados, por lo demás, tan poco satisfactorios que 
Pravda hizo blanco a sus dirigentes de críticas hirientes. En 
1956, es decir, en pleno periodo de “destalinización”, se fundó 
otra sociedad, más científica aún, la Asociación para el Estudio 
de la Historia y del Ateísmo, sin que, hasta ahora por lo menos, 
ningún triunfo resonante haya venido a coronar sus esfuerzos, Y 
cuando hablamos de triunfos resonantes no nos referimos por 
cierto a algo como la conversión del Papa al materialismo dia- 
léctico, sino más simplemente a una afirmación incuestionable 
del ateísmo en las masas campesinas, por ejemplo. Con todo, 
numerosos signos revelan que, a medida que el comunismo co- 
secha ventajas en su lucha contra el mundo libre, la campaña 
antirreligiosa tiende a salir de la esfera de la controversia “cien- 
tífica” para volver a la de la acción politica y policial. La prohi- 
bición de la enseñanza religiosa en las escuelas primarias decre- 
tada en Polonia en el mes de febrero de 1961, la agravación de 
las presiones a expensas de la jerarquía episcopal en Checoslo- 
vaquia desde fines del año 1959 y, en la misma Rusia, las trabas 
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impuestas desde hace algunos meses a la admisión en los semi- 
narios y a la entrada en la función pública de los creyentes, lo 
ilustran con suficiente precisión. Sin embargo, a finales del 
año 1961, resulta imprevisible todavía el momento en que el 
Kremiín, tras la larga pausa iniciada en 1941, reanudará con la 
persecución directa y brutal de la religión. Todo ello indica cla- 
ramente que, para el PC de la URSS: 1) emprender este tipo 
de persecución a expensas de la Pravoslavie resulta peligroso 
todavía mientras fuertes sectores del mundo libre, tendencial- 
mente neutralistas y filosoviéticos, tengan que basar su neutra- 
lismo y su filosovietismo en el supuesto de que, en la URSS, hay 
paz religiosa, para poder llevar a cabo más cómodamente su ac- 
ción de disgregación desde adentro de la sociedad occidental; 2) 
para mantener a los rusos en la convicción de que el Occidente 
imperialista sigue empeñado en destruir la patria soviética, la 
colaboración de la Iglesia patriarcal sigue siendo necesaria, lo 
que implica la paz religiosa en el interior de las fronteras; 3) 
para infiltrarse mejor en el mundo libre, los partidos comunistas 
de Europa occidental y de América evitan por lo general com- 
batir abiertamente al catolicismo; prefieren “tender la mano” 
a sus elementos “progresistas” para que colaboren con Moscú en 
la “lucha patriótica para la defensa de la paz y de la indepen- 
dencia nacional” amenazadas por el imperialismo estadouniden- 
se, Ello no impide que, en los países de la Cortina, como se puede 
leer en la Revista del Patriarcado de Moscú, órgano de S. S. 
Alexei, controlado por el ex militante ateo G. G. Karpov, se 
afirme que “el papa y sus confederados son enemigos de todos 
los cristianos... niegan a Cristo y trafican con Sus principios 
divinos”. Este Patriarca Alexei que proviene de la muy aristo- 
crática familia Simanskiy y que, antes de la revolución, cuando 
era simple rector de seminario mayor, tuvo algunas dificultades 
con el Santo Sínodo por haber tenido contactos demasiado fre- 
cuentes con sacerdotes franceses e italianos, Si es cierto que, 
según Enrique IV, “París bien vale una misa”, ¿qué habrá ex- 
clamado, en 1954, el obispo Alexei Simanskiy al aceptar la dig- 
nidad patriarcal? Y ¿de qué modo habrá conciliado su fe en Dios 
con la obligación concordataria de organizar un curso de materia- 
lismo histórico y de dialéctica materialista (tres asignaturas) en 
los seminarios y Academias eclesiásticas de su jurisdicción? 
Porque allí es donde radica el núcleo del problema religivso 
ruso: para recibir las órdenes, el seminarista pravoslavo tiene 
que rendir previamente un examen de ateísmo. Esta es la única 
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realidad que cuenta, por encima de todas las prebendas y de 
todas las tranquilidades (ver Dialéctica, Historia, Liberalismo, 
Monarquía, Progresismo, Superestructura). 

No saldré del argumento reproduciendo a continuación de 
esta voz un importante documento, publicado por el vespertino 
Correo de la Tarde, de Buenos Aires, en su edición del 12 de 
julio de 1961. Este documento contiene instrucciones provenien- 
tes del partido comunista chino para la “destrucción de la Iglesia 
católica”, y se acompaña con la consigna: “para el uso exclusivo 
de la sección latinoamericana del Departamento de Enlace del 
Partido Comunista chino”. Su pie de imprenta indica que pro- 
viene de la “Imprenta de Idiomas Extranjeros”, de Peiping. 

“La Iglesia Católica, con sede en Roma, es una organización 
reaccionaria que da origen a actividades contrarrevolucionarias 
en las democracias populares, Para que las democracias popula- 
res puedan continuar su progreso por el camino al socialismo y 
el comunismo, es necesario primero acabar con la influencia de 
esa Iglesia Católica y sus actividades. La Iglesia Católica no es 
ni estéril ni impotente, Al contrario, hay que reconocer su poder 
y tomar una serie de medidas para contrarrestarlo, Cuando la 
lucha política y las fuerzas de producción hayan alcanzado un 
alto nivel de producción, es que se le puede destruir. Este es el 
objetivo que luchamos para alcanzar. Hacer un asalto frontal y 
dar el golpe de frente mientras cstemos mal equipados y no 
hemos educado las masas debidamente, vendría a darle a la Igle- 
sia mayor dominio sobre Jas masas, ya que ellas se sentirían de 
parte de la Iglesia y apoyarian clandestinamente las actividades 
contrarrevolucionarias auspiciadas por ella, También hay que 
evitar que se conviertan en inártires los líderes de las activida- 
des contrarrevolucionarias de la Iglesia. La línea de acción contra 
la Iglesia es la de instruir, educar, persuadir, convencer y poco 
a poco despertar y desarrollar plenamente la conciencia política 
de los católicos por medio de su participación en círculos de 
estudio y por la participación en actividades políticas. Por medio 
de los activistas debemos emprender la lucha dialéctica en el 
seno de la religión, Progresivamente recemplazaremos al elemento 
religioso con el elemento marxista, Gradualmente transformare- 
mos la conciencia falsa en la conciencia verídica de manera que 
los católicos eventualmente destruyan por su propia voluntad y 
cuenta las imágenes divinas que ellos mismos crearon, Esta es 
nuestra línea de acción en la lucha por la victoria contra la Igle- 
sia Católica contrarrevolucionaria. 
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“A continuación presentamos un programa de tácticas que se 
empleó con éxito en la República Popular China para la libera= 
ción del pueblo chino de la influencia de la Iglesia Católica im- 
perialista de Roma. 


“Hay que conducir al seno del gobierno popular a la Iglesia 
y sus feligreses donde las masas influirán sobre ellos, No se 
puede permitir que la Iglesia conserve su carácter supranacional 
que la pone por encima de la voluntad de las masas. Hay que 
establecer un buró del gobierno popular encargado de asuntos y 
organizaciones religiosos. El sometimiento de la Iglesia a los pro- 
cesos del centralismo democrático prepara el camino para que 
por medio de las masas se pucdan tomar medidas patrióticas que 
desvirtúen la Iglesia y derrumben su imagen. Dicho buró orga- 
nizará asociaciones nacionales, regionales y locales que aunarán a 
los católicos en organismos patrióticos. Cada asociación declarará 
su acatamiento y observancia a las leyes de la nación. 

“Después que queden establecidas las asociaciones patrióticas 
y los católicos hayan profesado su acatamiento a las leyes de la 
nación, surgirán los reaccionarios y contrarrevolucionarios. Estos 
contrarrevolucionarios surgidos en el medio de la Iglesia Católica 
son los primeros que hay que extirpar con firmeza, pero no con 
el empleo de la violencia. Las medidas tomadas en todos los casos 
deben estar de acuerdo con la ley. Por su naturaleza, las aspira- 
ciones contrarrevolucionarias conducen a acciones contra el go- 
bierno. Este principio nos indica las leyes que hay que aplicar 
contra los cue protestan y que los ponen en la categoría de cri- 
minales antipatrióticos que protestan siguiendo las instrucciones 
de carácter imperialista enviadas desde la sede de la Iglesia Ca- 
tólica en la Ciudad del Vaticano. 


“Durante este período, las masas sentirán un conflicto psico- 
lógico, ya que de una parte sentirán lealtad a la Iglesia y sus 
clérigos y por otra parte su patriotismo, que los conduce a apoyar 
al gobierno popular. Conviene sondear este conflicto y estudiarlo 
detenidamente. Si se toma acción precipitada sin tomar en cuen- 
ta la agudeza de este conflicto psicológico, se puede aislar al 
partido de esas masas. Si los lazos entre las masas y la Iglesia 
son muy estrechos, hay que seguir el principio de dos pasos 
hacia adelante y uno para atrás. Al dar el paso para atrás el 
gobierno popular debe afirmar que está defendiendo la libertad 
religiosa y que es por voluntad de las masas que establece comi- 
tés de reforma en las asociaciones para que las masas patrióticas 
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puedan expresarse más directamente en la dirección de los asun- 
tos de la Iglesia. 

“Esté alerta. Los activistas del partido deben dirigir la labor 
de los comités de reforma. Estos deben aislar los reaccionarios 
que se encontraran entre las masas. Para esta labor hay que se- 
guir las consignas: es patriótico adherir al gobierno y acatar a 
las leyes; la desobediencia es antipatriótico; las asociaciones han 
profesado su patriotismo; los elementos antipatrióticos deben ser 
aislados de las asociaciones y juzgados como criminales ante las 
masas patrióticas, es el deber de todo ciudadano castigar al cri- 
minal. Los activistas deben dirigir las masas contra los elementos 
criminales, Después que las masas condenan a los criminales y 
los aislan de las asociaciones, los criminales deben ser castigados 
de acuerdo con las disposiciones de las leyes del gobierno popu- 
lar. A la vez, las asociaciones deben profesar de nuevo su acata- 
miento a las leyes y procurar descubrir uctividades contrarrevo- 
lucionarias dentro de su seno. 


“Aunque los reaccionarios han sido descubiertos, el conflicto 
psicológico continúa en las masas. Es importante que las autori- 
dades eclesiásticas y los líderes de la Iglesia les aseguren a las 
masas que la religión ha quedado más pura, ya que se han li- 
brado de elementos criminales y antipatrióticos. Los activistas, 
que son miembros de las asociaciones, tienen las importantes ta- 
reas de persuadir a los líderes de la Iglesia a hacer estas decla- 
raciones. Los activistas también deben asegurar a las masas que 
el gobierno y el partido están acatando la voluntad de las masas. 
Desde luego en este período surgirán desavenencias. Si se actúa 
de una manera arbitraria se perderá el impulso del movimiento 
de las masas, El gobierno popular debe estimular las discusiones 
a fondo de todas las desavenencias. Durante estas discusiones se 
debe cuidar de descubrir a los contrarrevolucionarios que antes 
habían pasado desapercibidos, 

“Durante este periodo, al igual al anterior, hay que seguir 
las consignas: es patriótico acatar las leyes; la desobediencia es 
antipatriótica y criminal. Se debe procurar también informar a 
las masas de los resultados de las conversaciones entre el Estado 
y la Iglesia. Y sobre el renacimiento patriótico de las masas re- 
ligiosas que está reemplazando los sentimientos decadentes, im- 
perialistas y antipatrióticos. Con la excepción de asuntos espiri- 
tuales, todo indicio o expresión de vinculación con la Ciudad del 
Vaticano, debe ser desprestigiado, por ser motivado por intereses 
imperialistas y por apoyar actividades contrarrevolucionarias. La 
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experiencia de nuestros países hermanos muestra que la Iglesia 
Católica siempre ayudó actividades contrarrevolucionarias. En 
vista de la extensión mundial de la Iglesia Católica, estas expe- 
riencias constituyen pruebas innegables de su carácter conspira- 
torio. Durante este período se puede esperar que desde la Ciudad 
del Vaticano se oirán protestas en contra de nuestra campaña. 
Estas protestas deben ser aprovechadas como nuevas pruebas del 


carácter conspirativo de la Iglesia dirigida desde la Ciudad del 
Vaticano. 


“Esto nos trae al siguiente punto de ataque, que es el enlace 
de la Iglesia con la Ciudad del Vaticano. Hay que prever que du- 
rante este ataque el clero reaccionará violentamente, ya que éste 
es su punto de apoyo y la fuente de su poderío. Debe recordarse 
que sus protestas por el ataque contra la lealtad al Vaticano son 
antipatrióticas y en oposición a las leyes y el gobierno. Igual- 
mente, lo que el clero representa es antipatriótico. Los activistas 
tienen la tarea de convencer a las masas que el individuo puede 
tener su religión sin que la Ciudad del Vaticano dirija los asun- 
tos de la Iglesia en todo el mundo. Los activistas también deben 
explicar el principio de la coexistencia del patriotismo y la reli- 
gión. Así quedan aislados de las masas los que siguen los dictá- 


menes del Vaticano. Y se abre el camino para el establecimiento 
de una iglesia independiente. 


“Hay que hacer una campaña de preparación antes de que se 
pueda proclamar la iglesia independiente. Las figuras del clero 
que no puedan ser persuadidas a acatar los dictámenes del go- 
bierno popular son denunciadas ante las masas. Se aprovechan 
sus protestas para destruir su imperio sobre las masas. La mejor 
táctica es hacer una labor sencilla y sin que sea identificado su 
autor. Los activistas deben dar origen a las denuncias contra 
ellos. En la historia abundan las pruebas que pueden emplearse 
en la acción contra los que protestan por la separación de la Igle- 
sia y el Vaticano. Hay cue tener preparados durante esta fase los 
argumentos necesarios para convencer a los intelectuales que cu- 
ya separación del Vaticano es un paso hacia adelante, y no para 
atrás. Las disposiciones legales que protegen a todas las religiones 
y las historias de los movimientos protestantes sirven a este fin, A 
la vez, los activistas tienen la tarea de conducir las asociaciones en 
un movimiento conjunto para solicitar que el gobierno popular 
autorice el establecimiento de una iglesia independiente para 
librar las asociaciones de toda tacha antipatriótica causada por 
algunos elementos que continúen sus lazos con el Vaticano, 
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“El gobierno popular dará la autorización y se organizará la 
iglesia independiente, Debe tenerse presente que el rompimiento 
de la Iglesia Católica y el Vaticano sólo tiene importancia para 
los teólogos. Las masas tienen poca afinidad y poca vinculación 
directa con el Vaticano en sus prácticas religiosas, 

“Hemos llegado a la última etapa. Después de la separación 
de la Iglesia y del Vaticano se pueden consagrar nuestros propios 
lideres de la iglesia. Esto provocará la más vergonzosa protesta 
del Vaticano y excomunión mayor. Hay que tener presente que 
la lucha se está efectuando fuera de sus fronteras y no entre sus 
asociados, Las asociaciones funcionan y las masas son persuadidas 
y alentadas a practicar su religión en el seno de la nueva iglesia. 
Obrando con tacto y sutileza no se destruye la liturgia y las masas 
notan pocas diferencias en la nueva iglesia. Las protestas del 
Vaticano contra las consagraciones afectan la jerarquía de la Igle- 
sia y el gobierno del pueblo se responsabiliza de rechazar los 
cargos del Vaticano. Poco a poco se va dislando la retaguardia 
de oficiales del Vaticano. Una vez aislados la acción contra ellos 
se hace cada vez más legal porque sienten un gran apremio por 
protestar y por convertirse en mártires. Y como consecuencia se 
comprometen en acciones antipatrióticas. 


“Aunque se haya triunfado en la lucha contra la Iglesia 
Católica, debe emplearse la persuasión con la retaguardia del 
clero. Las masas comprenderán por esta actitud que el gobierno 
popular sinceramente se preocupa por la libertad de religión de 
todas las personas. A la vez, colocan a los que protestan en la 
categoría de los que actúan contra los sentimientos del pueblo 
y su gobierno. 


“Cuando llegue el momento en que los puestos de respon- 
sabilidad en el clero son de los nuestros y sometidos al gobierno 
popular, se procederá a erradicar paulatinamente los elementos 
de la liturgia incompatibles con el gobierno popular, Los prime- 
ros cambios serán de los sacramentos y de las oraciones, Luego 
se protegerá a las masas contra coacción y presión a asistir a la 
iglesia, a practicar la religión o a organizar grupos colectivos re- 
presentando cualquier secta religiosa. Cuando la práctica de la 
religión se convierte en responsabilidad individual, se sabe que 
lentamente la religión se olvida. Las nuevas generaciones reem- 
plazarán a las presentes y la religión será un episodio del pasado 
digno de ser tratado en las historias escritas sobre el movimiento 
comunista mundial”. 
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ROOSEVELT, ROOSEVELTISMO 


Es conmovedora la constancia con que, entre 1945 y 1960, la 
prensa soviética —en nada destalinizada en este sentido a partir 
del “Informe Secreto” de Jrushchov— se refería a F. D. R., sobre 
todo cada vez que “el enano de la Casa Blanca” (a) Harry S. 
Truman, “el belicista de la General Motors” (a) Dwight Eisen- 
hower, o “el lacayo de Chang Kai-shé” (a) Richard Nixon, por 
no hablar ya del “sapo facineroso de Wall Street” (a) John Fos- 
ter Dulles, asumían actitudes demasiado contrastantes para con 
los propósitos pacíficos de Jos ciudadanos Dzhugashvili y Jrush- 
chov. Para el Kremlín, en efecto, Franklin Delano Roosevelt 
siempre fue objeto de admiración incondicional y, además, de 
referencias día tras día más encomiásticas a medida que se re- 
ducían las posibilidades abiertas a la Unión soviética en los 
tiempos idílicos de Teherán y de Yalta. En la dialéctica mate- 
rialista aplicada por el Kremlín y su diplomacia a las relaciones 
internacionales, el finado organizador de la “Cruzada Común de 
las Democracias contra el Fascismo” sigue siendo el ejemplo in- 
marcesible que siempre habrá que brindar, no a los rusos por 
cierto porque serían capaces de creerlo, sino a los esclavos del 
mundo libre alienados por la tiranía del dólar, el héroe epónimo, 
en suma, de todo neutralismo posible. Al opinar así, los comu- 
nistas no están errados del todo, porque un retorno de aquello 
que consideran como los “ideales” del rooseveltismo a la cabeza 
de la administración americana, podría tener, en verdad, efectos 
muy deletéreos para la seguridad del mundo libre, si dichos idea- 
les, considerados, no en la transitoriedad de la segunda guerra 
mundial, sino en la problemática permanente de la vida política 
americana, no fueran muy distintos de lo que los rusos se ima- 
ginan. Si, en la última campaña para la presidencia de Estados 
Unidos, Jrushchov puso tantas esperanzas en la victoria de John 
F. Kennedy, considerado por él como cultor casi místico de esos 
ideales, ello se debió a esta confusión. Y ésta es la razón igual- 
mente por la que Neherú, Mendés-France, Nenni, Francois Mau- 
riac y todo cultor del “progresismo”, laico o católico, siguen ad- 
mirando a F. D. R. En su mente, en efecto, como en la de Jrush- 
chov, “rooseveltismo” sigue siendo sinónimo absoluto de “neu- 
tralismo”, pese al belicismo evidenciado por el objeto de su 
admiración en 1941. Para ellos, Roosevelt sigue constituyendo un 
ejemplo para todo presidente americano únicamente porque 
orientó ese belicismo contra Hitler, Mussolini y el Mikado y en 
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la medida en que estos personajes eran fascistas. No pueden 
concebir que, ahora que, frente a Estados Unidos, se levanta, no 
ya una nación fascista, sino la Unión soviética, el heredero en la 
Casa Blanca de este mismo Roosevelt oriente la política exterior 
americana de otro modo que en el sentido de una colaboración 
siempre más amistosa con el heredero de Stalin en el Kremlín. 
En la acepción que mejor conviene a los rusos, “rooseveltismo” 
se ha hecho sinónimo en el mundo libre de “compañerismo de 
camino” y, por consiguiente, de colaboración determinada con 
los propósitos expansionistas de la Unión soviética y del comu- 
nismo internacional. La realidad, como vamos a ver, es bastante 
distinta. Se ha hecho indispensable, en efecto, aclarar esta reali- 
dad, en el momento mismo cn que John F. Kennedy, nuevo pre- 
sidente de Estados Unidos, es considerado por los sujetos apunta- 
dos más arriba como el continuador casi servil de la política de 
F, D. R., en el momento, sobre todo, en que Rusia y China rsta- 
blecen sus cálculos en función de un retorno ideológico a lo que 
podríamos llamar “espiritu de Yalta”. Ninguna simpatía me mo- 
vió jamás por cicrto a favor de este “espiritu” y sigo siendo el 
primero en subrayar Jos criminales resultados de una política que 
erró lamentablemente en su dinámica. Sin embargo, es honesto 
reconocer que existen dos maneras de ser rooseveltiano para un 
ciudadano americano, empezando por el presidente: en lo esen- 
cial y en lo ocasional. Contrariamente a lo que podría inducirnos 
a pensar la ofuscación engendrada en todo europeo (bien nacido) 
por el “espíritu de Yalta”, la política que encontró su corona- 
miento en dicha conferencia y en la de Teherán fue rooseveltis- 
mo ocasional. Lo esencial del rooseveltismo despojado de sus 
ideologías momentáneas, radica en su agresividad, que constitu- 
ye la problemática, es decir, lo permanente, del partido demó- 
crata en el terreno interno como en el de la política exterior. 
Cuando, en razón de los gigantescos adelantos logrados en todos 
los campos por Estados Unidos, esta nación se encontró inserta- 
da, a partir de 1936, en un juego internacional caracterizado por 
la agitación política y militar, el pueblo americano seguía afe- 
rrado al antiguo aislacionismo engendrado por Monroe y repug- 
naba, por consiguiente, a ver su país representar el papel de 
gran potencia dinámica que su magnitud implicaba. Al compro- 
barlo, F. D. R. puso en juego todos los medios, incluso los menos 
democráticos, para dar a los americanos conciencia de esta nece- 
sidad “imperial”. Desde la presidencia, a la que había accedido 
en 1933, supo “condicionar” un partido —el demócrata— que, casi 
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siempre sin comprenderlo, se prestó a esta operación, de tal mo- 
do que, de tan aislacionista como el republicano, se transformó 
paulatinamente en agresivo e, incluso, en belicista. Ahora bien, 
¿en qué dirección podía explayarse esta agresividad a partir 
de 1936, si no contra Alemania y sus aliados? En aquel entonces, 
Rusia —desgarrada por una situación económica y social catas- 
trófica y por el trágico fenómeno de la Gran Purga que la pri- 
vaba de sus cuadros técnicos y militares más eficaces— no tenía 
la menor importancia internacional y no parecía deber represen- 
tar peligro alguno para nadie antes de que transcurrieran muchos 
años. Alemania y el Japón, por el contrario, con el apoyo italiano, 
estaban llevando a cabo una política que podía permitirles la 
conquista de Europa, de Asia y de Africa. Tal era la única 
oportunidad que, entonces, se ofrecía a Roosevelt de utilizar la 
señalada agresividad de su partido y, por consiguiente, de su 
pueblo, de modo a proporcionar a los americanos conciencia de 
su papel de ciudadanos de una potencia mundial de primer 
plano. Hasta aquí, todo es correcto, ya que no desde el punto 
de vista moral, por lo menos en el marco de una fría apreciación 
de la realidad política. Que Roosevelt se haya equivocado, una 
vez lanzado Estados Unidos en la segunda guerra mundial, al 
ayudar with no string attached a su momentáneo aliado sovié- 
tico, del que hubiera debido saber que, sin tardar, volvería a 
ser el enemigo mortal de su pueblo, ello es cierto y lamentable. 
Las consecuencias están a la vista, agravadas por la amenaza 
de la tempestad atómica. Pero, al mismo tiempo que debemos 
recalcar la gravedad mortal de semejante equivocación, es ne- 
cesario repetir que esta equivocación pertenece a aquello que 
podemos llamar dinámica del rooseveltismo. La dinámica de 
un partido es su acción determinada por la coyuntura. La coyun- 
tura, entre 1936 y 1945, exigió, para que Estados Unidos repre- 
sentara su papel de gran potencia mundial, que entrara en con- 
flicto armado con el Eje, ayudando e, incluso, empujando a 
Francia y a Inglaterra en este camino de modo a aprovechar 
la oportunidad. Pero la dinámica de un partido y, aun, de una 
nación, cambia al mismo tiempo que la coyuntura, y tiene que 
transformarse y desenvolverse, no sólo en función de la nueva 
coyuntura, sino también de la problemática que lo inspira. 
Ahora bien, ¿cuál es la nueva coyuntura que obliga a la 
dinámica del partido demócrata, otra vez orientador de Estados 
Unidos como gran potencia mundial, a enfrentar una situación 
internacional infinitamente más agitada que la de 1939, en el 
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marco de la problemática agresiva que Roosevelt le dio y que, 
forzosamente, Kennedy tiene que recoger después del fracaso, no 
sólo electoral, del partido republicano? En otros términos, ¿cuál 
es la única potencia que obliga a Estados Unidos a colocarse de 
nuevo en la situación de agresividad en que Roosevelt lo puso 
a partir de 1939? Una vez Alemania y el Japón eliminados como 
enemigos y transformados en aliados —no por convicción senti- 
mental, sino por escueta necesidad de supervivencia— una vez 
reducidas Francia y Gran Bretaña, de rivales eventuales, al 
papel de auxiliares —autónomos cuanto se quiera pero no por 
ello menos obligadas a representar este papel—, la potencia que 
ha venido a ocupar la posición que la Alemania hitleriana y sus 
aliados “fascistas” ocupaban hace veinte años, es la Unión so- 
viética como cabeza del campo del socialismo. Solamente contra 
ella y sus aliados puede desempeñarse la agresividad americana 
y en esto, pero solamente en esto, John F, Kennedy puede consi- 
derarse como el continuador de Roosevelt y del rooseveltismo. 


Es innegable que numerosos factores han representado una 
parte fundamental en la muy ajustada victoria electoral de Ken- 
nedy. El factor religioso, que nos ha permitido asistir al esta- 
llido de un extraño fanatismo protestante, cuando, según se 
decía, este fanatismo era característica exclusiva de los católi- 
cos, quizás haya sido la causa de la limitación de esta victoria, 
La cucstión racial, el problema obrero, la recesión económica, 
etc., actuaron igualmente y de modo sensible. Pero el factor 
que, anulando a todos los demás, determinó esta victoria y que, 
incluso, ha incitado a no pocos protestantes a votar por el cató- 
lico Kennedy, ha sido el internacional que se ha impuesto a 
partir del tema: “Un Estado fuerte en el interior y respetado 
en el exterior”. La impotencia evidenciada por los republicanos 
o, si se prefiere, por Eisenhower y Herter puesto que Nixon y 
Dulles preconizaban otras actitudes, impotencia para mantener 
y desarrollar este tipo de Estado, hecha patente en el asunto 
cubano, ha volcado numerosos republicanos al candidato demó- 
crata. Con todo, importante es comprobar que, entre los no 
americanos a quienes ese triunfo está consternando, figuran todos 
los progresistas y neutralistas que se explayan a través del 
mundo libre como compañeros de ruta de la política internacio- 
nal comunista, Reprochan al joven vencedor su catolicismo, que 
lo haría súcubo de la política vaticana, “belicista” o, por lo 
menos, opuesta a la idea de todo arreglo general o parcial con 
la URSS. Le reprochan igualmente que su victoria haya sido 
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la de la “América de Ellis Island”, esto es, de los emigrantes 
europeos del siglo pasado, de aquella generación “que fue a 
América para satisfacer su hambre”, sobre la “América de Ply- 
mouth” que había huido del Viejo Mundo, dos siglos antes, 
“para satisfacer su sed de libertad”. Sería hora de entenderse. 
A nosotros, que no somos americanos y que, por añadidura, so- 
mos católicos y anticomunistas, la “América de Ellis Island” es 
la única que pueda intercsarnos, y no sólo por motivos de soli- 
daridad, sino, sobre todo, porque no queremos ser conquistados 
por el Este en una empresa que seríamos incapaces de enfren- 
tar por nuestros únicos medios. 


Roosevelt, indudablemente, cometió graves errores que, en 
algunos casos, fueron delitos caracterizados, al aliarse con Stalin 
y, sobre todo, al seguirlo incondicionalmente a lo largo de to- 
dos los caminos por los que el viejo tirano quiso hacerlo pasear. 
Pero es innegable que, con su entrada en la guerra, él fue quien 
fundó el imperio americano, mucho más que los Pulgrim Fathers 
de la “América de Plymouth” y sus herederos del partido repu- 
blicano, Truman, que le sucedio, no vaciló en emplear la bomba 
atómica, ni en entrentar al comunismo por doquiera pudo en- 
contrarlo, invirtiendo de modo espectacular la política de su 
predecesor, hasta el extremo de enviar tropus a Corea y de 
inspirar temor reverencial a un sujeto de avería como Stalin, 
a cuyo lado Jrushchov, con todos sus “méritos” de hampón, nos 
aparece como un orate sostenido por los barbitúricos. Luego, 
vino Eisenhower, En pocos meses, América cerró indecorosa- 
mente la guerra de Corea, abandonó a Francia en Indochina y 
en Suez, perdió su primacía atómica, favoreció incluso la afir- 
mación de los aliados virtuales de Moscú en el Oriente Medio, 
en Asia, en Africa y en la misma América, hasta aguantar en 
la persona de su presidente la inaudita afrenta inferida por las 
turbas japoncsas. En el momento en que Eisenhower dejó la 
Casa Blanca, América hispánica aparecía como minada por el 
germen del “fidelismo”, Asia y Africa a un paso de ser con- 
quistadas por el comunismo o el neutralismo, premisa para fu- 
turas victorias soviéticas, la alianza occidental estaba en quiebra. 
La victoria de Kennedy, incluso si se la considera como un re- 
torno del rooseveltismo, representa un hecho nuevo en una situa- 
ción internacional desastrosa que llegó a encontrar su ilustra- 
ción más genuina en el zapato lanzado por Jrushchov, en señal 
de desprecio, en el aula de las Naciones Unidas, en pleno Nueva 
York, 
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Sin ir, como hace Salvador de Madariaga, en La Prensa de 
Buenos Aires, el 19 de enero de 1961, hasta hablar de la posi- 
bilidad de una “era Kennedy” —porque, contrariamente al inte- 
lectual español, no he tenido la dicha de educarme en el opti- 
mismo liberal del que sigue siendo vocero insobornable—, me 
contento con alimentar una gran esperanza en este “hecho nue- 
vo”. Como católico y como europeo afincado en un país de Amé- 
rica que no es Estados Unidos, este hecho nuevo es el único que 
pueda devolverme aliento y renovar mi fe en el destino de la 
libertad. Cierto es que, para que la victoria de Kennedy asuma 
las proporciones de un milagro, son necesarios esfuerzos peno- 
sos, sacrificios crueles, renunciamientos costosos, que todos ten- 
dremos que aceptar, empezando por los americanos de Plymouth 
y de Ellis Island, Pero todo precio resultará barato frente a la 
magnitud de la apuesta. Un buen comienzo es que, en vez de 
dar acento preferencial a los temas del “relajamiento de las ten- 
siones con el Este” y de la “necesidad de hablar con los rusos”, 
el presidente Kennedy hable de una “América fuerte y temida”, 
Para llevarla de nuevo a csta posición de poderío con la que no 
se juega, tiene que transformarse en guía indiscutida del Occi- 
dente y del mundo libre y ello, al mismo tiempo que exige una 
voluntad titánica, excluye la “coexistencia pacifica”, el “de- 
sarme”, el “comercio con el Este”, la desconfianza ante el tan 
mal llamado “colonialismo”, porque, por el contrario, implica Ja 
lucha a muerte contra el comunismo y sus sucedáneos de toda 
índole, dondequiera manifiesten su presencia, tanto en el frente 
interno de las naciones como en el frente internacional, tanto 
en París, en Roma y en Buenos Aires, como en Cuba, en el 
Congo, en el Laos y en la orilla misma —en attendant mieur— 
del imperio soviético, 

Para terminar, señalemos que, en la época de la amistad 
germanorrusa sancionada por el Pacto Mólotov-Ribbentrop del 
23 de agosto de 1939, “rooseveltismo”, para los comunistas de 
Rusia y de afuera, era sinónimo de corrupción, soborno, capi- 
talismo podrido, complicidad con el “campo de la agresión” 
(Gran Bretaña, Francia y, necesariamente, Polonia). En cuanto 
al mismo F. D, R., la prensa soviética —entre ese 23 de agosto 
y el 21 de junio de 1941— lo llamaba simplemente “hiena de 
Wall Street, sedienta de sangre proletaria”. Esto también tiene 
su importancia, Porque no ha de tardar mucho tiempo antes de 
que el retorno del rooseveltismo determine el de estas floridas 
apreciaciones, por parte de la exquisita prensa comunista, a 
expensas del presidente Kennedy. 
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RUSOS 


Los rusos son seres encantadores y quien, como yo, ha 
tenido la suerte de vivir en su compañía y de granjearse su 
amistad puede dar fe de ello. Quizá sean, incluso, los más 
encantadores de todos los hombres; salvo para sus gobernan- 
tes, entiendo decir sus gobernantes actuales, Desde el 25 de 
octubre de 1917, quien se empeña en estudiar detenida y des- 
apasionadamente la historia de este pueblo, se ve llevado, como 
forzosamente, a la comprobación singular de que ningún pueblo 
en la historia del mundo fue más odiado por sus gobernantes 
que los rusos desde que cayeron bajo las garras del comunismo. 
Si la ciencia estadística debe tomarse en cuenta es justamente 
en el plano de las relaciones de los dirigentes soviéticos con sus 
administrados. Nos revela, en efecto, que, desde que Lenin se 
instaló en el poder —y ello no hace sino confirmarse a través 
de las dictaduras de Stalin, de Malenkov y de Jrushchov—, 
decenas de millones de rusos fueron ejecutados, deportados, 
torturados, vejados y esclavizados, en el marco de un sistema 
político y represivo concebido, fundamentalmente, en función del 
odio del gobernante por el gobernado. Cierto es que, en todos 
los tratados y manuales históricos publicados en la URSS sobre 
todo desde el período de afirmación de la dictadura staliniana, 
siempre se sostiene que el hombre ruso es el mejor de todos 
los hombres del mundo, el mejor soldado, el mejor campesino, 
el mejor obrero, el mejor investigador, el mejor aviador, el mejor 
cosmonauta. No se ha ido hasta afirmar que es también el 
mejor de los cloaquistas, pero, si tenemos en cuenta los orígenes 
y las aficiones originarias de Nikita hijo de Sergio, ello no ha 
de tardar en escribirse en todos los manuales de construcción 
que pronto tendrán curso en las escuelas técnicas de la Unión 
soviética. Como dicha afirmación según la que no hay nada 
mejor que un ruso se repite de modo obsesivo, el extranjero 
que es bastante desafortunado como para tener que leer aquello 
que se publica en la URSS —y, aquí, no se puede hacer distin- 
ciones entre géneros literarios o especialidades técnicas— podría 
verse inclinado a pensar que, puesto que el ruso es tan bueno, 
puesto que en él se reflejan todas las perfecciones de la especie 
humana, sus dirigentes sólo deben ser gente que pone todos sus 
cuidados en darle la felicidad y las recompensas de que su bon- 
dad y sus perfecciones lo hacen merecedor. Es muy extraño, pues, 
que suceda exactamente lo contrario: “el hombre mejor del 
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mundo” es el ser más castigado por sus amos. ¿Entonces? En- 
tonces, nada. En 1917 el pueblo ruso ha sido capturado por una 
pandilla de delincuentes comunes que, desde entonces, no pue- 
den aflojar su presión porque saben que, de hacerlo, “el mejor 
de los hombres” los llevaría inmediatamente ante un tribunal 
que entienda de delitos comunes y que la horca sería el precio 
de sus fechorías. A partir de 1917, en la URSS, se ha dado 
aquello que, durante cuarenta años, sucedió en la ciudad de 
Phoenix (USA): una pandilla de salteadores se apoderó de la 
administración e impuso su ley a la población. Con el agravante 
de que, mientras en Phoenix, los gángsters transformados en 
concejales y comisarios de policía dejaban vivir a quienes no 
se oponían a su “administración”, aquéllos que reinan en Moscú 
asaltan de preferencia a los inocentes y a la gente tranquila, 
que es aquélla cuya existencia les impide dormir, Se puede es- 
tablecer que, en 1961, id est, después de cuarenta y cuatro años 
de régimen soviético, los rusos viven en peores condiciones que 
en la época del “azote tártaro”. Una ilustración marginal de este 
dato sociológico, la encontraremos en el hecho de que, durante 
esos cuarenta y cuatro años, los gobernantes soviéticos nunca 
se atrevieron a pasearse sin escolta por la calle o anunciar en 
los diarios su recorrido del día siguiente, sus casas están rodea- 
das de poderosas murallas y defendidas por fuertes presidios de 
milicianos del MVD y los trenes que utilizan para ir de vaca- 
ciones pasan por desvíos secretos. Sin embargo, un “tirano” co- 
mo Benito Mussolini se presentaba en público, seguía siempre el 
mismo camino para ir de Villa Torlonia a Palacio Venecia, se 
mezclaba con la muchedumbre y, si bien sufrió tres atentados 
durante sus veintidós años de gobierno (dos comunistas italia- 
nos y una inglesa loca), provocaba el entusiasmo de masas 
considerables de italianos, entre los que figuraban, en primera 
fila, el entonces profesor de economía corporativa y actual de- 
mócrata sin tacha, doctor Amintore Fanfani, y algunos otros 
más que, luego, hicieron carrera democrática y republicana (o 
comunista), incluido el señor Ingrao prohombre togliattiano. 
¿Quién vio jamás a Lenin, a Stalin o a Jrushchov provocar el 
afecto caluroso de las masas rusas? Nadie, jamás. Si alguien no 
lo creyera, le aconsejo hacerse proyectar en una cineteca cual- 
quiera las películas de los 43 desfiles del 1% de mayo que han 
tenido lugar en la Plaza Roja desde el 25 de octubre de 1917. 
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SALCHICHON 


Táctica del Salchichón, Expresión forjada por Matías Rákosi 
para señalar al partido comunista magiar el método mejor que 
había que seguir para eliminar uno tras otro a los “compañeros 
de camino” burgueses que, en el comienzo, habían abierto a dicho 
PC, prácticamente inexistente en Hungría, los accesos del poder. 
Se trata, por lo demás, de un método empleado con buen éxito 
desde el mismo 1917, momento en que, después de haber cola- 
borado con los elementos progresistas del grupo menshevique 
y del partido socialista revolucionario, Lenin se las arregló para 
descartarlos del poder, climinándolos, tajada tras tajada, como 
si se tratara de un salchichón. A consecuencia de Yalta, este 
procedimiento fue emplcado en Rumania, Polonia, Hungría, Che- 
coslovaquia, Bulgaria, etc. Sus víctimas más ilustres han sido 
el rey Miguel y sus “compinches” del partido liberal, el señor 
Mikolajezyk, el presidente Zoltán Tildy, los doctores Eduardo 
Benés y Thomas Masaryk, etc. Con recordar que quien corta el 
salchichón generalmente se lo come, habremos descubierto, sin 
necesidad de esforzarnos mayormente, la suerte sufrida por los 
varios “gobiernos de coalición” y “frentes nacionales” consti- 
tuidos en el momento de la liberación en los países que, luego, 
merced a la táctica del salchichón, se transformaron en demo- 
cracias populares (ver Spútnik). 


SALTO 
Ver: Hipo. 


SAMOKRITIKA 


Ver: Autocritica. 


SEQUIA 


Se sabe que todos los esfuerzos que la URSS cumple desde 
el 25 de octubre de 1917 pero, más específicamente, desde el 
comienzo de la era de los Planes Quinquenales y de Ja colecti- 
vización agraria, para “realizar el socialismo”, se ven trabados 
continuamente por el llamado “cerco capitalista”. Esta opera- 
ción reviste características variadas, que van de Ja instalación 
áúde bases aéreas y navales a proximidad de las fronteras del 
imperio comunista, a la repugnancia a dejarse atrapar en las 
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redes de la “coexistencia pacífica”, pasando por las “conspira- 
ciones del Vaticano”, los pactos militares y diplomáticos exis- 
tentes en el mundo libre, la ayuda “interesada” a los países sub- 
desarrollados, etc., etc. La palabra “Sequia” pertenece de cuerpo 
entero al conjunto de siniestras acciones llevadas a cabo por el 
capitalismo “perecedero y podrido” contra la patria del proleta- 
riado universal. Ella, en efecto, es la causa de que, con la cons- 
tancia característica de las leyes físicas, desde 1930, la produc- 
ción agrícola de la URSS permanezca permanentemente por de- 
bajo de las previsiones establecidas por los genios del Gosplan. 
En verdad, desde ese año inicial de la colectivización agraria, los 
rusos siempre comieron por debajo de su apetito, cuando no del 
mínimo vital establecido por los dietistas más rigurosos, y ello 
no puede deberse sino a la conspiración capitalista que siempre 
encuentra agentes en la URSS, pese a la vigilancia de los mucha- 
chos del MVD y de la organización Smersh! (ver esta voz), 
agentes que van de Trotskiy a Zhukov, pasando por todos los 
enemigos que Stalin y Jrushchov supieron conseguirse cosecha 
tras cosecha. Apuntemos que, en la necesidad de ser más origi- 
nal que Stalin, Nikita Serguéievich agregó a la palabra sequía 
la palabra “Viento”. La demuestra el hecho de que, en 10959, 
1960 y 1961 la cosecha del Kazajstán —que debía permitir a la 
URSS exportar trigo y maíz gracias al esfuerzo conjugado de 
un nuevo régimen de aguas y de 100.000 jóvenes comunistas y 
200.000 funcionarios sacados de sus reparticiones moscovitas— 
fue totalmente negativa, porque vientos malignos provenientes 
de China habían hecho volar hacia el Oeste las tierras apenas 
fertilizadas de esa región asiática, Como el materialismo dia- 
léctico es la única filosofía que permite dominar las fuerzas de 
la naturaleza y como, además, el centro de esta filosofía está 
en Moscú y en Peiping, atribuir a los elementos, considerados 
en sí y para sí, la responsabilidad de esta serie ininterrumpida 
de fracasos llevaría forzosamente a reconocer la ineficacia del 
pensamiento marxista-leninista. Año tras año, surgen, pues, 
pandillas de conspiradores y de saboteadores que, actuando como 
agentes del capitalismo, se encuentran en la fuente de los varios 
vientos, sequias, inundaciones que tan crueles impactos producen 
en las reservas de alimentos de la URSS y de China popular. 
Asi acaba de suceder, al término de la campaña agrícola de 1961, 
en estos dos países exactamente como sucedió en todos los años 
anteriores. En esta materia, poco interesa saber cuánto trigo 
producen los países comunistas o cuánto trigo deberían pro- 
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ducir para proporcionar comida suficiente a sus administrados. 
Lo que más interesa saber es cuánto trigo tienen que comprar 
en el corrompido mundo capitalista para que dichos administra- 
dos no mueran de hambre y, en el caso chino, para que las 
muertes por hambre no alcancen cuotas exageradas, por supues- 
to que en la apreciación de los dirigentes, movidos, no por in- 
quietudes humanitarias, sino por las de su propia seguridad. 
Este es el único método valedero para definir en sus justos tér- 
minos una serie de cuestiones que el recurso constante a los 
supuestos ideológicos no hace más que enmarañar. Pues bien, 
el 30 de enero de 1961, el ministro canadiense de Agricultura, 
señor Alvin Hamilton, declaró en Ottawa que su país acababa 
de vender a la Unión soviética algo más de siete millones de 
bushels de trigo, lo que, a razón de 27,200 kgs. por bushel, 
representa 150.400 toneladas de este cereal. Anteriormente, el 
ministerio canadiense de Agricultura había informado que China 
había emprendido negociaciones con Canadá para la compra de 
100 millones de bushels de trigo, lo que representa la cantidad 
enorme de 2.720.000 toneladas. El mismo país había comprado 
ya 300.000 toneladas de trigo a Australia, con lo que parece 
haber agotado sus reservas en divisas fuertes puesto que tuvo 
que dirigirse a Rusia para que le diera los dólares necesarios 
para concluir sus compras en el Canadá. Ahora bien, Rusia tam- 
poco dispone de reservas monetarias suficientes. Tal es la razón 
por la que, a fines del año 1960, decretó una reforma monetaria 
que, al mismo tiempo que constituye una devaluación conside- 
rable del rublo interior, pretendía presentarse como una reva- 
luación del rublo negociable en el exterior con respecto al dólar 
US. De no haber sido descubierta oportunamente, esta operación 
—muy parecida al asalto a mano armada— le hubiera permitido 
comprar en el mundo libre mayores cantidades de cereales a 
menor precio y venderlos a mayor precio a los propios ciuda- 
danos rusos, a los chinos y a los habitantes de los países saté- 
lites. Mientras tanto, los campesinos de China meridional, singu- 
larmente los de la provincia de Kwantung que linda con Hong- 
Kong, han empezado a dar muerte a funcionarios comunistas 
que se negaban a entregarles sus depósitos de víveres y el go- 
bierno de Mao Tsé-tung, llegado al límite extremo de los expe- 
dientes, se ve reducido a organizar expediciones de caza en las 
regiones montañosas del país para aliviar con carne de oso el 
hambre de los chinos (ver Agrogorod, Campesinos, Comunas del 
Pueblo, Conflicto ruso-chino, Depuración, Experiencia china, 
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Hambre, Moneda, MTS, MVT, Países subdesarrollados, Zootec- 
nia). 


SEUDONIMOS 


En la Rusia zarista, por razones de seguridad, quienes se 
dedicaban a la tarea revolucionaria —en la mayor parte de los 
casos, se trataba de una verdadera profesión— se disimulaban 
tras seudónimos o apodos, de modo a despistar a la policía im- 
perial que, por lo demás, en razón de la existencia de agentes 
provocadores en los grupos subversivos, los conocía a lodos con 
pelos y señales. Para tomar un seudónimo había también otro 
motivo: por ser prohibida la residencia en ciertas ciudades im- 
portantes a los hebreos, éstos, cuando gucrían violar esta norma, 
para comerciar, por ejemplo, o estudiar en la universidad, adop- 
teban un apellido ruso, que no engañaba a nadie, pero permitía 
a la policía cerrar los ojos. Tal era la tiranía romanoviana: 
reglamentos muy severos, que las autoridades locales, empero, 
tenían la orden de aplicar únicamente cn caso de extrema ne- 
cesidad. De este modo, hombres como Trotskiy, que se llamaba 
Bronstein, Kámenev, que se llamaba Rozenfeld, Zinóviev, que 
se llamaba Apfelbaum, etc., pudieron graduarse tranquilamente 
en las universidades imperiales, pese a todo numerus clausus. 
En cuanto a los revolucionarios profesionales no hebreos que 
adoptaron seudónimos por motivos de oficio, los más célebres 
son: Vladímir Illich Uliánov, que se transformó en V. 1. Lenin, 
en honor, según se dice, de los huelguistas del río Lena; lósif 
Vissariónovich Dzhugashvili, que adoptó el apodo de Stalin, 
“el hombre de acero”; Viácheslav Mijáilovich Skriábin, que optó 
por el seudónimo de Mólotov, “el hombre del martillo” pero 
a quien, en los tiempos posteriores al triunfo del comunismo, 
los rusos apodaron Zhelezniy zad, “traste de hierro”, en razón 
de su disposición irremediable por la función burocrática. Otros 
“seudonómicos” importantes fueron el periodista y agitador Karl 
Radek, que se llamaba Sobelson; Sokolnikov, que se llamaba 
Brilliant; laroslavskiy, “el ateo sin tacha”, que se llamaba 
Gubelman; Litvínov, héroe epónimo de la seguridad colectiva, 
que se llamaba Wallach Meyer Finkelstein; el “filósofo” Nikolai 
Bujárin, que se llamaba Rotstein, etc. La generación de los ac- 
tuales dirigentes —que, en el orden interno, no es revolucionaria, 
sino conservadora y, aun, reaccionaria— no ha considerado nece- 
sario ampararse tras seudónimos o apodos, puesto que entró en 
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la vida politica después del triunfo de Octubre y que, en no 
pocos casos —como el de Bulgánin, de Malenkov y del mismo 
Jrushchov— esperó que este triunto se afirmara incuestionable- 
mente para afiliarse al partido comunista. De esta suerte, Jrush- 
chov se llama realmente Jrushchov; Bulgánin, Bulgánin, etc. 
Ellos son quienes manejan —o han manejado— al Estado en 
función de sus propios intereses y cuando se los encarcela o 
somete a procedimientos depuratorios, no tienen por qué disi- 
mular a la policía —proletaria— su verdadera identidad: ellos 
son gente que lava su ropa sucia en familia. Una familia, claro 
está, en que todos se conocen y se aprecian... 


SMERSH! 


Smert Shpionam!: “Muerte a los espías!”. Sección ejecutiva 
—en todos los sentidos de la palabra— de los servicios de contra- 
espionaje del ejército soviético. Como esta sección está a cargo 
de oficiales superiores del MVD, se puede intuir con qué arte 
del matiz procede a la caza de Jos espías y de los sospechosos, 
dentro y fuera de Rusia, sin excluir: 1) durante la guerra, los 
países asociados, como sucedió a lo largo de la “Cruzada Común 
de las Democracias contra el Fascismo”, la guerra de Corea y 
la de Indochina; 2) en tiempo de paz, ningún país, incluso 
los satélites, La designación oficial del servicio soviético de con- 
traespionaje es Kontrrazvedka, esto es, contra exploración. Los 
términos “contraespionaje” y “contraexploración” no deben ha- 
cernos pensar que la función del organismo considerado se 
limita a la búsqueda de los espías, porque, preferentemente, 
ejecuta tareas de puro espionaje mediante la instalación de 
agentes en los países “enemigos” y “amigos” que reclutan agen- 
tes locales de modo a actuar, con la misma conciencia profesio- 
nal, contra aliados y adversarios. Ignoro el nombre o la sigla del 
organismo chino correspondiente, pero debe resultar bastante 
eficaz si puede ofrecerse el lujo de aprovechar todas las oportu- 
nidades para instalar a sus propios agentes en el mundo capi- 
talista, como revela una noticia, fechada 16 de enero de 1961, 
en Miami (Florida). Aquel día, cincuenta y un chinos que pre- 
ltendían desembarcar en esa ciudad americana en calidad de 
refugiados procedentes de Cuba, fueron detenidos como “agentes 
del espionaje de Peiping” y remitidos al centro de detención 
de los Estados Unidos, situado en McAllen (Texas). Se había 
descubierto, en efecto, que habían aprovechado la ruptura de 
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las relaciones diplomáticas entre Washington y La Habana para 
estampar en sus documentos visaciones americanas de inmigra- 
ción, antidatadas y, por supuesto, falsas, aunque perfectamente 
imitadas (ver Razvedupr). 


SOCIALISMO 


Sotsializm. Pese a la similitud, esta palabra asume sentidos 
muy distintos según se la emplee de uno u otro lado de la 
Cortina. Para los dueños moscovitas y pequineses de la Línea 
General, el socialismo no es un fin ideológico, económico, social 
y político en sí, suficiente a sí mismo, como puede serlo para 
los señores Hugh Gaitskell y Guy Mollct, que esperan cumplirlo 
algún día en su país, si los electores se lo permiten, o como para 
los suecos y los noruegos que, según se afirma, lo han realizado 
ya ne varietur. Para los hombres de Moscú y de Peiping, el 
socialismo sólo puede ser un periodo de transición hacia el comu- 
nismo. Según su interpretación, con el socialismo realizado en la 
URSS, China y democracias populares, se ha dado término a la 
explotación del hombre por el hombre, pero no se han reunido 
aún las condiciones que permitan pasar a la fase final de la 
“desalienación”, que es la fase comunista de la historia en la que 
será establecida la sociedad sin clases profetizada por Marx, Con 
lo que hemos visto desde 1917, el socialismo aplicado en Rusia 
sería más bien la fase de la explotación del hombre por el Estado 
que, mientras no se disuelva, en un futuro conjetural, en la 
sociedad comunista universal, sigue vigorizando sus medios de 
presión sobre la sociedad y haciéndose, si me atrevo a decir, 
cada vez más estatal. Mientras, para el comunismo como lo 
“yeia” Marx y como lo anuncia (sin verlo) el ciudadano Jrush- 
chov, el tópico básico de la organización social será “a cada 
uno según sus necesidades”, el del socialismo aplicado en la 
URSS, tal como figura en la "Constitución más democrática del 
mundo”, es “a cada uno según su trabajo”: un trabajo que, por 
supuesto, va del del super rentado “escritor emérito del pueblo 
soviético” a la prestación gratuita de los involuntarios huéspe- 
des de los “campamentos de reeducación” de Asia central y de 
Siberia (ver Clase, Comunismo, Igualdad). 


SOVJOZ 


Sovetskoe Joziaistvo: Economía Soviétiva y, por extensión, 
Granja Soviética, puesta bajo administración estatal directa, co- 
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mo si los koljozi fueran administrados por los campesinos. El 
sovjoz, tanto como el koljoz, tendrá que desaparecer algún día 
en el conjunto mayor del agrogorod, en el que no cabrán ya 
distinciones sutiles como la señalada (ver Agrogorod, Campesi- 
nos, Comunas del Pueblo, Hambre, Koljoz, Kulak, MTS, NEP, 
Sequía). 


SOVNARKOM 


Sovet Narodnij Komissarov: Consejo de los Comisarios del 
Pueblo. Sigla caida en desuso en 1946, esto es, cuando los co- 
misariados del pueblo se transformaron en ministerios. 


SPUTNIK 


Satélite. El lanzamiento, a partir del 5 de octubre de 1957 
de numerosos artefactos de investigación espacial (entre los 
que varios spútniki, Luniki y naves espaciales) con los que, 
un poco apresuradamente, el ciudadano N. S. Jruschov pro- 
mete a sus pueblos el inminente colapso del sistema capita- 
lista y, por ende, la victoria fatal del comunismo en el 
mundo, ha dado lugar a no pocos desvaríos y hecho olvidar 
los otros significados de la palabra spútnik, Aun cuando se 
la pueda emplear también en sentido astronómico, esta voz, 
en su primera acepción, significa “compañero de ruta” o “de 
viaje”. A partir de octubre de 1917, sirvió esencialmente para 
designar a quienes, a la “derecha” del PC, encontraban en sus 
propios ideales progresistas —o en su odio por las auténticas 
derechas, con el que el progresismo siempre se confunde— pre- 
textos suficientes para acompañar a la extrema izquierda leni- 
niana en la radiosa ruta del sol del porvenir, Mientras les con- 
venga a los comunistas, los progresistas “compañeros de camino” 
son amables spútniki, cuyo apego a la propiedad privada se 
afecta considerar con sonriente indulgencia. Pero, en el momento 
mismo en que los comunistas descubren que ya pueden volar 
con sus propias alas, los spútniki se transforman automáticamen- 
te en agentes de la reacción, y se acaban las sonrisas. El amigo 
de ayer ya es enemigo de los derechos del pueblo oprimido y 
agente del imperialismo y del capitalismo. Ello quiere decir que, 
a los “compañeros de ruta” de la vispera, se Jos elimina en 
nombre de la conciencia y del derecho proletario. Se empieza, 
pues, por los menos izquierdistas, vale decir, por los más pro- 
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pietarios, puesto que ellos son quienes más se comprometieron 
con el odiado capitalismo. Luego, se sigue con aquéllos que se 
creen marxistas y lo son realmente, desde un cierto ángulo, 
que ya no es el moscovita que, a partir del momento señalado 
por la central, es el único que se debe tomar en consideración. 
A unos y a otros —esto es, los ex spútniki propietarios y hetero- 
marxistas—, se les aplica, con cadencia escalonada, la “táctica 
del salchichón” y, como no se caracterizan por su valor ni su 
clarividencia, facilitan ellos mismos a los comunistas su empresa 
liquidadora. Esta táctica, necesario es recordarlo, no pertenece ex- 
clusivamente a Matías Rákosi, puesto que Lenin y Trotskiy —va- 
liosamente secundados por Dzerzhinskiy cn lo ejecutivo— fueron 
los primeros en aplicarla en 1918 con métodos que han hecho 
jurisprudencia y que se revelaron tan eficaces que, desde enton- 
ces, no hubo más que adaptarlos a las circunstancias de tiempo 
y de lugar creadas o provocadas por el desenvolvimiento del 
proceso revolucionario y por la ceguera o la impotencia de los 
occidentales, A partir del momento en que se los encierra, fusila 
u obliga a refugiarse en Londres, Nueva York o París, aquéllos 
que, hasta la víspera de su caída en desuso, habían sido “nobles 
y esforzados luchadores de la causa de la Paz”, pasan a perte- 
necer a la triste falange de los social-traidores, agentes del 
imperialismo, espías desde siempre, sapos fascistas y otras ama- 
bilidades. Recordemos igualmente que, cuando sus amores con 
él estaban en el cenit, el comunista, al hablar del “compañero 
de ruta” con otro comunista, lo calificaba tranquilamente de 
godniy idiot, idiota útil, o de godniy durak, variante de la defi- 
nición anterior, difícil de traducir porque menos kulturnata, 
Pese a la constancia con que se los climina al término de su 
periodo de utilidad, esos idiotas, quiero decir esos spútnik:, 
candidatos al papel de godniy durak, perdón, de godniy idiot, 
siguen abundando de este lado de la Cortina: Jos más ilustres 
actualmente en actividad son los señores Mendées-France y Pietro 
Nenni, varias veces citados, Richard Crossmann, Giorgio La Pira, 
Kwame N'Krumah y, según el señor Spruille Braden, el mismí- 
simo pandit Neherú. Los “agitados” Fidel Castro, Sekou Touré, 
Gizenga (substituto del finado Lumumba) y Soekarno, han sa- 
lido hace tiempo de su periodo de aprendizaje y parecen estar 
en plena eficiencia. En cuanto a los otros spútniki, aquellos que 
no andan por las ramas sino por la ionosfera, baste decir que 
ha habido “pensadores” políticos occidentales para descubrir 
que, con su lanzamiento, “los dirigentes rusos han elevado a su 
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país al primer rango de la civilización occidental” (así la revista 
Qué, de Buenos Aires, en su edición del 15 de octubre de 1957), 
lo que, entre otras cosas, hace de ellos inmejorables impetrantes 
al papel de godniy durak a la espera de que les llegue el turno 
de pasar por la máquina que corta el salchichón en tajadas, 
sea dicho sin querer asustar a nadie (ver Liberalismo, Neutra- 
lismo, Progresismo, Roosevelt, Salchichón). 


SUPERESTRUCTURA 


Nadstroika. Por constituir la economía la estructura básica 
de la sociedad, superestructura es aquel conjunto de concep- 
ciones políticas, religiosas, intelectuales, etc., que dicha estruc- 
tura determina y condiciona. Así, la religión, fruto de relaciones 
económicas determinadas por la opresión ejercida a expensas 
de las clases humildes por los amos de la estructura económica, 
es una superestructura que la creación de la sociedad sin clases 
será suficiente para eliminar. Del mismo modo, toda manifesta- 
ción cultural o intelectual que no se inserta en la corriente prole- 
taria codificada en el marco del realismo socialista, forma par- 
te de la superestructura creada por relaciones económicas co- 
rrompidas basadas en la explotación del proletariado por la 
clase capitalista. Dostoievskiy, pues, es el exponente de la explo- 
tación feudal encarnada por el zar Alejandro II con sus terrate- 
nientes y sus burócratas; André Gide, después de su ruptura 
clamorosa con el stalinismo, se transformó en representante de 
la superestructura idealista engendrada por el capitalismo de 
cuño liberal, mientras, hasta la víspera, había sido representante 
genuino de las auténticas aspiraciones de la clase trabajadora 
francesa, pese a su uranismo y sus modos decadentes de vida. 
Con todo, la religión sigue siendo la más deleznable entre todas 
las deleznables superestructuras burguesas. Sin embargo, como 
el PC de la URSS después de haber destruido las superestruc- 
turas “feudal-capitalistas” de la época monárquica al incautarse 
de toda la propiedad privada existente en Rusia anteriormente 
a la revolución, creó nuevos tipos de relaciones económicas, es 
evidente que, al mismo tiempo, edificó sus propias superestruc- 
turas: digan lo que digan sus exponentes, nadie puede negar que 
el culto del jefe, la “mistica” del Plan Quinquenal, la exaltación 
de la idea de patria, aun cuando se trate de la patria soviética, el 
mito del proletariado como “portador de la Verdad Histórica”, 
son puras y simples superestructuras “por sobre la base”, de- 
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terminadas y condicionadas por relaciones económicas no del 
todo satisfactorias si consideramos que, para imponerlas, los co- 
munistas han tenido que darse un Estado totalitario superpolicial 
que no basa su acción en el consenso, sino en la coacción. A 
esto, los comunistas contestan que como dicho Estado ha sido 
edificado con vistas a la “desalienación” del proletariado uni- 
versal, sus superestructuras, que son superestructuras proleta- 
rias, se insertan objetivamente en la dialéctica revolucionaria 
tendiente a la edificación de una sociedad sin clases, sin trabas, 
sin necesidades económicas y, por ende, sin superestructuras de 
ninguna especie. Las únicas superestructuras condenables son 
las superestructuras no socialistas, puesto que la estructura de 
la que emanan no tiende a la eliminación de las clases. Asi, el 
patriotismo soviético, emanación de una sociedad que evoluciona 
hacia la sociedad liberada universal prometida por la fatalidad 
de las leyes históricas, es muy distinto de toda otra forma de 
patriotismo, puesto que entiende ser el instrumento de la anu- 
lación de toda superestructura burguesa pecaminosa, emanación 
de estructuras económicas condenadas. El mismo Stalin, al 
tener que enfrentarse con este problema algo complejo, dicta- 
minó que, en la URSS, patria de la dictadura del proletariado y 
modelo de la sociedad proletaria universal del futuro, existen 
superestructuras —el ejército, la policía, los servicios de inteli- 
gencia, etc.—, mas que estas superestructuras son nobles y nece- 
sarias puesto que garantizan a los obreros del mundo entero 
la fatalidad de su liberación. Mientras ello no suceda —y parece 
que tendremos que esperar algún tiempo aún— el Estado sovié- 
tico vigoriza sus superestructuras e, incluso, no desdeña inte- 
grarles la deleznable superestructura religiosa encarnada por el 
Patriarca Alexei Simanskiy (ver Dialéctica, Ateismo, Religión, 
Capitalismo, Clase, Socialismo). 


TACTICA 


Ver: Estrategia y Táctica. 


TEODICEA 


Ver: Filosofía, 


TEOLOGIA 


Ver: Filosofía. 
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TITOISMO 


De Tito: claro está que de este mariscal Tito que, en la vida 
civil, se llamaba más sencillamente Josef Brosz y no tiene 
nada que ver con aquel emperador romano que de la justicia 
había hecho su religión. De la herejía titoísta, cuya definición 
escolástica es “vía yugoslava hacia el socialismo”, los soviéticos 
prefieren ya no hablar demasiado, porque constituye una tenta- 
ción poderosa para todos los países satélites. Pero tampoco se 
atreven a condenarla tan drásticamente como hizo Stalin, por- 
que ello pondría en peligro su maniobra de la coexistencia pací- 
fica. Con todo, para Jrushchov, Tito pertenece a esa categoría 
de seres incómodos que, in petto, se manda vigorosamente al 
diablo, pero a quienes, de cuando en cuando, se tiene que hacer 
sonrisas cordiales, porque son capaces de aprovechar el menor 
pretexto para pasarse del todo al enemigo (ver Coexistencia, 
Desviacionismo). 


TRABAJO 


Trud y, también, Rabota. Lo que resulta inquietante no es 
que, en Rusia, existan dos palabras para expresar el mismo 
concepto, ya que nosotros también las tenemos, sino que una y 
otra sirvan igualmente para disfrazar una mercancía nada agra- 
dable. En efecto, en los diccionarios debidos a los afanes se- 
mántico-culturológicos de la Academia de Ciencias de la URSS, 
encontramos, al lado de dichos vocablos, las ilustraciones si- 
guientes: Obshchestvenno-neobjodimiy trud, “Trabajo social- 
mente necesario”; Obshchepolezniy trud, “Trabajo de utilidad 
general”; Trudovaia povinnost, “Trabajo obligatorio”; Katorzhnie 
raboti, “Trabajos forzados”. De lo cual un malintencionado po- 
dría deducir que los ejemplos siguientes: Umstvenniy Trud, 
“Trabajo intelectual”, y Literaturniy Trud, “Trabajo Literario”, 
asumen en la URSS significaciones singulares sobre todo cuando 
nos referimos a las voces Autocrítica y Realismo socialista. De 
este modo, se vuelve extraordinariamente nítido el significado del 
artículo 118 de la “constitución más democrática del mundo”, que 
reza como sigue: “Los ciudadanos de la URSS tienen derecho 
al trabajo, es decir, a un empleo garantizado, con remuneración 
de su trabajo, según su cantidad y su calidad” (ver Clase, Co- 
munismo, Igualdad, Gulag). 
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TROTSKISMO 


Esta voz no figura en los diccionarios soviéticos, por razones 
que la razón conoce perfectamente. Se trata de un término in- 
jurioso que, en régimen staliniano y post-staliniano —aun des- 
pués del XX Congreso del PC de la URSS que fue el de la des- 
talinización— se aplica a todo “desviacionista”, cuya actividad 
pone —o podría poner— en peligro, la seguridad y los privile- 
glos del equipo dominante. En otras palabras, en el término 
“trotskismo” se incluye todos aquellos crímenes contra el pueblo 
trabajador que, de haber triunfado, León Trotskiy hubiera acha- 
cado a Stalin, a sus secuaces y a todos los enemigos, por poco 
stalinianos que hubiesen sido, de su receta personal de la dicta- 
dura del proletariado (ver Centro, Depuración). 


TsIK 


Tsentralniy Ispolitelniy Komitet: Comité Central Ejecutivo. 
Organismo superior del PC de la URSS que —nominalmente— 
asegura las tareas “reservadas” por la Constitución al Soviet 
Supremo mientras éste se encuentra en receso, lo que sucede 
diez meses cada año. Siempre nominalmente, el TsIK —"elegido” 
por el Congreso del partido— emana de su seno a los miembros 
del Praesidium (ex Politburó). En rculidad, es el órgano de 
transmisión hacia la “base” de las voluntades —incuestionables— 
de dicho Praesidium. Sus miembros, cuyo número varía según 
la muy trascendental, e incomprensible, matemática dialéctica, 
son efectivamente personajes importantes del aparato y gozan de 
amplísimos privilegios, que hacen de ellos aventajados conso- 
cios de la Nueva Clase, Sin embargo cl hecho de pertenecer al 
Comité Central no garantiza al feliz beneficiario una perenne 
incolumidad. Lo demuestra el hecho de que, del 25 de octubre 
de 1917, día del triunfo revolucionario, al 5 de marzo de 1953, 
dia de la desaparición de Stalin, siete de cada diez miembros de 
dicho CC fallecieron de muerte violenta, y existen indicios po- 
derosos de que unos cuantos más sufrieron la misma suerte a 
partir de ese fausto 5 de marzo, A este respecto, se cuenta en 
Moscú la anécdota siguiente: un muchacho entra en una libre- 
ría y pide una edición reciente de la Historia del Partido Comu- 
nista de la URSS, El librero recuerda al muchacho que no se 
reedita la obra desde hace varios años: —“¡Lástima!”, exclama 
el comprador, “Colecciono todas las ediciones publicadas a partir 
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de 1936. En cada una se lee apreciaciones diferentes y quisiera 
saber finalmente si mi bueno y querido padre fue fusilado por 
error, asesinado por unos traidores fascistas o liquidado como 
agente rentado del capitalismo” (ver Politburó). 


VASO DE AGUA 


Teoría del vaso de agua. Esta teoría, que mantuvo su vigen- 
cia en la URSS del 25 de octubre de 1917 hasta 1921 más o 
menos, es decir, durante la fase conocida como Comunismo de 
Guerra, se basaba en la afirmación de que, para un marxista 
consciente, el acto sexual era un hecho tan indiferente y normal 
como el de tomar un vaso de agua para extinguir la sed causada 
por el calor. Justo es señalar que, según dicen sus apologistas, 
Lenin nunca comulgó con esta teoría, en recuerdo quizá por la 
afección luética contraída en su juventud. De todos modos, no 
se opuso a que sus secuaces la practicaran libremente. Sin em- 
bargo, como siempre sucede cuando una teoría original es reve- 
lada al mundo, muchos ciudadanos y, sobre todo, ciudadanas de 
la URSS, manifestaron escasa inclinación para dejarse seducir en 
estos términos escuetos, de suerte que los milicianos y otros 
guardias rojos tuvieron que resignarse, durante mucho tiempo, 
a realizarse sexualmente mediante la violación y el estupro, que 
fueron característicos de la Unión soviética incipiente al mismo 
título que el saqueo y el asesinato, Poco a poco, sobre todo a 
partir del momento en que algunas compañeras de comisarios 
del pueblo tuvieron que sufrir las manifestaciones, a veces mul- 
titudinarias, del cariño proletario, se volvió a concepciones más 
burguesas del acto sexual, exigiendo, para empezar, el libre 
consentimiento del objeto deseado. Como esto, pese a todo, seguía 
concurriendo a hacer de Rusia un inmenso prostíbulo, los diri- 
gentes soviéticos tuvieron que volver a concepciones más bur- 
guesas aún de las relaciones entre hombres y mujeres, en un 
largo camino que va del rechazo legal de la unión libre al culto 
de la virginidad femenina, pasando por el noviazgo formal y 
correcto, la condena del flirt como manifestación de la corrup- 
ción capitalista y la restauración de la familia como célula fun- 
damental de la sociedad (ver Amor, Burguesia, Familia), 


VIENTO 


Ver: Sequía, 
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VIGILANCIA 


Bditelnost. Palabra acompañada generalmente por el epíteto 
revoliutsionnaia, con la que forma el grupo Revoliutsionnaia 
Bditelnost, Vigilancia Revolucionaria, La vigilancia revoluciona- 
ria —a la que los iniciados se refieren llamándola “RB”, del mis- 
mo modo que se refieren a la Línea General con las iniciales 
“GL”—, la RB, pues, está a la orden del día para todo buen co- 
munista desde el 25 de octubre de 1917 y debe tender a la eli- 
minación, tanto de los enemigos internos de la URSS (guardias 
blancos, saboteadores del esfuerzo socialista, desviacionistas de 
toda laya, etc., todos reunidos bajo el membrete de “enemigos del 
pueblo”), como de los enemigos foráneos confiados al particular 
cuidado de los PC “nacionales” (fascistas, cosmopolitas, impe- 
rialistas, capitalistas, reaccionarios, clericales, colonialistas, ete., 
que encuentran su justa definición como “enemigos de la Paz”). 
En la URSS, China popular y países satélites, la acusación de 
haber faltado a la vigilancia revolucionaria implica los castigos 
más severos, que van de la pérdida del empleo y, por ende, del 
carnet de trabajo y de la posibilidad de alimentarse sin recurrir 
al asalto a mano armada, a la gama infinita de sanciones pre- 
vistas por el código soviético a la voz “Sabotaje” (en cuyo caso 
se cae bajo la jurisdicción de los ángeles custodios del Gulag) 
o “Espionaje” (y esta vez los encargados de la cuestión son los 
alegres conmilitones de la organización Smersh!). El guardián 
celoso —y rentado proporcionalmente a su rendimiento— de di- 
cha RB es el aguitator que, como se puede suponer, trabaja en 
conexión estrecha con el MVD. 


VIVIENDA 
Ver: Habitat. 


VKP (b) 


Vsesoiuznaia Kommunisticheskaia Partiia (bolshevikov): 
“Partido Comunista (de los bolcheviques) de toda la Unión”. El 
grupo “(b)” desapareció con el XIX Congreso del PC de la 
URSS, en octubre de 1952, como si, antez de pasar a peor vida, 
Stalin hubiese querido señalar al mundo que: 1) en la URSS, 
e; partido comunista no tenía ya nada que temer, puesto que, 
después de la eliminación de los últimos desviacionistas que, 
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coincidencia singular, habían constituido la Vieja Guardia leni- 
niana, dicho VKP constituía un bloque monolítico sin fisuras (en 
1952, en efecto, se había hecho evidente que no quedaban bol- 
cheviques en la URSS); 2) por haber recorrido victoriosamente 
—la propaganda habla de “camino sembrado de triunfos ininte- 
rrumpidos”— el ciclo revolucionario de su organización, el par- 
tido estaba listo para entrar en la fase propiamente comunista 
del desarrollo histórico, vale decir, en su (igualmente triunfal) 
etapa final. Sin embargo, como, sucesivamente a este XiX Con- 
greso, hemos podido asistir a la irrupción en la sociedad sovié- 
tica de algunas contradicciones suplementarias, podemos suponer 
—sin correr el riesgo de ser acusados de malintencionados— 
que, con toda la reserva del caso, los oligarcas de la nueva ola 
moscovita se resignaron a devolver su antigua virulencia revo- 
lucionaria al PC de la URSS, aun cuando no hayan considerado 
conveniente restaurar el grupo “(b)” generosamente eliminado 
por ese ejemplar eliminador de bolchevigues que, en su tiempo, 
fue el inolvidable lósif Vissariónovich Dzhugashvili (ver Bol- 
cheviques, Contradicciones, Comunismo, Socialismo). 


VOZHD 


Jefe. Título más temeroso que afectivo —ya que el perso- 
naje no realizaba muchos esfuerzos, que digamos, para suscitar 
el cariño de sus administrados— con el que, sin pestañear ya, 
los rusos designaron a Stalin a partir de la Gran Purga, Gene- 
ralmente acompañado por el epíteto “genial”: Guenialniy Vozhd, 
Jefe Genial. En ruso, este epíteto no se refiere necesariamente 
al genio como lo entendemos nosotros cuando hablamos del ge- 
nio de Napoleón, del de Miguel Angel, de Leonardo o de Bee- 
thoven. Incluye también las manifestaciones del temperamento, 
la vis particular de un individuo. Así, Carlitos Chaplin es “genial” 
en razón de su vis comica, Greta Garbo, por su vis tragica, pero 
lo es también el borrachín que, en la tasca de la esquina, ingiere, 
en el tiempo más corto, el mayor número de chatos sin incon- 
venientes visibles para su verticalidad, como lo es quien, en 
una reunión de amigos, suelta los disparates más estrambóticos. 
No serán necesarias, pues, muchas disquisiciones para detectar 
la naturaleza particular de la genialidad staliniana, Para califi- 
carla de modo exacto y preciso, bastará indicar que Lenin nunsza 
fue llamado Jefe Genial, pese a podérselo considerar como genio, 
en el sentido que nosotros damos al término, aun cuando se haya 
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tratado esencialmente del genio del mal. Lo anteriormente dicho 
en cuanto al significado ruso de la palabra, nos explica porqué 
Nikita Serguéievich Jrushchov codicia visiblemente el título de 
Jefe Genial dejado vacante por la muerte de Stalin, si bien la 
palabra “Jefe” y, por ende el epíteto “Genial” se confunden es- 
trechamente con el llamado “Culto de la Personalidad”. 

El momento en que, durante la dictadura del viejo facine- 
roso georgiano, el culto del “Jefe Genial” alcanzó su ápice deli- 
rante, fue el de su septuagésimo cumpleaños celebrado el 21 de 
diciembre de 1949. Ese día, el diario Pravda publicó un número 
especial consagrado al glorioso acontecimiento. Todos los miem- 
bros de las “instancias supremas” tomaron parte en esta empresa 
laudatoria a la que se sumaron, con entusiasmo irrefrenable, 
escritores, músicos, pintores, sabios e incluso “simples trabaja- 
dores” de la fábrica y de la granja. Kaganóvich habló de Stalin 
como de la “locomotora de la Historia”; Voroshilov lo señaló 
como el único y auténtico vencedor de la segunda guerra mun- 
dial, porque “sus concepciones estratégicas hacen caer en el 
olvido las de Napoleón y del mismo Clausewitz”, reducidos por 
él, como César y Federico el Grande, al papel de estrategos bal- 
bucientes. Un poeta dzhiguita, llamado Dzhambul, le dirigía el 
siguiente peán: 


O Gran Stalin, o Jefe de los pueblos, 

Tú que creaste al hombre, 

Tú que fecundaste la tierra, 

Tú que iluminas los siglos, 

Tú que haces florecer la primavera, 

Tú que haces vibrar las cuerdas musicales, 
Tú solo... 


Un “simple trabajador” del cemento contribuía a la cons- 
trucción de este edificio con la frasecita siguiente, digna de Tá- 
cito: “Cuando, por primera vez, vi a Stalin, me desmayé”, lo 
que puede tener muchas significaciones. En cuanto al músico 
Sergio Prokófiev, hombre de origen aristocrático, educado en la 
mejor sociedad, occidentalizado hasta las uñas y célebre por el 
refinamiento de su vida, escribía, con toda sencillez: “Stalin —yo 
digo al Universo— tan sólo Stalin, y no necesito agregar nada. 
Todo está implicito en este nombre maravilloso, Todo: el Par- 
tido, el campo, la ciudad, el amor, la inmortalidad. Todo”, 

Tres años más tarde, el objeto de tamañas adulaciones de- 
saparecía y, tras alternativas diversas, el ciudadano Jrushchoy 
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se instaló en el poder con el apoyo de los militares hasta el mo- 
mento en que se consideró bastante fuerte como para gobernar 
solo. Su ascensión se había cumplido en función de la necesidad 
de borrar los últimos rastros del “culto de la personalidad”. El 
XX" Congreso del PC de la URSS, celebrado en Moscú en fe- 
brero de 1956, había prometido solemnemente que ya no habría 
vozhd en el campo del socialismo. Sin embargo, el 31 de enero 
de 1958, el mariscal leremenko escribía en la revista Kommu- 
nist, órgano del Comité Central del PC de la URSS —la más 
oficial, por consiguiente, de las muy oficiales publicaciones so- 
viéticas— que el mérito de la victoria de Stalingrado debía atri- 
buirse, no a los mariscales Zhukov y Rokossovskiy, ni al Jefe 
Genial felizmente fallecido el S de marzo de 1953, sino al mis- 
mísimo ciudadano Jrushchov: “Toda la labor noble hecha allí 
se cumplió bajo la dirccción y con la participación directa de 
Nikita Serguéievich Jrushchov, miembro del Consejo Militar 
para el Frente de Stalingrado y el Frente del Sureste”, Con lo 
cual, se hace posible comprobar que: 1) el culto de la persona- 
lidad, o del vozhd, tan duramente calificado por Jrushchov ante 
el XX" Congreso, era solamente el del vozhd-Dzhugashvili; 2) 
en la complicada semántica comunista, esta condena se había 


hecho necesaria antes de proceder a la instauración del culto del 
vozhd-Jrushchov. 


Se podrá decir —sin equivocarse mayormente— que Jrush- 
chov no es Stalin, y —equivocándose ya— que el puesto dejado 
vacante por el georgiano ha de resultar demasiado grande para 
el ucranio. En efecto, Stalin era una persona seria que, incluso, 
llegó a exhibirse, en sus últimos años de vida, con solemnidad 
casi hierática. Inspiraba el temor y el odio, pero nunca movía a 
risa, aun a varios miles de kilómetros de distancia. Su vida 
privada se desenvolvía en el mayor secreto y sus apariciones en 
público siempre fueron escasas y acompasadas, como deben 
serlo las de un demiurgo. Durante las conferencias de Teherán y 
de Yalta, respondió con la mayor frialdad a las familiaridades 
de Roosevelt y cuando bebía —según parece que con abundan- 
cia— rompía los muebles lejos de las miradas indiscretas. Jrush- 
chov, por el contrario, es un payaso que no desperdicia oportu- 
nidad alguna para representar los papeles más desopilantes, se 
saca los zapatos en público, hace muecas al general Eisenhower, 
se pone los dedos en la nariz en presencia de la reina de Ingla- 
terra y practica el contrabando a la vista de todos en Nueva 
York. Es chabacano, habla hasta por los codos, pierde el equili- 
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brio ante dos mil invitados a causa de su afición por la vodka, 
y no puede argumentar sin recurrir al insulto soez, como esos 
gallos de aldea inmortalizados por Gógol. Semejante diferencia 
es justamente la que demuestra cuán firmemente Jrushchov se 
ha instalado en la butaca de Jefe Genial, puesto que nadie en 
su entourage se atreve a reconvenirlo por sus desplantes desde 
que, por haberlo hecho, el tan correcto y pulcro ex chekista Ni- 
kolai Bulgánin tuvo que abandonar el puesto de primer ministro 
y resignarse a la condición de jubilado forzoso, Mólotov, la “con- 
ciencia del Partido”, transcurrió tres años en Ulan-Bator, Ka- 
ganóvich, consuegro de Stalin, fabrica cemento en los Urales y 
Malenkov, dueño del “fichero central”, sigue desesperándose co- 
mo electricista en las estepas de Asia central, lejos de las baila- 
rinas del Bolshoi. La verdad es que poco importa que el diablo 
asuma aspectos distintos. Lo que importa es que sea un diablo 
eficaz. Entre el que tienta a Cristo en el desierto y el que, en 
Bajo el sol de Satanás, aparece al abate Donissan a la orilla de 
un camino en la madrugada, sólo hay una diferencia formal. Pue- 
de presentarse, como en el primero de los casos citados, con to- 
do el aparato de una enorme seriedad, o, como en el segundo, con 
el aspecto de un ser estrafalario y ridículo. Siempre es Satanás. 
En menos de cinco años, Jrushchov se ha revelado al mundo <o- 
mo un diablo por lo menos tan eficaz como Stalin. Allí donde 
éste, con su fría brutalidad y su seriedad siniestra, logró sola- 
mente unir al mundo occidental en una coalición tan dispuesta 
a contestarle golpe por golpe que lo hizo retroceder, aquél con- 
siguió, con sus borracheras y con sus gritos, desbaratar esta 
coalición, sembrar la confusión en el mundo libre, organizar el 
desorden en el Oriente Medio, en Africa y en la misma América. 
Alí donde la politica devastadora sin matices de Stalin, después 
de los golpes de Praga y de Corea, sólo pudo desalentar a sus 
partidarios más convencidos y obligarlos a una inacción teme- 
rosa, como Mendes-France, Bevan y Nenni además de Togliatti 
y Thorez; Jrushchov se las arregló para devolver vida a esos 
personajes, insuflándoles coraje como a los comunistas belgas y 
devolviéndoles el uso de la palabra como a los citados “compa- 
ñeros de ruta”. Mientras el georgiano tuvo que detenerse en 
seco cuando el presidente Truman lo amenazó con desatar sobre 
Rusia una tempestad termonuclear, el ucraniano ha logrado hun- 
dir en la consternación y la impotencia a sus adversarios occi- 
dentales, instalando rampas para rockets con cabeza atómica en 
la costa de Cuba, a pocas decenas de millas del territorio ame- 
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ricano. Si todo esto —y algunas cosas más— no constituye mé- 
rito suficiente para ocupar el cargo de Jefe Genial, me pregunto 
qué es lo que se pide (ver Jrushchov), 


ZAMPOLIT 
Ver: Politruk, Pompol, 


ZARISMO 


La tarea del historiador occidental, siempre penosa cuando 
quiere confrontar sus propias apreciaciones del hecho contempo- 
ráneo con las de sus “colegas” soviéticos, se complica de modo 
considerable a medida que retrocede en el tiempo. En efecto, 
mientras, digamos, ningún cultor francés de la disciplina histó- 
rica se sentirá afectado en su honor y dignidad al leer bajo plu- 
ma extranjera, consideraciones no del todo positivas acerca del 
reinado de Meroveo o de Carlos el Calvo; mientras ningún me- 
dievalista italiano perderá el sueño por haber leído en un tra- 
tado alemán o francés que Cola di Rienzo pudo haber sido, no 
tento un patriota ilustrado como un loco de atar; con los rusos, 
tratándose de su pasado histórico, no se puede sino caminar con 
pies de plomo. Desde la “Gran Guerra Patriótica” de 1941-1945 
y el fenómeno de “Unión Sagrada” a que dio lugar la “criminal 
agresión del fascismo germánico”, todo el pasado ruso ha venido 
a constituir el “inalienable tesoro” que concurre a formar la 
“herencia gloriosa” del pueblo soviético. Por esta razón, las re- 
laciones con los historiadores rusos son prácticamente imposibles 
de mantener en un plana “científico” o, simplemente, “cultural” 
correcto. Durante los años que precedieron la segunda guerra 
mundial, esto es, hasta 1934, más o menos, se podía escribir sin 
riessos, aun en la URSS, que Nicolás 11 había sido un estúpido y 
un reaccionario, Alejandro 111 un ahorcador, Pedro el Grande un 
esclavista, Iván el Terrible, un orate sanguinario y el cuasi mi- 
tico Riúrik el jefe de una siniestra pandilla de saqueadores es- 
candinavos lanzados al asalto de las inocentes tribus eslavas. 
Quien trazaba los guiones y establecía los apuntes que todos los 
“historiadores” soviéticos tenían que seguir para la uniformidad 
de esta interpretación dialéctica, era el catedrático de la univer- 
sidad de Moscú y miembro del CC del PC de la URSS, M. N. 
Pokrovskiy, autor de una monolítica Historia de Rusia desde los 
tiempos más antiguos, en dos aplastantes volúmenes publicados 
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en la capital soviética de 1918 a 1920, sin pérdida de tiempo co- 
mo se puede apreciar. Sin embargo, a partir de un cierto momen- 
to, que es aquél en que resolvió transformarse en guenialniy 
vozhd, Stalin comprobó que, para asegurar su poder y capear la 
tormenta que iba acumulándose sobre Rusia desde el Oeste hi- 
tleriano, eran necesarios otros tópicos que los del internaciona- 
lismo proletario, de la mistica de los Planes Quinquenales, del 
socialismo y de la infalibilidad del marxismo. Se procedió, pues, a 
un reajuste brutal de las concepciones en vigor desde 1917 y se 
empezó a hablar con admiración de la patria y del pueblo ruso, 
así como de los jefes que, desde el comienzo, los habían salvado 
del bandolerismo extranjero, san Alejandro Nevskiy, por ejem- 
plo, que había derrotado a los caballeros teutónicos. Pokrovskiy 
desapareció sin dejar rastro —Jo que, dicho al pasar, no represen- 
ta una pérdida muy sensible para la ciencia histórica—, y el 
pasado se transformó de vergonzoso en glorioso. Riúrik y los 
variegos de su druzhina, de saqueadores se vieron elevar a la 
dignidad de civilizadores de la estepa; Vladimiro, Gran Principe 
de Kiev, no volvió a adquirir la condición de santo con que lo 
veneran la Iglesia ortodoxa y la Iglesia católica, pero sí la de 
Grande, lo que, de todos modos, no está mal tratándose del so- 
berano que cristianizó a Rusia; Iván el Terrible empezó a consi- 
derarse como precursor y su Oprichnina como prefiguración co- 
rrecta del NKVD, que era aquello que Stalin necesitaba como 
precedente para justificar la Gran Purga; y no hablemos de Pe- 
dro 1 que, de cruel conculcador de la dignidad del hombre ruso, 
recuperó igualmente su membrete de Grande, porque había sido 
el primer industrializador sistemático de Rusia, el que había 
comprendido la necesidad para su país de darse los medios de 
producción y los instrumentos militares capaces de permitirle 
competir con las potencias más adelantadas de Europa; esto tam- 
bién le venía de perilla a Stalin, padre de los Planes Quinque- 
nales y organizador de la “tercera industrialización” de Rusia, 
aun cuando prefiriera que la suya fuera considerada como la 
primera. Todos, por supuesto, seguían siendo reaccionarios, mas 
no tanto ya por inclinación natural como por las condiciones eco- 
nómicas de su tiempo, condiciones que no habían contribuido a 
crear y que, por el contrario, habían combatido con eficacia en 
no pocas oportunidades, El asunto se volvía más complejo con la 
época contemporánea durante la que se habían gestado todos los 
movimientos que, a partir de la rebelión decembrista (1825) de- 
sembocaron en el triunfo bolchevique de 1917. Por de pronto, y 
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de golpe y porrazo, no se habló más de los Decembristas, a quie- 
nes Lenin había consagrado conmemoraciones solemnes por ra- 
zones que se explican en la voz Politburó, y se desterró toda 
alusión a los actos terroristas del siglo XIX, por razones natu- 
rales de prudencia por parte de Stalin y de sus acompañantes. 
Sin embargo, ante la dificultad de adecuar la acción de Alejan- 
dro I y de sus sucesores, todos perseguidores decididos de los 
progresistas precursores de la revolución, con el “camino fatal 
de Rusia hacia la grandeza histórica”, cualquier historiador occi- 
dental hubiera retrocedido y abandonado la empresa, incluso 
un “cocinero” como Emil Ludwig dispuesto a elaborar todos los 
menjunjes a condición de que fueran copiosamente rentados, La 
utilidad del método dialéctico radica justamente en esto que 
—además de proporcionar a cualquier cretino la tranquilizadora 
sensación de que es inteligente— vuelve fáciles las empresas más 
descabelladas. De esta suerte, en un santiamén, surgió una fa- 
lange de “historiadores” que se abocaron al asunto, empezando 
por el compañero-conde Alexei Tolstói con sus hagiografias de 
Pedro el Grande y de Iván el Terrible, del que, bueno es recor- 
darlo, un antepasado suyo había sido el íntimo colaborador en 
la organización de la Oprichnina. Se imprimió así nuevos rum- 
bos a la historiografía rusa que, en lo que hace al culto del pa- 
sado, puede considerarse como infinitamente más audaz para 
justificarlo todo que la de los tiempos zaristas, la cual, entre 
paréntesis, no vacilaba en emitir críticas severas a expensas del 
régimen imperial cuando ello venía al caso, Se volvió, pues, al 
estudio de las fuentes tan admirablemente utilizadas, entre 1850 
y 1917, por historiadores de gran talento como Soloviov y Kliu- 
chevskiy, Tátishchev y Platónov. Como los tres primeros habían 
desaparecido, por causas naturales, antes de la revolución, y el 
cuarto había fallecido en 1929 a consecuencia de los malos tratos 
infligidos por el régimen, Evguéniy Tarlé fue el elegido para 
reemplazar a Pokrovskiy en la función de “gran historiador de 
servicio” . Tarlé era realmente un historiador considerable, ca- 
tedrático universitario y académico muy conformista política- 
mente hablando antes de 1917, que se había visto reducir duran- 
te casi veinte años a partir de esta fecha a tareas subalternas 
salpicadas por alguna que otra deportación. Pero, contrariamente 
a Platónov, que había optado por morir de hambre antes de 
claudicar en su fe monárquica y ortodoxa, Tarlé había sabido 
sobrevivir durante el tiempo necesario para que Pokrovskiy 
desapareciera, preparando su retorno con una serie de trabajos 
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sobre la Conspiración por la Igualdad de Gracchus Babeuf, en 
los que “demostraba” que únicamente el pensamiento cientifico de 
Lenin había sido capaz de transportar la empresa de la utopía a 
la realidad. Ello le permitió publicar su obra fundamental sobre 
La invasión napoleónica en Rusia, en la que se ve, íntimamente 
unidos, zar y pueblo, descubrimiento que resultó útil a Stalin 
como peluca al calvo. Vano es decir que recuperó su cátedra y 
su escaño en la Academia, y que recibió la Orden de Lenin y un 
apetitoso “Premio Stalin”, La tarea de “reconstruir” a Nicolás 1, 
que había querido conquistar Constantinopla y levar a Rusia 
hasta el Mediterráneo, a Alejandro ll, que había intentado reali- 
zar la misma empresa, a Alejandro ITI, autor de la “segunda in- 
dustrialización” de Rusia e iniciador de su transformación en 
potencia moderna, era relativamente fácil de ejecutar, puesto 
que, como el parlamento británico, el materialismo dialéctico lo 
puede todo salvo transformar a un hombre en mujer, Pero ¿Ni- 
colás 11? Ese “Nicolás el Sanguinario”, como lo llamaba Lenin, 
a quien la justicia proletaria había castigado por sus crímenes, 
juntamente con su familia, en 1918, Esto sí que era intentar 
transformar a un hombre en mujer. Como una empresa de re- 
construcción en bloque era demasiado arriesgada, se procedió 
“por tajadas”. Aquella que los historiadores soviéticos utilizaron 
con astucia mayor puede llamarse “tajada japonesa”, esto es, la 
que cubre el periodo 1901-1905, que es el del conflicto diplomáti- 
co, primero, militar, luego, que opuso rusos y nipones sobre las 
cuestiones de Manchuria y de Corea. Anteriormente, Pokrovskiy 
y su cuadrilla habían afirmado que el malogrado monarca había 
llevado a cabo “una política cada vez más agresiva en Corea y 
Manchuria”, porque él y su madre eran fuertes accionistas de 
la Compañía Maderera del Río Yalú, fundada por el Consejero 
Bezobrazov, y que tal había sido la causa real del conflicto de 
marras y, por consiguiente, de las derrotas rusas de Port-Arthur, 
Mukden y Tsushima y de la “capitulación de Portsmouth”. A 
partir de la “Cruzada Común de las Democracias contra el Fas- 
cismo”, se descubrió que, con su política de penetración pacífica 
en Corea y Manchuria, Rusia había intentado solamente defen- 
der el continente asiático contra el expansionismo de los impe- 
rialistas japoneses y que una victoria rusa en 1905 hubiera evi- 
tado la anexión de Corea en 1908 y la de Manchuria en 1932 
por esos siniestros individuos. Durante el tiempo de la aludida 
cruzada, la historiografía soviética consideró al presidente 'Theo- 
dore Roosevelt, tío de FDR, como amigo sincero de Rusia por 
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haber impedido, con su mediación, una penetración demasiado 
profunda de los nipones en Asia. Pero, una vez desaparecido 
FDR, cuando el conflicto ruso-americano se agudizó y Estados 
Unidos se transformó en el enemigo número uno de la humani- 
dad progresista, esa misma historiografía se empeñó en afirmar: 
1) que, detrás del imperialismo japonés del comienzo del siglo, 
había actuado el imperialismo de los ingleses, lo que es exacto; 
2) que la mediación de Theodore Roosevelt había sido elaborada 
para que Estados Unidos tomara parte en el saqueo de Asia, 
mancomunadamente con las demás potencias capitalistas; 3) que 
únicamente esa mediación amparada en la doctrina de la “Puer- 
ta Abierta” había impedido que Rusia prosiguiera una guerra 
que iba a ganar necesariamente por cuanto los agresores nipo- 
nes habían llegado al final de sus posibilidades militares. Como 
en la Unión soviética todo se cumple en función de propósitos 
políticos fríamente deliberados, esta revisión de la “tajada japo- 
nesa” del reinado de Nicolás 11 tendía a demostrar: 1) durante 
la Cruzada Común, la necesidad de que Rusia volviera a luchar, 
esta vez al lado de las democracias occidentales, contra los im- 
perialistas japoneses, para tomar parte con ellas en la “liberación” 
de Asia; 2) a partir del comienzo del conflicto ruso-americano, 
que, por una parte, con su intervención armada contra el Ja- 
pón, “la Unión soviética realizó en pocos días aquello que los oc- 
cidentales habían intentado infructuosamente durante cuatro 
años”, y que, por otra parte, las operaciones de Corea y de Indo- 
china debían aquilatarse como continuación lógica del preceden- 
te histórico de protección del continente asiático ideado por Ni- 
colás 11 que, de tonto reaccionario, se transformaba así en genio 
previsor y en precursor dialéctico de Stalin y de Mao Tsé-tung. 
Admitirá el lector que la única actitud que cabe ante tamaña 
empresa de revisionismo histórico es el estupor y la considera- 
ción muy distinguida, tanto más cuanto que, cn algunos de sus 
aspectos, dicha empresa se justifica plenamente, sobre todo en 
le que hace a la obra civilizadora desarrollada por el zarismo en 
Asia en el siglo xix. De todo ello sacaremos, una vez más, la 
conclusión de que no era necesaria tanta revolución, Apuntare- 
mos igualmente que una mesa redonda entre “especialistas” de 
la escuela liberal y “especialistas” de la escuela dialéctica sobre 
historia del zarismo podría resultar singular, sobrc todo a los 
ojos de aquellos que, como quien escribe estas líncas, realizaron 
por su cuenta esta tarea de revisión desde un ángulo puramente 
“reaccionario” que, lo confieso con vergúcnza pequeño-burguesa, 
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queda bastante rezagado ante el novísimo ángulo histórico so- 
viético. La idea de esta mesa redonda, que daría lugar segura- 
mente a regocijantes estallidos con acompañamiento de rayos y 
centellas y correlativo aniquilamiento de los discípulos de Pablo 
Miliúkov, me ha sido inspirada —¡cuándo no!— por la lectura de 
la prensa argentina. Dos de sus órganos más representativos, 
burgueses y liberales a más no poder, ambos de Buenos Aires, 
decidieron últimamente ocuparse de Rusia contemporánea desde 
el ángulo histórico con vistas a proceder a la ilustración de sus 
lectores sobre las causas del triunfo del comunismo, El primero 
no encontró nada mejor que publicar la traducción de la serie 
de chismes elegantes, vacios y sutilmente antizaristas, elaborada, 
cuarenta años ha y publicada en París en 1922, por el embaja- 
dor de Francia en San Petersburgo, Maurice Paléologue, héroe, 
con su colega inglés, Sir George Buchanan, de la conspiración 
antizarista tejida, en el marco de consignas provenientes de Pa- 
rís y de Londres, por los liberales, masones y progresistas de 
toda laya que pululaban en la capital rusa y se habían puesto al 
servicio de la plutocracia francesa, inglesa y americana a la 
que el zarismo molestaba porque le impedía realizar en Rusia 
los negocios que entendía extender a través del imperio sin 
vigilancia ni control. El resultado de esta conspiración, como se 
sabe, fue la revolución de Febrero y, en razón de la inepcia de 
quienes fueron sus beneficiarios, la de Octubre, siete meses más 
tarde, con lo cual las mentadas plutocracias pudieron irse a bus- 
car otros lugares de diversión. El segundo, por su parte, publicó 
en enero de 1960 una serie de artículos sobre el comunismo ruso, 
que empiezan con una semblanza tan ramplona de los zares Ale- 
jandro HI y Nicolás 11 que, en Rusia soviética, valdría a su autor 
varios años de deportación en un campamento de reeducación 
por el trabajo, porque parece plagiada de las lucubraciones del 
finado Pokrovskiy (ver Historia, Historiografía, Liberalismo, 
Monarquía). 


ZHDANOVSHCHINA 


Imposible de traducir o de rendir con precisión rigurosa. 
De la desinencia proviene la dificultad. En efecto, el grupo 
shchina sirve para designar un estado de cosas, permanente o 
transitorio, que condiciona parte o todo de la existencia o de los 
hábitos de un individuo, un grupo o una sociedad, dándole ca- 
recterísticas que llegan a hacerse preponderantes. Así, cuando 
Pugachov llevó a cabo su rebelión, el régimen de terror impues- 
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to por él en el sur de Rusia tomó el nombre de pugachovshchina. 
Del mismo modo, el estado de indolencia incurable en el que se 
hundió el célebre personaje de Gonchárov cuando fue tomado en 
ejemplo para caracterizar la indolencia como fenómeno social 
ruso, asumió el nombre de oblomovshchina, Más cerca de nos- 
otros, el período 1935-1938, que se caracterizó por liquidaciones 
en masa, recibió el membrete de iezhovshchina porque, durante 
esos tres años siniestros, el jefe del NKVD, Nikolai lezhov, fue 
quien aplicó, con saña sanguinaria, los mandatos liquidatorios del 
vozhd. Un individuo que, en un país determinado, se hace agente 
de la penetración soviética y aplica a ese país, como jefe de go- 
bierno nombrado por los rusos, las consignas provenientes de 
Moscú, crea una situación que se expresa mediante la desinen- 
cia shchina acoplada a su apellido. Ejemplos: gottwaldshchina, 
período de intensa presión conocido por Checoslovaquia a con- 
secuencia de la acción del compañero Gottwald; kadarshchina, 
sistema impuesto a Hungría por el triturador Janos Kádar después 
del aplastamiento de la rebelión de octubre-noviembre de 1956. 
La expresión zhdanovshchina se refiere, pues, a la política de 
feroz represión intelectual llevada a cabo por Andrei Zhdánov 
-—entonces candidato a la sucesión del Jefe Genial— a expensas 
de todo aquello que, en la URSS, países satélites y PC del mun- 
do libre, manifestaba alguna veleidad de independencia con res- 
pecto a la Línea General tal como quería interpretarla este Pe- 
nitenciario Mayor de la secta dzhugashviliana. Definidor del 
“realismo socialista” (condena de la poetisa Anna Ajmatova, del 
“filósofo” Alexandrov, de los músicos Prokófiev y Shostako- 
vich, del cineasta Eisenstein, etc.), y de la “división del mundo 
en dos bloques irreconciliables” (creación del Kominform, golpe 
de Praga, reactualización de la guerra fría, excomunión de Tito), 
Zhdánov, aun cuando haya fallecido en 1948 —víctima, según se 
dice, de las intrigas de Malenkov—, sigue siendo un “macstro” 
bastante apreciado, por cuanto Jrushchov, para transformarse a 
su vez en Jefe Genial, se ha visto llevado a restaurar sus méto- 
dos, como lo demuestra, entre mil indicios igualmente sintomá- 
ticos, la condena de los escritores Pasternak y Dudintscv. La 
zhdanovshchina asume, pues, en la complejísima jerigonza comu- 
nista, sentido de férrca ortodoxia dactrinaria, de aislacionismo 
cultural y de hostilidad vigilante contra toda corriente de pensa- 
miento y toda idea aislada de procedencia extranjera. La restau- 
ración, a partir del final de 1956, de las más rigurosas normas 
del llamado realismo socialista en materia de creación estética, 
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como es posible comprobarlo a través de la lectura de las revis- 
tas “culturales” que se publican en Moscú, muestra que la zhda- 
novshchina es un factor permanente de gobierno, tan imprescin- 
dible para la seguridad de la Nueva Clase como la economía co- 
lectiva, la policía política y el sistema concentracionario. 


ZIS 


Sigla del grupo Zavod Imeni Stalina, “Fábrica de Stalin”. No 
confundir con Znakomstva i Sviazi, que se rinde por la misma 
sigla pero significa “Conocidos y Relacionados”, expresión con 
la que los rusos designan a sus compatriotas, cuya actividad, no 
prevista por las leyes pero tolerada por ellas y alentada por los 
altos dirigentes industriales, consiste en descubrir en el mercado 
ruso y satélite las cantidades de materias primas, al estado bruto 
o elaboradas, que la planificación estatal no logra proporcionar 
y que, con todo, son indispensables para que las fábricas realicen 
las normas de producción decretadas por el plan. Estos indivi- 
duos, que viajan en primera clase o en Tupolev a reacción, llevan 
a cabo sus operaciones con dinero proporcionado por los dirigen- 
tes industriales que los han comisionado y, por supuesto, cobran 
vistosas comisiones y viven mejor que sus “colegas” del mundo 
capitalista. Han hecho, por lo general, sus primeras armas con 
el Blat (ver esta voz), pero han sido bastante astutos para con- 
seguirse protectores que los ayudan a no transformarse en biat- 
noi, porque son eficientes y, al mismo tiempo, para comprome- 
ter de modo peligroso a sus mandantes, 

El Zís que aquí nos interesa es perfectamente legal y consti- 
tuye la tercera y más patente, de las glorias cosechadas por la in- 
dustria automovilística soviética, a través de cuarenta años de los 
más sostenidos esfuerzos. El Zis, en efecto, es copia de un modelo 
lanzado por la casa americana Packard en 1939, lo que permitió 
al espíritu siempre en acecho de los “inventores” rusos concretar 
finalmente el sueño alimentado por los miembros más encum- 
brados de la Nueva Clase a partir del 25 de octubre de 1917. 
Copia considerablemente mejorada, por los demás, puesto que, 
mientras la casa autora del prototipo —por evidente afán de 
lucro y ante la necesidad de responder a las exigencias de un 
mercado condicionado por la ley de la oferta y la demanda— 
reduce, año tras año, el peso de sus modelos (al tiempo que 
aumenta su velocidad y su confort), el Zis sigue pesando cuatro 
toneladas y medio y desarrollando una velocidad de 128 kiló- 
metros horarios, lo que debe hacer de él un vehículo transfor- 
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mable, en caso de necesidad, en carro de asalto liviano, en cuyo 
caso su velocidad resulta más que suficiente y su blindaje satis- 
factorio. Los muy escasos ciudadanos soviéticos que llegan a la 
posesión o, mejor dicho, al uso de un Zís pueden contarse entre 
los miembros mejor situados de las “instancias supremas” o en- 
tre quienes, por la función que desempeñan, detentan una parce- 
la de la autoridad máxima: se trata, en efecto, de los miembros 
del Praesidium del CC del PC de la URSS, de los primeros se- 
cretarios de los PC de las repúblicas federadas, de los mariscales 
en ejercicio de mariscalato (puesto que los hay que circulan en 
carreta porque se les ha terminado el rollo), de técnicos de muy 
alto nivel, del Patriarca Alexei y de algunos obispos que, como 
Nikolai Krutitsiy, han dado pruebas satisfactorias de la incondi- 
cionalidad de su adhesión al régimen, de los jefes de los PC de 
los países satélites y de algunos primeros ministros de las mis- 
mas colonias, de los embajadores de la URSS en actividad de ser- 
vicio en el exterior, etc., etc. Existe asimismo una cantidad inde- 
terminada de personalidades que han decaído del Zis al Pobeda y 
del Pobeda al Moskvich e, incluso, directamente o de modo esca- 
lonado, del Zis al tranvía; otros pasaron sin tantas contempla- 
ciones del Zis al coche celular y, aun, al coche de pompas fúne- 
bres, como el espía fascista Beriia. Esto, a la vez que concurre 
a asegurar la necesaria circulación social, no repercute en lo más 
mínimo en la circulación callejera, porque, en la URSS, se fabri- 
can solamente 200.000 automóviles al año, incluídos todos los 
modelos, cantidad a todas luces insuficiente: 1) para atascar 
las arterias más frecuentadas de los grandes centros urbanos so- 
viéticos; 2) para poner en peligro la industria automovilística 
de los países capitalistas donde una sola fábrica como Renault 
basta para lanzar al mercado una cantidad netamente supcrior 
de unidades, y otra, como la Ford, supera con creces esta cifra 
todos los meses (ver Depuración, Igualdad, Moskvich, Pobeda). 


ZNATNHE LIUDI 


“Personas consideradas”. La expresión completa, tal como 
figura en los diccionarios, es znátniie liúdi strami, esto es, per- 
sonas ilustres, o notables, del país. Proviene de la voz znat, no- 
bleza, aristocracia, Hasta 1917, pues, un znatniy era un miembro 
de lo nobleza que, como. cuerpo colegiado, también se Jlamaba 
Znatroe Liudanstvo. Todo cambió desde el 25 de octubre de 
1917, vale decir, a partir del momento en que, gracias a la 
acción de limpieza realizada con celcridad ejemplar por los mu- 
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chachos de Félix Dzerzhinskiy, él también miembro por derecho 
de nacimiento del Znatnoe Liudanstvo polaco, los nobles rusos 
pasaron a mejor vida. Sin embargo, como vamos a ver, este cam- 
bio no fue tan radical como dejan creer las crónicas de la época. 
Puesto que, como afirmaba Jacques Bainville, una revolución, 
por encima de toda ideología, más allá de toda problemática y 
pase a sus dinámicas iniciales, es esencialmente la ilustración del 
viejo adagio francés óte-toi de la que je m'y mette, algo parecido 
tenía que darse en la URSS como se había dado con la revolu- 
ción inglesa de 1688 y la revolución francesa de 1789. Es fácil 
comprobar, en efecto, que, en este sentido, aquélla no debe nada 
a éstas. 

Quienes, en Occidente, han tenido oportunidad de viajar por 
una de esas compañías aéreas americanas que, con motores de 
retropropulsión, juntan en tiempo récord lugares que, solamente 
veinte años ha, parecían colocados fuera de toda geografía posi- 
ble, han tenido que comprobar un hecho escandalosamente capi- 
talista. En dichos artefactos dotados del lujo más inútil con el 
que la alta burguesía cosmopolita hace escarnio de la noble po- 
breza proletaria, existen una primera clase y una clase turista, 
lo que demuestra que se puede ser más o menos burgués, más 
o menos oligarca. Como si ello fuera poco, se da el caso de que, 
de vez en cuando, ciertos pasajeros figuran en la planilla de vue- 
lo —y en el trato con que los tripulantes, el comisario de a bordo 
y las azafatas los favorecen— con la designación de “V.I.P.”, 
very important persons, esto es, “personalidades muy importan- 
tes”. A esos superpasajeros, mayores cantidades de whisky es- 
cocés, de caviar ruso, de foie-gras y de champagne francés, aten- 
ciones de toda indole y respeto obsequioso de los aduaneros. Ello, 
en un mundo que, merced a la moral democrática, perdió todo 
sentido de las injustas jerarquías en vigor hasta el radioso 14 
de julio, suscita visible indignación en la mente de los demás 
viajeros a la vez que entrega un inagotable material de propa- 
ganda a los activistas del PC, portavoces atentos de la igualdad 
proletaria. Con todo, en la URSS, existe una categoría social cu- 
yos miembros podrían pasearse con la chapita “VIP” prendida 
de la solapa. La única diferencia es que, allá, no se los llama 
very important persons, sino znátniie liúdi, personas considera- 
das, aun cuando, como es lógico en la tierra elegida de los tra- 
bajadores, el membrete no tenga (todavía) reconocimiento ofi- 
cial, administrativo o jurídico, como en el área dominada por el 
capitalismo podrido, ya que, puesto que en la URSS la igualdad 
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es reina, sucede con estas personas lo que con las brujas espa- 
ñolas: nadie cree en ellas, pero que las haya, las hay. A la cate- 
goría de znátniie liúdi pertenecen los miembros superiores de la 
Nueva Clase, cuya nómina puede encontrarse en los varios Líi- 
bros Rojos de Personas Distinguidas que se publican en Moscú 
desde los tiempos de Stalin y corresponden a nuestros Who's Who 
y Quién es Quién, con la variante de que, allá, nadie paga para 
figurar en ellos. Por ello me atrevería a pensar que, en razón 
del carácter extremadamente cerrado de la Nueva Clase, dichos 
Libros Rojos deberían compararse con mayor corrección con el 
antiguo y glorioso Gotha. Figurar en ellos es prueba inconfun- 
dible de éxito espectacular y los felices elegidos —gente bien 
trajeada y soberbiamente alimentada y cuyas esposas usan som- 
brero— no se codean ya con nadie en una sociedad de la que 
las clases desaparecieron pero donde las categorías se han mul- 
tiplicado y estratificado según un escala de valores tan compleja 
y enmarañada —existen más de doscientos rangos en la función 
pública— que el Chin imaginado por Pedro el Grande, con sus 
catorce escasos escalones, hace figura de construcción rudimen- 
taria y primitiva. La gloria de los znátniie liúdi es centelleante, 
y sus familiares y allegados la aprovechan para conseguir ven- 
tajas que les permiten colocarse incuestionablemente por encima 
de la mayoría de la población, A este respecto, refiere Klaus 
Mehnert en.su extraordinario Der Sowjetmensch (Stuttgart, 
1958): “Una vez oí a un muchacho que se peleaba con otro gri- 
tarle: Mi padre es director; ya te ajustaré las cuentas, Esta es- 
cena tenía lugar en una colonia fabril, de suerte que puede supo- 
nerse que el padre del otro muchacho era un subordinado del 
director, y que aquellas palabras eran quizás algo más que una 
simple amenaza. Hace algún tiempo que en el centro de Moscú, 
en la calle Gorkiy, fueron detenidos unos gamberros, que se 
mostraron sumamente indignados al verse en la comisaría de po- 
licía: Mi padre es miembro de la Academia de Ciencias, dijo uno 
de ellos. Y otro: Y el mío es coronel...”, El mismo autor, refi- 
riéndose a una recepción que tenía lugar en el hotel Metropol 
de Moscú, recalca: “...delante de la puerta del hotel se para- 
ban numerosos automóviles; sólo algunos de ellos, reconocibles 
por la banderita, pertenecían a extranjeros. De la mayoría, ele- 
gantes sedanes Lincoln, que en número de algunos millares ha- 
bían sido importados de América, descendían rusos con sus da- 
mas, que de nuevo se pintaban y usaban mucho perfume. Todos 
éstos eran znátniie liúdi que, al tomar parte en este lujo, mo- 
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desta pero muy fuera del marco de la vida del resto de los ciu- 
dadanos, hacían alarde de sus éxitos personales” (ver Igualdad). 


ZOOTECNIA 


En mi juventud, en las clases de composición y estilo, se nos 
enseñaba que, al término de una disertación, había que recalcar 
la tesis enunciada en el exordio, siendo el desarrollo —extenso o 
no— un cúmulo de argumentos destinados a justificar el comien- 
zo y a preparar el fin. Pues bien, este léxico, abierto con el tér- 
mino Agrogorod, ha de cerrarse con la voz Zootecnia. A no du- 
darlo, Agrogorod y Zootecnia tienen mucho en común, aun cuan- 
do, en el marco del primero, la segunda esté sufriendo un pro- 
ceso de “raquitización” revelado, una vez más, por los resultados 
de la campaña agrícolo-ganadera de 1960. A menos que la defi- 
nición de la palabra Zootecnia por el Diccionario de la Real Aca- 
demia Española, como “arte de la cría, multiplicación y mejora 
de los animales domésticos” deba considerarse como tendiente a 
engañar a los lectores no prevenidos, hecho no del todo invero- 
símil si se tiene en cuenta el lugar de proveniencia de dicho 
diccionario, En la URSS —es necesario saberlo— la zootecnia no 
es un arte. Es una “ciencia” que obedece a inspiraciones dife- 
rentes y alimenta propósitos inconciliables con semejante defini- 
ción. Algunas cifras bastan para demostrarlo: en 1913, Rusia 
(zarista) contaba con 113 millones de habitantes que disponían 
de 60.300.000 bovinos, 20.300.000 suinos, 112 millones de ovinos y 
35.500.000 equinos. En 1951, en la URSS, si hemos de creer las 
estadísticas publicadas por el gobierno soviético, para una pobla- 
ción de 205 millones de habitantes, había 65.300.000 bovinos, 
31.200.000 suinos, 121.500.009 ovinos y 15.300.000 equinos. Consi- 
deremos, además, que, mientras en 1913, año anterior al primer 
conflicto mundial, 113 millones de súbditos del zar consumieron 
10.510.000 toneladas de carne, este consumo había caido a 
2.496.000 toneladas en 1955 para alcanzar, en 1960, la cifra ré- 
cord de 3.950.000 toneladas, a condición de que se hayan reali- 
zado las previsiones del Gosplan. Ello nos da las cifras compa- 
rativas siguientes de consumo de carne por cabeza de habitante: 


1913 : kgs. 93,000 por año 1960 : kgs. 19,268 por año 
kgs. 7,750 por mes kgs. 1,608 por mes 
kgs. 0.258 por día kgs. 0,053 por día 
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La conclusión de las conclusiones, en la voz final de este 
léxico del socialismo triunfante, será, pues, que no era necesaria 
tanta revolución, conclusión que dedico a los tristes sujetos que, 
radicales o moderados, progresistas laicos o católicos progresis- 
tas, preparan, o dejan preparar, el advenimiento en el mundo 
libre de un sistema que, entre otras cosas, ha puesto en la base 
de su inconmovible concepción del mundo, la dieta alimenticia 
como factor permanente de la inserción del hombre en los “fa- 
tales desarrollos del proceso histórico”. 
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